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DOCTRINA DE LA APERCEPCIÓN CON LAS

PRINCIPALES INTERPRETACIONES Y SÜ APLICACIÓN

Á LA DOCTRINA DEL MÉTODO ^

POR EL DK. ALFREDO M. AGUAYO

Profesor de la Escuela de Pedagogía

LÍ3RARY

NEW YORK

PRI^'CIPALES TEORÍAS SOBRE LA APERCEPCIÓN

1. Diversidad de doctrin^as sobre la apercepción.—El con-

cepto de la apercepción, que por los aros de 1704 Leibnitz introdujo

en la filosofía, ha sido objeto de numerosas interpretaciones. No
se lian puesto de acuerdo los psicólogos sobre el contenido y la ex-

tensión de dicha idea, y la misma palabra apercepción no ha sido

aceptada aún de un modo universal. Beneke, Fichte y Hoffding

(para no citar más que tres nombres conocidos) no emplean en

ninguna de sus obras ese término.

La indecisión del concepto á que nos referimos y de la voz que

sirve para designarle proviene, á buen seguro, de dos causas: la

multitud de opiniones reinantes sobre las funciones del espíritu, y
el uso, frecuentemente incierto y arbitrario, del tecnicismo filosófico.

Pero si debe concederse á los psicólogos el derecho á exponer, res-

pecto á los fenómenos mentales, el resultado de sus lucubraciones,

digna también es de respeto la obra de la crítica, cuando, haciendo

1 Tesis para el grado de D(X'tor en Pedagogía, 1906.
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uu llamamieuto á la razón humana, trata de averiguar si las teorías

están de acuerdo con la lógica y con las enseñanzas de la experien-
cia. De tal derecho haremos uso en este escrito.

2. Doctrina de Leibxitz, y su crítica.— La palabra apercep-

ción (formada con el vocablo francés s^appercevoir, á su vez derivado
del latín ad j perolpere) fué llevada á la filosofía por Godofredo
Guillermo Leibuitz (1646-1715). En sus Nonveaux Essais, escritos,

como ya dijimos, en 1704, i el genial metafísico propone, el hablar

de la distinción entre la percepción y el pensamiento, sostenida por
Locke, separar el concepto de la percepción del de la apercepción.

«Quisiera, dice, distinguir entre percepción y ap)ercihirse. Por ejem-
plo, la percepción de la luz y del color, de que nos apercibimos, se

compone de multitud de pequeñas percepciones, de que no nos aper-

cibimos; y un ruido cuya percepción tenemos, pero á que no damos
importancia, se hace aperceptible por un pequeño aumento ó adición.»

No sostiene Leibuitz este concepto de la apercepción en ¡^us otros

escritos filosóficos. Su Monudolorjía y sus Principes de la Nature es-

tán á ese respecto en contradicción abierta con los Nouveaux Essais.

«Es bueno— afirma en los Principes de la Nature—distinguir entre

la, percepción, que es el estado interior mediante el cual la mónada
se representa las cosas externas, y la apercepción, que es la concien-

cia ó el conocimiento reflexivo de ese estado interior, lo cual no es

dado á todas las almas ni siempre á la misma alma.» Y á conti-

nuación censura Leibuitz á los cartesianos porque éstos consideran

nulas las percepciones de que no nos damos cuenta ( dont on ne

s''appergoit j)as').

Apercepción es, pues, para el gran filósofo de Leipzig, el conoci-

miento reflexivo de nuestros estados de conciencia, y también una

actividad espontánea, cuyo ejercicio depende en gran manera de los

fenómenos mentales. La primera de arabas doctrinas, que es la

expuesta en la Monadologia y en los Principes de la Nature, ha sido

aceptada y defendida por Wolíf, Herder y otros pensadores.

De lo expuesto se deduce que Leibuitz no supo fijar la línea que

separa la percepción de la apercepción. Es más: si interpretamos bien

las doctrinas del gran filósofo, veremos que no hay entro los dos

conceptos fronteras de ninguna clase. Según Leibuitz, no hay per-

cepciones inconscientes: la más pequeña ha de tener cierto grado de

conciencia. De las representaciones mentales surge la conciencia

1 Fueron publicados en 1765 por el librero Raspe, de Ainsterdain, en la colección titulada

CEuvreg phUoHophlqxies de Leümiiz.
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tan prouto como aquéllas son iluminadas por el yo. Es decir, que

la apercepción va precedida de la conciencia de nosotros mismos,

que á su vez es producida por la apercepción. Hay en todo esto un

círculo vicioso, y con razón ha dicho el Dr. Nieden que en la filoso-

fía leibnitziaua ambos acto.n, el de la apercepción y el de la concien-

cia, son inseparables.

Otro reparo á la doctrina leibnitziana fué expuesto claramente

por Herbart. ;( La aparición de una representación en la conciencia

—cliee—no basta para hacer consciente mi propio yo. La concien-

cia de mis estados mentales como fenómenos que ocurren en mí

mismo, corresponde á un desarrollo superior al de la simple con-

eieucia de una representación.))

3. Doctrina de Kant, y sü crítica.—Leibnitz se contentó con

desflorar la idea de la apercepción. Kant, por el contrario, la es-

tudia profunda y detalladamente. Hasta pudiera decirse que, en

la Crítica de la razón pura, la apercepción desempeña el principal

papel, pues tiene la misión de dar enlace y unidad á nuestros

conocimientos.

Para el filósofo de Kcenigsberg ( 1724:-1804 ), apercepción es la

conciencia de nosotros mismos. Esta conciencia es doble, según

Kant. « La primera—dice en su Antropología—es el yo como sujeto

del pensar, de la reflexión (esto es, déla espontaneidad interior por

la cual una idea es posible) ; es el yo puro que se refleja, el yo del

cual nada más tengo que decir, una conciencia de mi yo, no como

yo me aparezco á mí mismo, no como yo soy, sino un puro pensar,

el sentimiento de un ser sin la menor idea del mismo.))

Este yo puro es el elemento primitivo del espíritu, una función

ciega y necesaria que da á nuestros estados de conciencia el sello

de la unidad. Vacío de ordinario, adquiere contenido cuando se

convierte en el yo empírico, bajo la influencia del mundo exterior.

Kant le da el nombre de apercepción pura, primitiva y trascendental.

El segundo yo es el de la receptividad ( Empfanglichkeit) ,
que hace

posible la percepción ( Wahrnehmnng ), ó, lo que es lo mismo, la intui-

ción empírica. Este yo ó sentido interno también se llama apercepción

empírica, y es objeto de la psicología empírica, donde nos estudiamos

á nosotros mismos en las representaciones ó estados de conciencia.

Mediante el estímulo que nos dan las percepciones, los objetos

exteriores se convierten en representaciones mentales, que se unen

en el pensamiento bajo la influencia del entendimiento sobre los

estados de conciencia.
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Mientras que la apercepción pura une siempre los estados de

conciencia, la apercepción empírica los liga de un modo accidental,

según leyes que no son las mismas en todos los hombres. La uni-

dad empírica de la apercepción tiene ?t/i valor puramente subjetivo. En
otras palabras: el yo trascendental es el mismo en todos los hom-
bres; el yo empírico es en ellos vario y diferente. El primero es

ciego y primitivo; el otro variable y contingente ( gewordenes und

rerajiderliches').

Aunque el yo apriorístico de Kant no tiene contenido alguno, su

existencia es indudable, porque en nuestra experiencia inmediata

hay una unidad de conciencia que no puede comprenderse sin la hi-

pótesis de algo que acompaña á todos nuestros fenómenos mentales.

En el concepto de la apercepción como lazo de unión de los es-

tados de conciencia, Kant se acerca, pues, á la psicología moderna,

que ha dado á la unidad mental una base orgánica ^
;
pero tal uni-

dad debe mostrarse, no junto á la conciencia pura, sino acompa-

ñando á todo fenómeno mental, como algo inseparable de su coexis-

tencia y duración.

Todo esto por lo que se refiere a la apercepción trascendental.

Acerca de la empírica Kant expone varias interpretaciones. Pri-

mero la define diciendo que es la capacidad del alma de observarse

á sí misma, ó, lo que es lo mismo, la percepeión interior; en otra

parte de sus obras la llama el objeto de nuestras percepciones; y
en un tercer pasaje entiende por apercepción el poder de unir los

estados de conciencia, según leyes subjetivas que no tienen valor

general.

Por censurable que parezca esta incertidumbre del concepto de la

apercepción, necesario es confesar en que al incurrir en ella, Kant
no era inconsecuente con sus principios filosóficos. Porque el hom-

bre que llamaba al sentido íntimo conciencia variable^ no podía espe-

rar utilidad alguna de la observación de los fenómenos mentales.

Nada tiene, pues, de extraño, que Kant desesperase del porve-

nir de la psicología como ciencia: escepticismo que tan acerbamente

le echó en cara el filósofo Herbart.

4. Doctrina de Herbart, y sü crítica.—Según Herbart, en

el alma sólo existen representaciones, es decir, actos de conserva-

ción constituidos por movimientos de reacción contra otros reales.

Ahora bien: toda percepción, simple ó compuesta, que entra en

la conciencia por las puertas de los sentidos, sirve do estímulo :\ las

1 Enrique José Varona, Curso de PHCología, lección x.
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ideas ya presentes en el alma, porque recliaza las contrarias y evoca

las representaciones semejantes, que entonces se destacan con todos

sus enlaces ó conexiones. En estas circunstancias, las representa-

ciones antiguas invaden las recientes, se funden con ellas y las

arrastran junto con sus relaciones. A este proceso da Herbart el

nombre de aperoepeióu de las percepciones exteriores (Apperzeption

der ausseren Wahrnehniungen ). Estas últimas son apercibidas por las

representaciones antiguas, llamadas aperceptrices (Appeixipierende).

Las ideas aperceptrices son, y con mucho, la,s más fuertes: se for-

man con todas las percepciones anteriores, que, por ser las más
enérgicas, arrastran á los débiles y les señalan el puesto que han de

ocupar. Este proceso se rea'iza, no sólo con las impresiones exte-

riores, sino también con los estados de conciencia que no correspon-

den á ningún objeto del mundo sensible. Tales son, en las opera-

ciones de contar, los números que el cálculo emplea. Es decir,

que á más de la apercepción antes descrita, hay otra que trabaja

sobre las percepciones interiores, ó sea el sentido íntimo.

En uno y otro caso, la apercepción va siempre precedida de una

percepción. Pero, mientras en la apercepción del mundo externo,

la percepción que surge es una impresión de los sentidos, en el sen-

tido íutimo la percepción que nace proviene del interior, lo mismo
que la masa aperceptriz. En el primer supuesto, la percepción exte-

rior evoca las representaciones análogas. No sucede lo mismo
cuando se trata del sentido íntimo, donde la masa aperceptriz puede

hallarse en la conciencia sin que la evoque la percepción.

Las percepciones que hau de apercibirse no deben ser ni dema-

siado nuevas ni demasiado exti'añas, como ni tampoco en extremo

débiles ó bien sutiles con exceso. La nueva i'epresentación ha de

hallar en el espíritu multitud de ideas aperceptrices que le ofrezcan

numerosos puntos de contacto y que tengan energía suficiente para,

elevarse sobre el umbral de la conciencia.

Resumiendo la doctrina de Herbart sobre la apercepción, puede

decirse que ésta es la acción mutua de dos representaciones ó grupos de

representaciones análogas, acción en virtud de la cual una de aquéllas es

más ó menos modificada por la otra, y al fin unida á ella.

Lo primero que ha^^ que rei)rochar á Herbart, y que uno de sus

discípulos, Volkmann, advirtió, es el haber confundido lamentable-

mente el sentido íntimo y la apercepción de las percepciones in-

ternas. Pero esta confusión tal vez se deba al doble sentido que ha

tenido siempre el término de percepción interior. Por tal vocablo,



« ALFREDO JI. AGUAYO

no sólo entendemos la representación objetiva de las cosas ausentes

con ayuda de la imaginación reproductiva, sino también la percep-

ción de las condiciones internas, esto es, la auto-observación. En
el primer caso, tenemos conciencia de la cosa percibida; en el segun-

do, del acto de percibir.

De esa confusión en que Herbart incurre, resulta difícil com-

prender cómo se realiza, en su sentir, el proceso de la apercepción.

Según el gran filósofo de Oldenburgo, toda representación es hija de

la reacción del alma contra otros reales. Si esto es vei-dad, no se

comprende cómo se hallan en el alma, antes de surgir las represen-

taciones que han de ser apercibidas, otras representaciones seme-

jantes capaces de apercibir. Porque el alma herbartiana ó real no

se altera con la reacción : es eternamente pasiva. ¿ Cómo surgen

entonces representaciones conscientes en una mónada petrificada?

Pero es más: tampoco se puede comprender cómo se forman las

representaciones interiores. Desde el momento en que los estados

de conciencia provienen del choque de dos reales, no puede haber

más que representaciones del mundo externo, á no ser que se su-

ponga que los fenómenos mentales se convierten á su vez en reales,

que chocan entre sí y producen nuevas representaciones.

La afirmación de ITerbart de que en la aperceijción, las nuevas

ideas se acomodan á las más antiguas, por ser éstas las más fuertes,

ha sido en extremo combatida, sobre todo por Staude. El mismo
Herbart había echado de ver que, en circunstancias especiales, las

representaciones nuevas ejercen sobre las viejas una inñuencia ex-

traordinaria; pero no supo aprovecharse de esta observación.

En suma, á pesar de los méritos que tiene la teoría herbartiana

de la apercepción, ésta reclamaba un estudio más completo y
más profundo. Tal fué la obra que realizaron Lazarus, Steinthal,

Yolkmann y Lange, todos discípulos de Herbart.

o. Doctrina de Wündt, y su crítica.—Según este gran psicó-

logo, las representaciones mentales difieren en cuanto á claridad y
distinguibilidad. La mayoría de ellas, débiles y obscuras, se retiran

ó desaparecen detrás de otras más claras y distintas. Puede com-

pararse este fenónueno al acto de la visión. Las imágenes que se

forman en la retina se destacan con mayor intensidad en un punto

llamado foco, y su claridad disminuj-e á medida que la imagen se

aleja de dicho punto. 7\.hora bien: llamando figuradamente á la

Conciencia una visión interna, podremos decir que, en un momento
dado, las representaciones se hallan en el campo vixnal de la conciencia,
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mientras que una sola está en el foco visual ^. La entrada de una
imagen en el campo visual de la conciencia es una percepción; su en-

trada en el foco de la conciencia es una apercepción. Es, pues, la

apercepción el proceso especial j)or el cual un contenido pisiquico es llevado

á conocimiento claro.

De lo expuesto resulta que la apercepción depende de la claridad

que tiene el contenido psíquico. Poro esta iluminación de la con-

ciencia es obra de una acción. La imagen mental ó representación,

que ya se encuentra en el campo visual de la conciencia, penetra en

el foco, adonde la arrastra la atención. Ahora bien: la atención

es un acto volitivo, lo cual significa que la apercepción, á su vez, es

una deteiminación de la voluntad. Apercepción—dice Wundt en

otro lugar—es la aprehensión de un contenido psíquico por la atención.

Sólo en esta actividad sentimos—agrega—la actividad de nuestra

volición.

Claro es que una función tan importante ha de ejercer iuíiuen-

cia extraordinaria en el terreno de las ideas. Las imágenes y con-

ceptos no se enlazan por su contenido: lo que les da unidad es la

apercepción. Esta es, por consiguiente, una actividad del espíritu,

cuyo caiácter atribuímos á las representaciones. « Las ideas nos

parecen acciones interiores, aunque sepamos que sólo debe atribuir-

se tal carácter á la aperce/9Cto/i.» Por eso Wundt llama también á

ésta, actividad conceptiva.

La teoría de Wundt tiene el mérito indiscutible de haber proba-

do la espontaneidad de la apercepción, y de haberla afirmado nue-

vamente, en abierta oposición á las ideas de Herbart. Desgraciada-

mente, y como ha demostrcido admirablemente el profesor Nieden,

dicho concepto es en Wundt extraordinariamente vago é indeciso,

á pesar de la hermosa imagen que emplea para definirlo. Unas
veces parece confundir la apercepción con la atención, otras lo iden-

tifica con la voluntad ó con el impulso. En efecto: en un pasaje de su

Psicología (tomo ii, pág. 244) llama á la apercepción pasÍA^a atención

puramente pasiva, y á la apercepción activa atención también activa.

En otros pasajes considera idénticas la apercepción 3'^ la voluntad.

Por eso no podemos menos de asombrarnos cuando el gran psicólogo

de Leipzig nos enseña que en « el fenómeno de la asociación, la ac-

tividad volitiva es un obstáculo pura la apercepción, por lo cual es

necesario dominar aquélla para presenciar pasivamente el juego de

las representaciones ».

1 Wundt. Compendio de Psicología. Pág. 281.
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Pero estas contradicciones son más aparentes que reales: AVuudt

es uu psicólogo voluntarista, para quien el impulso es la actividad

psíquica primitiva (Psicología, tomo ii, pág. 5-15). Voluntad es,

pues, en su psicología un término genérico, deutro del cual cómo-

damente caben la atención, el impulso, la u percepción y la volun-

tad propiamente dicha, la que se traduce en actos exteriores. Por

eso tiene Wundt cuidado de decirnos que impulso es lo obscuro, lo

indefinido; voluntad la representación directriz; atención la disposi-

ción á aprehender representaciones; y apercepción lo que hace que

sm-ja la conciencia.

Ahora bien: ¿qué poder misterioso es ese que produce la con-

ciencia, que se sostiene como en un trono sobre el juego de los fenó-

menos psíquicos? Con razón afirma el profesor Münsteiberg que

el concepto de la apercepción de Wundt no está de acuerdo con los

hechos psicológicos. «Todo lo que se ha dicho—agrega Ziehen

—

contra la teoría de las facultades del alma se le puede aplicar á su

doctrina.»

También confunde Wundt de modo lamentable la percepción con

la. apercepción. Por una parte nos dice que no ha}^ conciencia sin

apercepción; por otra afirma que la percepción es una conciencia

sirc.ple (einfache Bewussiverden) ; lo cual ha obligado á Marty, uno de

sus discípulos, á proponer la siguiente distinción: la percepción es

una conciencia implicita, la apercepción una conciencia explícita. Se le

podría responder con la célebre frase de lord Byron: ¡ Ojalá me ex-

pliques tu explicación !

6. Doctrinas de los discípulos de Herbakt, y su crítica.—
Los discípulos de Herbart, sobre todo Lazarus, Steinthal y Lange,

han procurado llenar las numerosas lagunas que encontraron en las

teorías del maestro. Tienen para nosotros importancia grande sus

estudios, que en Alemania han servido de cimiento á las docrinas

pedagógicas de los neoherbartianos.

Moritz Lazarus (1824-1903) el genial autor de La vida del alma,

distingue en la apercepción dos procesos diferentes: el de la acción y
el de la reacción. Conforme á sus teorías, toda acción se determina

por la naturaleza de otra acción que la solicita, y por la naturaleza

del ser que reacciona. Quiere esto decir que toda percepción de-

pende, por un lado, de la naturaleza del ser estimulante, y por otra,

de la del espíritu, como ser que percibe. El alma á su vez, reaccio-

na de dos modos: primero, según su naturaleza originaria; y segun-

do, conforme al carácter que le lia dado su anterior actividad. En
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el primer caso, el resultauu e^ una. purctpelón; en el úitiuio, uua

apercepción.

El proceso de la apercepción depende de las ideas apercibidas,

de los que "aperciben y de las que á éstas acompañan; y se lleva á

cabo inconscientemente. En él tienen importancia grande los sen-

timientos y voliciones que se agitan en el espíritu.

Como se ve, la teoría de Lazarus, si bien constituj-e una adición

brillante á las doctrinas de Herbart, porque pone de manifiesto la

influencia que la parte emocional del alma desempeña en la aper-

cepción, deja obscuro este concepto, al considerarlo resultado de un
proceso puramente insconsciente. Porque, ¿qué valor tienen para

la psicología los procesos inconscientes? ¿Y son de veras incons-

cientes todos los procesos de la apercepción?

Para Steintbal (1823-1899), el sabio y paciente autor del Origen

del lenguaje, la apercepción es el movimiento de dos masas de repre-

sentaciones, que se encuentran para producir el conocimiento: de

ambos elementos, uno se hallaba en la mente, mientras que el otro

es de formación reciente. De la combinación de ambos surge la

percepción. La apercepción, pues, no so agrega á la percepción, si-

no que ésta es el producto de aquélla.

Aunque las representaciones más antiguas son por regla gene-

ral las más enérgicas, puede suceder que una nueva observación

transforme ó enriquezca los grupos que la han de apercibir.

Lo que distingue á Steinthal de Herbart, su maestro, es la idea

que ambos tienen de la percepción; pues mientras para Herbart es

la causa ocasional de la apercepción, Steinthal, por el contrario

hace salir de esta última la percepción. Con este cambio de frente

no consigue, empero, Steinthal aclarar los conceptos mencionados,

que continúan en sus obras tan vagos é indefinidos como antes.

Por otra parte. Steinthal no nos explica el proceso de la apercep-

ción; no nos dice cómo accionan recíprocamente las dos masas de
representaciones. Es verdad que en un pasaje de su Bosquejo de la

ciencia del lenguaje declara que el resultado de la apercepción, ó sea

el conocimiento, puede ser inconsciente; pero ¿acaso puede darse

el nombre de conocimiento á una percepción inconsciente?

Cabe al Dr. Carlos Lange la gloria de haber expuesto la teoría

más clara y más completa de la apercepción. Para explicarla, nos

limitaremos á extractar alugunos párrafos de su magistral mono-
grafía :

« El hombre—dice Lange—entra en la vida como un extranjero;
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nada sabe del muudo que lo rodea; éste es para 61 uua tierra nueva

y desconocida, que es necesario explorar y conquistar. ¿ Cómo debe

realizarse esto? La naturaleza asalta sus sentidos con un millar

de solicitudes; envía rayos de luz para que abra los ojos á las innu-

merables cosas del muudo exterior; toca á las puertas del espíritu

humano con las excitaciones sonoras, térmicas y demás estimulan-

tes de los nervios sensitivos, que reclaman ingreso en el mundo in-

terior. El espíritu responde á esos estímulos con sensaciones, con

ideas, y se enseñorea del mundo externo, percibiéndolo.

«Empero la actividad de la mente que percibe, explica otro he-

cho no menos importante. Es una verdad bien conocida que un

mismo objeto rara vez produce percepciones similares en personas

diferentes. Tratándose de un paisaje determinado, la imagen del

poeta se diferencia mucho de la del botánico; la del pintor de la del

geólogo ó agricultor; la del extranjero de la formada por el hombre

del que se encuentra en su país. Del propio modo, una misma sen-

tencia ú oración es comprendida de tantas maneras diferentes como

auditores la escuchan, ¡
Cuánto no ve el niño en sus juguetes, y el

espíritu religioso en los objetos de su devoción !

« Para que surja una sensación, por regla general es necesario

una fusión ó unión de su contenido con ideas y sentimientos seme-

jantes. Con el auxilio de los últimos, la sensación se sostiene

en la conciencia, se eleva á mayor claridad, se relaciona con los

otros campos del pensamiento, y, por iiltimo, es completamente

asimilada.

«A diferencia de la &\m^\Q percepción, ó recepción de la sensación,

llamamos á ese segundo acto apercepción ó asimilación mental. Es

éste un proceso psíquico que tiene realidad más allá de la simple

percepción subjetiva, y es de la mayor significación para todo cono-

cimiento, y aun para toda nuestra vida espiritual. Vamos á estu-

diar, pues, las leyes según las cuales se verifica ese proceso.

«Supongamos que estamos contemplando un eclipse de sol. ])e

la parte iluminada del disco solar parten rayos de luz que caen

en la retina. Un proceso físico que tiene su origen en el exte-

rior afecta nuestros nervios ópticos. En su virtud, entran en

actividad estos últimos, y su actividad llega en forma de agitación

nerviosa hasta las partes centrales de los nervios, y allí produce un

cambio específico (excitación de las células ganglionares) que no es

más que la descarga de la excitación. Tal es el proceso fisiológico

ligado con el tísico por relaciones de tiempo y causa, mas, por su na-
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tui-aleza, completamente distinto del segundo. A este proceso ex-

terno, condicionado y ocasionado por él, haj- que agregar ahora

una pura actividad interior, que parece no tener nada de común con

las vibraciones del éter ni con las corrientes nerviosas: es la reac-

ción del espíritu, una seusacióu de la vista. Tal es el acto psíqui-

co que termina la percepción.

«Sólo un niño recién nacido, en la suposición de que pudiera

ver distintamente, se detendría en la simple percepción de las ira-

presioues exteriores. Dutante los primeros meses de la vida, un

ser humano ve ese fenómeno celeste á que nos referimos, sin inteli-

gencia ni interés de ninguna clase. En ese estado de desarrollo, el

niño nada tiene que agregar á la impresión recibida, pues no puede

darse cuenta de nada de lo que ve.

«Muy diferente es lo que pasa cou el adulto, que recibe del mis-

mo fenómeno una impresión más rica, más clara y más aguda, N"o

sólo observamos gradualmente el eclipse de sol, sino que compren-

demos su causa. Vemos un disco obscuro que entra en el campo de

luz del sol, y nos decimos á nosotros mismos que ese es el lado

no iluminado de la luna, que, en su paso alrededor de la tierra, está

cruzando en aquel momento entre el sol y nosotros, y cuyo cono de

sombra nos oculta la estrella del día. A esto se agrega la certidum-

bre tranquilizadora de que no sucede nada malo, de que el eclipse

ocurre según leyes fijas y conocidas, pensamiento que basta para

evitar una gran parte del poder emocional de esta ocurrencia poco

común.

«¿De dónde viene esa percepción tan rica en contenido y tan

clara en sus líneas generales ? Es evidente que ha surgido bajo la

influencia del contenido mental con que hemos relacionado las im-

presiones exteriores, y bajo la inñaencia también de las observacio-

nes, y del conocimiento que de antemano hemos ganado por la ins-

trucción, la lectura y la observación personal de los cuerpos celes-

tes y sus movimientos. Fué con el auxilio de lo que ya sabíamos de

esa ocurrencia natural y de las ideas semejantes, con lo que forma-

mos la nueva percepción y la colocamos en una posición adecuada

en el organismo del conocimiento, hasta formar una parte clara y

definida de aquél. La hemos apercibido. No deja de ser importan-

te el servicio que en ese punto ha hecho la voluntad, que es diii-

gida por el sentimiento intelectual. Mientras observábamos con

atención el acontecimiento astronómico, la voluntad, no sólo ajusta-

ba á la observación los órganos de los sentidos, sino que, hasta el
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límite de lo posible, separaba de la conciencia las ideas perturbado-

ras y sólo admitía en ella las que eran favorables á la asimilación

de lo nuevo. Todo esto venía acompañado de un esfuerzo físico

correspondiente, á saber: el de la tensión, que se hacía sentir en la

sensación. Según resulta de las investigaciones de Wundt, en el

momento de la percepción la corriente nerviosa pasa de las partes

centrales terminales de los nervios á una región que se encuentra en

la parte frontal del cerebro y que resulta ser el centro de la apercep-

ción. Desde aquí, la excitación ^nlelve á dirigirse en parte á los

centros sensorios, por lo cual bay un fortalecimiento de la percep-

ción, y en parte llega á los músculos del ojo, donde se advierten

ciertos movimientos de tensión.»

De acuerdo con lo expuesto, Lange define la apercepción dicien-

do que es la actividad psíquica por la cual /o-s percepciones, las ideas ó los

grup'^s de ideas se ponen en relación con nuestra vida previa, intelectual ó

emotiva, y quedan asimilados á ella, adquiriendo mayor claridad, actividad

y significación.

Ko siempre termina la apercepción con un simple acto de repre-

sentación ó de percepción. En los grados superiores, sobre todo,

puede pi-esentarse en forma de conocimiento. En presencia de un

fenómeno físico, por ejemplo, nos elevamos á sus antecedentes,

para explicarlo. Se puede llamar á ésta apercepción causal. Otras

veces la apercepción es creadora, como en la ejecución de las obras

de arte ó las teorías científicas, y en ocasioneó parece enteramente

pasiva, como cuando reconocemos una percepción, idéntica á otra

que antes habíamos formado.

Ziehen y otros psicólogos han objetado á Lange qne su teoría de

la apercepción es ociosa é inútil, porque todos los fenómenos á que

dicho concepto se refiere, pueden explicarse por las leyes de asocia-

ción de las ideas. Pero, como dice con razóu el profesor Schwert-

feger, la apercepción es algo más que una pura asociación de repre-

sentaciones. Es una interpretación de una percepción reciente,

interpretación que supone, por una parte la asociación de ideas, y
por otra la actividad mental de la atención. Por eso es que el Doc-

tor Carlos de Garmo define la apercepción diciendo que es la unión

de tena noción con un predicado, generalmente más antigxio. Mediante

esa unión, se realiza la asimilación de los elementos nuevos por los

anteriores.

El producto de esta asimilación es la apercepción.
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II

DOCTRINA DEL MÉTODO

1. OoNsiDERAcioxEs HISTÓRICAS.— « No es el alimento intelec-

tual lo que nutre nuestras almas, sino la actividad creadora que

hace surgir de aquél una personalidad, ó, lo que es lo mismo, lo

transforma en voluntad y en ideales.» Con estas palabras un no-

table pedagogo alemán, el profesor Naumann, explica el objeto

cardinal del proceso de la enseñanza. La pedagogía se propone

transformar en fuerza y vida espiritual las materias contenidas en

los cursos de estudios.

Desde el grau Pestalozzi hasta la fecha, los educadores se han

propuesto investigar las bases fundamentales de la didáctica, y á

ese fin han estudiado, no sólo los aspectos generales de la ciencia,

sino las necesidades propias de cada asignatura. Tales esfuerzos

han creado una literatura por demás interesante, pero mucho más
vasta que profunda, porque está edificada, no tanto sobre verdades

científicas, como sobre la experiencia pei^soual de cada maestro.

Pestalozzi tra,tó de remediar este defecto, investigando el método

mediante el cual la mente humana consigue elevarse de la intuición

sensible á los conceptos ó nociones ciaras. Como él declara en una de

sus obras, era su mayor anhelo investigar la esencia de todo méto-

do, ó, en otras palabras, cuá! debe ser la forma ideal y permanente

que está determina.da por la naturaleza de nuestra mente {clurch

die Natur unseres Geistes).

íí^o pudo realizar obra tan magna el ilustre maestro de Zurich:

aquel empeño, que requería hombres robustos, estaba reservado al

más profundo y genial de sus discípulos: Juan Federico Herbart.

Con intuición clarísima del proceso didáctico, Herbart logró esta-

blecer una teoría gerieral de la enseñanza, teoría tan sólidamente

cimentada, que todavía se mantiene en pie, á pesar de la violencia

y apasionamiento con que ha sido combatida.

Las ideas de Herbart, que por lo abstiactas é intrincadas han

confundido á multitud de educadores, fueron ordenadas, aclaradas

y llevadas por prinit-ra vez á la práctica por uno de sus discípulos,

Tuiskon Ziller (1817-1883), rector del seminario pedagógico de

Leipzig. El fué el primero que trató de resolver los difíciles pro-

blemas planteados por Herbart.

Estos problemas son tres, á saber:
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1? ¿C¿ué materias debea elegirse para la enseñanza?

2? ¿Cómo han de coordinarse los estudios para que éstos con-

duzcan al mayor dominio del conocimiento. 3^ á la formación de

ideales elevados?; y
39 ¿Qué método de enseñanza conduce mejor á dichos fines?

Ziller, con Carlos Volkmar Stoy, Carlos Lange, Guillermo Rein

y otros muchos secuaces de Herbart, han contestado á esas pregun-

tas del siguiente modo:

19 Deben enseñarse al niño aquellos asuntos que están de

acuerdo con su experiencia y con la conciencia nacional {Teoría de

los pasos históricos de la cultura^.

29 Los estudios deben ordenarse de manera que en cada grado

se asocie el ma^or número posible de materias conexas {Teoría de la

coordinación de los estudios)
; y

39 Cada asunto debe presentarse de manera que se adapte

bien al proceso psicológico del conocimiento {Teoría del método).

En este corto ensayo no nos proponemos estudiar las teorías de

la coordinación y de las fases históricas de la cultura. Nos limitaremos

á exponer la doctrina general del método y la especial de los pasos

formales de la instrucción.

2. Base psicológica del jiétodo.—Como hemos indicado ya,

Pestalozzi concibió la idea de un proceso didáctico que comenzara

en la intuición y terminara en la formación de los conceptos. Esta

misma idea fué expuesta por Kanten su célebre aforismo: « las intui-

ciones son ciegas sin los conceptos, y los conceptos son vacíos sin la

intuiciones» {Anschauungen ohne Begriffe sind blind; Begriffe ohne Ans-

chauungen sind leer). Quiere esto decir que la instrucción ha de re-

solver dos problemas cardinales: 19, cómo se forman las intuiciones;

y 29, cómo nacen las ideas.

Por intuición de una cosa se entiende comúnmente algo así

como una imagen que se destaca en el sensoi-io, del mismo modo que

la luz en la placa fotográfica. Pero el objeto más sencillo ofrece á

la intuición una gran com])lejidad de elementos, porque es preciso

considerar en él la forma, el tamaño, el color, la materia, el peso, la

dureza, etc. Y estas mismas cualidades, que parecen en extremo

simples, ofrecen también aspectos numerosos. En el sonido, por

ejemplo, hay que distinguir la altura, timbre, intensidad y duración ^
.

Para formar la intuición clara de un objeto complicado, es indis-

pensable observar y sentir en sí misma cada cualidad, porque la

1 Wilhflm Reii). Pailagogilc in ^iiKtrnintifrhfr nnrutellnni/.
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primera impresión del objeto es algo así como un bosquejo ó croquis.

La intuición total no sale de la mente como la estatua de una fundi-

ción: de uua sola pieza. Es, por el contrario, un conjunto de impresio-

nes más ó menos sencillas y variadas, un complejo de representacio-

nes. Si en la conciencia aparece como un todo, como uua unidad, es

porque el objeto constituye un todo y la mente encuentra en él su ac-

tividad. Por eso dice con razón Ernesto Mach que las cosas no son

en realidad sino símbolos abreviados de grupos de sensaciones relati-

vamente estables, símbolos que no existen fuera de nuestra mente.

La idea ó concepto es asimismo un complejo mental, pero de

clase diferente. En las intuiciones sensibles se unen las represen-

taciones de las cualidades, porque éstas se asocian en el objeto. En

la idea, por el contrario, las cualidades constituyen una selección

que se forma por la compai-ación de varias representaciones. En

virtud de esta comparación, se destacan en la conciencia las repre-

sentaciones comunes, y se obscurecen todas las demás.

Este doble proceso psíquico, la desaparición de las impre-

siones en que no entran elementos semejantes y el refuerzo de las

impresiones comunes, constitu3^e, por regla general, un fenómeno

espontáneo é inconsciente, al que Herbartdió el nombre de vxecanis-

mo psíquico. Cuando así es, no se realiza nunca de una manera

acabada el proceso de formación de las ideas. Porque, aun en el

supuesto de que en varias intuiciones desaparezcan las impresiones

variables y que se fijen las comunes, no serán jamás las últimas su-

ficientemente claras. Además, es muy posible que entre las im-

presiones comunes aparezcan algunas que no tienen importancia, es

decir, algunas cuya presencia ó desaparición no inñuya para nada

en la formación del concepto.

En las ideas lógicamente construidas no entran para nada esos

elementos perturbadores. Por eso, tan pronto como termina la for-

mación de la idea espontánea, ha de empezar un trabajo consciente

é intencional, á fin de que desaparezcan las ideas contingentes y se

destaquen vigorosamente las esenciales.

Resulta de lo expuesto que en el terreno científico no cabe hablar

sino de ideas lógicamente construidas; y que en el comercio espiri-

tual entre los hombres, aun los que poseen uua gran cultura, entran

multitud de ideas espontáneas que á menudo encierran grandes

errores. Por eso en la conversación surgen á cada paso quid pro

quos, que á veces dan origen á inútiles disputas. Donde no hay

ideas claras, no luí}' tampoco nunca pensamientos claros.
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A estos hechos psicológicos están encadenados los maestros, aun
los que por la fuerza del talento creen elevarse sobre todos los mé-
todos didácticos.

3. Consecuencias de estos principios psicológicos.—Si los

principios que acabamos de exponer son verdaderos, también habrá
de serio la marcha de la instrucción que á ellos se ajuste. Com-
prende ésta, en opinión de Guillermo Rein, dos etapas ó grados. ^

Primeramente ha de presentarse claramente un conocimiento con-

creto; V. gr. : un objeto natural, una naiTacióu, una forma del len-

guaje; y, en segundo lugar, las imágenes mentales han de conver-

tirse en conocipjiento ideal, mediante cierto proceso didáctico.

El primer acto, el de la formación de nuevas representaoicnes,

se acomoda al siguiente proceso: cuando en la enseñanza se presenta

un nuevo asunto, recibe el alumno muchas impresiones que le mue-
ven á observar aquél. Surgen en seguida en la conciencia represen-

taciones diferentes de las que en ella existían. Pero, al destacarse

en el plano mental las imágenes recientes, comienza una verdadera
reacción, en virtud de la cual las representaciones viejas que guar-

dan relación con las recientes se destacan claramente en la concien-

cia, iluminan las riuevas representaciones y las atraen con energía,

llevándolas al círculo mental de donde surgen las antiguas.

Ocurre alguna vez que las nuevas representaciones no tienen fa-

miliares en el alma, es decir, que al encuentro de lo nuevo no se

adelanta un solo miembro del círculo mental. En este caso, lo

nuevo resultará obscuro é incomprensible. Por el contrario, cuan-
do las nuevas representaciones evocan otros muchos estados de con-

ciencia, se ponen en acción fuerzas mentales que dan claridad,

energía y seguridad al conocimiento. Para usar una imagen de

Guillermo Eein, las viejas representaciones son como tentáculos

que asen y sujetan á las nuevas.

El proceso psíquico en virtud del cual lo nuevo se une con lo

viejo y penetra con éste en el círculo mental, ha recibido el nombre
de apercepción. Cuando se ejecuta bien, el niño se siente lleno de

actividad, conmovido, dispuesto á traducir en hechos sus pensa-

mientos y emociones. La instrucción, pues, crea intereses que con-

tribuyen á la obra de la educación.

La apercepción del conocimiento nuevo no produce de ordinario

más que un sabor empírico, un sabor de hechos desligados, sobre los

cuales la mente ha de elevarse para dar unidad, claridad y univer-

] Wilheni Kciii. I'üdnfinijik in ni/^tetaatinc/ier DarBlellung.
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salidad á las represen taciones. Este segundo proceso se conoce con

el nombre de abétraeción. ^

¿ Cómo se realiza el paso de las percepciones á las ideas ó con-

ceptos? Esto necesita una corta explicación. Con la asimilación

del saber empírico no cesa en modo alguno la apercepción. Cada

aumento del conocimiento empírico evoca en nuestra mente repre-

sentaciones, según la ley de asociación de las ideas, y esas repre-

sentaciones se extienden en sentidos diferentes. Cuando se produce

una serie dQ representaciones, todos sus elementos se destacan en la

mente, hasta llegar al último, que no tiene sucesión alguna. En-

tonces ocurren dos cosas:

1? Lo que es semejante en los elementos de la serie y constitu-

ye uu obstáculo para la representación de todo el resto, se obscurece

en la conciencia y se separa de la misma; y
2? Lo que es común ó igual se fortalece, se sobrepone á todo lo

(jue es diverso y se destaca en el campo mental. Así se forma una

lepresentación de conjunto, que abarca todos los elementos de la

serie, los cuales quedan unidos en un solo círculo: el de la idea.

Mediante la experiencia, se fija cada vez más el contenido de la

idea, y su campo se amplía sin cesar, basta abarcar toda una clase,

todo un grupo de objetos parecidos.

Indispensable de todo punto en la enseñanza es ese paso del sa-

ber empírico al saber i-acional, que es el verdadero saber, el que

ejerce en nuestra voluntad una influencia duradera. Sólo mediante

la transformación de nuestras representaciones en conocimiento

sistemático, pueden formarse la moral, la ciencia, el arte, la reli-

gión y la indu?tria.

Es conveniente, empero, distinguir la idea lógica de la idea ó

concepto psicológico. Aquélla nos proporciona una representación

general más ó menos exacta, pero en ningún caso nos da cuenta

de la formación del concepto. En la idea lógica, al contrario,

las representaciones se hacen conscientes con toda claridad. Ade-

más, sabemos cuando está formada la idea psicológica, por la se-

guridad con que ponemos las ideas particulares dentro de la idea

general; mientras que en la idea lógica podemos hacer lo mismo con

ayuda de la definición. La idea lógica puede definirse.

En la enseñanza de los niños, casi siempre debemos contentar-

nos con la idea psicológica, porque la mayor parte de los hombres,

aun los que poseen gran cultura, no consiguen dar fijeza lógica más

1 Keiii. Loro citalo.
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que á un número relativamente corto de ideas ó nociones. Es más:

aun en las ideas que han sido bien formadas, de acuerdo con las le-

yes de la lógica, siempre queda un residuo inexacto, una pequeña

parte de confusión. Porque, en el sentido filosófico de la palabra,

las ideas constituyen ideales, á los cuales nos aproximamos, sin al-

canzarlos nunca. Por eso afirma el psicólogo alemán Schilling que

las ideas vulgares se reducen á ideas psicológicas. (fEl pensamien-

to claro y puro es empleado por muy pocos, y aun así con grandes

intervalos.})

Pero ¿es indispensable que recorra el niño la larga y difícil sen-

da de la abstracción, para que pueda formar las ideas generales?

¿Xo será mejor trasmitirle las ideas j-a formadas, en forma de defi-

niciones, reglas, máximas, etc., por medio de la palabra hablada ó

escrita? En manera alguna: « empezar por las reglas—dice AYolff

—

es el peor de los métodos «. El conocimiento no es firme y prove-

choso sino cuando nace del trabajo personal, cuando lo hemos con-

quistado con el propio esfuerzo. Cuando el material de las ideas

—

agrega el profesor Reín—se adquiere sin fatiga alguna, produce un

saber aparente, cuyo corolario lógico es la vaciedad, la frase hueca,

la pedantería. «El alumno ha de constituir su propio edificio

espiritual, ha de abstraer sus propias ideas del mundo de las sensa-

ciones, donde el conocimiento halla la vida, la frescura que lo

transforma en motor del pensamiento y de la voluntad. El calor

de la impresión no brota al contacto de las ideas abstractas: nace de

lo concreto y definido, que por eso constitnj^e el verdadero resorte

de nuestro plano mental. Nihil est in inteüectu quod prius non faerat

in sensu.

»

4. Absoucióx y ricflexióx.—La misma constancia que en la

sucesión de los fenómenos mentales presentan la intuición y la

generalización en sus tres grados de percepción, apercepción y abs-

tracción, también la ofrecen otras dos actividades del espíritu, pro-

fundamente estudiadas por Herbart: la absorción (Vertiefung) y la

reflexión (Besinnnng ) . Mediante la absorción, el espíritu se hunde

en el asunto para apoderarse de él comphítamente, mientras las

otras representaciones se retiran de la conciencia. Con auxilio de

la reflexión, la mente se esfuerza en observar el todo y en conocer

cada parte, cu sus relaciones mutuas y con el conjunto á que perte-

necen. Cuando en una percepción la actividad mental se dirige

hacia un asunto, de tal manera que las otras impresiones queden

bajo el u)nbral de la conciencia, llegamos á la absorción. Cuando,
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una vez terminada la percepción del objeto, en la apercepción que

sigue entran las representaciones viejas en relación con las recien-

tes, y el espíritu trata de buscar la relación que existe entre los

fenómenos mentales, la absorción se convierte en reflexión.

Pero si en el proceso de la absti-acción hallamos un elemento

común á todas las representaciones, y éstas se reúnen en una repre-

sentación total, en una idea, el alma vuelve de la reflexión á la ab-

sorción. Y, últimamente, si en el examen de la idea general se

pone ésta en relación con una representación parcial, el espíritu

vuelve acto continuo á la reflexión.

En resumen: de acuerdo con la teoría Iierbartiana, la absorción

nos permite conocer las partes, y la reflexión, por el contrario, arroja

luz sobre el conjunto. La alternación de ambos procesos viene á

ser algo así como una respiración mental, que para la salud espiri-

tual es , según Herbart , no menos necesaria que la respiración

pulmonar para la salud del cuerpo.

5. Resumen,—De estos antecedentes se deduce que, si la ins-

trucción aspira á la formación de ideas generales, tiene que empezar

acopiando variado material de representaciones, bajo el doble pro-

ceso de la absorción y la reflexión. Una vez obtenida la materia

prima, la abstracción la convierte en productos espirituales, tales

como ideas, reglas, leyes, máximas, etc., que constituyen la flor de

nuestra vida mental.

El contenido material de cada asunto se halla en el curso de es-

tudios; en cuanto al contenido concreto é ideal, ha de elaborarlo por

sí mismo cada alumno. La instrucción debe poner ante el alumno
el fin que se persigue; ha de enseñarle el camino que á él conduce,

y ayudarle á separar los obstáculos que se le oponen. Es, pues, la

enseñanza resaltado de una elaboración interna, que se alcanza

mediante la apercepción y la abstracción.

6. División de los estudios en unidades metódicas.—De la

misma manera que el plan de estudios se divide en varias asignatu-

ras, cada asignatura se descompone, á su vez, en partes menores,

llamadas unidades metódicas (methodische Einheiten). necesaria por

demás es tal distribución, porque no es posible dominar la enorme
suma de conocimientos que abarcan las asignaturas, sino distribu-

yendo éstas en porciones moderadamente extensas. La mente del

alumno se confunde hasta caer en las mayores contradicciones,

cuando el conocimiento se le ofrece en interminables series, no in-

terrumpidas por puntos de reposo. El espíritu infantil no puede
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entrar eu ese caos, ni mucho menos dominarlo con ayuda de la re-

flexión. ^ Para el dominio completo del asunto es indispensable

elaborar el conocimiento paso á paso. Ya lo dijo Quintiliano:

« Echad de golpe agua en un ánfora de cuello estrecho, y se derra-

mará casi toda; introducidla gota á gota, y el recipiente se llenará. >'

La división de la enseñanza en partes no ha de realizarse de un
modo arbitrario. Porque, á más de la atención que debe merecer

la capacidad intelectual del niño, hay que recordar que cada divi-

sión es una parte del todo didáctico, y que por lo mismo, dentro de

cada división, el conocimiento ha de ser elaborado mediante el do-

ble proce-so de la apercepción y de la abstracción. Además, al ob-

jeto final de cada parte, que ha de ser claro y definido, exige la di-

visión de cada asignatura en pequeños todos, en unidades, en partes

metódicas. Toda porción del estudio que no contenga sólo una
parte del material didáctico, no puede llamarse unidad metódica.

Se sigue de lo expuesto que las unidades metódicas constituyen

verdaderos órganos de las asignaturas; que cada una ha de tener

por fin el desarrollo de una idea; y que la elaboración completa de

esa idea exige un trabajo mental complejo y acabado.

No es posible, en términos generales, decidir la extensión que
han de tener las unidades metódicas, ni, por lo tanto, se puede

determinar á priori si constarán de una ó más lecciones. La solu-

ción de tal problema depende, por una f>arte, de la naturaleza del

estudio, y por otra del grado de desarrollo mental del educando.

En ciertas materias, como geometría, aritmética, física, etc., la

unidad metódica puede comprender una sola lección; al paso que en

otros estudios, como historia, geografía, lenguaje, etc., exige casi

siempre una serie de clases. Eu los grados superiores, las unidades

tienen, por regla general, una extensión mayor; en los grados infe-

riores son más cortas casi siempre.

El maestro ha de tener libertad completa para elegir, disponer

y elaborar dichas fracciones de la enseñanza. La elaboración á que

en este lugar nos referimos, se lleva á cabo mediante ciertos actos

psíquicos, que constituyen el proceso de la instrucción.

Eu la teoría del proceso didáctico se llaman esos actos ¡ícísos for-

males. No se toma, por supuesto, aquí la palabra formal en el sen-

tido de serio, grave, circunspecto; sino en la acepción de educador

que ese vocablo tiene en la pedagogía alemana. Pasos formales de la.

instrucción quiere decir, pues, pasos educadores de la ensefianza.

1 Rein. Loo citatu.
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III

PASOS FORMALES DE LA INSTRUCClÓíT

1. Generalidades,— La enseñanza—dice Guillermo Reiu—no
puede dar nada, y sólo hace que el alumno adquictra {Der ünterricht

Icann nicht geben, err kann nur veranlassen zu eriverben) . La misión que

tiene es excitar el trabajo mental del alumno, y hacfr que brote el

conocimiento de la iuteligencia infantil. ^ Este proceso recibe el

nombre de enseñanza. Dentro de cada unidad metódica, el proceso

didáctico señala la marcha de la instrucción pai-a la elaboración

metódica de las ideas.

Ahora bien: de acuerdo con las leyes del desarrollo psíquico, el

proceso didáctico se divide en dos partes principales: primero, la

adquisición de las intuiciones, ó sea del material concreto de las

representaciones; y segundo, la formación délas ideas, mediante la

elaboración del material concreto.

Para adquirir y asimilar una representación nueva, es necesario

que la reciba en el sensorio un gran caudal de antiguas representa-

ciones con ella estrechamente emparentadas. Estas abrazan, por

decirlo así, lo nuevo, y lo conducen al círculo mental. En cuanto

á la formación de las ideas, sólo tiene lugar cuando en la mente se

han depositado series de representaciones, de las cuales extrae el

alumno los conceptos, como fruto maduro del espíritu. Además,
cada uno de esos pasos principales exige un paso preparatorio.

Antes de presentar el conocimiento nuevo, es preciso ver si puede
hallar, en la esfera del espíritu, articulaciones suficientes. Por otra

parte, las representaciones viejas han de ser objeto de una prepara-

ción que las haga desatacarse con toda claridad. Para emplear la

pintoresca frase de Carlos Lango, hay que llevar á cabo en el espíritu

una movilización general, y ver si todo está dispuesto para recibirlo

nuevo. - Cuando, después de esta revista, el conocimiento nuevo se

presenta, su adquisición se lleva á cabo sin dificultad alguna.

Pero aquí no termina la preparación mental. Una vez asimila-

do el conocimiento, es indispensable examinar las nuevas represen-

taciones, compararlas con las antiguas, unirlas á ellas y separarlas

después, con el fin de extraer de estas asociaciones y comparaciones

el conocimiento abstracto, la idea.

1 Rein. Loe. cit.

2 Karl Lange. Appnreptirm.
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Resulta, pues, que, dentro de cada unidad metódica, la marcha

de la enseñanza se resuelve en dos pasos principales y dos prepara-

torios. En la consecución del fin. didáctico, el niño ha de colaborar

con todas sus fuerzas, poique todo conocimiento no es más que un

medio para algo noble y provechoso en la vida real. Pero también

es necesario que el niño sepa cuál es el fin perseguido en la lección,

y que al final de ésta se realicen ejercicios de aplicación de lo apren-

dido, que presten al saber energía suficiente para mover y dirigir la

voluntad.

En resumen: la marcha de la enseñanza sigue las siguientes

fases:

1? Introducción y preparación de la unidad, mediante una con-

versación preliminar.

2^ Presentación del conocimiento nuevo.

3? Comparación del conocimiento nuevo con el previamente

adquirido, y unión íntima de ambos.

í^ Separación y ordenación sistemática de los resultados ad-

quiridos; y
6^ Aplicación del saber adquirido, llevándolo á la esfera de la

voluntad.

Xo están de acuerdo los herbartianos sobre los nombres que han

de darse á los pasos formales, como puede verse en la siguiente lis-

ta, tomada de los Oidlines of Pedagogics, de Rein:

I. Dórjjfeld y Wiget.

11.

1.



DOCTBÍNA DÉLA APERCEPCIÓN 23

III. Rein.

1. Preparación.

2. Presentación.

3. Asociación.

4. Condensación.

5. Aplicación.

IV. De Garmo.

1. Apercepción (Percepción sensible).

I. Preparación.—Análisis.

II. Presentación. —Síntesis.

2. Abstracción.

III. Comparación y unión; ó inducción, asociación (so-

crática).

IV. Formulación de nociones. Deducción.

3. Aplicación. Del conocimiento á la acción.

V. C. A. Maa Murray.

1. Presentación.

I. Preparación.

II. Presentación.

2. Elaboración.

III. Asociación y comparación.

IV. Generalización ó abstracción.

V. Aplicación práctica.

De todas estas denominaciones, adoptamos, por ser la más sen-

cilla y divulgada, la de Guillermo Rein, tal como se halla expuesta

en su Pádagogik in systematischer Darstellung:

1. Preparación ó conversación preliminar ( Vorhereitung oder

Vorbesprechung )

.

2. Presentación de lo nuevo ( Darbietung des Neuen ).

3. Asociación de lo nuevo consigo mismo y con lo viejo ( Verk-

nupjang des Neuen linter sich und mit Alterem).

4. Generalización ú ordenación de las ideas ( Zusammenfassung

oder Ordnung des Begrifflichen )

.

5. Aplicación del conocimiento general ya adquirido (Amvend-

ung des gexvonnenen AUgemeinen ).

La elaboración de las unidades metódicas, hechas conforme á la

teoría de los pasos formales, da articulación á la enseñanza. Mer-

ced á ella, cada parte de la instrucción toma un curso natural,

fácil y claro.

2. El fin de la unidad metódica.—En cada unidad metódica
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y eu cada parte de esta unidad (lección), la enseñanza debe co-

menzar determinando el objeto que persigne. Se opone á la razón

y al buen sentido que el alumno trabaje y se fatigue sin conocer el

fin de sus esfuerzos. Para que el trabajo intelectual pueda recibir

tal nombre, ha de comenzar fijando claramente el objeto que persi-

gue; y esto ha de hacerse, no sólo en atención al maestro, sino tam-

bién por lo que afecta al alumno mismo. El profesor E-ein expone

de una manera magistral la imi^ortancia que tiene esa determinación:

« 1? Determinando el fin, desaparecen de la conciencia las repre-

senl aciones que la ocupan, y se busca puesto para las que en ella

han de formarse.

(( 29 El conocimiento del fin eleva al niño al circulo mental don-

de ha de moverse, y acelera el libi:e curso de las representaciones

más antiguas, que son necesarias para la elaboración de las nuevas.

«3? También excita la atención. Esta produce la mejor dispo-

sición mental para la enseñanza.

«4? Despierta en la mente del alumno muchas energías voliti-

vas, y le brinda ocasión de cooperar al trabajo didáctico.»

Cuando la instrucción comienza sin estas precauciones, las re-

presentaciones nuevas chocan en la conciencia con las más antiguas;

y como éstas, por regla general, son las más fuertes, se destacan

casi siempre en primer lugar. De esta confusión no puede brotai-

una atención enérgica, ni, por lo mismo, participación alguna del

alumno en la obra didáctica.

Mucha importancia tiene el despertar en la mente del alumno

las energías que allí duermen. Conducir la enseñanza por medio

do una serie de preguntas y ejercicios, cuyo fin escapa á la com-

prensión del educando, equivale á destruir anticipadamente el tra-

bajo que ha de realizarse. Puesto que la instrucción educadoia

tiene por fin el cultivo de la voluntad en sus j)ropósitos más altos,

el alumno debe ejercitar sus fuerzas mentales, avanzando motu. pro-

prio hacia el fin bien definido que se le ofrece de antemano.

Cada unidad metódica y cada lección que ésta comprenda, han de

comenzar, así, por establecer su propio objeto. Tal requisito se

realiza de diferentes modos, según la materia deque se trate, á saber:

1*}, una oración ó proposición completa; v. gr. : vamos á estudiar la

vida del hombre qtie descubrió la Isla de Cuba; 2'.\ por medio de una

pi-egunta que sirve para orientar, pregunta que no exige respuesta

alguna, pero que fija la dirección del pensamiento hacia el extremo

})i'inoipal de la. lección. Ejemplo: ^ rumo podrá mher un navpgante en
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qué lugar se encuentra
, y qué dirección lia de seguir para llegar al punto

de destino f; y 3'>, en forma de problema; v. gr. : tenemos que averiguar

cuántos metros cuadrados ocupa un jardín de figura rectangular.

Respecto á la manera de expresar el fin, el profesor Guillermo

Rein dice textualmente lo que sigue:

«I. La exposición ha de ser fácil y sencilla: no debe contener

ninguna expresión, ninguna idea que sea desconocida del alumno.

Cuando no se cumple esta condición, la mente del alumno se pierde

eu un laberinto de representaciones, ó no puede evocar las fuerzas

necesarias para la consecución del fin. Si éste no es comprendido,

ó bien si es comprendido á medias, será completamente inútil la

lección.

«También es conveniente no exponer el fin en oraciones dema-

siado largas ó por medio de rodeos periódicos. Es preferible

dividir la cláusula en oraciones muy sencillas, que faciliten su inte-

ligencia.

<(II.—El fin ha de ser muy concreto y definido. Xo debe ser

vacío de sentido, pues de otro modo resulta inútil. ISTo se dirá,

V. gr. : Jioy continuaremos explicando lo que empezamos á explicar ayer; ó

bien: hoy leeremos la lección 9''\ que sigue á la anterior. En ninguno de

estos casos se excita el interés de los alumnos, ni se produce espec-

tación de ninguna clase.

« III. La presentación del fin no ha de ser ni demasiado sobria

ni demasiado rica en contenido. En el primer caso el niño perma-

nece frío ó indiferente; en el segundo se confunde con facilidad y no

se destacan bien en el sensorio las ideas principales.

« IV. El objeto ha de excitar el interés y producir expectación

en el alumno. ífo es, pues, lo mismo decir: vamos á contar la historia

de Cristóbal Colón, que decir: vamos á contar la historia del hombre que

descubrió la América: ¿ cómo se llamaba ese hombre f

« V. El fin debe formularse de tal modo, que facilite la prepara-

ción del asunto ( primer paso formal), por medio de una conversa-

ción preliminar.

«VI. N^o es el maestro quien ha de establecer el fin, sino el

maestro en cooperación con sus alumnos. Es, pues, necesario que

mediante algunas preguntas auxiliares, los alumnos descubran por

sí mismos el objeto de la lección. Aunque el fin principal que en-

cierra la unidad metódica ha de ser, en general, formulado por el

maestro mismo, los fines parciales serán fijados más bien por los

alumnos. Cuando esto se ejecuta bien, la mai'cha de la instrucción
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resulta aligerada. El niño pone entonces mayores energías que

cuando el impulso le viene de afuera.»

Resulta de lo expuesto que la determinación del fin no es en

manera alguna una tarea muy fácil, y que resulta indispensable

precisar cuidadosamente el objeto que persigue la unidad metódica.

Pero no basta fijar de un modo claro el asunto de la unidad:

cada lección que ésta comprenda ha de empezar también por una

exposición de su fin particular, y, dentro de las lecciooes mismas,

con frecuencia es necesario establecer tantos fines parciales, como
divisiones ó capítulos tenga el asunto. De aquí el valor que tiene

la fijase de Goethe: No basta que cada paso conduzca á un fin, sino que,

jyor sic parte, todo paso ha de ser también un fin.

Al comienzo de la unidad metódica irá el objeto principal de to-

da la unidad, y al principio de cada lección y en cada parte de la

misma deberán aparecer los fines parciales, que estarán subordina-

dos al fin general. En la enseñanza surgirán frecuentemente las

preguntas que siguen: ¿ Qué se debe investigar ahora f ¿A qué pre-

guntas debemos contestar? ¿ Cuál es el fin de la lección de hoyf

El fin del asunto debe formularse, en lo posible, al principio de

la lección, no en el curso de la misma. Cada asunto estará anima-

do de un pensamiento capital, y formará también una unidad com-

pleta. Con frecuencia es necesario repetir el fin en diferentes partes

de la unidad metódica; pero el maestro evitará toda repetición

innecesaria. Basta, en la maj'oría de los casos, dirigir á la clase

una mirada, para saber si el asunto ha sido comprendido bien.

Para ilustrar con algunos ejemplos el modo de formular las uni-

dades metódicas, exponemos á continuación una parte de las tablas

de lecciones, presentadas por el profesor Lehmejisick, en un curso de

verano de la Universidad de Jena.

Enseñanza intuitiva. Grado inferior (1?, 2? y 3er. grado).

Determinación del fin de las lecciones.

Canto.—Canto del ladrón que se robó el ganso.

Dibujo.—Vamos á dibujar lo que Caperucita Roja llevaba á la

abuelita.

Modelado.—Vamos á hacer con barro las nueces que el gallito y
la gallinita se encontraron en el monte.

Lectura.—Vamos á formar con palitos la letra que el niño escri-

bió en una carta á su mamá (M).

Lenguaje.—Vamos á estudiar las oraciones que hay en la poesía

« El perro y el pedazo de carne».
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Escritura.—Vamos á escribir las letras pequeñas que se parecen

á las grandes.

Geogratía.—Vamos á estudiar por qué lado de la calle debemos

ir cuando el sol está miiy fuerte al mediodía.

Estudio de la naturaleza.—¿Qué flores del jardín visitan las

abejas ?

Aritmética.—¿Cuántos platos de loza necesitarán ustedes para

almorzar ?

Trabajo manual.—Vamos á fabricar una gorra de paja, como la

que usaba Robinson.

3. Preparación ó conversación preliminar.—El paso de la

preparación, con el cual empieza la enseñanza de la unidad metó-

dica, tiene por objeto despertar en la mente del alumno las repre-

sentaciones viejas que están emparentadas con las nuevas, y dis-

ponerlas convenientemente para la recepción de estas últimas.

Porque, según ya vimos, lo nuevo no puede ser asimilado y com-

prendido sino por medio de lo viejo. «Sólo cuando un tropel de

ideas familiares—dice el profesor Ziller—acude al encuentro de las

nuevas, son éstas suficientemente comprendidas; entonces y sólo

entonces es posible que lo nuevo produzca un sentimiento vivo y

poderoso». Si no tenemos la precaución de remover ese estrato

mental, el alumno recibirá sin interés, con la mayor indiferencia,

la enseñanza; lo nuevo le ha de parecer extraño, é inútil y enfadoso

el conocimiento. ^

Pero ¿cómo es posible, sin abandonar el conocimiento nuevo,

evocarlas viejas ideas que con él están emparentadas? ¿Tienen

nuestras representaciones el poder de despertar las más antiguas y

de unirse á ellas estrechamente? Ciertamente que sí: la prepara-

ción analiza el contenido mental del niño para elevar las represen-

taciones que acerca del asunto ha adquirido el educando.

Esto quiere decir que el fin de la preparación está subordinado

al de la apercepción: aquélla trata de abrir el camino para la adqui-

sición de lo nuevo, evocando y ordenando todas las ideas que con

esto están emparentadas. Por eso la preparación es analítica, mien-

tras que la presentación tiene carácter marcadamente sintético. Se

encuentran, empero, los dos pasos enteramente separados, pues de

otro modo podría obscurecerse la mente del alumno, y la apercep-

ción no tendría la claridad que necesita.

Pero, aunque la preparación y la presentación no deben confun-

1 De Garmo. Herbart and the Herbariiam.
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ilirse, su separación no exclu^^e la posibilidad de subdividirlas en

partes menores, cuando son arabos procesos demasiado extensos;

V. gr, : cuando la unidad metódica abarca narraciones y descripcio-

nes excesivamente extensas. De aquí que en algunas unidades me-

tódicas (por ejemplo, en geografía, historia, etc.) á cada parte de

la preparación siga una parte definida de la presentación.

Una vez determinado el fin de la unidad, el maestro lia de poner

en actividad la mente del niño, para descubrir lo que éste sabe

acerca del asunto. En ocasiones bastan u.na ó dos preguntas para

excitar en el alumno una honda reflexión. Es mejor, empero, que

el niño se independice del maestro en todo lo posible; lo cual signi-

fica que si el alumno está dispuesto á decir todo lo que sabe sobre

la materia, no ha de ser interrumpido, por equivocado que sea el

orden de su exposición. Si al alumno, desde que empieza su ins-

trucción, se le dirige con habilidad, adquirirá gradualmente el há-

bito de hablar con claridad y orden.

En resumen, el niño ha de ser libre mientras dura la preparación.

Para que las ideas tengan unidad, procurará el maestro trabajar con

series de ideas, más bien que con ideas aisladas. Por esta razón es pe-

ligroso el maestro que hace demasiadas preguntas, porque amenaza

con exceso la independencia intelectual del niño. Uno de los alumnos

dice cuanto sabe sobre la unidad metódica; otro completa la exposi-

ción; otro niño rectifica lo que el primero expuso, etc. Bastan

algunas preguntas del maestro para provocar estas explicaciones,

para separar lo que es extraño á la materia y para lograr una

expresión más clara de los puntos que se han tratado insuficiente-

mente. La preparación termina entonces con una repetición orde-

nada de las contestaciones aceptables, y en esa parte, el maestro hará

bien en exigir que el niño se exprese con corrección y orden, en

cuanto sea compatible con su desarrollo mental.

Por regla general, la preparación es más extensa en geografía,

lectura, historia y otros estudios similares; y es más reducida en

aritmética, geometría, botánica y otras asignaturas reales. Tam-

bién ha de abarcar, hasta donde sea posible, todo el contenido de la

unidad metódica; pero el nuevo material no ha de ser unido con el

viejo antes del paso de la presentación. De otro modo se debilita-

rán la espectación y el interés.

Conviene advertir de paso que no debe combatirse la natural

inclinación del niño á anticipar ó construir mentalmente el asunto

de la lección. En este caso, puede suceder que el bosquejo mental
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no est»^ de acuerdo con los hechos; pero tanto la conformidad como

el contraste de la idea con la realidad, son favorables á la adquisi-

ción de los conocimientos. Por eso, siempre que se pueda, debe

procurarse que el niño haga dibujos ó diseños, siquiera imperfectos,

de lo que ya conoce.

Por lo que toca á la expresión, es muy recomendable que, en

este paso y el siguiente, el comercio intelectual del maestro y sus

alumnos se lleve á cabo en el tono de una conversación familiar.

La interi'ogación uo ha de tener nunca el carácter de un examen,

que sólo el cambio libre de las ideas excita en el espíritu del niño el

libre juego de los peusamientos.

4. Presentación de lo nuevo.—E^a el segundo paso formal se

lleva á cabo la presentación de lo nuevo, la cual reviste formas di-

ferentes, según la edad del niño y la materia de la instrucción.

Ora se reduce á la narración de un episodio histórico, ora consiste

en la lectura de un trozo literario ó en el estudio de una lección

geográfica, oralmente ó con el auxilio de uu mapa ó de un modela-

do; 3' no pocas veces se resuelve en un experimento físico.

Cuando la preparación se ha realizado bien, la asimilación se

lleva á cabo con seguridad y rapidez, y entonces el maestro no ne-

cesita hablar ni preguntar con exceso. Cuando se incurre en este

vicio, es porque ha sido defectuosa la preparación.

Bebe observarse eu la presentación el piincipio de la claridad

sucesiva, es decir, que el asuuto se ha de ofrecer y asimilar en pro-

porciones definidas; y, i)or otra parte, es bueno respetar la ley de la

respiración mental, que exige la sucesión constante del estudio de las

partes y del todo. Esto quieie decir que cada unidad metódica se

dividirá en fracciones menores, cada una de las cuales se ofrecerá

con mucha claridad, á fin de poder unirse á las demás en la unidad

de la conciencia. De acuerdo con los principios anteriores, la pre-

sentación se verifica del modo siguiente:

Cada división de una unidad metódicíi ha de ser concreta y de-

finida. Después de formulado el fin particular, se hará un resumen

ó reproducción de lo apiendido. Entonces empieza una conversa-

ción familiar con los alumnos, conversación en que el maestro

tendrá ocasión de corregir las impresiones falsas, de iluminar los

puntos obscui'os de la lección, y de completar las contestaciones

deficientes. Cada porción diferente del asunto se pondrá bajo un

encabezamiento aproj)ia{lo, que al final de la lección se escribirá en

un cuaderno.
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Fieseutadas ya las divisiones todas, ha de hactíi-se la leproduc-

cióa total de la unidad metódica, primero bajo un encabezamiento

común, y después en su totalidad. Comenzarán este ejercicio los

mejores discípulos, á los que seguirán los alumnos que estén peor

dotados.

La forma en que se ofrezca la unidad ha de variar en cada asig-

natura. Si el asunto se presenta como narración, ésta será anima-

da, pintoresca, y bien acomodada á la capacidad del niño. Si cons-

tituye estrictamente una lección de historia, la presentación y
reproducción total irá seguida de una discusión que dirigirá el

maestro por medio de preguntas, para que el niño descubra las re-

laciones morales y estéticas á que se preste la unidad metódica.

El alumno ha de entender la verdadera significación, la naturaleza

real de los sucesos, procurando el maestro que el trabajo se acomo-

de al grado del desarrollo mental del educando. En la enseñanza

de la historia es preciso ejercitar el juicio moral de los alumnos, y
esto no debe hacerse nunca de una manera superficial. Porque ese

proceso de absorción, ese sondeo del asunto no tiene lugar sino

después que se presenta el contenido de la unidad metódica. Im-

posible es construir un juicio de carácter moral, cuando no se co-

nocen todos los hechos que le sirven de base. No debe fomentarse

la natural inclinación del niño á los juicios y conclusiones prema-

turos. Por otra parte, jamás consentirá el maestro que el pro-

ceso de la reflexión y de la absorción degenere en un sermón seco

y abstruso.

En geografía y en ciencias naturales consiste la presentación,

generalmente, en observar é investigar el asunto sobre el cual versa

la instrucción, y en reproducir después en lenguaje claro el resul-

tado de dicho estudio. El niño se ha de acostumbrar al orden en

que debe llevar á cabo sus observaciones, como también á exponer

metódicamente el resultado de sus trabajos. Aquí los epígrafes ó

rúbricas tienen asimismo importancia grande, y han de hacerse de

manera que permitan ulterior condensación.

Por lo que toca á las ciencias matemáticas, la presentación con-

siste en la resolución de un problema concreto. Al problema inicial

seguirán otros de la misma clase, lo cual conduce al paso formal de

la asociación.

Los herbartianos distinguen dos formas de presentación: la pu-

ramente expositiva {bloss darstellcnde Unterricht) y la expositiva y de

dosari-ollo ( entiv¡ckelii(l-(lar.4cllende Unterricht). La primera es más
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Útil eu la enseñanza de la historia. Es, sin embargo, demasiado

pobre para que su forma tenga universal aplicación.

Llámase enseñanza puTamente expositiva la que se realiza median-

te la palabra. « La instrucción de esta clase—dice Herbart—imita

la experiencia, no porque despliegue su objeto ante los ojos del

alumno, lo que no puede hacer por su naturaleza sintética, sino

porque, con auxilio de la experiencia, produce representaciones fan-

tásticas de una fuerza análoga á las que surgen de la experiencia.»

Tal es la enseñanza que se adquiere con una exposición clásica, ó en

una forma verbal ideada libremente por el maestro.

La enseñanza por desarrollo ó evolutiva es aplicable á todos los es-

tudios, pero exige, en cambio, la mayor habilidad por parte del

maestro.

No están de acuerdo los herbartianos en lo que significa enseñan-

za por desarrollo, pero la tendencia general eu ellos es tomarla en el

sentido que le dieron Herbart y Tuiskon Ziller: la enseñanza que se

basa en la experiencia personal y viva del alumno. Esta es la úni-

ca forma en que la presentación puede soldarse, por decirlo así, al

primer paso formal, el de la preparación. La enseñanza evolutiva

hace que el niño construya por sí mismo el resultado que se anhela,

con los elementos de su experiencia individual. Claro es que el

maestro ha de guiar á sus alumnos en el empeño de instruirse, pero

la labor didáctica no ha de convertirse nunca en una cadena de

preguntas importantes. El que pregunta menos es precisamente el

que aplica mejor la mencionada forma. Desde luego que es inevi-

table y hasta conveniente tal cual pregunta hábil y oportuna. Pe-

ro, en la mayoría de los casos, basta una palabra ó una simple

observación del maestro, para poner al niño, cuando se extravía, en

la buena senda.

Terminada la preseutación, los niños reproducirán verbalmente

lo estudiado. Esta reproducción ha de hacerse espontáneamente y
con palabras propias. Salvo en caso de necesidad, nunca interrum-

pirá el maestro á sus alumnos en el libre curso de sus ideas. La
reproducción ha de repetirse tantas veces cuantas sean necesarias

para que el asunto quede sólidamente establecido.

La marcha de la presentación es esencialmente la misma que

ofrece la preparación, ya se emplee el libro, ya deje éste de utilizar-

se. En uno y eu otro caso, si la preseutación comprende dos ó más
lecciones, cada uua ha de empezar con la determinación del asunto

y la repeti(;ióu del trabajo del día anteiior.
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5. AbociACIÓN.—Con la preparación y la pre.sentación concluye

la apercepción de lo nuevo, 3' ahora principia, con el tercer paso, (ú

pioceso de la abstracción. Ese tercer paso, que ha recibido de Kein
el nombre de asociación, y que otros pedagogos llaman comparación,

comenzará con la expresión de un nuevo fin, el fin de la abstracción.

Este debe ser claro, concreto y muy preciso, y se apoj'ará en los re-

sultados ya obtenidos en los pasos anteriores.

Una vez formulado el fin del tercer paso, las representaciones

que ha adquirido el niño se unirán en la conciencia con las más an-

tiguas y se compararán y fundirán con ellas.

lío debe hacerse arbitrariamente y sin plan alguno la asociación.

La personalidad humana depende, más que nada, de la unidad de

la conciencia, la cual desaparece cuando se lleva al alma un verda-

dero j3oí/>Oiíí'r¿ de representaciones. En tesis general, sólo convie-

nen las asociaciones que contribuyen al fin de la unidad metódica;

pero ha de darse especial valor á los que sirven para que el niño

abstraiga las verdades generales contenidas en el material concreto

que se estudia.

Para que la asociación dé el resultado apetecido, se aplicarán en

ella los ejemplos y casos, ya conocidos del niño, que abarque el

asunto. Así, por ejemplo, un hecho histórico que acaba de narrarse

se comparará con otros, para buscar las analogías que ambos pre-

sentan. También pueden compararse entre sí las formas geométri-

cas, los países, los caracteres, los seres naturales, etc., y este pro-

ceso tiene gran importancia en la educación del niño.

La asociación terminará con una repetición sintética del trabajo

de comparación llevado á cabo.

6. Generalización. —En los tres primeros pasos, lo abstracto

permanece unido á lo concreto. Ahora conviene separar esto de

aquello, lo cual constituye la misión del cuarto paso, llamado gene-

ralización por Guillermo Rein y por Carlos Mac Murray. Con él

termina el proceso de la abstracción.

La generalización comprende cuatro fases, según el Dr. Rein:

1*?^ La separación de la idea abstracta contenida en el material

concreto.

2^ La expresión de lo general en lenguaje correcto. Lo ha de

hacer el niño, con ayuda del maestro.

.3'.^ La colocación de la idea en el lugar correspondiente entre

los conceptos ya formados, y la repetición de la misma hasta gra-

barla en la memoiia.
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4^^ La redacción del concepto bajo la forma de reglas, máximas,

etc., eu un cuaderno especial, que se llamará de sistema {System-

heft). Dicha redacción irá, si es posible, acompañada de ilustracio-

nes y ejemplos.

A más de la idea ó principio general, es pre-úso á veces extraer

de la unidad metódica varias asociaciones subordinadas, y á cada

asociación ha de seguir la generalización correspondiente, sin la

ayuda de otras asociaciones.

La verdad, principio ó ley que contiene la noción, se obtie-

ne por medio de hábiles preguntas que separan lo abstracto del ma-

terial conci"eto, hasta independizarlo de todas las ideas ó conceptos^

particulares. Pero, en realidad de verdad, lo abstracto no se sepa-

ra de lo concreto tanto como se distingue de él, porque en el fondo

de la conciencia siempre queda unido al mismo y dependiente de él

( im Untergrunde des Bewusstseins haiígt es immer noch iiitt dem honhreien

zusammen)

.

En las lecciones de historia, el concepto halla expresión en un

principio ético, social, estético ó político. En matemáticas y lengua-

je culmina en una regla; y en otras ciencias conduce á una fórmula,

ó la creación de géneros, familias, etc., mediante la clasificación.

Tanto en las ciencias físicas como en las naturales y la geogra-

fía, el cuarto paso nos ofrece en forma breve los resultados genera-

les de las observaciones hechas. El dibujo exacto de un mapa es

quizá el mejor sistema geográfico. Se ve por lo expuesto ante-

riormente que, al establecer un sistema de clasificación, el cuarto

paso se ha de referir constantemente á las unidades metódicas ya

estudiadas; y, en realidad, la clasificación sólo es posible cuando 3'a

han terminado varias unidades.

7. Aplicación. —Con la generalización termina el proceso de la

abstracción, pero la instrucción no puede acabar en dicha fase. Es

necesario un quinto paso, un paso final, porque el saber no tiene

en sí mismo valor alguno, ni para el individuo ni para la colecti-

vidad. El conocimiento no adquiere ese valor sino cuando se pone

al servicio de la vida real. El niño ha de saber aplicar lo apren-

dido, ha de utilizarlo eu provecho propio y de sus semejantes.

Nada más elevado que esta concepción de la enseñanza: El saber

ha de convertirse en poder consciente. Pero ¿no se realiza esto de un

modo espontáneo? La experiencia demuestra lo contrario: la apli-

cación de lo aprendido ha de ser también objeto de aprendizaje. ^

1 Kein. Tlicork uncí Praxis des Vvlksschulunlrrrirht.
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Dos cosas se propone el quinto paso formal de la instrucción:

l^, dar al conocimiento cierto grado de estabilidad y de movilidad,

para que la inteligencia sea capaz de servirse de él; y 2^, ejercitar

al niño en trabajos prácticos, para que pueda asociar con las nece-

sidades de la vida, el uso del conocimiento.

Muchos son los ejercicios de esta clase que puedan hacerse en

las escuelas; pero casi todos se reducen á repetir ideas ó conceptos

en varias circunstancias y desde puntos de vista diferentes, ya des-

cendiendo de lo general á lo particular, ya siguiendo la marcha

opuesta, de lo particular á lo general.

Rein presenta algunos ejemplos de esa marcha. Tales son:

En historia. Comparación con ejemplos sacados de la historia

ó de la experiencia infantil, estén ó no conformes con el precepto

moral que se ha aprendido. Se terminará preguntando al niño lo

que debe hacerse en determinadas circunstancias.

En lenguaje. 19 Buscar ejemplos aplicables á una regla dada;

y viceversa, determinar á qué regla pertenecen ciertas formas de len-

guaje. 2? Composición de un trozo empleando las oí-aciones que

se ofrecen. 39 Composición de trabajos libres que quepan en la

unidad metódica.

En matemáticas. Aplicación de los teoremas geométi'icos y arit-

méticos, y de las leyes físicas á la resolución de problemas prácticos.

En geografía. Dibujo de mapas. Dibujo de memoria.

En historia. Descripción de caracteres de personajes histó-

ricos. Rasgos distintivos de determinadas épocas históricas.

8. UXIVERSALIDAD DE LOS PASOS FORMALES. SegllU los pedago-

gos herbartianos, los pasos formales tienen aplicación universal.

«Sus reglas—ha dicho Herbart-^-son universales, y deben aplicarse,

sin excepción alguna á todos los estudios.» (Diese Regeln sincl

allgemein, und miissen injeden ünterrichte ohne Ausnahme befolgt iverden.}

«Yes natural—exclama Rein—porque tan ligado está á las leyes

psicológicas el doble proceso de la apercepción y de la abstracción,

que, si el espíritu obedece en sus operaciones á una marcha regular

y fija, dichas reglas han detener aplicación á todas las materias.»

«Y no se tema—agrega el director del Seminario Pedagógico de

Jena—que esa conformidad á los pasos formales ponga en peligro

la libeitad é independencia del alumno... Los pasos formales son

simples guías que enseñan cómo debe conformarse la instrucción al

proceso mental del niño.»

9. Crítica de los pasos formales.—A pesar de la solidez con
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que ha sido construida la teoría de los pasos formales de la instruc-

ción, puede decirse que son tantos sus impugnadores como sus

secuaces, aunque, á decir verdad, los argumentos con que se le ha

combatido hasta la fecha tienen escasa fuerza probatoria.

En primer lugar, se ha acusado á los herbartiauos de falta de

unidad en sus lucubraciones, fundando estas censuras en que no

están de acuerdo respecto al número de pasos en que dividen la

instrucción. El argumento carece de valor, poi'que si bien es cierto

que Dorpfeld \ AVillmann no mencionan más que tres pasos, y
Herbart, el fundador de la escuela, los reduce á cuatro, también es

indudable que tanto en Herbart como en Dorpfeld y Willmann, los

pasos principales se subdividen en otros, hasta el número de cinco,

que aceptan Ziller, Rein, De Garmo, Lange, Mac Murray y otros

herbartianos. Para que se vea la coincidencia real que hay en este

punto entre los educadores de esa escuela, copiamos de Rein el

siguiente cuadro sinóptico, donde se comparan todas las teorías

sobre los pasos formales:

Dorpfeld y Wiget Rein, De Garmo, etc. Herbart y Ziller

(a) APERCEPCIÓN

A. Percepción... I
ler. acto. Preparación (1) Análisis

¡.claridad I
\ 2° acto. Presentación (2) Síntesis

]

(b) ABSTRACCIÓX

B Pensamiento í "^^^^ ^^^o- Comparación. (3) Asociación. II.

I 4? acto. Generalización. (4) Sistema. III.

C. Aplicación.... -¡5? acto. Aplicación (5) Método. Función IV.

Otra censura, de más peso que la anterior, es la formulada por

los profesores Richter y Schrader. El primero afirma que los pasos

formales convierten al maestro en un verdadero maniquí, sometido

de antemano á una regla fija é invariable; y Schrader, por su parte,

en sus Lehyroben tind Lehrgange, protesta contra el mecanismo absur-

do de la enseñanza herbartiana. Rein contesta á ambos pedagogos

diciendo que los pasos formales respetan la libertad y la personali-

dad del maestro, porque éste— dice—puede arreglar la aplicación de

esa teoría, de modo que corresponda á la naturaleza de cada estudio

y á la capacidad y desarrollo de los alumnos. (fDentro de cada

paso—agrega—el profesor es libre de aplicar una gran variedad de

procedimientos y de métodos subordinados, y hasta de dar rienda á

su inventiva, quitando toda monotonía á la instrucción. »

Los pasos formales no son, pues, una coraza de hierro que
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oprime á los maestros, siuo un traje cómodo y holgado cxue permite

los más variados movimientos. Por eso dice el profesor Carlos

Just que la aplicación de los pasos formales es un verdadero arte, y
que exige un conocimiento sólido de las asignaturas y un dominio

completo de la psicología.

Pero la crítica más acerba que se ha hecho contra la teoría de

los pasos formales es la expuesta por Paul Bergemann en su Soziale

Padagog'k auf erfahrungswissenschaftlicher Grundlage. Y sin embargo,

el docto pedagogo que llama á esa teoría una simple rutina, un

artificio metódico, un esquematismo formal de los más complicados, no en-

cuentra, para substituirla con ventaja, nada mejor que otro artificio

pedagógico por él ideado, á saber:

1. Excitación de la espectación (Hervorrufen der Erwartung).

2. Satisfacción de la espectación {Befriedigung der Erwartung).

3. Fijación en la memoria (Einpragimg ins Gedachtnis)

.

La pi'imera parte equivale á la preparación de los hei'bartianos;

la segunda á la presentación; y en cuanto á la tercera, como el pro-

fesor Bergemann aconseja los ejercicios de aplicación y la extrac-

ción de la quinta esencia de lo estudiado (di.e Qidntessenz aus den

Gebotenen ziehen), en realidad divide el tercer paso en otros dos

generalización y aplicación. Es decir, que el profesor Bergemann:

después de arrojar un poco de lodo sobre Herbart, acaba por pedir

perdón y reconciliarse con él y sus partidarios.

Otros pasos formales han sido pi'opuestos, con entera indepen-

dencia de las ideas herbartianas, por los profesores Lay (Experi-

menielle Pádagogik), Sej'ffert, etc., pero estos ensayos, expuestos

con gran lujo de conocimientos psicológicos, no han servido más
que para demostrar la solidez de los principios en que reposa el mé-

todo examinado. Bergemann, Lay, Seyííert y demás impugnado-

res de Herbart discuten los detalles }' pormenores del sistema, pero

han dejado todavía en pie lo fundamental que hay en el mismo.

En conclusión, la crítica no ha podido demoler aún la teoría

más brillante que ha formulado hasta la fecha la metodología. Y
aunque es de esperarse que la didáctica experimental reforme en

varios puntos dicho proceso de enseñanza, es muy dudoso que logre

transformarlo completamente, si, como dice AVundt, el experimen-

to psicológico se mueve necesariamente en la periferia de la vida

mental.
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ANrARJO ASTRONÓMICO XOMOGRAFICO

POR EL DR. VICTORINO TRELLES

Profesor Auxiliar de la Escueta de Ciencias

Xunca mejor que en la actualidad, pudiera decirse con Platón :

ynmeri regum mundinn. El progi'eso realizado por la civilización de

nuestros días, tanto en las regiones de la ciencia, como en el campo

de la práctica, se debe, en gran parte, á las aplicaciones del cálculo

matemático. Las matemáticas se imponen para el estudio y cono-

cimiento de las leyes que rigen el Universo. Su importancia, que

es indiscutible, tratándose de ciencias teóricas como la Mecánica 3'

la Astronomía, lo es también, aunque en menor grado, en las cien-

cias experimentales ó de observación como la Física y la Química,

conforme lo demuestran las teorías modernas que hoy sustentan es-

tas ciencias.

Ija, fórmula matemática ha tomado capital importancia en casi

todos los ramos de los conocimientos humanos, y aun en ciencias

como la Fisiología 3^ la Biología que parecían más alejadas de los

principios matemáticos, necesitan recurrir á J'órmulas, desde el mo-

mento que hacen intervenir la noción de medida en la exposición

de los hechos que son de su dominio. Xo pretendemos enumerar

aquí todas las ciencias que en diversos grados son auxiliadas por el

cálculo; pero sí señalaremos el hecho curioso, de que en Medicina,

ciencia eminentemente experimental 3' práctica, médicos tan emi-

nentes como M. Félix Le Dantec, cuyos estudios biológicos son

universalmente conocidos, reconocen la necesidad de los estudios

matemáticos 3' aconsejan á los jóvenes alumnos de medicina, la ad-

quisición de esos principios, indispensables para el conocimiento de

la física 3^ química médicas, tan necesarias ho3' en el estudio de la

medicina. El ¡lustre Dr. G. H. Niewenglowski, en una obra publi-

cada mu3' recientemente ' demuestra en uno de sus capítulos, las

aplicaciones á la fisiología de las teorías de la elasticidad matemá-

tica aplicada á la contracción muscular: teoría fundada, no ya en

cálcalos elementales, sino haciendo intervenir los principios del

cálenlo infinitesimal.

1 Dr. G. H. N'iewcnílowski— /,í'.t Jíntlitmafújurs ff la McdcHnc.—X'arU, 1906.
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La utilidad de los métodos geométricos, y los grandes servicios

que las represeutaciones gráficas pueden prestar á la expresión de
las leyes fisiológicas justifican lo conveniente de su estudio.

Nada diremos de la ciencia del ingeniero: constituyen su base
fundamental las matemáticas en todas sus ramas, y demás está de-
cir que gracias al auxilio de estas ciencias, ha llegado la ingeniería

moderna al brillante grado de adelanto en que hoy se encuentra.

Los principios establecidos por las matemáticas, conducen al es-

tablecimiento áo. fórmulas que son la expresión simbólica de las leyes

de la cantidad en el concepto más general. Cada problema que se

presenta—bien sea en las ciencias matemáticas ó en las que con
ellas se relacionan—da lugar á wnñ, fórmula, y ésta, aplicada encada
caso particular, debe ser calculada para conocer el resultado numé-
rico, que es el fin definitivo á que se proponen llegar en la práctica,

tanto el astrónomo y el navegante, como el mecánico y el ingeniero;

y este cálculo numérico que por fuerza tienen que realizar, es con
frecuencia largo, penoso y expuesto á errores, que si bien es verdad
que estos erí-ores pueden corregirse y rectificarse oportunamente, no
es menos cierto, que es sólo á expensas de tiempo y trabajo más ó

menos considerables.

Por otra parte, hay ocasiones,—y esto ocurre principalmente á

los ingenieros y arquitectos—en que es necesario resolver una serie

numerosa de problemas análogos, variando solamente el valor nu-
mérico de los datos, teniendo entonces que hacer un cálculo en cada
caso para saber el resultado que á cada uno corresponde, y esto co-

mo se ve representa un trabajo de consideración.

La conveniencia de evitar en todo lo posible esas dificultades ha
dado origen á la invención de un método para la resolución de los

problemas numéricos.

Ese método que se funda en la lectura de tablas gráficas cons-

truidas con arreglo á ciertos principios, no es enteramente nuevo.

El origen de este sistema—hoy llamado Nomográjico por Mauricio
d'Ocagne—puede decirse que nació con la invención de la Geome-
tría analítica por Descartes al representar por una línea plana una
ecuación de dos variables; pero la representación plana de una
ecuación de tres variables se debe á Pouchet, que en su Arithmétique

linéaire, publicada en 1795, hace uso de un sistema de curvas cota-

das, trazadas sobre un cuadrilátero regular. Posteriormente apare-
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cieron los trabajos de Oberheim (1814), Probert (1826), Belleu-

coutre (1830), d'Allix, y sobre todo los de Terquen que generalizó

el método para la representacióu de las ecuaciones de tres variables.

Los ingenieros Lalanne y Davaiue dieron gran impulso á este mé-

todo, y especialmente el primero, que en 1843 inventó el principio

de la anamorfosis, tan fecundo en aplicaciones prácticas: principio

que fué generalizado por Nassau en su notable memoria publicada

en 1884. Lallemang, ingeniero de minas, dando la forma exagonal

á los abacos anamórficos, hizo maj'or la precisión de las lecturas, pu-

diendo prestarse además, á la introducción de nuevas variables, y
por último, Mauricio d'Ocagne en 1891 sintetizando los diversos

métodos, constituyó una teoría científica formando un cuerpo de

doctrina á la que dio el nombre de Nomojrafia. Las obras y nume-

rosas memorias publicadas por este sabio ingeniei'o y los trabajos

de los distinguidos hombres de ciencia que lo siguen en esos estu-

dios, indican claramente la importancia que hoy en día va adqui-

riendo la Nomografía.

Los problemas resueltos por los abacos nomográficos, fundados en

construcciones gráficas no son susceptibles de absoluta exactitud,

pues como pasa con la Regla de cálcalo (que es simplemente un aba-

co nomográfico), existe un límite de apreciación visual para las lec-

turas de las graduaciones, más allá del cual, no se puede pasar,

dando por consiguiente una solución del problema aproximada has-

ta cierto límite, pero que en la práctica es sin embargo suficiente.

No todos los problemas pueden resolverse gráficamente, pues

cada clase de problemas requiere una construcción especial para

formar el abaco correspondiente, y esto, no siempre es cosa fácil:

reclama ingenio y sagacidad para conseguirlo, y aunque la Nomo-

grafía descansa en principios generales, es ciencia nueva todavía,

en cuyo campo aún hay mucho que explorar y no poco que descubrir.

Fundándonos en los principios de la Nomografía, vamos á resol-

ver un problema astronómico que es muy á propósito para la íorraa-

ciÓD de un abaco, con el cual se puede obtener gráficamente la so-

lución en cada caso particular.

Este problema se refiere á calcular la hora de salida y puesta del

Sol para todos los días del año en una población determinada, que

en el presente caso será la ciudad de la Ilahaua.

No estará de máii hacer c(>nstar, que como solución ¿gráfica que
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es, no puede esperarse la exactitud que daría el método analítico,

pero como se trata de un problema que suponemos se aplique á las

necesidades de la vida práctica y no á un fin científico, creensos

quo un error de uno ó dos minutos á nadie ha de perjudicar.

Vamos á exponer brevemente el principio del problema y los

fundamentos del método gráfico para comprender luego con facili-

dad la construcción del áhaco correspondiente.

La luyra verdadera de salida y ¡cuesta del Sol, es cuando este astro

tiene su centro en el horizonte racional del observador. En cada uno
de estos casos, la distancia zenital del Sol es igual á 90"*; de modo
que si en la fórmula general

eos z = sen 1 sen d -f eos 1 eos d eos Ah
que relaciona la distancia zenital z con la latitud del lugar /, la decli-

nación d y el ángulo horario Ak del Sol: hacemos z ;= 90°, resultaiá

o = sen 1 sen d -f eos 1 eos d eos Ah
de donde se deduce

(1) — eos Ah = tg 1 tg d

En esta fórmula, se prescinde de la refracción y de la paralaje

del Sol; ya veremos más adelante cómo hacemos intervenir la refrac-

ción, y en cuanto á la paralaje, es una cantidad tan pequeña, que

para nada hay que tenerla en consideración en el pi-esente caso. ^

Para constiuir el abaco correspondiente á la expresada fórmula:

observemos que es una expresión de la forma, a b = c, que corres-

ponde al caso de la multiplicación, cuyo abaco radiante obtenido por

anamorfosis, se construye fácilmente de la manera que sigue:

Si en la expresión.

(2) a b == c

en la cual suponemos que a, 6, c son tres variables, hacemos

y := m c X = n b

siendo m y n los módulos de valores arbitrarios y necesarios para la

construcción de la escala gráfica, tendremos sustituyendo en la (2)

m
y ^= — a X
•^ n

y haciendo m == n resulta la expresión

(3) y == a X

1 Parii un cáUr.ilo exacto, la verdadera fórmula serla:

eos (90° + R — p) = sen 1 sen d + eos 1 eos d eos Ah
de donde se deduce fácilmente

sen i Ah = V sen(s—

d

)sen( s-l)

eos d eos 1

en la cuhI
(z + d + 1 )= 2 s z = 90° + (33' 4')" —S". 35).

p«ro Mta fóriiiula no »e presta á la formación fácil de un abaco.
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La representación gráíica de esta función es una recta que pasa

por el origen de coordenadas, siendo a el coeficiente angular, x la abñsa,

y la ordenada.

El abaco radiante, correspondiente á la función y = a x: será el

que indica la Fig. 1

X
Fig. 1.

por medio del cual, dando valores particulares á dos de las tres va-

riables y, a, X se obfciene ei valor de la otra tercera.

Ejemplos:

tg « 3
-^

i- a =^ ta: «
y =. P Q j

'' '^ a

Considerando ahora, como constante una cualquiera de las tres

variables la expresión y ^= a x será una función de dos variables,

y entonces pueden ocurrir los tres casos siguientes, cuyas solucio-

nes gráficas se ven fácilmente en las Figuras 2, 3 y 4.

ler. caso

a = constante

^
). — variables ^

y



ANUARIO ASTE0Á03IJC0 KOMOGh'AFIVO 48

Fig. 2.

29 caso

X = constante

[ z= variables
Fiíí. 8.

3ei\ caso

y = constante

> ==; variables
(Fig. 4)
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Fiíí. 4.

Apliquemos estos priuciipica á la construcción gráfica de la fór-

mula (1)

— eos Ah = tg 1 tg d

Siguiendo una marcha análoga á la ya indicada, por ser ésta

expresión de la forma a b = c, haríamos:

y = — ra eos Ah x --= n tg 1 a = tg d

sustituyendo y haciendo m ^=: n resulta

y =- ax
En este caso hay que tener presente, que el valor de x 1:= n tg 1

es constante, por ser el ángulo 1 que es la latitud del lugar; luego

estaríamos en el segundo caso ya explicado y la construcción gráfi-

ca sería idéntica. Considerando, por otra parte, los valores parti-

culares de y, a, en este caso especial, debemos observar lo siguiente:

19 el valor de a

—

coeficiente angular,—es la tg d, y siendo d la decli-

nación del Sol, el ángulo que forma la recta, que representa la

ecuación j^ =; a x, con el eje de las X será igual á la declinación del

80I en una fecha dada, 29 el valor de y

—

ordenada—es el coseno de

un ángulo multiplicado por el módulo m, cuyo ángulo es el horario

que corresponde á la Jiora verdadera de la salida y puesta del Sol. Es-

te ángulo puede considerarse positivo en el orto y negativo en el oca-

so, pues el eos Ah, comprende los dos valores.

Conforme á las indicadas consideraciones haremo» la construc-

ción que indica la Fig. 5.
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Y

Fis. 5.

En esta figura se observará: que la absisa O P es constante igual

á m tg 1; el ángulo que forma la recta O Q con el eje O X es igua^

á la declinación del Sol (que se puede hacer variar de grado en gra-

do) y la ordenada P Q = S R = S' R' es el coseno del ángulo VU R,

(positivo) ó del ángulo V U R' (negativo), correspondientes á un

arco de circunferencia cuyo radio tiene por valor el módulo m. Lue-

go si dividimos esa circunferencia, á partir del punto V, en 24 ho-

ras y cada hora en 60 minutos: y por los puntos de intersección de

las oblicuas O Q con la perpendicular P Q al eje O X trazamos rec-

tas paralelas á este eje: las divisiones de los arcos VTR y VT' R'

que corten á dichas paralelas, indicarán la hora verdadera de salida

del Sol en el primer arco, y la hora verdadera de la puesta del Sol en

el segundo, quedando de este modo resuelto gráficamente el pro-

blema propuesto.
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J£xjjlicaciüii y uso del Anuario Aítronóinico Nomográfico

Construido con arreglo á los principios indicados haremos una

breve descripción del Anuario Astronómico Nomográfico.

Empezando de izquierda á derecha, tenemos: 1?, un arco gradua-

do en grados, cuya graduación tiene el O en la línea horizontal me-

dia, ascendiendo hasta 23°27' y descendiendo hasta 23°27'—cada

trazo indica un grado,—en este arco se cuenta la declinación del Sol,

que es 0° en el Equinoccio, ascendiendo cuando es boreal, hasta los

23°27' que llega en el Solsticio de Estío, y descendiendo cuando es

austral llegando (i 23°27' en el Solsticio de Invierno. 29, una columna

vertical en cuya parte superior dice Ecuación de tiempo y en ella hay

una tabla numérica indicando la ecuación de tiempo de la fecha

correspondiente para cada grado de declinación del Sol ^. 3?, una

columna vertical con el Mes y Día que corresponde á cada grado de

declinación del Sol. En esta columna también se han señalado los

Signos del Zodiaco que corresponden á la posición del Sol en la Eclíp-

tica. 4?, un arco de círculo graduado en Horas— indicadas con

números romanos—y Minutos, señalados por trazos cortos de minuto

en minuto. Este arco corresponde al Orto ó Salida del Sol. 59, una

columna vertical doble en cuj^a parte superior se lee: Ascensión recta

del Sol. En esta columna hay una tabla numérica indicando aproxi-

madamente la ascensión recta del Sol correspondiente á cada fecha,

la parte de la izquierda pertenece á los meses inscriptos en ese lado

y la parte de la derecha á los meses expresados en la columna de la

derecha. 69, siguen á la derecha de la columna de la ascensión

recta del Sol y en disposición análoga á la paite izquierda: un arco

de círculo graduado en horas y minutos correspondiente al Ocaso ó

Puesta del Sol; las columnas de los Días, Meses y Signos del Zodiaco,

y la Ecuación de tiempo correspondiente. 79, una última columna

vertical, en cuya parte superior se lee: Altura del Sol al medio

día y está calculada para la Habana, á cada grado de declinación

del Sol.

Para hacer fáciles las lecturas, se han trazado en toda la figura

una serie de líneas y trazos horizontales que corresponden á cada

uno de los giados del arco que indica la declinación del Sol.

Con el Anuario Astronómico Nomográfico que presentamos se puede

1 Todos los datos numéricos inscriptos en el Anuario: Ecuación de tiempo, Ascensión recta y

Declinación del Sol para cada fecha, están tomados de Le Connai/ísance des Temps para el año

1907, publicado por Lf Burean <lrs Longitudfs de París.
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saber en una fecha dada la declinación y la ascensión recta del Sol, la

hora verdadera, media y sideral de la salida y puesta del Sol, ia ecua-

ción de tiempo, y la altura del Sol sobre el horizonte al medio día en la

ciudad de la Rabana.

Declinación.—Siguiendo la línea horizontal correspondieute á la

fecha dada ^ hacia la izquierda, se leerá en la graduación del arco

de círculo la declinación del Sol.

Ejemplo: El 2S de Agosto la declinación del H.J es 10°.

A.^censión recia.— Se busca la fecha en la columna del Mes y Día

y siguiendo la misma línea horizontal se encontrará en la columna
del centro la ascensión recta correspondiente.

Ejemplo: El 28 de Agosto la ascensión recta del Sol es 10'' 23"^

.

Hora verdadera del Orto y Ocaso del Sol.—Para hallar la hora ver-

dadera de la salida del Sol, se buscará el mes y día en las columnas

de la fecha, y siguiendo la línea horizontal, se verá la graduación

que le corresponde en el arco de la izquierda que dice Mañana don-

de indicará la hora y los minutos. Si se quiere saber la hora verda-

dera de ]pi puesta del Sol, siguiendo la misma línea horizontal hasta

su intersección con el arco de la derecha que dice Tarde, se leerá eu

él, la hora y los minutos de la puesta del Sol.

Ejemplo: El 28 de Agosto sale el Sol á las 5'' 43^" de tiempo ver-

dadero, y se pone á las 6*^ 17^ de tiempo verdadero.

Hora media.—Se sabe que la hora media, conocida la hora verda-

dera, se halla por la fórmula:

H^ -Hv + (±E)
en la cual ir E es la ecuación de tiempo; es decir, que sumando alge-

braicamente á la hora verdadera (H v) la ecuación de tiempo corres-

pondiente á la fecha dada, se obtendrá la hora media (Hm ).

Ejemplo: Fecha 28 de Agosto.

Hora verdadera de la salida del Sol 5'' 43'"

Ecuación de tiempo -r 1°^ 25**

Hora media del orto del Sol 5^ 44™ 25*^

Hora ve; dadeía de la puesta del Sol 6'' 17"^

Ecuación de tiempo -)- 1™ 2.5*

Hoi-a media del om^o del Sol 6^ IS"" 25«

1 Cono DO todos los días consecutivos del año están numerados en las tablas, dadas las

peíjueñas dimensiones de la figura, hay que buscar las dos fechas míls próximas y hacer una
RprcciKcii'in aiiroximada por una fácil interpolación ú la vista.
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Hora sideral.— JjIí fórmula conocida

Hs = Ar + Ah
]iOH dice que la hora sideral se obtiene sumando á la hora verdadera la

ascensión recta del Sol.

Ejemplo: Fecha 28 de Agosto.

Hora verdadera de la pueda del Sol G^^ 17"^

Ascensión recta del Sol 10" 2á°^

Hora sideral á \a, puesta del Sol 16" ál^

Ecuación de tiempo.—Está dada inmediatamente para cada fecha,

on su columna correspondiente.

A Itura del Sol al mediodía en la Habo/na.—Se encuentra en la última

columna, siguiendo la línea horizontal que corresponde á la fecha dada-

Ejemplo: El 28 de Agosto al medio día. la altura del Sol sobre

el horizonte es de 76° 61'.

Hay que tener presente que por efecto de la refracción, los as-

tros se ven más elevados de lo que realmente están: de modo que á

la hora indicada por el J-Hwario pavá ]a salida 6 puesta del Sol, hay

que sumar una pequeña corrección de tiempo; además, si se quiere

referir este orto y ocaso del Sol, no á su centro sino al limbo superior,

—que es el primero que aparece y el último que se oculta en el ho-

rizonte—debe tenerse en cuenta otra pequeña corrección también

aditiva. Estas dos correcciones ^ se pueden calcular sin gran error

en 3"^ 45^ por término medio, que si bien es variable para cada día

del año su variación es tan pequeña que no hay necesidad de to-

marla en consideración.

Sumando esta corrección á la hora media de salida y puesta del

Sol, se hallará la hora que debe marcar un reloj de tiempo medio

cuando el borde superior del disco solar, apai'cce en el horizonte

por la mañana ó cuando se oculta por la tarde.

Ejemplo: Fecha 28 de Agosto.

Hora media de salida del Sol 5'^ 44°> 25'^

Corrección 3™ 45*^

Hora corregida 5" 48°^ 10^

Estos resultados, que no son de absoluta exactitud, son sin em-

bargo lo suficientemente exactos para los usos de la vida práctica,

y muy á propósito pai-a calcular rápidamente y construir con facili-

dad los Almanaques de diferentes localidades.

1 Indicadas <.'ii 1« j'arte inferior de la íigiira. i><>r el símbolo Q fT\
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(FANERÓGAMAS)

POR EL DR. MANUEL GÓMEZ DE LA MAZA

P)-ofesor de Botánica

II

GÉNEROS DISPUESTOS POR FAMILIAS NATURALES. EN ORDEN ALFABÉTICO

Los géneros tratados en este trabajo son los que se han tenido en

cuenta para fijar los caracteres y la posición de las familias en la

tabla analítica. ^

La sinonimia de las familias y géneros se establece con relación

á mi Flora habanera y Botánica sistemática.

ACANTÁCEAS

1 Diandria Monoginia.

Dicliptera, Justicia, Adhatoda, Dianthera, Jacobinia, Grap-

tophyllum, Thj'rsacantlius, Daedalacanthus, Eranthemum,

Sanchezia.

2 Didinamia Angiospermia.

Thunbergia, Barleria, Blechum, Kuellia, Aplielandra.

AIZOÁCEAS

1 Icosandria Trigiuia. Sesuvium.

2 Triandria Diginia. Cypselea.

ALI8MÁCEAS

Enneandria Poliginia. Echinodorus.

AMARANTÁCEAS

(Queuopodiáceas, tribus 3 á 5: Fl. haban. 90.)

1 Monadelfia Pentandria. Lithophila (Cruzeta), Achyranthes

(Stachy arpagophora) , Gomplirena (Amarantoides), Celo-

sia, Alternanthera.

1 l'iiblicadu un la Rkvista, Jll, ló9.
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2 ]\íonoecia Tiiaudriii y Peutandria. Amaranthus ^

8 Dioeeia Mouadelfía. Iresine (Cruzeta).

AMARILIDÁCEAS

(Amarilídeas, tribus 1, 2 y 4: Fl. habun. G5.)

Hexaudria Monoginia . Atainosco -'
, Hip^jeastruní - , Steni-

bergia-, Hymeiiocallis (Pancratium), Agave, Fourcroya

(Agave), Crinum, Poliantlies.

ANACARDIÁCEAS

(Aiiacardiáceas, tribus 1 y 2: Fl. hahan. 211.)

1 Monandria Monoginia. Mangifera.

2 Decandria Pentaginia. Spondias (Mombin.)

3 Ivlonadelfia Decandria. Anacardium (Acajou.

)

ANONÁCBAS

1 Dodecaudria Hexaginia. Oxandra.

2 Poliandria Poliginia. Anona (Guanabanus).

APOCIXÁCEAS

Pentandria Monoginia. Arduina, Cameraria, Echites, Haplo-

phj'ton, Xerium, Plumeria, Rauwolfía, Tabernaeniontana,

Thevetia (Ahouai), Vinca (Pervinca.

)

ARÁCEAS

(Aroídeas: Fl. halan. 42.)

1 Tetrandria Monoginia. Anthurium.

Monoccia Monadelfia. Caladium, Dieffenbachia, Pistia, Syn-

goninm, Xanthosoma.

ARALIÁCEAS

Pentandria Triginia. Panax.

ARISTOLOQUIÁCEAS

Ginandria Hexandria. Aristolochia.

ASCLEPIADÁCEAS ^

Pentandria Diginia. Cryptostegia.

Monadelfia Pentandria. Asclepias, Calotropis, Hoya, Mar.sde-

nia, Steplianotis, Vincetoxicum.

1 Algunos lo colocan en la Pentandria Monoginia ó Diginia.

2 Amaryllis.

3 Todos sus géneros suelen incluirse en la Pentandria Diginia: lambicn pudieran coiiside-

i' do la Ginandria Pentandria.

O
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AüRAXCIACEAS

(Kutáceas Auráiicieas: Fl. haban. 202.)

1 Hexandria Monoginia. Triphasia (Limonia).

Decandria Monoginia. Glycosmis (Limonia), Murraya.

Poliadelfia Poliandria. Citrus (Aurantium).

o

BALSAMINÁCEAS

(Geraniáceas Balsamíneas: FL haban. 188.)

Peutandria Monoginia (Singenesia Monogamia). Impatiens

(Balsamina).

BASELÁCEAS

(Quenopodiáceas Baséleas: Fl. haban. 90.)

Pentandria Monoginia. Anredera,

BATIDÍ.CEAS

Dioecia Tetrandria. Batis.

BEGONIÁCEAS

Monoecia Monadelfia. Begonia.

BIGNONIÁCEAS

(Bignoniáceas y Gesneráceas Cujéteas: Fl. haban. -406 y 400.)

Didinamia Angiospermia. Crescentia (Cajete), Neomacfadya
(Macfadj'ena), Pithecoctenium (Radnla), Tabebuia (Te-

coma), Tecoma.

BIXÁCEAS

(Bixáceas Bixeas p. p. Fl. haban. 165.) ^

Poliandria Monoginia. Bixa.

BOMBAclCEAS

(Malváceas Bombáceas: Fl. haban. 139.)

Monadelfia Poliandria. Ceiba '^, Pachira, Ochroma. •'

BORBAGINÁCEAS

(Boragíneas: Fl. haban. 332.)

1 Pentandria Monoginia. Borrago, Bourreria (Ehretia), Cor-

dia, Ehretia, Heliotropium, Tourneíbrtia (Pittonia).

2 Dodecaudria Monoginia. Cordia.

1 Ks error anteras 4-loculares, por 2-loeulares.

2 ¿Será más bien Monadelfia Doclecandria ?

3 ¿Monadelfia Poliandria?
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BROMELIÁCEAS

Hexaudria Monogiuia. Ananas, Billbergia, Bronielia, Hohen-

bergia, Tillandsia.

BURSERÁCEAS

(Anacardiáceas Icicaríbeas: Fl. liaban. 214.)

Hexandria ISFonoginia (por las flores hermafredi tas). Bur-

sera (Icicariba).

BÜTOMÁCEAS

Poliandria Poliginia. Limnocharis.

CACTÁCEAS

Icosandria Monoginia. ^ Cereus, Hariota, Nopalea (Opuntia),

Opuntia, Pereskia, Phyllarthus (Epiphyllon).

CAMPANULÁCEAS

Peutandria Monoginia. Legouzia (Specularia).

CANELÁCEAS

(Bixáceas Wiuteráneas: Fl. haban. 165. Bixáceas Canéleas:

Bot. sistemát. 65.) -

Monadelfia Poliandria. Canella. (Winterana).

CANNÁCEAS

(Escitamíneas Cannacóreas p. p. Fl. liaban. 72.

)

Monandria Monoginia. Canna (Cannacorus).

CAPARIDÁCEAS

Hexandria Monoginia. Capparis, Cleome (Sinapistrum), Pe-

dicellaria (Sinapistrum).

CAPRIFOLIÁCEAS

(Caprifoliáceas, excluyendo Moscatelíneas: Fl. haban. 483.)

1 Pentandria Monoginia. Lonicera (Caprifolium).

2 Pentandria Trigiuia. Sambucus.

CARICÁCEAS

(Bixáceas Papáyeas: Fl. haban. 165.)

Dioecia Decandria. Carica (Papaya).

1 Hariota parece de la Dodecandria Monoginia. En la tabla analítica de las familias, las

Cactáceas se incluyen entre las Gamopétalas periginas.

2 Es error anteras 2-loeulares. por 1-lonulares.
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CAKIOFILÁCEAS

Decandria Diginia. Dianthus (Caryophvllus).

CASUARIXÁCEAS

]^Ioíioec¡a Monandiia. Casuariua.

CELASTRÁCEAS

Tetrandria Tetragiuia. Crossopetalum.

CERATOFILÁCEAS

Monoecia Dodecandria. Ceratopliyllum.

CICADÁCEAS

Dioecia Poliandria. Cj'cas, Zamia.

CIPERÁCEAS

1 Mon-á Triandria Monoginia. Cyperus, Dichromeua, Steno-

pliyllus (Iria), Iria.

2 Monoecia (ó Dioecia) Mou-y Triandria. Carex, Scleria.

CIRILÁCEAS

Pentandria Monoginia. Cyrilla.

CLUSIÁCEAS

(Clusiáceas, excluyendo Tu rúlieas: FJ. liaban. 144.)

1 Poliandria Monoginia. Calophyllum (Calaba).

2 Mouadelfia Poliandria. Clusia, Mammea.

8 ¿Dioecia Hexandria? Eheedia (Yan-Rheedia).

COMBRETÁCEAS

(Combretáceas, excluyendo Girocárpeas: F¡. haban. 284.)

1 Decandria Monoginia. Horau, Terininalia.

2 Dodecandi-ia Monoginia. Quisqualis.

COMMELINÁCEAS

1 Triandria Monoginia. Commelina.

2 Hexandi'ia ]\Ionoginia. Rhoeo.

COMPUESTAS

1 Singenesia Poligamia Igual.

Cioborium. Sonchus (Lactuca). Trixis, Eupatorium, Willug-

))aeya (I-"upatoriiuii j, Elcphanlopns, Agoi'atum, Stevia,
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Vernonia , Melanthera (Wulffia) , N'eurolaena , Cynara

(Carduiis), Carduus.

2 Singenesia Poligamia Supérflua.

Baccliaris, Erechtites (Senecio), Flaveria, Egletes (Gran-

gea), Chrysantliemiim, Borricliia (Verbesiua), Stemmo-
doutia (Verbesina), Dahlia (Bideus), Spilauthes, Eclipta

(Eupatorio phalacron), Áster, Callistephus (Áster), Erige-

ron (Conyza), Leptilon (Conj'za), Tagetes, Crassina (Zin-

nia), Tridax, Ucacou, Verbesina.

3 Singenesia Poligamia Frustránea.

Centaurea (Jacea), ^Yulffia, Dahlia (Bidens), Gaillardia, Cos-

mos (Bidens) , Bidens, Helianthus^, Viguiera ^ , Ti-

thonia. ^

4 Singenesia Poligamia Necesaria.

Parthenium (Partheniastrum), Iva-, Xantliium^, Ambro-
sia 2, Pluchea (Placus),

5 Singenesia Poligamia Segregada.

Nocca (Lagascea), Elepbantopus.

CONVOLVULÁCEAS

(Conv^olvuláceas, excluj^endo Noláneas: Fl. haban. 342.)

Pentandria Monoginia. Argyreia, Ipomaea (Quamoclit).

CRASULÁCEAS

(Crasuláceas: Fl. haban. 190, y Saxifragáceas Pentóreas: 276.)

1 Octandria Tetraginia. Bryophyllum, Kalanchoe.

2 Decandria Pentaginia. Sedum.

CRUCÍFERAS

1 Diandria Monoginia. Lepidium. ^

2 Tetradinamia Silicuosa ó Siliculosa. Brassica, Diplotaxis

(Brassica), Iberis, Roripa (Nasturtium).

CUCURBITÁCEAS

1 Monoecia Monadelfia. Sechium.

2 Monoecia Poliadelfia. Cucumis, Citrullus, Cucúrbita (Pepo),

Lagenaria , Luíía , Momordica , Perianthopodus (Caya-

ponia).

1 Coronasolis.

2 Realmente son de la Monoecia Pentandria.

3 También se coloca en la Tetradinamia Siliculosa.
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Dioecia Pentandria. Feuillea (Xhaiuliioba).

4 Dioecia Monadelfia. Coccinia.

DILEíílÁCEAS

1 Poliandria Monogiuia. Davilla.

2 Poliandria Digiiiia. Curatella.

DIOSCOREÁCEAS

Dioecia Hexandria. Dioscorea.

DIPSACÁCEAS

Tetrandria Monoginia. Scabiosa.

ERICÁCEAS

Dodecandria Monoginia. Bejaria.

ERITROXILÁCEA S

Monadelfia Decandria. Erythroxylnm.

ESCROFÜLARIÁCEAS

(Escrofularíncas: Fl. liaban. 377.)

Didinamia Augiospermia. Angelonia, Antirrliiuum, Capi-a-

ria, Monniera (Bramia), K-usselia, Stemodia, Torenia.

ESTERCÜLIÁCEAS

(Malváceas, subfamilia Esterculiáceas: Fl. liaban. 128.)

1 Monadelfia Pentandria. Melochia (Visenia), Waltheria.

2 Monadelfia Decandria. Sterculia, Theobroma (Cacao).

.3 Monadelfia Dodecandria. Guazuma (Cacao).

EUFORBIÁCEAS

(Euforbiáceas, excluyendo Calitríqueas: FL haban. 148).

1 Monoecia Monandria. Euphorbia (Tithymalii.s). Pedilanthus

(Tithymaloides), Syuadenium.

2 Monoecia Triandria. Tragia.

3 Monoecia Tetrandria. Phyllanthus.

4 Monoecia Pcutandria. Platygyne.

5 Monoecia Hexandria. Crotón (Ricinoidcs). ^

G Monoecia Decandria. Manihot.

7 Monoecia Poliandria. Phyllaurca.

1 También Moiioeciu Dodecuiiclria.
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8 Monoecia Mouadelfia. Acalj^plia, Aleurites, Dalechampia,

llippomaiie (Manciuella), Hura, Jatropha, Pln'llanthns.

9 Monoecia Poliadelfia. Ricinns.

10 Dioecia Dodecandria. Ricinella.

11 Dioecia Mouadelfia. Acalypba,

FAGÁCEAS

Monoecia Pentandria. Quercus. ^

FITOLACÁCEAS

(Fitolacáceas: Fl. haban. 95, Quenopodiáceas Microteéas: 90,

y Portuláceas Esteguospérmeas: 195,)

1 Tetrandria Mouogiuia. Rivina.

2 Hex-ú Octaudria Monogiuia. Petiveria, Villamilla fRivina).

GENCIANÁCEAS

Pentandria Mouoginia. Eustoma, Hippion.

GERANIÁCEAS

(Gerauiáceas Geránieas: FL haban. 184.)

Mouadelfia Pent-ó Heptandria. Pelargonium.

GESNERIÁCEAS

(GesneráceaS; tribus Gesnéreas y Cirtáudreas: Fl. haban. 398.)

Didinamia Augio?permia. Rhj'tidophyllum (Gesueria), Iso-

loma. -

GRAMÍNEAS

1 Monandria Diginia. Homaloceuchrus.

2 Triandria Diginia. Andropogon, Aruudo, Arundiuella, Bou-

teloua, Capriola, Cliloris, Cliaetocliloa, Dactj'locteuiuní

(Eleusine), Leptocbloa, Oplismeuus, Nazia (Tragus), Pani-

cum, Paspalum, Phalaris, Saccharum, Sorghum, Syuthe-

risma (Panicum).

3 Hexaudria Monogiuia. Bambusa.

4 Monoecia ó Dioecia Diandria ó Triandria. Coix, Gynerium,

0]yi"a, Opizia, Zea (Maj^s).

HEMODOBÁCEAS

Triandria Monogiuia. Gyrotheca..

1 También Monoecia Octendria.

2 Anteras entresoldadas en cuadro.
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HIDROFILÁCEAS

Pentaudria Digiuia. Marilaunidinm (Xama).

HIPERICÁCEAS

Poliadelña Poliandria. Asc^Tum, Hyperiíuun.

JASMIJTÁCEAS

(Oleáceas Jasmíneas: Fl. liaban. 373.)

Diandria Monoginia. Jasmiuuni.

LABIADAS

1 Diandria Mouoginia. Salvia (Horminiim).

2 Didiuainia Gimnospermia. Coleus, Leonotis, Leonurus (Car-

diaca), Mentlia, Mesosphaerum (Hyptis), Nepeta (Cata-

ría), Oeymura, Origanum, Solenostemon (Coleus).

LAURÁCEAS ^

(Lauríneas, excluj^endo Heruándieas: Fl. liaban. 119.)

Euneandria Monoginia. Beilschmiedia, Persea.

LECITIDÁCEAS

(Mirtáceas Lecitídeas: Fl. liaban. 205.)

Monadelfia Poliandria. Couroupita.

LEGUMINOSAS

1.—Papüionáceas

1 Decandria Monoginia. Sopbora.

2 Monadelfia Pentandria. Teramnus.

3 Monadelfia Euneandria. Abrus, Arachis.

4 Monadelfia Decandria. Canavali, Crotalaria, Parosela (Da-

lea), Stylosanthes.

5 Diadelfia Decandria. Agati, Bradburya (Ceutrosema), Ca-

janus, Calopogonium, Clitoria (Ternatea), Dolichos, Doli-

cholus (Kbyncbosia), Eriosema, Erythrina (Coralloden-

dron), Galactia, Gliricidia, Indigofera, Mucuna (Zoophthal-

mum), Pacbyrliizus, Phaseolus, Vigna.

2.— Cesalpínieas

1 Monandria Monoginia. "^ Bauhinia.

1 En la tabla analítica de las familias, las Lauráceas están incluidas entre las Dicotiled*')-

neas de flores apétalas, porque su periantio puede considerarse como un cáliz.

2 Por aborto.
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2 Decandria Monoginia. Bauhinia, Caesalpinia (Bonduc),

Cassia (Senna) ^, Cercis (Siliquastrum), Hymenaea (Cmir-

baril), Poinciana.

3 Monadelfia Triandria. Tamariridus.

3.—Mimoseas

1 Tetrandria Monoginia. Mimosa. '^

2 Decandria Monogiuia. Adenanthera, Leucaena, Lens (Pur-

saetha).

3 Monadelfia Poliandria. Acacia^, Albizzia (Acacia), Ente-

rolobium, Pithecolobium.

LEMNÁCEAS

Monoecia Monandria. Wolffia.

LEJÍTIBÜLAKIÁCEAS

Diandria Monoginia. Utricularia.

LILIÁCEAS

(Liliáceas, excluyendo Esternónáceas: Fl. haban. 55.)

1 Hexandria Monoginia. Aloe, Authericum, Asparagus, Chlo-

rophytum, Coidyline, Dracaena, Gloriosa, Hemevoeallis,

Lilium, Sansevieria "*
, Yucca.

2 Dioecia Hexandria. Asparagus, Smilax.

LINACEAS

Monadelfia Pentandria. Linum.

LITRÁCEAS

(Litráceas, excluyendo Cripterónieas: FL haban. 277.)

1 Octandria Monoginia. Lawsonia.

2 Dodec-ó Icosandria Monoginia. Lagerstroeniia, Parsonsia.

LOBELIÁCEAS

Pentandria Monoginia. Isotoma '""

, Lobelia.

LOGANIÁCEAS

(Logánieas: Fl. haban. 350, y Mitreola y Polypvoniniri [Ru-

biáceas] : 482.

)

1 Algunas especies tienen (j á 8 estambres fértiles solamente.

2 También Monadelíia Decandria.

3 También Monadelfia Decandria.

4 Hemodoráceas: Benth.

•j Realmente Singen&sia Monogamia.
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1 Teti-andria Monogiuia. Buddleia.

2 Pentaudria Monoginia. Spigelia (Arapabaca).

LORANTÁCEAP

Dioecia Triandria, Phoradendrou.

MAGNOLIÁCEAS

(Magnoliáceas, excluyendo Trocodéndreas: Fl. halan. 115.)

Poliandria Poliginia. Magnolia.

MALPIGUIÁCEAS

1 Hexandria Triginia. Stigmapbyllon.

2 Decandria Triginia. Galphimia.

3 Monadelfia Decandria. Malpighia, Trioptei-ys.

MALVÁCEAS

(Malváceas, tribus 12 á 14: Fl. liaban. 128.^

Monadelfia Poliandria. Abutilón, Altbaea, Anoda, Bastar-

día, Gaya (Sida), Gossypium (Xylon), Hibiscus (Ketmia),

Malachra (Urena), Malvaviscus, Pavonia, Sida, Thespesia

(Xylon).

MARANTÁCEAS

(Escitamíneas Cannacóreas p. p. Filiaban. 72.)

Monandria Monoginia. Thalia.

MARTINIÁCEAS

(Gesneráceas Sesámeas p. p. Fl. liaban. 398.)

Diandria Monoginia. Martynia.

MELASTOMATÁCEAS

1 Octaudria Monoginia. Chaetolepis.

2 Decandria Monoginia. Acipanthera, Clidemia, Conostegia,

Henriettella, Miconia, Mouriri, Ossaea. Paehj^anthus, Te-

trazygia.

MELIÁCEAS

1 Pentandria Monoginia. Cedrela.

2 Monadelfia Decandria. Melia (Azederach), Swietenia, Tri-

chilia.

MENISPERMÁCEAS

Dioecia Monadelfia. Ciesaropeloa (Caapeba).
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MIRICÁCEAS

Dioecia Monadelfia. Myrica. ^

MÍRSINÁCExVS

(Mirsíneas, tribus Méseas y Eumirsíueas: Fl. haban, 311.)

Tetrandria Monoginia. Icacorea.

MIRTÁCEAS

(Mirtáceas, tribus 14 3: Fl. liaban. 290.)

Icosandria Monoginia. Eugenia (Plinia), Eucalj^ptus, Myr-

tus, Pimenta, Psidiuin (Guaiava).

MORÁCEAS

(Urticáceas, 3 á 6: Fl. haban. 11.)

1 Monoecia Mou-ó Triandria. Artocarpus, Ficus.

2 Dioecia Di-ó Tetrandria. Chlorophora (Madura), Cuilota-

palus.

MORINGÁCEAS

Pentandria Monoginia. Moringa.

MUSÁCEAS

(Escitamíueas Múseas: Fl. haban. 72.)

Pentandria Monoginia. Musa.

NAYADÁCEAS

(Nayadáceas Nayádeas: Bot. sktemát. 47.)

Dioecia Mouandria. Naias.

NICTAGINÁCEAS

1 Mou-ó Diandria Monoginia. Boerhaavia.

2 Monadelfia Tetrandria. Crj^ptocarpus.

Monadelfia Pent-á Octandria . Bougainvillea - , Mirabilis

(Jalapa). -

4 Dioecia Monadelfia. Pisonia.

NI>"FEÁCEAS

1 Poliandria Monoginia. Castalia (Nympbaea).

2 Poliandria Poliginia. iSTelumbo.

1 Tainbión Dioecia Tetmudria.

2 Mal folowido en Ins clases Pentandria á Oetandria Monoginia.
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OCXÁCEAS

(Van Tieghem Eléments de BotaniqutZ ed. ii. 441. Compren-
den 3 tribus: Ocneas. Entemídeas y Luxeuibúrgieas.) ^

Decandria Pentaginia. Ouratea.

OLEÁCEAS

(Oleáceas 01 eéas: Fl. haban. 374.)

Diandria Monoginia. Maj-epea (Thouiuia ).

OXAGEÁCEAS

(Enoteráceas, excluyendo Trapa: Fl. haban. 282.)

1 Octandria Monoginia ) ^ . ^^ , . . .

T-w j • ^r • • ; Ju.ssiaea (Ludwigia).
2 iJecandna JMonoginia J

\ » y

OROEAXCÁCEAS

(Gesneráceas Orobánqueas: FL haban. 399.)

Didinamia Augiospermia. Orobanche.

OüQUIDÁCEAS

Ginandria Monandria. Bassia, Cattleya, Epidendrum, Lae-

lia, Laeliopsis, Oncidium, Stenorrli^nichus. 'N^anilla.

OXALIDÁCEAS

(Gerauiáceas Oxídeas: Fl. haban. 185.)

Monadelfia Decandria. Oxalis (Oxys).

PALMAS

1 Hexaudria Monoginia. Livistona (Látanla), Thrinax.

2 Monoecia Hexandria. Cocos (Palma) , Chrysaiidocarpus

(Areca), Roj-stonea (Oreodoxa), Tilmia (Martinezia).

3 Monoecia Enneandria. E,03''stonea (Oreodoxa).

4 Dioecia Hexandria. Phoenix.

PAXDANÁCEAS

¿Dioecia Poliandria? ó Poliadelfia? Pandanu.s.

PAPAVERÁCEAS

1 Octandria ]SIonoginia. Bocconia.

2 Poliandria Monoginia. Argemone.

PASIFLORÁCEAS "

(Pasiflóreas, tribus 2 y 3: FL liaban. 170.)

1 En la que se incluyen las Violáceas Sauvagí'sieas: Fl. liaban. 173.

2 Suelen incluirse entre las dialipétalaís (polipétalas) periginas (Le Maout et Decaisne

FU/re 35, mlmeros 187, 209, 243 y 244 de su clave) 6 hipoginas ( como realmente son 1) ó entre las

apétalas.
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Monadelfia Pentandria. Passiflora (Granadilla).

PEDALIÁCEAS

(Gesueráceas Sesámeas p. p. Fl. hahan. 398.)

Didinamia Angiospermia. Sesamum.

PINÁCEAS

(Coniferas p. p, FL haban. 27.)

1 Monoecia Monadelfia. Canninghamia, Pinus, Thuja (Thuya).

2 Dioecia Poliandria. Araucaria.

3 Dioecia Monadelfia. Juuiperus.

PIPERÁCEAS

(Piperáceas Pipéreas: Fl. haban. 82.)

Di-ó Tetraudria Monoginia. Piper. ^

PLANTAGINÁCEAS

Tetraudria Monoginia. Plantago.

PLÜMBAGINÁCEAS

Pentandria Monoginia. Plumbago.

POLEMONIÁCEAS

Pentandria Monoginia. Phlox.

POLIGALÁCEAS

Monadelfia Ootaudria. Phlebotaenia.

POLIGONÁCEAS

1 Hexandria Diginia. Polygouum (Persicaria).

2 Octandria Triginia. Muehlenbeckia, Coccoloba, Polygouum

(Persicaria).

3 Monadelfia Octandria. Antigonou.

PONTEDERIÁCEA S

Hexandria Monoginia. Piaropus (Eichhornia).

PORTULACÁCEAS

r Portuláceas, excluyendo Estegnospérmeas: Fl. haban. 195.)

1 Dodecaudria Monoginia. Portulaca.

2 Icosandria Monoginia. Portulacía.

3 Poliandria Monoginia. Talinum.

1 Kl r. his|)ii]um, Svv., es Tetraudria Triginia'.'
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VOTAMOG ETONACEAS

(Nayadáceas!, tribus Zostéroas y Potámoas: Bot. sistemát. 47.)

Tetrandria Tetragiuia. Potaniügetoii.

PRIMULÁCEAS

Pentandria Mouoginia. Piimula (Auriciilaursi).

PROTEÁCEAS

Tetrandria Mouoginia. Grevillea.

PUNICÁCEAS

(Mirtáceas Puuíceas: Fl. habaii. 295.)

Icosandria Mouoginia. Púnica.

QUEXOPODIÁCEAS

(Quenopodiáceas Quenopódieas: Fl. haban. 'JO.)

1 Diandria Diginia. Salicornia. ^

2 Pentaudria Diginia. Chenopodium.

3 Pentaudria Trigiuia. Dondia - (LercJiia).

4 ¿3Iouoecia Pentaudria? Atriplex. -

RAMNÁCEAS

Pentaudria Mouoginia. Colubrina.

RANUNCULÁCEAS

Poliandria Poliginia. Clematis (flores polígíinias).

ROSÁCEAS

1 Icosandria Mouoginia. Chrysobalauus (Icaco).

2 Icosandria Peutaginia. Eriobotrj^a.

Icosandria Poliginia, Fragaria, Rosa.

RÜBLÍCEAS

(Rubiáceas, excluyendo Mitreola y Polypreinuní : Fl. ka-

han. 457.)

1 Tetrandria Mouoginia. Catesbaea, Faraniea (CousRarea),

Gardenia (Genipa), Ixora, Lucya (Oldeulaudia), Lygis-

tum, Oldenlandia, Rhachicallis, Sperniacoce.

2 Pentaudria Mouoginia. Coííoa, Exostema, Hanielia, Morinda

(Roioc), Myrstipliylluní (Uragoga), Rondeletia.

1 Tiiml)i<?n se coloca en la Moimiulria Uigiiiiii.

2 Tambi;!'!! se coloca en lii Pcntandria Dif^huií.
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RUTÁCEAS

(Rutáceas, excluyendo Auráncieas: Fl. liaban. 202.)

1 Tetrandria Diginia. Fagara (Xanthoxylou).

2 Octandria Monogiuia. Elemifera (Amyris).

3 Decandria Moaoginia. Ruta.

SALICÁCEAS

1 Dioecia Diandria. Salix.

2 Dioecia Rentad lia. Salís.

3 Dioecia Hexandria. Salix.

8AMIDÁCEAS

Octandria (ó Decandria) Monoginia. Gasearía.

SAPINDÁCEAS

(Sapindáoeas, tribus 2, 3 y 6, excluyendo Huertea: Fl. ha

han. 217.)

Octandria Monoginia. Blighia (Cupania), Cardiospermum

(Corindiim), Cupania, Melicocca, PauUinia (Cururu), Sa-

pinduSj^Serjanííi.

SAPOTÁCEAS

1 Pentandría Moaoginia. Chrysophyllum (Cainito), Lúcuma.
2 Hexandria Monoginia. Achras (Sapota).

SAXIFRAGÁCEAS

(Saxiffagáceas, tribus 1, 2, 4 á 7: Fl. haban. 274).

Icosandria Tetraginia (ó Monoginia, ó Pentagínia). Phila-

delphus (Syringa).

SELAGINÁCEAS

Didinamia Angiospermia. Bontia.

SIMARUBÁCEAS

1 Pentandria Peutaginia. Suriana.

2 Dioecia Pentandria. Tariri.

SOLANÁCEAS

1 Pentandria Monoginia. Capsicum, Cestrum, Datura (Stra-

monium), Lycopersiíion, Nícotiana, Petunia, Physalis (Al-

kekengi), Solaudra, Solauum.

2 Didinamia Angiospermia. Brunfelsia.
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TAMARICÁCEAS

Pentandria Triginia. Tamarix.

TAXÁCEAS

(Coniferas Táxeas; Fl. liaban. 27. )

Dioecia Poliandria. Podocarpiis.

TEOFRASTÁCEAS

(Mirsíueas, tribu Erésieas: Fl. haba)i. 310. )

Pentandria Mouoginia. Jacquinia.

TIFÁCEAS

Monoecia Monadelfia. Typha. ^

TlLlÁCEAfS

(Malváceas Tiliáceas p. p. Fl. haban. 128.)

Poliandria Mouoginia. Corchorus, Muutiugia. ^

TROPEOLÁCEAS

(Geraniáceas Cardamindeas: Fl. haban. 184.)

Oct;andria Mouoginia. Tropaeolum (Cardamindum ).

TURNERÁCEAS

(Bixáceas Turnéreaa: Fl. haban. 168.)

Pentandria Triginia. Turnera.

ULMÁCEAS

(Urticáceas, tr. Ulmeas y Celtideas: Fl. haban. 76.)

Pentandria Diginia (ó Monoecia Pentandria). Trema (Spo-

nia).

UMBELÍFERAS

Pentandria Diginia. Hydrocotyle, Centella (liydrocotyle),

Oenanthe (Phellandrium), Apium, Foeniculum, Ammi,
Anethum (Imperatoria), Coriaudrum.

URTICÁCEAS

CUrticáceas Urtíceas: Fl. haban. 76.)

1 Monoecia Tetrandria. Adicea, Fleurya.

2 Dioecia Tetrandria. Boehmeria, Urera.

] También Monoecia Poliandria.

'J Colocado por otros botánicos entre las KleocarpAceas.
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VERBENÁCEAS

(Verbenáceas, excluyendo Frímeas: Fl. haban. 430.)

1 Diandria Monoginia. Abena.

2 Tetrandria Monoginia. Citharexylum, Pétrea, Callicarpa.

3 Pentandria Monoginia. Duranta.

4 Didinamia Angiospermia. Aloysia (Lippia), Lippia, Ver-

bena, Duranta, Lautana, Clerodendron (Valdia), Vitex.

VIOLÁCEAS

(Violáceas, excluyendo Sauvagésieas: Fl. haban. 173.)

Pentandria Monoginia (ó Singenesia Monogamia). Viola.

VITÁCEAS

1 Tetrandria Monoginia. Cissus.

2 Pentandria Monoginia. Vitis.

XIRIDÁCEAS

Triandria Monoginia. Xyris.

ZIGOFILÁCBAS

Deeandria Monoginia. Tribulus.

ZINGIBERÁCEAS

(Escitamíneas Zingibéreas: Fl. haban. 72.)

Monandria Monoginia. Alpinia, Kaempferia, Hedychium.
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vih. esfuerzo cortante

Esfuerzos qce hay que considerar en la práctica de las

CONSTRUCCIONES.—Para los cuerpos prismáticos solicitados por fuer-

zas situadas todas en uu mismo plano que coste á la pieza según

uno de sus ejes de simetría, los esfuerzos ejercidos se reducen siem-

pre á uno ó algunos do los definidos anteriormente según se de-

muestra á continuación.

Cuando la lesultante P (fig. 1), de las fuerzas exteriores, que

actúan sobre una ú otra de las dos partes en que queda dividido el

prisma por la sección M N, está situada en el mismo plano déla

sección, y es normal á la fibra media del sólido, esta fuerza P tien-

de á cortar la pieza por la sección M N; ejerciendo por tanto un

esfuerzo cortante P.

En otra sección XX (fig. 2), á una distancia d, de la resultante

!^
X

^*P >ÍEEEEE3

ÍM
:X

Fig. 1. Fig. 2. Fig. 3.

P, esta última fuerza produce un esfuerzo cortante, P, y un esfuer-

zo de flexión iI/=P d.

En efecto, aplicando en la sección considerada, dos fuerzas de

sentidos opuestos P' y P", iguales y paralelas cada una á P, esta

adición no modificará las condiciones de equilibrio de la pieza. La
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acción desarollada por las tres fuerzas P, P' y P", será la misma
que la originada por la fuerza P. Pero la fuerza P' tieude á cortar

la pieza por la sección XX, y las fuei-zas P y P", iguales en inten-

sidad y de sentido contrario, constituyen un par Pd que tiende á

doblar la pieza; luego la fuerza P' produce un efecto cortante P, y
el par P, P", produce el momento de flexión M=Pd.

Las acciones -moleculares en la sección XX, desarrollan una
fuerza C y un momento 3P, tales que las relaciones siguientes sean

satisfechas.

C=P
M'=M=Pd.

Si la resultante Q de las fuerzas exteriores actúa en la misma
dirección del eje de la pieza, y si el extremo A de ella está fijo

(fig. 3) la fuerza Q no engendrará más que un esfuerzo, que será de

compresión ó tracción, según que ella actúe hacia A ó en sentido

opuesto. Siempre estará representado este esfuerzo por la expre-

sión N=Q.
El efecto de una resultante Q (fig. 4) paralela al eje del pris-

ma, es el mismo que el de las tres fuerzas Q, Q' y $", iguales en

intensidad, será desde luego una compresión Q\ si Q fuera de senti-

do contrario sería una tracción, y un momento de flexión 3í=Qd.
Puede resultar que la resultante de las fuerzas exteriores no sea

perpendicular ni paralela al eje longitudinal de la pieza, como R,

por ejemplo (fig. 5). Para darnos cuenta de los esfuerzos que esta

fuerza desarrolla en una sección cualquiera XX, basta notar que

Fig. 4. Fig. 5. Fig. 6.

esta fuerza puede ser reemplazada por sus dos componentes PjQ,
y que éstas originan tres esfuerzos distintos: un esfuerzo cor-

tante, P, un esfuerzo de tracción Q, si la componente Q es de sen-

tido contrario, el esfuerzo será de compresión, y un momento de

flexión M=Qd,
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Si las fuerzas exteriores que actúan sobre toda la pieza, se re-

ducen á una fuerza y un par de momento ili", los esfuerzos hallados

anteriormente para la fuerza única subsisten sin variación y ade-

más habrá un momento de flexión M''^

Según los casos, uno ó algunos de los esfuerzos P, N y M son

nulos ó coexisten simultáneamente.

Piezas prismáticas.—Consideraremos como tales, además de los

prismas, los sólidos engendrados por un perñl plano, de forma va-

riable, cuyo centro de gravedad recorre una línea recta ó curva de

gran radio de curvatura, á la que es normal durante todo el mo-

vimiento; siendo poco rápidas las variaciones de la superficie ge-

neradora.

Determinación del esfuerzo cortante en las piezas prismá-

ticas.—Sea la pieza horizontal H G (fig. 6), sometida á las fuerzas

verticales en equilibrio 1, 2, 6. Si cortamos la pieza por un

plano cualquiera XX perpendicular á su longitud, podemos supri-

mir una de las dos partes en que queda dividido el sólido, la de la

derecha, por ejemplo, siempre que transportemos todas las fuerzas

que actúan sobre esta parte, á la sección XX, fuerzas que pueden ser

reemplazadas por su resultante jR=5-4, y agi-eguemoi? un par, cuyo

momento sea igual á la suma de los momentos de estas fuerzas.

La fuerza resultante R, es el esfuerzo cortante.

Se puede decir que cuando una pieza está sometida ala acción de

fuerzas paralelas perpendiculares á su eje, el esfuerzo cortante es

igual á la suma algebraica de todas las fuerzas que obran á un mis-

mo lado de la sección considerada.

Podemos también decir, que en general, ya se trate de una pieza

recta ó de una curva, el esfuerzo cortante es la suma algebraica de

las proyecciones de las fuerzas exteriores, situadas á un lado de la

pieza, sobre el plano de la sección.—El esfueizo de tracción ó com-

presión será la suma algebraica de las proyecciones de estas mismas

fuerzas sobre la tangente á la pieza en un punto de dicha sección.

FÓRMULAS DE LA RESISTENCIA AL ESFUERZO CORTANTE. El es-

fuerzo cortante es proporcional al área de la sección del prisma,

cuando se repai-te uniformemente, y, por tanto, las fórmulas son

las mismas que las de la tracción y de la compresión:

C=R oj;

tu Jti
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Deformación producida por el esfuerzo cortante,—Si lla-

mamos L la distancia que hay entre la sección sometida al esfuerzo

cortante O, y la supuesta fija; I la deformación transversal, w el

área de la sección } -fc'el coeficiente de elasticidad tiansveisal; será:

'CL

Eo,

relación análoga á la establecida para la tracción.

Se admite, para un mismo material, que E es un tercio del valor

de E relativo á la tracción.

Coeficientes de fractura por esfuerzo cortante.—Expresa-

dos en kilogramos por centímetro cuadrado.

Metales.

Hierro forjado en barras 3000

Hierro fundido 1800

Acero dulce si n templa r — 4000

Acero fundido sin templar 5000

Cobre, latón y bronce 1800

Maderas.—Los coeficientes c(msignados se refieren al esfuerzo de

desgarramiento longitudinal, ó sea al esfuerzo cortante siguiendo

la dirección de las fibras.

Encina 80

Roble 75

Haya 70

Pino 50

En general no debe tomarse como coeficiente de seguridad al

esfuerzo cortante, en los metales, más de un quinto del coeficiente

de rotura, y en las maderas de un sexto á un décimo.

IX. roblonadüras

Roblones.—Un roblón es un clavo de forma cilindrica (fig. 7)

Fig. 7.
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L

que se emplea para reunir planchas metálicas; sus dos extremidades

la forman la cabeza A, fabricada de antemano, y el remache B que

se hace al colocarlo.

Los roblones generalmente usados son de cabeza esférica, y el

remache ó bien cónico (fig. 7 ii), ó bien esférico (fig. 7 iii).

El diámetro de un roblón varía entre l,5e á 2e, siendo e el es-

pesor de los palastros. Las demás dimensiones aconsejadas por

las experiencias hechas por varios constructores (fig. 7), gon las

siguientes:

Cabeza: diámetro, de \,wl á 1.8d; altura, de 0,5<i á 0,6cí.

Remache: diámetro igual á 2d, y altura igual á d.

RoBLoxADüRAs.—Una roblonadura es el empalme formado por

los palastros unidos por los roblones. Deben colocarse éstos en

caliente (generalmente á 900°) y efectuar el remachado sin que se

enfríen completamente, para que al contraerse compriman fuerte-

mente las planchas que unen.

Los palastros pueden empalmarse de uno de los tres modos
siguientes:

1? A recubrimiento (fig. 8).—Cuando los bordes de los palas-

tros A y A^ están puestos al lado uno del otro.

t"

A-

A

'

r
A' '

A
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19 de los roblones; 2? de los palastros. Y la rotura se producirá

por una de estas dos partes.

Adherencia 2?roducída por los roulonen.—Remachando los roblones

en caliente, al enfriarse después se hace imposible su libre contrac-

ción, y se producirá una enérgica presión entre los palastros unidos,

lo que aumenta el rozamiento.

La experiencia ha demostrado que la resistencia al resbalamiento

de las planchas de hierro, en las condiciones indicadas anterior-

mente, es como término medio, de 15 kilogramos por mi iímetro

cuadrado de seccióa de roblón; esto es, que por cada mm^ de seccióu

de roblón se necesitan 15 kilogramos de esfuerzo de tracción para

vencer la adherencia de los hierros roblonados, y que se inicie el

resbalamiento. De este valor sólo debe tomarse en la práctica ^ ó i

para carga permanente.

Esta adherencia es por cada dos superficies en contacto: si hay
n planchas, las superficies eu contacto serán n— 1.

Resistencia de los roblones al esfuerzo cortante.—Suponiendo que los

roblones no ejercen ninguna presión sobre los hierros, ó que se ha
vencido la adherencia debida al rozamiento, la separación de los

palastros sólo será impedida por la resistencia do los roblones al

esfuerzo cortante.

El coeficiente de trabajo al esfuerzo cortante, varía de 4 á 5 ki-

logramos por milímetro cuadrado de sección de roblón.

Si hay n plancha el roblón presentará n—1 secciones al esfuerzo

cortante.

Rotura de los palastros.—Esta rotura podrá ser:

Debida á efecto de resistencia de las partes comprendidas entre

los huecos ocupados por los roblones, y la rotura se efectuará en-

tonces por tracción ó por compresión.

Debida á defecto de resistencia de los bordes, y la rotura se efec-

tuará por esfuerzo cortante, desprendiéndose la parte aa' aa^ fig. 11).

Fig. 11.

Debida á ensanchamiento de los taladros, resbalando los ro-

blones sobre las paredes de los taladros.
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DlMEN'SIOXES DE ÜXA ROBLOXADURA.
I. Empalme de dos planchas ó palastros á rectibrimiento, con nna t^ola

fila de roblones (fig. 8).—Designando por e el espesor de las plan-

chas, d el diámetro de un roblón, a la distancia entre los centros

consecutivos de dos roblones, y admitiendo que la resistencia del

hierro á la tracción sea la misma que la resistencia al esfuerzo cor-

tante, y que todo el empalme debe presentar igual grado de solidez,

tendremos:

P^^ Rtz d.'=^R (a—d) e

ó

= (a

—

d) e

de donde

0,785 rf2
a=-- hd.

d en la práctica varía de 2e á l,5e; y el recubrimiento 6 de a á 1,1a.

II. Empalme de dos planchas ó recubrimiento, con doble fila de ro-

blones (fig. 12).—Como antes, tendremos:

de donde

2-—=ia-d) e

1,571 ¿2

El recubrimiento 6, varía en hx práctica de 1,0() a á 1,75 a.

III. Empalme de do-i plaachií á doble cubrejunta, con una sola fila

de roblones á cada lado (üg, 10).—Notando que en este caso cada

roblón presenta dos secciones resistentes al esfuerzo cortante.

1,571 ¿2

El ancho de cada cubrejunta b, es igual á dos recubrimientos, y
varía de 2 a á 2,2 a. El espesor de cada cubrejunta es igual á 0,5 e.

IV. Empalme de dos planchas á doble cubrejunta, con doble fila de

roblones á cada lado (fig. 13).
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Cuaudo el empalme sea á recubrimiento con doble fila de roblones,

ó á doV)Ie cubrejunta con una fila de roblones á cada lado, se reem-

plazará 0'785 por 1'571. Cuando sea á doble cubrejuntas tenga

doble línea de roblones á cada lado, se pondrá 3' 141 en vez de 0'785.

CÁLCULO DEL NUMERO DE ROBLONES DE UN EMPALME.

19 Empalme á recubrimiento (fig. 14).—En este caso todos los

roblones están sometidos á un esfuerzo cortante simple, igual á la

fuerza total Pque obra por tracción ó por compresión en las chapas

unidas: por lo que, si llamamos n al número de roblones, w su sec-

ción y R el coeficiente de resistencia, el esfuerzo cortante será:

29 Empalme á recubrimiento con mía cubrejunta (fig. 15).—Puede

en este caso romperse la roblonadura según d c b f, y es necesario

que los roblones entre d y c, más la sección 6 /de la cubrejunta, re-

sistan al esfuerzo /*, y como á la cubrejunta se le da la mitad del

espesor de la chapa fí, el número de roblones de rf á c será:

Fig. 15.

-h-t

Fig. 16.

Puede también romperse el empalme por abe d, ó por d c e, y

para prevenir esto debe ser

n=- R
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y eu total el número de roblones será el mismo que si la rotura

fuera por d c b f, y por consiguiente habrá la mitad á cada lado del

extremo b c de la chapa Á.

39 Empalme en prolongación con una cubrejunta (fig. 16). En este

caso puede romperse la unión por a b c, y es evidente que la cubre-

junta debe tener el mismo espesor que las chapas unidas. También

puede destruirse la unión por ebdb por c 6 e; por lo que á cad;v

lado de 6 c debe haber uu número do roblones

n P
2 (O R

_2 r

4? Empalme en prolongación con doble cubrejunta (fig. 17).—Ahora

la rotura puede producirse por el plano abcd, por lo que las dos

cubrejuntas deben resistir á todo el esfuerzo P y tener cada una la

mitad del espesor de las chaj.'as unidas.

La rotura también puesle efectuai-se por ebcdb por ebcf, sien-

do necesario para lo primero que

F
2 2o> R <^Ji

y para lo segundo que

P

Deben colocarse en este caso la mitad de los roblones á cada

lado de la junta b c.

69 Empalme de más de dos chapas en prolongación con una cubre-

junta (fig. 18).—Puede producirse á una sección general cualquiera,

por lo que la cubrejunta debe tener una sección igual ó mayor que

la mayor de las chapas unidas B„ B^, B^ ,
en las que las res-

pectivas tensiones son P^, P„ P^ ,
verificándose

F= P, + P, Ar P,

Designando por n„ n^, n. y /(., el número de roblones respecti-

vamente de a &, de c e, de efy de i 1.

Para el corte por abe d:
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P^

Pai'íi el corte por a b c e g:

Px V

Para el corte por a b c e j h i:

P^ Fo

Y para el corte por i hj k,

R

P.
2

,. p 5 "3— ,, n

"^ w, R

Por lo tanto el número de roblones de ios dos extremos a 6 á t Z ha

de ser el necesario á las tensiones en B^ y B^, respectivamente, y el

Fig. 18.

I U¡ 1 I I
I

A, I lg l--
| lé»! I

-K4-

?^
i i¿l I ';' i ¿^iz

:^zj

1^

HI
zr

^^ 1 X
3^
3^ \

Fig. 19.

número de roblones entre dos juntas 6 c y e ^ lia de ser el suficiente

para resistir el esfuerzo del mayor de los dos elementos B^ d B^.

Cuando todas las chapas sean iguales, como es lo frecuente, re-

presentíindo por N^ el número de roblones entre un extremo de la
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cubrejunta y la primera junta y A''.^ el número de roblones entre

dos juntas, será:

expresando w la sección de uno de los planos.

69 Empalme de más de dos chapas con dos cubrejuntas (fig. 19).

—

Cuando el corte se efectúe por una sección normal, que coincida con

una de Jas juntas, es de necesidad que la sección de las dos cubre-

juntas sumadas sea igual ó maj'or que la sección de la junta cortada,

y por tanto sea igual á la mayor de éstas, y no podrá separarse un

elemento, como el B^, por ejemplo, si se verifica

lo que indica que, en los extremos, el número de roblones es la mi-

tad del correspondiente al caso anterior, ó sea aquel en que el em-

palme sólo tiene una cubrejunta.

Si designamos por §, y Q2 la resistencia á la tracción ó á la

compresión de cada cubrejunta, para que la rotura no pueda efec-

tuarse por a b c d efh, es necesario que

P=^i — /ij cuIi-^))^ujR— Q.,

(le donde

n, -r nj-
^^ ^

igualdad que expresa, que el número de roblones entre las juntas

extremas, disminuye á medida que aumenta la sección de los cu-

brejuntas.

Siempre, los cubrejuntas tienen iguales secciones que las chapas

y si m es el número de los planos de junta

y

, , n -,
P(m—2)

n, + no -h m— J=r—^^ —-

^

m cu R
y si las distancias c d, e/, , son iguales

(wi— 1 ) n 1
== —

-

m O) K

6 P C»i—2)
fi
— i -

—

^ m (m— 1 ) (» R
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Eu este caso n^ es el número de roblones que convendrá colocar

entre dos juntas consecutivas.

X. UNIONES ARTICULADAS

En muchas estructuras de hieirro se unen las piezas de modo
tal que puedan girar alrededor de un eje ó pasador, por lo (jue las

barras llevan en sus extremos de enlace agujeros para dar paso á el

pasador ó clavija, y los extremos de estas barras se hacen ensanchados.

Para las barras de sección rectangular de dimensiones a h

(figs. 20 y 21) es necesario que m ^ ^ b, y también es necesario

que la presión de contacto del pasador con la barra no pase de cier-

to límite, para que no se rompa la cabeza de la barra mucho antes

que el cuerpo de la misma.

La experiencia aconseja que se obtenga el diámetro del pasador

por la fórmula

d=l,9y ba^

Debiendo siempre comprobarse si la sección obtenida, con el diá-

^ ai >

<- ¿ ->

Fig. 20. Fig. 21.

mcti-o d del pasador, es la suficiente para resistir el esfuerzo cor-

tante á que está sometido.
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El perfil curvo déla cabeza de la barra, si se hace excéntrica, seles

da las siguientes dimensiones aconsejadas por M. Malbergo (fig. 20)

m =^ I ^,n= I h

Cuando la cabeza es un círculo concéntrico con el agujero del

pasador (fig. 21) el diámetro de ésta lo dará la fórmula

D :^ (Z + I (6 + d).

FLEXIÓN PLANA

I. FÓRMULA GENERAL DE RESISTENCIA Á LA FLEXIÓN

Definición.—Se de.signa con el nombre de flexión plana, la de-

formación producida en un sólido por una fuerza que lo dobla sin

torcerlo. La fuerza que produce la deformación se denomina fuer-

za ó esfuerzo de flexión.

La teoría de la resistencia á la flexión está basada en las expe-

riencias hechas por diversos observadores. Cuando un sólido, dis-

puesto horizontalmente y apoyado en sus extremos, está sometido

á la acción de un peso ó fuerza exterior perpendicular á su longitud,

la cara superior se hará cóncava y la cara inferior convexa. De las

experiencias, ejecutadas por Duhamel du Monceaux, con maderas

de diferentes clases, se confirma que las fibras situadas hacia la

superficie cóncava se acortan y que las situadas hacia la superficie

convexa se alargan. Además, los acortamientos y alargamientos

serán tanto mayores cuanto más próximas estén á las superficies

cóncava y convexa las fibras que se consideren. A medida que las

fibras se alejan de estas superficies van disminuyendo las deforma-

ciones hasta una superficie tal que las fibras ni se acortan ni se

alargan, sino que simplemente se encorvan; por lo cual esta super-

ficie ha recibido el nombre de capa neutra ó capa de fibras invariables.

Esta hipótesis es la que prevalece de acuerdo con las experiencias

de M. M. Dupin, Duleau, Fairbairn y Moriu.

En resumen, las leyes fundamentales de la resistencia á la flexión

pueden enunciarse de la manera siguiente:

Cuando una pieza prismática colocada horizontalmente sobre dos apo-

yos (fig. 22), ó empotrada por un extremo (fig. 23), soporta una carga

que tiende á doblarla transversalmente:

Tomará una forma curva;

Las fibras colocadas hacia la superficie convexa se alargarán;

Las fibras que están hacia la superficie cóncava se acortarán;
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Los alargamientos seTán iguales á los acortamientos;

Los alargamientos y los acortamientos de las fibras serán proporciona-

les á las fuerzas que los producen;

Las secciones planas normales al eje del prisma, antes de la deforma-

ción, continúan siendo planas y normales al eje después de flexado.

\^i

^r^^^
i^-

9

Fig. 22

^^
Fig. 23.

Empotramiento.—En todas las piezas apoj-adas, sometidas á uu

esfuerzo de flexión, las secciones extremas giran por efecto de este

esfuerzo y forman con su posición primitiva un ángulo a (fig. 22).

Cuando esta rotación no puede tener lugar, la pieza está empotrada.

El sólido AB (fig. 23), introducido en un macizo de gran resisten-

cia, está empotrado por su extremidad A.

Cuando no tiene movimiento angular ninguno la sección extre-

ma, el empotramiento es perfecto. Ei empotramiento es imperfecto

cuando tiene lugar alguna rotación.

Capa de fibras neutras.—En una pieza cualquiera la capa de

fibras neutras ^asa siempre por los centros de gravedad de las secciones

producidas por planos perpendicidares á su eje, y ha de ser normal al plano

longitudinal de simetría del prisma que contiene las fuerzas exteriores.

Capa neutra es perpendicular al plano del par de flexión.

Momexto de las fuerzas elásticas.—Si hacemos una sección

recta en una pieza, la intersección de esta sección A B C D (fig. 24)

con la capa neutra XXX'X', es una recta XX, alrededor de la cual

girará la sección durante la flexión. Todas las fibras que están por

encima de XX son extendidas, todas aquellas que están por debajo

de XA", son comprimidas, y la resultante de las fuerzas de extensión

es evidentemente igual á la resultante de todas las fuerzas de com-
presión. En otros términos: todas las fuerzas moleculares desarro-

lladas por este movimiento en una sección, se reducen á un par

FF, cuyo momento Ai se nombra momento de las fuerzas elásticas.

Si ponemos al sólido en condiciones de resistencia tales, que las

fibras proyectadas en AB y DC (fig. 25), resistan con seguridad los
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esíuerzop á que están sometidas, con mayor razón resistirán las

fibras más inmediatas á la capa neutra. Sea R el mayor esfuerzo

de tracción ó compresión que por unidad superficial deba resistir

Vm. 24.

X
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perficies elementales en que podemos suponer dividida la total,

luego este momento será:

pero como R y v son constantes, se pueden ?acar fuera del signo

de suma.

Luego:

Ahora bien: I x- w. es la suma de las áreas elementales en que
hemos supuesto dividida la sección ABCD, multiplicadas por el

cuadrado de sus distancias al eje XX, que pasa por el centro de

gravedad de dicha sección. Luego - .i-^ w, es lo que se conoce en

mecánica racional por momento de inercia j representándolo por la

letra I, podemos escribir:

RIM=
V

El cociente— recibe el nombre de momento de resistencia, y

también módulo de flexión.

FÓRMULA GENERAL DE EESISTERCIA Á LA FLEXIÓN. Sicudo P,

la resultante de las fuerzas exteriones, que obran sobre el prisma,

y d (fig. 2) su distancia á la sección XX, que considere, Pd=3I'
será el momento de esta fuerza, que para que haya equilibrio, será

igual al momento de fuerzas elásticas, luego

RI
Pd

Fórmula que nos servirá para resolver cuantos problemas de

resistencia á la flexión se nos presenten.

Resumiendo, podemos decir que paia conocer la resistencia á la

flexión de una pieza determinada, en una sección cualquiera, es ne-

cesario: 19 Determinar el centro de gravedad de esta sección; 2? Por

este centro de gravedad trazar una recta perpendicular á la traza

del plano del par de flexión sobre el plano de la sección considerada;

,3'.' Hallar el momento de inercia. I, de la superficie de la sección

tomando la recta que hemos trazado anteriormente como eje; 49 Me-
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dir la distancia v de este eje al punto más alejado de la sección;

5? Formar el cociente —
, y G? Conocer el valor de E, que se puede

llamar coeficiente de resistencia á la flexión.

Flecha.—La curva a n b (fig. 26) que afecta el eje de un pris-

ma por efecto de la flexión, i-ecibe el nombre de elástica. La máxi-

^^^^ \
~^^^^

**^ —x.

-rv

Fig. 26.

ma de las ordenadas de la elástica m n, se llama Jieeha de crtrvatura

ó simplemente yZec/iG'.

Coeficientes de rotura por esfuerzo de flexión".—Expre-

sados eu kilogramos por centímetro cuadrado.

Cuando no se conozca el coeficiente de resistencia á la flexión

por experiencias directas, se tomará el coeficiente correspondiente

á la resistencia á la tracción.

Piedras

Asperón 350

Pizarra de techos 130

31etales.

Hierro laminado: vigas hechas con palastro 3000

ídem fundido: vigas caladas 1200

ídem en barras de sección rectangular 2700

Maderas.

Abeto 800

Acacia 1200

Álamo 1000

Castaño 520

Encina de España 1200

Fresno 1000

Haya 800

Nogal 1500

Olmo : 550

Pino rojo 600

Roble rojo de América 750

Sauce 460
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Sicómoro 650

Teca de la India 1100

Maderas de los Edados Uniíhs y de Cuba.

Ácana 800

Ayua 900

xVzulejo 1200

Baria
,

600

Birigí
'

800

Canelilla 1100

Caoba , 600

Caparota 1400

Carbonero 800

Cedro 800

Cerillo 1300

CiiajaDÍ 500

Cuero duro 600

Chicharróu 800

Dagarae , 900

Ébano 500

Eucitio de Pinar del Río 1000

Gra.iadillo 200

Guama de Costa 900

Guayacán 1000

GuayraJH 1100

Jagüey 800

Jaiuiiquí 1300

Jiquí 800

Júcaro 1200

Le-iza 800

Lino 1200

Lirio morado 1300

Maboa 1000

Macurije 900

Majagua 1200

Majagua blanca 500

Mamey 1200

Mangle 1000

Mije 1000

Minitecristo IGOO

Moruro 900
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Xaranjo agrio 1 700
Ocuje SOO
Ptíjojó 1900
Id. de tea de la América del Xorte ' 650
ídem id. id. nudoso 200
Pino blanco id 500
Pino de tea del país 900
Quiebrahacha IGOO
Ranamacho

1 OQO
Raspalenguas 1200
Roble 1400
Sabicú 1300
Sabina 1ooo
Sigue 800
Tamarindo 900
"L^billa 800
Yaití IGOO
Yamagua 1 200
Zapote iOOO

Para formar los coeficientes de seguridad recuérdese lo dicho al

principio de este curso.

En general tomaremos para coeficientes de seguridad, en Ioh

materiales que más se emplean, los valores siguientes:

Para el hierro laminado, en kgs. por cm^ 600 á 800
Para el acero laminado 800 á 1000
Para el pino de tea de los Estados Unidos 60 á 70
Para el cedro de Cuba y pino blanco de E. U 40 á 50

1 Los coeficientes de rotura, en kilogramos por centimetro cuadrado, que hemos ha-
llado ensayando tres piezas de pino de tea de los Estados Unidos, sacadas de la tablazón que se
emplea actualmente en gran parte de la Isla de Cuba, son:

Primer ejemplar ensayado: pino de tea sin nudos 719

Segundo » » .. « ,> » 617
Tercer » ., ,. „ con nudos 539

Promedio... 625



EL PRINCIPIO INDIVIDUAL Y EL PRINCIPIO SOCIAL

EN LA ECONOMÍA POLÍTICA ^

POR EL DR. LEOPOLDO CANCIO

Profesor de Economía Política

Señor Rector; Señor Decano; Señores:

Cuando fui designado para llevar la voz de la Facultad en esta

sesión inaugural de las Academias de Derecho, eran muy otras de

las que son actualmente las circunstancias en que se hallaba nues-

ti-a patria. De entonces acá una gran insurrección ha agitado pro-

fundamente á nuestra sociedad, dejándonos empeñados de nuevo en

la tarea de orientarnos por los rumbos que nos han de llevar al

afianzamiento de nuestra vida política por medio de instituciones

adecuadas á nuestras necesidades, y capaces de mantenernos en la

comunidad internacional como un pueblo sosegado y progresivo, tan

amante de la paz como de la libertad.

En medio de la angustia y zozobra que tan graves sucesos han

causado, ¿cómo tener la serenidad necesaria para consagrarse á la

que el clásico español llamó la diligencia perezosa de los estudios?

Sin embargo, poderoso estímulo ha sido en mi ánimo la considera-

ción de que en estos conflictos en que todos nos vemos envueltos, á

todas las fuerzas vivas del país incumbe coad^'uvar con su esfuerzo

á la obra de la salvación común, acometiendo con celo redoblado

en su propia esfera de acción, la tarea que le esté asignada en el

organismo social. Parte principal en la obra corresponde á los

centros docentes; y al primero de todos, que es esta Univei'sidad,

toca llevar sus enseñanzas á las corrientes del espíritu público por

todos los medios que la ponen en contacto con la sociedad para man-

tener viva la fe en las ideas é infundir aliento para su realización.

Como si fuera un símbolo de la importancia y papel que en la

solución de nuestros .problemas corresponde á este ilustre plantel,

aquí fué donde en ocasión solemne resonó, elocuente y magnánima,

la voz del eminente estadista, que en representación del Presidente

de los Estados Unidos vino á restituí inos los bejiefi<'ios de la paz,

trazando á nuestra actividad un programa, que, sobre ser el de la

1 Leído en la sesión solemne de apertura de las Academias de la Facultad de Derecho, el

día C de Xoviembre de 1906.
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civilización contemporánea en general, es la necesidad caracterís-

tica del mundo americano, y dirigiendo á nuestro pueblo palabras

que repercutieron hasta los campamentos más recónditos, los ho-

gares más atribulados y los ánimos más inquietos, inspiraron con-

fianza y disiparon fantasmas y recelos.

Mantenernos con perseverancia en la esfera del buen sentido y
dóciles á la voz del deber, que nos señalaba el orador será grata sa-

tisfacción para nosotros en nuestro modesto campo de actividad

académica, porque la ciencia no vive en espacios imaginarios ni se

nutre con las aberraciones déla fantasía sino en el mundo real, que

debe recorrer 3^ cultivar en todas direcciones con métodos bien com-

probados y aspiraciones racionales.

Preparar á la juventud para hacer frente en su día á las exi-

gencias de la evolución orgánica de nuestra sociedad con ideas pro-

pulsoras y confianza en sus fuerzas, es obligación que incumbe par-

ticularmente á la Facultad de Derecho, poniéndonos en contacto

con los principios y doctrinas que forman las coi-rientes del espíritu

de la época, para guiarnos á la comunión universal de la civiliza-

ción en nuestra vida jurídica y social. Recordaréis que los dos

distinguidos comprofesores que han tenido á su cargo la inaugura-

ción de estas academias en cursos anteriores os hablaron del nuevo

espíritu que domina en los estudios jurídicos, bieu al discuri-ir,

como lo hizo el Dr. Lanuza, sobre el método en la enseñanza y el

estudio de la jurisprudencia, bien al biografiar, con penetrante sen-

tido crítico, como lo hizo el Dr. Desvernine, al gi-an jurista alemán

Von Ihering. Inspirados ambos en los métodos que han renovado

las ciencias sociales en los últimos cuarenta años han demostrado

que nuestra enseñanza sigue el movimiento intelectual de la época,

y que no se propone sólo formar abogados hábiles en el manejo

práctico de los códigos y expertos en los conflictos del interés pri-

vado, sino también juristas que conozcan la esencia de las institu-

ciones en su génesis y en sus tendencias.

Por mi parte me propongo llamaros la atención sobre los pro-

gresos de la ciencia económica y el espíritu que en ella reina, armó-

nico con el de las demás ciencias sociales, particularmente con el de-

recho; cómo se han ido depurando los métodos en los debates de las

escuelas, y después de afirmaciones dogmáticas y de críticas secta-

rias estamos en un período constructivo en que se funden los dos

principios que se consideraban antitéticos, el individual y el social,

que caracterizaban los enconados debates del primer período y van
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los doctos formando un caudal ya considerable de verdades, que se

pueden llamar científicos, porque son superiores á las parcialidades

y prejuicios. Xada más adecuado para disipar ilusiones y desva-

necer fantasmas y falsos ideales, hijos de los métodos, j-a desecha-

dos por la labor científica de la humanidad.

La Economía Política es una ciencia nueva; como cuerpo de

doctriua sistemático no remonta más allá de los alrededores del fál-

timo tercio del siglo xviii, en que aparecen las obras de los fisió-

cratas y la exposición magistral de Adam Smith. Su creación es

de aquella época memorable en la historia de los conocimientos hu-

manos que ha merecido á aquel siglo el nombre de siglo de las luces.

Quesuay, Tourgot, Adam Smith son dignos émulos de lo-? Linneo,

Steele, Franklin, Lavoisier, que entonces también desplegaban en

otra esfera del mundo científico una inventiva no superada en nin-

guna otra época de la historia. Si las obras de los fisiócratas fueron

más bien monografías que exposiciones completas de una nueva dis-

ciplina científica, la de Smith j-a sí abarcó el cuadro de la ciencia"

con tal amplitud, qne ha tenido después pocas alteraciones. Los

fisiócratas, Quesuay, Mercier de la Kiviére, Letrosne, Tourgot, con

indiscutible espíritu científico, tuvieron la gloria de afirmar y soste-

ner en sus disquisiciones, animadas de agudo sentido crítico, que la

economía social constituía un organismo natural, fundado y puesto

en acción por los instintos y las facultades naturales del hombre, y
Smith recogió esa verdad, desarrollándola con su alto espíritu filo-

sófico 3" geueralizador, con gran erudición y con el sentido político

de su pueblo y de su raza.

La palabra natural, aplicada á las ciencias sociales no tenía en

el siglo XVIII el sentido que le da la ciencia contemporánea, ó no se

empleaba con el mismo rigor entonces que ahora. Xatural se con-

traponía á histórico ó legítimo en las ciencias políticas; el orden na-

tural de las sociedades era el que se deducía de la naturaleza humana

tal como la concebían la filosofía de la época y la escuela de dere-

cho imperante á la sazón. El derecho natural de los hombres di-

fiere del derecho legítimo ó del derecho decretado por las leyes hu-

mauas, dice el Dr. Quesuay, en que es reconocido con evidencia por

las luces de la razón, y que por esa sola evidencia es obligatorio con

independencia de toda coacción, mientras que el derecho legítimo

existe por la ley positiva, y es obligatorio á causa de la pena seña-
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lada á la transgresión por la sanción de la ley, aunque no lo conoz-

camos sino por la simple indicación enunciada en la ley misma.

De la misma manera el orden económico natural es indepen-

diente y superior al orden histórico ó á la organización social exis-

tente; el primero, ó sea el natural, es el que resultaría de la libre

manifestación ó ejercicio de las facultades humanas conforme á las

luces de la razón; el segundo, ó sea el histórico, es artificial, es el

que se observa en la realidad ó eu los varios países de la tierra y se

ha manifestado en la historia, en el cual las leyes y reglamentos, las

instituciones positivas en general han puesto trabas y barreras á la

espontánea manifestación de la actividad individual, produciendo

un conjunto de rela.ciones arbitrarias, convencionales y contrarias

á todo interés '^acionfl.

El método de la escuela fisiocrática, como el de la escuela ingle-

sa, consistió esencialmente en aislar y considerar único y exclusivo

móvil económico el interés individual, que es universal, y evidente;

5' de e^a base como premisa axiomática dedujeron leyes de carácter

también univeisal. Dotado el hombre de razón y de sensibilidad en

el libre ejei-cicio de su actividad, desligado de las trabas que la inge-

rencia opresora del Estado pone á su expansión, está la verdadera

fuente de la riqueza, del bienestar y del perfeccionamiento de nues-

tra especie. Que todos y cada uno dirijan libremente sus esfuerzos

por la vía que su vocación y sus aptitudes les aconsejen; la libertad

del trabajo y la libre concurrencia multiplicarán la producción, el

cambio y la circulación sin trabas la distribuirán equitativamente y
se llegará así á la armonía de los intereses. Absténgase el Estado

de regular la actividad económica; cada uno hará lo que más con-

venga á sus intereses, y, sin buscar la armonía social las leyes pro-

pias y naturales de la economía producirán el bienestar colectivo y
el individual. Los obstáculos que estorban el desarrollo de la ri-

queza son fruto de intereses de clase y de combinaciones arbitrarias;

destruir esas barreras fué la tínica tarea que asignaban aquellos eco-

nomistas al estadista y al legislador.

La teoría ha sido de una fecundidad 3" de una trasceudencia ex-

traordinarias, aún no agotadas del todo. Ha recorrido las legisla-

ciones del mundo civilizado, transformando la organización del

trabajo, la de la propiedad, la de la familia, el consumo privado y
el consumo público, las relaciones sociales y políticas de los hom-
bres y la acción de los poderes públicos. A ella se debe una de las

más grandes revoluciones de la jurisprudencia que registra la histo-
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ria universal, eliminando de la organización económica de los pue-

blos más avanzados de la civilización occidental primero, y después

de las colectividades más atrasadas á que han llegado su influencia

las ligaduras que ataban á formas ya caducas el desenvolvimiento de

su actividad. Desamortización de la propiedad con la abolición de

mayorazgos y manos muertas, restitu3'endo á la circulación la tie-

rra y los capitales vinculados; supresión de corporaciones y asocia-

ciones forzosas, que paralizaban á todas las clases del Estado y en

particular á obreros ó artesanos, industriales y comerciantes; re-

novación de los principios que regulaban la contratación, dejando

libre el campo á la iniciativa individual y luego ilimitada esfera de

acción á la asociación voluntaria hasta llegar á la explotación de

servicios públicos por la iniciativa privada, reconocida como un

dogma la incapacidad del Estado; derogación de formularismos

arcaicos y jerarquías caducas; difícil sería agotar la enumeración

de los cambios que tal revolución ha producido. Las doctrinas del

derecho canónico, del derecho romano, del derecho feudal y germá-

nico sufrieron un escrutinio en que sólo sobrevivieron las institu-

ciones que no se oponían á los instintos y motivos económicos del

hombre como los proclamaba la nueva ciencia.

En el período de propaganda y expansión de sus enseñanzas ani-

ma á los economistas un optimismo de apóstoles; tienen fe absoluta

en sus principios y una confianza no menos ciega en que la aplica,

ción de sus teorías transformaría la vida económica, entreviendo

en el porvenir la eliminación de las grandes miserias humanas por

el esfuerzo individual y la cooperación espontánea, sin ingerencia

del legislador.

Es digna de llamar la atención la correlación que existe entre las

conclusiones de los fisiócratas y Adam Smith, con el desairoUo y es-

tado de la economía pública en sus nacionalidades respectivas,

Francia y la Gran Bretaña, que eran las grandes entidades econó-

micas del siglo xviii y primera mitad del siglo xix, como una

demostración anticipada de la relatividad de las ciencias sociales.

La primera, Francia, esencialmente agrícola á la sazón y por la es-

casez de sus riquezas minerales, vencida en su tentativa de consoli-

dar su imperio colonial en los mismos días en que se publicaba el

libro económico de Quesna^- y cohibida en su desarrollo industrial

y mercantil, formula una doctrina agraria, por decirlo así, cuya ex-
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presión política es la Revolución francesa; proclama como única

fuente productiva de riqueza la agricultura en su más amplia acep-

ción de explotación del suelo, y combate con tesón el derecho feu-

dal, las manos muertas, los monopolios y los privilegios que estor-

baban la subdivisión del suelo y el desarrollo de la pequeña propie-

dad, ya muy avanzados, según Lavergne, Tocqueville y los estudios

más recientes. En Inglaterra proclama y demuestra Adam Smith

que el trabajo es la fuente, el origen de la producción y el manan-

tial de la riqueza. La primera sentencia de su libro inmortal es

que el trabajo anual de las naciones es el fondo primordial que las

provee de todas las cosas necesarias y cómodas para la vida, que son

siempre ó producto inmediato de ese trabajo ó compradas á las de-

más naciones con ese producto, y hace resaltar la importancia del

factor fundamental con el análisis de la división del trabajo y las

ventajas técnicas y económicas que de ella deriva el cuerpo social.

Su doctrina es principalmente industrial, y coincide con la revolu-

ción que en esa esfera realizaba Inglaterra, cuyos progresos econó-

micos de todas clases no fueron bastantes á contrarrestar sino que

más bien estimularon las guerras de la Revolución y del Imperio.

Refundidos y completados por Smith en síntesis superior los prin-

cipios de los fisiócratas, durante el fragor de aquellas guerras, que

coincidían con grandes invenciones mecánicas, surgen en toda Euro-

pa los discípulos y pi-opagandistas. Juan Bautista Saj^ en Francia,

Malthus y Ricardo en Inglaterra, Jovellanos y Flores Estrada en

España, Rau en Alemania, Gioja en Italia, propagan y extienden

las doctrinas cada uno con su sentido propio, dotados unos como Say

de brillantes y no superadas después, cualidades de expositor, otros

como Malthus y Ricardo de profundo sentido ciítico y agudo espí-

ritu de observación; pero caracterizados todos, más ó meuos, por ser

especialistas, no filósofos ni generalizadores á estilo de Smith; resul-

tando que restringen el campo y el método de la ciencia, alejándola

de sus afines las demás ciencias morales y políticas, y aplicando ex-

clusivamente el método deductivo abstracto, sin las felices inconse-

cuencias en que incurre el espíritu filosófico de Adam Smith, cuyos

análisis revelan un profundo conocimiento de la historia y mitigan

en puntos trascendentales los exclusivismos de la doctrina.

Definieron ellos la Economía como una ciencia natural, y sus

leyes, como leyes naturales, necesarias, universales é ineludibles.

Condenaron el estudio de la historia. ¿Qué podemos ganar, dice

Say, recogiendo opiniones absurdas, doctrinas desacreditadas? Se-
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ría inútil y fastidioso desenterrarlas: aunque fuera perfectamente

conocida la economía de la sociedad poco importaría saber lo que

nuestros antepasados pensaron sobre una materia y describir la serie

de falsos pasos que han retardado siempre el progreso del espíritu

humano. Conviene olvidar los errores y no volver á apreudei-los.

Sin embargo, Malthus primero, Eicardo y Sismondi más adelan-

te, los primeros sin retroceder ante las consecuencias como meros

expositores de implacables leyes naturales, el últiii;o con un senti-

do social y realista que por su magnanimidad le ha conquistado un

puesto prominente en la historia de la ciencia, ponen de relieve ma-

les que para 3Ialthus y Ricardo son producto de la naturaleza huma-

na y de la vida de nuestra especie, y para Sismondi resultado de la

aplicación errónea de doctrinas incompletas, que trata de rectificar

en sus Nuevos principios de Ecouomia Política. Sus métodos son, no

obstante, los mismos que los de sus predecesores y no cambian los

fundamentos de las doctrinas.

Poco después los grandes socialistas franceses, Fourier y Saint

Simen, como si á Francia correspondiera por derecho propio el pa-

pel de iniciadora en las grandes corrientes del espíritu moderno,

protestan contra el nuevo orden de cosas creado por la revolución

individualista, sosteniendo que los males de la organización indus-

trial novísima, que las miserias del proletariado nacen de la doctri-

na misma y formulan dogmas que le oponen. Aceptan con los

economistas que la actividad económica reconoce por fundamento

las leyes de nuestro propio ser, pero entienden y proclaman que los

móviles psicológicos no son inmutables ni universales sino varia-

bles; y formularon las bases de una nueva sociedad, de una organi-

zación económica basada en otros móviles que los reconocidos hasta

el día, persuadidos, y en eso fieles al desdén del siglo x\^Il por la

historia, de que las instituciones están viciadas desde sus mismos

cimientos, por ser obra de la violencia ó de los intereses egoístas de

clase, sancionados por las llamadas luces de la razón. Como según

ellos la naturaleza humana ha sido mutilada en la historia, y no es

la misma en todos los tiempos y circunstancias, entendían que era

posible alterar la fuente, el móvil de las accionas humanas, snstitu.

yendo en la esfera de la ciencia y de la realidad el interés indivi-

dual, ó de clase, reconocido por la primera y el segundo regulado

por las leyes, con otros móviles ó instintos hoy contrariados ó atro-

fiados por la educación. El hombre, en fin, es un producto de

las circunstancias exteriores; el bien y el mal de la especie huma-
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ua depeucieii únicamente del mecanismo exterior de la sociedad.

Las facultades innatas, propulsoras del hombre, según Fonrier»

no son las abstracciones de la escuela fisiocrática inglesa, las intui-

ciones de la razón especulativa ó el interés personal guiado por ella

y equilibrado por la sensibilidad; sino las pasiones tales como se

presentan en la vida humana, todas naturalmente buenas en sí mis-

mas, y que bien dirigidas podrían ser útiles como son perjudiciales

sin dirección: ellas pueden llegar á ser los móviles más eficaces para

la acción por medio de un mecanismo exterior, de una estructura

adecuada á ui expansión y no deben de eliminarse como se ha hecho

hasta ahora. Con grande imaginación y notable talento de análisis

aplica sus lucubraciones á la organización del falansterio, que es la

comunidad ideal.

Saint Simón, como Fourier, fijó principalmente su atención en

el problema económico; condenó por estrechos é insuficientes el in-

terés personal y la libre concurrencia como fundamento del oideu

económico, y mantuvo que las bases económicas de la sociedad tie-

nen sus raíces en las convicciones religiosas y morales de sus miem-

bros. De ahí ante todo la necesidad de una nueva religión para

dar con ella nuevos cimientos á la moral, á la ciencia, al arte y
como un corolario á la organización social.

Owen, Luis Blanc, Proudhon deben sus principales ideas á

aquellos sistemas. Pero lo que importa á nuestro objeto es que

ninguno de esos socialistas aporta un nuevo método ni aborda el

examen de los problemas económicos con rigor científico; unos y

otros aplican el método deductivo, partiendo de doguias ó axiomas

que consideran evidentes, y mutilan la naturaleza humana, basados

en una psicología arbitraria, que rompe con la historia, el campo

más vasto en que se revela el espíritu humano; con la sola diferen-

cia en favor de los economistas propiamente dichos de que éstos res-

petan y aceptan en sus puntos esenciales las instituciones funda-

mentales del orden social, haciendo del individuo, del hombre en

general con todas sus facultades 3' libi-e, el punto de partida y el

fin de la organización económica.

No se entienda por ello que haya sido estéril la obra de ios so-

cialistas fianceses á que nos referimos, antes por el contrario, con

eiitusiamo ardiente, elevado á veces hasta el fervor del celo reli-

gioso, pusieron de relieve los defectos de la organización industrial,

inspirada en el principio de la libre concurrencia, dominada por el

interés personal, que con sus excesos hicieron tan dolorosa la suerte
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de las clases obreras eu aquellos días angustiosos del primer tercio

del siglo XIX en que casi sin transición era reemplazada la mano de

obra por los procedimientos mecánicos y todavía se mantenían en

la legislación muchas de las antiguas barreras de la industria y so-

bre todo del comercio. Habían desapaiecido bajo la piqueta demo-

ledora de la crítica individualista instituciones y organismos socia-

les, protectores de los débiles, sin sustituirlos con ninguna otra

guarda y tutela del interés colectivo.

En particular al exclusivismo individualista opusieron los so-

cialistas el principio social, aunque no bien definido, el sentimiento

y la noción de que no es la sociedad un agregado ó suma de indivi-

duos sino una entidad con caracteres propios, y que la base del orden

social no es meramente contractual ni el Estado un mero gnai'dián

de las relaciones jurídicas e.^trictaraente comprendidas. íso bajo

las exclusivas inspiraciones del sentido moral como el magnánimo
Sismondi ni sólo como directores y obí^ervadoics á estilo de Malthus

y Ricardo rompieron con el optimismo dogmático de la escuela eco-

nomista, sino que en su ardiente polémica y con geniales intuicio-

nes pusieron de relieve la insuficiencia del interés personal como

base científica del mundo económico.

Xo por ello retrocedía la escuela liberal en su propaganda; los

males denunciados por sus adversarios eran para ella tiansitorios,

se elevó á axioma el aforismo de que los excosos de la libertad se

curan con la libertad misma; siempre re])utaban inconmovibles

como bases exclusivas del orden económico el interés personal y la

libre concuri-encia, 3' la antigua fórmula laissez Jaire, laissez passer

como la verdadera divisa del hombre de E¡-tado, mero espectador

y guardián del oi'den jurídico estricto en las luchas de clases y de

intereses. Continúa manteniendo la separación de la economía y

de las ciencias afines, aunque es mitigada por el jurista Rossi, defi-

niendo las relaciones de la Moral, el Derecho 3' la Economía, ó sea

de lo bueno, lo justo 3- lo útil, pero distintos, meramente superpues-

tos, sin un nexo orgánico, sin relaciones esenciales ó sólo aquellas

armónicas que pi-oducen el libre juego y ejercicio de las Ie3'es natu_

rales, que pocas veces, si algunas, son antagónicas. Con ese espí-

ritu y esa doctiina, suceden á Juan Bautista Say en el Colegio de

Francia Blanqui, Rossi ya cita'lo, Michel Chevalier, que preparan

la opinión para aplaudir 3' aclamar al incompai-able polemista y ex-

positor de la doctrina Federico Bastiat.

En InglateiTa, después de Bentham y Sénior, tenía su principal
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manifestación en la, Liga de Manchester y por corifeos á Cobden y
Bfight, si bien con el espíritu religioso y el sentido político del pue-

blo se iniciaba la legislación obrera por Lord Shafsterbury, hasta

aparecer en 1847 el tratado de John Stuart Mili, en que se mani-

fiesta como mucho antes en el francés de Sisraondi, aunque con

más profundidad y sabiduría, un sentido social en contraposición

con el individualismo absoluto de los maestros.

Es qne en realidad todavía la doctrina anglo fisiocrática conser-

vaba su importancia como elemento histórico de primera magnitud;

todavía imperaban en Europa organismos de otras épocas, inade-

cuados ya en el estailo «le la civilización y remoras poderosas, de

consiguiente, al desarrollo económico de lospueb'os. Las naciones

ribereñas del Mediterráneo y las de la Europa Central tenían en su

seno manos muertas, monopolios, servidumbres y privilegios; Fran-

cia é Inglaterra aunque más avanzadas tampoco estaban exentas,

sobre todo Francia, de obstáculos y cortapisas en sus instituciones

económicas.

Hasta la grande y pi-ofunda conmoción, tanto social como polí-

tica iniciada en 1848 no suige otro espíritu nuevo, casi al cum-

plirse un siglo de la publicación de los primeros libros de ciencia

económica. Entonces cae la servidumbre en la Europa Central;

Italia se agita y lucha; al mundo entero preocupan los problemas

sociales y económicos; y surge casi simultáneamente en Francia y
Alemania una nueva escuela, como si se presintiera que se aproxi-

maba un período orgánico en que sería menester estar armado con

ideas nuevas y ciencia más vasta para dar solución á los grandes

conflictos de intereses que los progresos técnicos de todas clases

traerían consigo.

La primera obra de Le Play sale á luz en efecto al mismo tiempo

que la de Roscher, pero el libro francés es más especial, es el prin-

cipio de una serie de monografías en que se hace uso de la observa-

ción y de la inducción; no discute científicamente los principios ni

tiene la pretensión de formular una nueva dogmática. En cambio

la de Roscher inaugura el método histórico que hacía cerca de medio

siglo habían aplicado Savigny y su escuela al estudio del derecho.

Así como el gran jurisconsulto alemán afirmó que el derecho es un
proceso orgánico y natural, que crece y se desenvuelve como los

idiomas y las literaturas nacionales; qne la historia es la vida de la



98 LEOPOLDO CAXCIO

humanidad en que se hallan las leyes de su desenvolvimiento,

Eoscher sustentó, contra el desdén de los clásicos, que en ]\ eco-

nomía la evolución histórica es la lej- de la nece.-idad, y á la ma-

nera que los geólogos determinan el modo de evolución que ha con-

ducido la tierra á la variedad de su estructura actual, la historia de

la economía demuestra que la organización económica ha pasado

por fases históricas semejantes á la que atraviesa el espíritu del

niño para llegar á la madurez; lejos de condenar el pasado como

Say exploran é investigan su conexión con el presente. Fundo una

escuela que ha sido extraordinariamente fecunda, y no ha tenido

uua literatura tan uniforme en sustancia como la de la escuela an-

glo-fisiocrática, por lo cual es más difícil la caracterización de sus

doctrinas y la fijación de sus conclusioues. Ha vivido principal-

mente en Alemania, donde los problemas sociales, políticos y eco-

nómicos han sido particularmente complicados.

Así es que en el tiempo y espacio de que podemos disponer no es

factible seguir paso á paso el desarrollo de la escuela histórica, que

ha tenido su evolución y sus progresos desde Roscher hasta Schon-

berg, Brentáno y SchmóUer como la escuela histórica del derecho

desde Savigny y Hugo hasta "Winscheid y el mismo Ihei ing. Con-

servadora la escuela con Roscher y sus inmediatos discípulos Kniés

y Hildebrand asume en el ardor de la lucha un papel más agresivo

y radical con los socialistas de la cátedra para volver al sosiego cien"

tífico con Schmóller, y transforraarse con Wagner hasta h;)cer de

la historia nn método ó mejor dicho un campo de observación para

el economista.

Lo que más importa es que desde su aparición condena los mé-

todos abstractos y apiiorísticos de la escuela anglo-fisiocí ática y
preconiza la inducción como el método más apropiado para el estu-

dio de la ciencia, haciendo suyo el aforismo de Roederer de que la

política, en general las ciencias sociales, constituían un campo atra-

vesado hasta entonces sólo en globo, y (jue era tiempo de afirmar el

pie en terreno sólido. Aquel menosprecio de la historia que palpita

en los pasajes de Quesnay y de Say, antes citados, se convierte para

muchos en un culto, y á su vez es llamado á juicio el espíritu dog-

mático. Xo, dice la nueva escuela, la voluntad del hombre no es

omnipotente; los estados, pueblos y naciones no están separados ni

se distinguen únicamente por las lineas geométricas ó accidentes

topográficos que constituyen sus fronteras, sino que son colectivida-

des cou sangre, intereses, tendencias, institueioaes y espíritu diver-
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SOS arraigados en las profandidades de su ser, y que no pueden
cambiar á la mágica voz de un sistema. ISTi el hombre puede hacer

arbiti-ariamente el derecho ni las naciones evolucionar á la voz de
majido como un regimiento de soldado»; cuántos desastres y cala-

midades han recaído sobi-e nuestra especie cou la tentativa de rea-

lizar ensueños é ilusiones, ideales demasiado elevados para ser de
alguna aplicación.

De ahí las tentativas y las aventuras de las facciones extremis-

tas, así reaccionarias como radicalmente avanzadas, de apoderarse

á viva fuerza del gobierno de los negocios humanos para destruir

el espíritu y las tendencias de la época ó precipita»' su curso ó alte-

rar las leyes históricas, y en el dominio económico de destruir

los derechos de la propiedad y del capital. El método histórico,

dice la escuela, no f-e concreta á una mera descripción; asume tam-

bién el oficio de juez; la imparcialidad que inculca no es indiferen-

cia y la serenidad con que examina el pasado no degenera ni en ex-

cepticisrao ni en un optimismo circunstancial; acostumbra á las

investigaciones pacientes y desinteresadas, á los trabajos de largo

aliento; su resultado positivo no se percibe inmediatamente, pero al

fin salta á nuestra vista como premio de la crítica rigurosa, liber-

tándonos de las mortales angustias de la utilidad inmt^diata, según

expresión de V/olovvski, pues nada hay más fatal para la ciencia

que la impaciencia febril por resultados, que inducen á tantos,

arrastrados por la novedad, á correr tías el que con precipitación

llega á festinadas conclusiones.

En su desenvolvimiento la escuela histórica ha formulado sus

principios fundamentales, contraponiéndolos á los de la escuela

liberal inglesa y fisiocrática. Las lej^es de la Economía Política

no son leyes naturales, sino leyes históricas, es una de sus afir-

maciones capitales, expuesta y desarrollada con maestría por

Schonberg.

Las leyes, dice, no son la expresión de nexos constantes entre

determinadas causas y determinados efectos ni tampoco la expre-

sión de los efectos constantes de determinadas causas, sino la ex-

presión del modo de obrar elemental, constante, reconocible como
forma fundamental en todos los casos especiales de determinadas

fuerzas. En tal sentido las le3'es naturales son verdaderas leyes,

son lej'es de los fenómenos naturales; leyes que imperan de un
modo absoluto y sin excepción sobre todo lo que es materia. Sin

cambio ni mudanza rigen eternamente los procesos físicos que se
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realizan en el universo, determinan los fenómenos de la naturaleza,

y con respecto á ellas todo lo que les está sometido no ti<^ne nin-

guna libertad de determinación. El hombre también está sometido

á esas leyes en cuanto es materia, pero no en cuanto es espíritu, es

decir, un ser espiritual dotado de razón é impulsado por libre deter-

minación de la voluntad, por lo cual las acciones psíquicas del

hombre, las manifestaciones de su espíritu, su historia no están so-

metidas á tales leyes.

En cuanto esas acciones, que siempre son manifestaciones del

hombre social, se manifiestan con cierta constancia y normalidad,

podrá decir que obedecen á ]e3'es, pero bien entendido que son leyes

históiicas ó sociales. Ahora bien, éstas no son leyes en el sentido

propio y verdadero de la palabra ni según la definición antes ex-

puesta. La diferencia entre las lej'es naturales y las históricas ó

sociales consiste especialmente en que el sujeto de estas K'yes, el

hombre, vivo y activo en la comunidad social, tiene una voluntad

libre y es un ser dotado de razón. Las leyes en esta materia con-

sisten en que ciertas fuerzas congéneres, cuando obran en grandes

números ó por masas producen por lo común, ó mejor dicho, tien-

den á producir los mismos efectos ó efectos similares; los fenómenos

que se dicen gobernados por tales leyes son de ordinario manifesta-

ciones semejantes ó idénticas de masas.

A esa clase corresponden las leyes de los hechos económicos; en

todo hecho de esta naturaleza el hombre concurre como factor, aso-

ciado con su libre voluntad á la acción de una fuerza, de una ley

de la naturaleza, que mueve é impulsa en beneficio propio. Con-

curren en ellas todos los caracteies de las lej'es históricas; no son

absolutas; de consiguiente, no gobiernan la vida económica en ge-

neral, sino ciertas condiciones económicas deteiminadas, y aun

dentro de esa relatividad no son sino reglas que admiten excepcio-

nes. Así los fenómenos que se dicen gobernados por le^'es no son

sino fenómenos regulares, es decir, gobernados por reglas. Aun esa

constancia, esa correspondencia con una pretensa ley no es un

hecho necesario: la voluntad humana, privada ó pública, puede im-

pedir ó modificar su acción. Lasconfliciones de que depend'-n esos

fenómetios como también el modo de obrar de las fuerzas varían por

la variabilidad de la voluntad humana individual ó colectiva y por

todas las condiciones de la vida social que influyen las determina-

ciones económicas y el desenvolvimiento de la economía social. De
ahí que las leyes ecouómicas varíen en el curso del tiempo y aun
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esas mismas variaciones son manifestaciones de esas leyes, por lo

cual se habla de le^-es evolutivas de la economía social, que se pro-

ducen y cambian al través de la historia, y son más ó menos diver-

sas no s6!o según los diversos pueblos sino también según loa di-

versos tiempos.

Se desvanece en la escuela el concepto individualista de la ciencia

clápiea. En la exposición sistemática de la doctrina, tal como la

formula el ilustre Gustavo Schmóller en tratado clásico que empieza

á tener circulación universal con la traducción francesa en curso de

publicación, no es el individuo ni la psicología individual ni si-

quieía las necesidades del hombre aislado el punto de partida de

la ciencia, sino la colectividad de que es miembro. El concepto de

la Economía Política, dice Schmóller, representa en la ciencia polí-

tica un concepto referente á la colectividad, como los de Estado,

Pueblo, Sociedad, Iglesia, cuerpos sociales. La actividad econó-

mica se desenvuelve por economías, entendiéndose por economías

un número más ó menos considerable de personas unidas, que enla-

zadas entre sí por vínculos psíquicos, morales y jurídicos se dedican

á un trabajo económico con otros ó los unos para los otros ó para

otros. El simple individuo puede á veces dirigir una economía ó

establecerla, pero casi siempi-e no es más que miembro de una ó de

muchas economías más considerables, cuando menos de una econo-

mía de familia. Toda economía tiene un asiento ó establecimiento

permanente, dispone de medios económicos, de bienes, de capitales,

del trabajo de sus miembros; tiene por objeto satisfacer todos los

fines ectniómicos ó ciertos fines económicos determinados por sus

miembros; tiene una organización interior determinada; se distingue

exteriormente de todas las demás economías en cuanto á su asiento,

su personal y sus bienes económicos; es siempre una pieza del sis-

tema de adaptación de la naturaleza que se realiza con procedi-

mientos técnicos y conforme á ciertos fines, una pieza del orden

social regulado por las costumbi'cs y el derecho.

Toda organización de economía está desde luego en conexión

con los órganos sociales que la vida de sociedad crea de una ma-

nera general paia todos los fines humanos: la familia, la gens, la

tribu, la aldea, la Comuna, el Estado, son por lo tanto los cuerpos

económicos esenciales desde la más antigua época.

En el momento de la cultura económica primitiva, cuando ape-*

ñas aparece el grupo de la tribu ó de la geiis, no se ven en acción

Bobre el dominio económico más que los hombres y mujeres adultos
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para sí Diismos y los niños de tierna edad. Cuando un estado eco-

nómico y político más avanzado sucede á aquel estado se compene-

tran la economía de la casa y de la familia, de la tribu y de la co-

munidad. La actividad económica se reconcentra piimero en la

casa y en la familia, en la producción propia ó autónoma que hacen

posibles los sentimientos y las disposiciones comunes, faltan las re-

laciones de cambio ó no tienen importancia. Sólo intervienen la

economía de la comunidad ó de la aldea para ciertos fines de crianza

de ganado, de establecimiento, de utilización de los campos, de bos-

ques y de pastos. Las razas y los pueblos m'jor dotados llegan

desde mny temprano á instituciones importantes y que dominan

toda la vida económica, relativas á la distribución de tierras, al

servicio militar ó al de prestaciones ó tributos, á grandes construc-

ciones para la defensa comúa ó para la acumulación de un fondo de

reserva.

De esas economías de casa y de familia separadas suelen surgir

grandes círculos de dominación; aparece cierto comercio de cambio,

Y los cuerpos sociales crecen y se oiganizan mejor. En puntos cén-

tricos se desarrollan localidades y mercados más importintes, na-

ciendo situaciones económicas caracterizadas por el hecho de que,

si bien la maj'or parte de las familias producen aun dilectamente

para sí mismas la mayor parte de las cosas, toman parte en propor-

ción creciente en el comercio de cambio. Ese comercio de cambio

se limita primero al mercado de la ciudad, á donde van los habitan-

tes del campo á vender sus productos naturales, y concurren los ar-

tesanos con los productos de su industria, sin la mediación del co-

mercio. Los pequeños Estados antiguos en forma de ciudad, la

mayor parte de los territorios de las ciudades de la Edad Media y
los Estados pequeños, son formaciones de esa clase. Como el punto

central de esos Estados es por lo genoral una ciudad dominante y
su mercado y sus instituciones caracterizan la situación, se designa

esa época con el nombre de época de la Economía urbana.

Cuando por agregación de muchas ciudades y teiritorios se for-

man cuerpos sociales más considerables; cuando, con las relaciones

de cambio crecientes y el papel más grande de la moneda se des-

prenden de la economía de familia empresas particulares, es decir,

economías independientes con su establecim'ento y su organización

propios paia el fin exclusivo del cotneicio y de la producción de bie-

nes; cuando las transacciones del merca lo y drl comercio acrecien-

tan £u influencia sobre las economías particulares y las hacen de-
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pendientes de ellos; cuando al mismo tiempo el poder político, por

la moneda, por los caminos construidos, por las leyes sobre la agri-

cultura y la industria, por la política que precede á las transaccio-

nes y al comercio, por un sistema de impuestos en numerario y por

la constitución militar; cuando el poder político extiende su impe-

rio á todas las economías de las familias, de las municipalidades,

de las corporaciones, entonces nace con el Estado moderno lo que
llamamos hoy la Economía nacional, basada tanto en la indisoluble

unión de todas las economías particulares, amalgamadas por las li-

bres relaciones del cambio y del comercio, como en las institucio-

nes económicas cada vez más unitaiias de la municipalidad, de la

provincia y del Estado. Así el concepto de economía nacional

pretende abrazar el conjunto de las economías, yustapuestas ó su-

perpuestas de un territorio, de un pueblo y de un Estado. En con-

secuencia, la vida económica del mundo entero es una suma de

economías nacionales coexistentes ó sucesivas en la serie de los

tiempos. La suma de las economías nacionales que están ho}' en

contacto, que viven en una dependencia recíproca es la que hoy

llamamos economía mundiul.

j Cuan lejos estamos del concepto individualista de la escuela

que con Wagner llamamos anglo-fisiocrática y de aquellas leyes que

según la deíinición de Montesquieu, son las relaciones necesarias

que derivan de la naturaleza de las cosas ! No hay leyes económi-

cas naturales, absolutas, normas de política económica, válidas y
aplicables en todos los tiempos y á todos los pueblos. La escuela

de Smith y sus discípulos, afirma como axioma fundamental de con-

cieuL-ia el interés imiividual, móvil exclusivo de la actividad eco-

nómica y la libertad de sus determinaciones, ó sea la libre concu-

rrencia como una necesidad del orden social; y no incumbe á la

Economía Política poner traba á sus excesos, siempre exagerados,

sino á la moral en la esfera de la conciencia; á la religión en la del

sentimiento y al derecho en la de las relaciones sociales, pero res-

tringida la acción del Estado á la órbita de la justicia en sentido

restrictivo. Aun Stuart Mili, sólo en nombre de la moral pública

ó en términos vagos acepta limitaciones á la libre concurrencia, re-

comieuda la indivisibilidad de la pequeña propiedad, ciertas limi-

taciones á la libertad de los matrimonios á pesar de reconocer que

además del interés individual entran oíros factores en la vida eco-

nómica. Puede decirse que en la literatura económica, que llama-

remos clásica con los economistas históricos, domina el concepto de



104 LEOPOLDO CANCÍO

la economía privada; para la escuela histórica el concepto de la

economía nacional no es un concepto de unificación, una abrevia-

ción para designar cierta suma de ee-onomías particulares sin direc-

ción unitaria central; sino un todo real, es decir, un conjunto cohe-

rente, cuyas partes vivas reaccionan las unas sobre las otras y en

el cual el todo como tal tiene efectos ciertos, un conjunto que no

obstante el eterno cumbio dtí las partes permanece el mismo en sus

rasgos esenciales é individuales años y decenas de años, y que en

cuanto cambia apatece como un cuerpo en vías de desarrollo.

Aparece así la Economía como una ciencia social en la más am-

plia acepción de la palabra; en íntima conexión c(m las ciencias afi-

nes, no sólo en sus fundamentos, como en las teorías de Quesnay

y Smith, sino en su vida y desenvolvimientos; no con relaciones

externas ó mecánicas, por decirlo así, con la religión, la moral y el

derecho, sino íntimas y orgánicas, porque la actividad económica

es una parte de la vida social. El desenvolvimiento de la Econo-

mía pública como un sistema independiente de instituciones, de

proces-'S y de esfuerzos, el tener los interesos económicos su repre.

sentaciÓQ en ciertos órganos sociales particulares no significa que la

vida económica de la nación sea un dominio idealmente distinto del

Estado y del Derecho, de la Iglesia y de la vida de familia, del ar-

te V de la técnica industrial. La separación ha existido en la men-

te de los hombres más que en la realidad; en la vida económica co-

mo en la de familia, en la de ciudadano y f-fibdito dc.l Estado como

en las relaciones de las clases sociales los individuos activos viven

bajo el impulso de todos los sentimientos é instintos, opiniones é

ideas que nacen de su tiempo 5' de su i-aza, de su gj-ado de civiliza-

ción y de cultura; y, aunque bajo la acción de los intereses econó-

micos más desarrollados puede cambiar to<la la vida instintiva y
toda la moral, sobre todo en ciertos cíi'culos determinados, esos ele-

mentos psíquicos así modificados son siempre elementos del espíri-

tu popular idéntico á sí mismo.

Escudiiñado con ese espíritu y esas tendencias el campo de la

histoi'ia económica se han desentrañado hechor sobi-e la industria,

el comercio, la moneda, los precios, la circulación, los salarios, la

población; en una palabra sobre la producción, distribución y con-

sumo de las riquezas en todas las épocas y en todos los países, sur-

giendo una literatura que con mucho supera á lo que se había

escrito en todo el siglo anterior. El principio de las economías na-

cionales y colectivas en contraposición con el interés privado exclu-
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sivo y las economías individuales está en correlación con la gran
revolución territorial del centro y Estn de Europa, con la evolución

industrial de los Estados Unidos, el relativo d<'sarrollo de la Amé-
rica dfl Sur y la exploración, ocupación ó penetración del resto del

mundo; y es simultáneo con los maravillosos progresos de todas las

ciencias y artes aplicados á la industria.

La erudición, eiigida en método sin formular muchas veces con-

clusiones, cae en el empirismo y el detalle hace perder de vista el

conjunto hasta el punto de que parece perder la Economía su ca-

rácter científico, y vuelve á ser como un capítulo de otra ciencia

superior de contornos indefinidos, llámese política, legislación ó so-

ciología. Emile de Laveleye, el famoso publicista belga, inspirado

en las enseñanzas del historismo, es un exponente de esa situación,

cuando dice en su Manual de Economía Política que lo que nos im-

porta es la conducta de los individuos y de los Estados con respecto

á la producción y al empleo de las liquezas, esto es, el aspecto mo-
ral y político dn nuestra ciencia. El problema, que se propone re-

solver la Ecímomia Política es el de determinar cómo deben orga-

nizarse los hombres, ó en otros términos, qué le^^es deben adoptar

paia llegar con el trabajo á la más completa y racional satis-

facción de sus necesidades. La Economía Política es asunto de
legislación, va en pos de un ideal como la moral, el derecho y la

política. Todas las cuestiones económicas que se discuten son cues-

tiones de legislación, reformas de las leyes aduaneras, de las leyes

sobre la moneda, el crédito, los bancos, el tr^ibajuen los talleres, los

caminos de hierro, los impuestos. Se resuelven con el estudio del

derecho bajo el punto de vista de lo justo y por el estudio de los he-

chos históricos y estadísticos bajo el punto de vista de lo títil.

Con esas mismas tendencias y ya con el punto de partida del ca-

rácter hi.-tórico y colectivo de la economía social aparece en Ale-

mania y de ahí se extiende, se propaga y se mantiene por Europa

y América un brote nuevo y vig< iroso del socialismo, que se ha lla-

mado científico, en contraposición con el fi anco-inglés de Fourier,

Saint Simón, Owen y sus discípulos, calificado de místico y metafí-

sico. Con notable talento y sobre la base de la polémica, de las es-

cuelas y las enseñanzas de sus predecesores han hecho sus maestros,

Kodbertus, Lassalle, y sobre todo Karl Marx, la critica de la teoría

individualista y dogmática del interés personal, que han llamado

siempre egoísmo, de ia libre concurrencia y del lai.^sez faire, sirvien-

do de fermento, dice Wagner, á la literatura económica, contribu-
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yendo con la acción á los progiesos legislativos y desarrollando las

grandes fuerzas sociales nuevas, catacterísticas de nuestra é¡)Ocn..

Pero también ellos, de la misma manera que sus predecesores fran-

co-ingleses, consideran al hombre como un ser esencialmente varia-

ble, producto de las ciicunstancias exteriores y á la naturaleza hu-

mana mudable con las instituciones; reducen á. meras categorías

históricas no sólo las foi-mas de la actividad económica y los instru-

mentes de su acción, sino la esencia, el móvil de las acciones hu-

manas. Histórico en esa acep.ción quiere decir efímero, transito-

rio, deleznable. El capital, dice Marx, es una categoría histórica,

y entiende que en tal concepto está destinado á desapatecer, como

si históricas no fueran todas las adquisiciones de la civilización, que

están basadas en las le^'cs de la naturaleza y en las de nuestra ac-

tividad. Su teoría de la distribución y del con^^umo de la riqueza

tiene por fundamento una teoría del valor que expone con anima-

ciones dogmáticas en un corto capitulo de su voluminoso libro so-

bre el capital, y de ella deduce toda su doctrina apartándose del

método inductivo y de la historia como campo do observación.

Dando ai vocabulario do la ciencia una significación arbitral ia y
personalísima planteíi los problemas y les da la solución más í atis-

factoria. á su espíritu sectario.

Lassalle levantó sus elocuentes protestas contra el orden econó-

mico de la doctrina clásica, fundado en las teorías de Ricardo sobre

la renta de la tierra 3^ su corolario la teoría de los salarios, como si

fueran verdades absolutas, y aunque negaba la existencia de esa

clase de verdades en las ciencias sociales, deducía de ella como

axiomas, sus apostrofes contra aquella teoría que llamó la ley de bron-

ce, abandonada veinte años después por los socialistas en el Congre-

so de Halle como contraria á las enseñanzas de la historia y de la

estadíi-tica conterapoiánea.

La tesis del socialismo alemán llamado científico, es que como

consecuencia del desarrollo natural del actual período, que llama

capitalista, hemos de llegar á una organización puramente socialis-

ta en que será social la propiedad de los medios materiales de pro-

ducción: tierra y capital; es decir, á una organización económica,

puraroente común y no ya privad:í, ó en la cual estén combinadas

la economía comün y la privada. Sus títulos en la historia y desa-

rrollo contemporáneos de la ciencia económica son que, ahondando

en las conclusiones de la escuela histórica ha demosti'ado la depen-

dencia rficíproca del derecho, aun del derecho privado y de la eco-



EL PRINCIPIO INDIVIDUAL Y EL PRINCIPIO SOCIAL 107

nomía, exponiendo la influencia de la técnica de la producción

sobre la. Economía y el Derecho, y demostrando cómo los factores

materiales se ligan á los grandes pnríodo^ de destín volvimiento his-

tóiico de la economía, de la política y de la civilizacióu, aunque

peca de exclusivista y exagerado su concepto materialista de la his-

toria, del cual hace depender no sólo el de-arrollo de la vida econó-

mica, sino toda la vida soeia,!, intelectual y moral.

También se ha aplicado en nuestra ciencia, en los últimos vein-

ticinco años, la teoría de la evolución, oriunda de las ciencias na-

turales, y la asimilación del cuerpo social á la vida orgánica. La

más erudita}' sist-^mática de esas tentativas es la de Schaefle en su

obra sobre el desarrollo y vidíi del cuerpo social, que, si adolece de

oscuridad y encierra machas cosas extrañas á la Economía Política

que estarían mejor en un tratado de Sociología, ha demostrado la

interdependencia de las relaciones económicas y sociales, y la insu-

ficiencia del exclusivismo individualista.

En la lucha ardiente de las escuelas, que se observa en Alema-

nia, hay que tener en cuenta el ambiente en que se han movido sus

profesores y polemistas. Así en el dominio de la economía, como

en el de la jurisprudencia, los problemas han tenido allá un carác-

ter político y práctico que había desaparecido en la Europa occi-

dental. La revolución que culminó en la guerra de 1870, consti-

tuyendo la nueva y potente nacionalidad, empezó por reformas

económicas y jurídicas en que el particularismo luchaba con el

nacionalismo, la tiadición germánica con el espíritu romano, la

organización feudal de la sociedad con el sentido democrático de la

revolución, el militarismo con el industrialismo, el Estado tutelar

3' educador con los derechos individuales. De ahí el lenguaje vio-

lento, las teorías más extremistas, las tormentas y tempestades de

que se habla en sus libros, el apasionamiento con que en las uni-

versidades se dividió la juventud entre Manchesterianos y socialLs-

tas de la cátedra, tradicionalistas, raetafísicos y discípulos de los

nuevos métodos.

Pero así es la evolución histórica. Cada colectividad aporta al

acerbo común de la humanidad las manifestaciones de su espíritu

nacional, formándose con ellas la síntesis superior que envuelve y
funde las diferencias para plantear luego nuevos problemas, eu que

vuelve á manifestarse el sentido propio de cada pueblo. Movimien-

to tan poderoso y científico como el queá grandes rasgos he descri-

to, se propagó por todo el mundo civilizado, y ha tenido y tiene
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representantes ilustres en todos los centros docentes contemporá-

neos. Wolowski, Le Play, Cauwés y Gide en Francia, Cliffe Lt-sbie,

liígiara y Roger en Inglaterra, Mes.seilaglia, Ricca Salemos Nazza-

ni, Luzzati, Lampertico en Italia, Azcárate en España, Laveleye en

Bélgica, Lalor, Ely en los Estados Unidos, fueron ó figuran entre

sus principales propagandistas fuera de Alemania.

* * *

En medio del fragor de esas polémicas se ha venido realizando

un trabajo <le análisis y de selección que va serenando la atmósfera

y restaurando su majestad á la ciencia. El espíritu sectario pierde

terreno, y en vez de las escuelas con sus epítetos exclnsivos surge

un método y una doctrina cientiñcos, que si no está aún en pose-

sión dt^l campo afianza sus conquistas y abre nuevos horizontes á

la actividad del espíritu. Gran papel ha tociido en esa evolución á

la ilustre escuela austiiaca y en menor escala á los expositores de la

llamada Economía Política pura; también los economistas de la es-

cuela liberal y clásica al defender sus postuladors han contribuido á

la rectificación de las ideas, como se puede comprobar en las obras

de Maurice Block y Paul Leroy Beaulieu.

El eminente profesor de Viena Carlos Menger publicó en 1883

un libro que causó sensación en el mundo económico por su indis-

cutible importancia científica, intitulado Investigaciones soh re el méto-

do de las ciencias sacudes y especialmente de la Economía Política. En él

condena la aplicación exclusiva del método histórico, que se ocupa

de lo particular, es decir, de lo individual ó de los hechos indivi-

duales, y conduce al empií-ismo y la rutina con la negación de toda

ley, que ha sido el error de muchos adeptos de la escuela hibtórica.

A la ciencia corresponde el estudio de los tipos económicos, lo que

hay de más general y típico ó común en un grupo de hechos simi-

lares; se ocupa de los hechos individuales, pero con un fin, el de ge-

neralizar, de constituir el tipo, examinando la realidad bajo todas

sus fases, de la cual debe ser el tipo imagen fiel, de tal suerte que

cuando el tipo esté presente al espíritu se pueden suplir los lunares

del hecho individual que presente la realidad. Las leyís son ia

expresión de las relaciones típicas, necesarias que la mera observa-

ción no es bastante á poner de manifiesto. En una palabra, Menger

aplica con rigor á la materia las enseñanzas de la Lógica, rehuyen-

do siempre las aplicaciones tendenciosas.

Otros economistas austríacos han aplicado el método psicológico,
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habiendo adquirido gran notoriedad y resonancia la teoría del va-

lor, oonoei la por teoría de la utilidad final, y las del capital é inte-

rés de Bohn Bawerck. El ilustre sociólogo francés Gabriel Tarde

en su libro Psicología cconóntica, cultiva el niihuio método, aunque sin

ninguna conclusión de trascendencia, como ya lo había hecho en sus

estudios sociológicos.

Una escuela que ha tenido por cultivadores á Walras en Fian-

cia, á Stanley Jevons en Inglaterra y Maffeo Pantaleoni en Italia,

estudia la que llama Economía Política pura con el rigor del méto-

do deductivo tal como se empha en las matemáticas. Pantaleoni

lo expone con mucha claridad. Para él la ciencia económica con-

siste en las leyes de la riqueza sistemáticamente deducidas de la hi-

pótesis de que los hombres se mueven á obrar exclusivamente por el

deseo de lograr la mayor satisfacción posible de sus necesidades

mediante el menor sacrificio individual posible. Llama á esa hi-

pótesis la premisi edonística de la economía, por cuanto todo teore-

ma económico puede exponerse en forma de un silogismo que tenga

por premisa mayor y menor la hipótesis edonística y por otra pre-

misa un dato ó hecho que puede consistir en una verdad recibiila á

préstamo de otra ciencia ó descubierto inductivamente por los mis-

mos economistas. El fundamento de esas premisas se halla en la

demostración que de ellas se da en la ciencia á que corres¡)ondan, y
la economía las recibe mientras no se discutan ó se modifiquen en

la ciencia de que proceden. Si la economía tiene nece-idad de una

base de hechos que otras ciencias por su índole específica ó por la

dirección que han tomado no se curan de comprobar, entonces pro-

cede el economista á esa investigación por su pi'0|)ia cuenta, me-

diante la inducción y la generalización de caracter^'S típicos.

Si la hipótesis de edonismo psicológico de la cual se deduce toda

verdad económica, coincide ó discrepa y hasta qué punto de los

motivos que efectivamente determinan las aceiones humanas en ge-

neral, y en particular cuando se trata de la adquisición y empleo

de las riquezas, no es cuestión cuya solución se imponga como pre-

liminar para decidir sobre la verdad ó exactitud de los teoremas

económicos que de ella se deducen. Suponiendo que se prescinda

de todo examen de la correspondencia entre la hipÓDesis edonística

y la realidad, los teoremas económicos st^rAn, sin embargo, verda-

des incontrastables eu los límites ds la hipótesis con tal que sean

deducidos rigurosamente de las premisis; esto es, sei-án verdades

hipotéticas, y nos revelarán cuál sería en los más variados ambiea-
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tes la aocióu del egoísmo y d(4 interés individual, si eíectivarnente

obrasen exclusiva y univeisalmente; y aunque se demostrase la no

existencia de tal fuerza y se probase que existe la fuerza opuesta á

la postulada, ó sea el altruismo, éste univeráal y aislado, produciría

los mismos efectos que el egoísmo, y siempre tendi'ía cuenta el ra-

zonamionto bajo el punto de vista del egoísmo, como puede ser có-

modo invertir todos los términos de una ecuación para resolverla.

En efecto, dice por vía de ejemplo, supuesto univeisal el altruismo

se elimina. Ticio, por altruismo, no pide por el capital que da á

préstamo el interés corriente sino bastante menos; pues bien, Cayo,

por altruismo, se considera en la obligación de ofrecerle más del

interés corriente.

Pero nadie pretende que el egoísmo no sea motivo de las accio-

nes humanas, sino que se pone en duda la exacti correspondencia

entre la hipótesis ed-mí^tica y la realidad psicológica; por lo cual

los teoremas económicos deberán á priori reputaise válidos para el

mundo real en la medida en que haya tal correspondencia, y serán

la base de una disciplina preceptiva, que deberá guardarse de pres-

cindir del examen de la correspondencia entre los casos de la reali-

dad y las condiciones postuladas por la teoría.

Como se ve, el punto de partida de la llamada Cf-cuela matemáti-

ca es el mismo dato de la escuela clásica, 3^ su método el deductivo;

aisla por completo la actividad econóinic;»., la define y de ella deriva

BUS teoremas. Para los economistas que la sijiuen, la economía es

la ciencia del valor y brillan en la exposición de los principios que

regulan el elemento cuantitativo de la ciencia, ó sea el valor, la

moneda, el precio, el comercio, el crédito y las institucione-í espe-

ciales que de esas nociones deriv;m como los bancos. La notable

obra de! Dr. Pantaleoni, Principios de Economía Para, no contiene

más que el valor y sus aplicaciones.

Por exigencias del método quedan eliminadas las nociones com-

plejas, ó torturadas para que encajen en laexposi(íión, y desaparece

ó resulta oscuro el elemento histórico, el principio social y colecti-

vo, como en la antigua escuela. Las relaciones do la economía con

la moral, el derecho, la sociología, no aparecen con suficiente

claridad.

Reservado estaba á la escuela histórica en su evolución final,

repi'esentada por Wagner, dejar el exclusiv¡.>^mo sectario y de los

métodos. Es ob-ei'vación del insigne Luigi Luzzati que la escuela

histórica de economía política ha sido más templada que la del de-
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recho y llegó pronto á asociar al espíiitu histórico las induccioiiea

que los hechos consienten formular y someterlas al imperio de leyes

universales. Si en la naeción contra el espíritu dogmático de la

escuela clásica llegó á la idolatría de la histoiia, en un breve espa-

cio empezaron á rectiBcar su método, y á buscar el equilibi-io de la

labor citiilífica coordinando, no con eclectismo superficial, sino con

los progresos del método las líneas ideales, dilectas é inflí'xibles de

los principios con las desviaciones de la realidad explotada con sen-

tido histórico que determina los límites de aqnéllas sin violentar

los hechos para que á la fueiza se ordenen bajo el imperio de las

teorías, dudar del valor absoluto de éstas cuando no corj-espondeu

con aquéllos; considerar en fin las lej^es, dice Lnzzati, como entele-

chías del intelecto, que contienen só'o los caí-acteres geíx^rales de

los fenómenos sociales como ex\ recipiente provisional y elástico,

dispuesto á enfancharse ó á restriugir.^e, según los hechos nuevos

ó los viejos mejor conocidos lo impongan.

Así y todo, la fusión de las dos escueias y de los dos métodos

no ha dado un pa-o decisivo de avance hasta Wagner. Mientras

gran numero de adeptos déla escuela histórica llegaron á negar la

existencia do principios estables y permanentes, en la Economía,

otros restringían su objeto. AVagner con gran independencia de

juicio proclamó que los adeptos de las nuevas escuelas, inclusive la

histórica, se habían visto obligados á llenar sus cuadros por medio

<ie la antigua dogmática ó la dogmática abstracta que aparentaban

desdefíar; reconociendo que no podía ser de otra manera, y en su

obra maestra los Fundamentos de la Economía Política expone y moti-

va sus conclusiones.

El error común á las críticas exageradas que el socialismo y la

escuela histórica hacen del individualismo económico representado

por la escuela clásica, es más bien, dice Wagner, de orden psicoló-

gico que de orden técnico-económico. La psicología y la economía

están en estrecha relación, puesto que la piimera se ocupa del hom-

bre, de sus tendencias, de los móviles que le impulsan á hacer ó de-

Jar ha:er. Es evidente que los problemas económicos, íntim úñente

ligados al hombre, á sus instintos, á sus móviles, son ante todo pro-

blemas psicológicos y deben ser comprendidos y tratados como tales.

Lo mismo puede decirse de todas las cuestiones de derecho y de

organización en la economía nacional. La ciencia de la Economía

Política es en cierto sentido, dice Wagner, Psicología aplicada.

En los primeros pasos de la ciencia así se comprendió mejor que



112 LEOPOLDO CANCIO

después, cuando era considerada, según hemos visto, como parte de

la moral, de la política, del antiguo derecho natural. Verdad nunca

desconocida del todo, pero en la escuela fisioci'ática inglesa ó liberal

y clásica esa psicología ha sido errónea por superficial é incompleta.

Se reduce, después de todo, á algunas generalidades sobre la natura-

leza humana, á la teoría del interés personal, del deseo de enrique-

cerse, proposiciones cuyo carácter relativo no ei"a bien apreciado.

Partiendo de tales proposiciones y manteniéndose dentro de los lí-

mites de las hipótesis se podía llegar ciertamente á conclusiones y
á teoremas im[)ortantes para la teoría económica, como hemos visto

al tratar del método de la escuela matemática ó de la Economía

pura; pf^ro al aplicar directamente esos teoremas á la vida práctica

se incurría fácilmente en erroi-es pi^ligrosos. El hotno uenonomicas

de la teoría difiere del hombre concreto, del individuo que en su

conducta económica es determinado por otros muchos instinto** y
otros motivos; el hombre abstracto difiere del hombre histói-ico. Uu
estudio psicológico más completo, más fino, una apreciación más

exacta de la. potencia del medio y de la traJicióu permiten rectificar

las conclusiones de la teoría antigua.

El socialismo participa con la escuela histórica del mérito de

haberlo reconocido, pero ambos caen en el exti-emo opuesto. El so-

cialismo ve en la natural^^z•l económica del h>mbre algo extremada-

mente variable y susceptible de los cambios má-i grandes; sofisma

que proviene de un estudio psicológico insuficiente y que importa

poner de manifiesto t-i se quiere formular un juicio sobre la teoría

socialista y los postulados económicos y jurídicos del socialismo.

Los hombres son los materiales indispensables para todas las orga-

nizaciones económicas y sociales, y esos hombres tienen cierta na-

turaleza psíquica y física, inmutable en el fondo, los mismos ins-

tintos, los mismos móviles. Es visto que hay diferencias y se pro-

ducen cambios entre los individuos según la época, el país, la raza,

el grado de civilización ó las clases á que perienecen; pero com-

parados con la estabilidad é identidad que presentan la natu-

raleza física y psíquica del hombre son ligeros, pequeños, casi

insignificantes; hasta lo son com[)letamento, gracias á la fuerza del

hábito, si se consideran cortos períodos dti tiempo. Así, se jus-

tifican las deducciones que se sacan del móvil del interés econó-

mico, criticadas sin razón por la nueva economía política histórica.

La teoría socialista, que enseña que el hombre vive bajo la depen-

dencia absoluta de las condicioues económicas, es reducida al justo



EL PRINCIPIO INDIVIDVÁL Y EL PRINCIPIO SOCIAL 113

grado de verdad que encierra, si se toma en cuenta lo esencialmente

invariable que contiene la naturaleza humana, y se rechazarán las

consecuencias extremas que se sacan de esa teoría para la práctica

de la vida económica, porque son inexactas y psicológicamente irrea-

lizables. Estudiados los problemas económicos bajo el punto de

vista psicológico se encontrarán nuevas críticas que dirigir al indi-

vidualismo económico, que aplicando sus principios á las cuestiones

prácticas, se ha estrellado por la insuficiencia de su psicología; por

simplificar demasiado las cuestiones ha dado resoluciones incom-

pletas. Si el socialismo exalta el poder del hombre, si cree que todo

le es posible psicológicamente, si le pide demasiado, el individua-

lismo cae en el exceso contrario y le pide muy poco; apenas toma en

cuenta todos los móviles psíquicos que no son el interés personal ó

que de éste proceden. El interés personal le parece demasiado cons-

tante, demasiado universal para que el hombre pueda refrenarlo;

lo cual además no le parece deseable, y así también llega á un con-

cepto falso, demasiado materialista del hombre económico de la

vida real.

¿Se infiere de ello que hay necesidad de abandonar los antiguos

métodos y sobretodo condenar por falso é inaplicable el método de-

ductivo ? No condenemos la inducción, ni la deducción, dice Wag-
ner; empleemos una y otra; manejémoslas con todo el cuidado j la

corrección posibles, apliquemos á cada cuestión particular el méto-

do que más le convenga y hasta emj)leémoslas simultáneamente,

aun cuando parezca la una más indicada que la otra. En cuanto

al método deductivo tan duramente criticado por la escuela histó-

rica, lo que hay que hacer es perfeccionarlo, dándole por punto de

partida una psicología más exacta, aplicarlo con más prudencia, so-

bre todo en las cuestiones prácticas, y no perder nunca de vista las

hipótesis del punto de partida.

En la discusión de las ideas fundamentales importa distinguir

claramente el punto de vista económico estricto del punto de vista

histórico-jurídico, las categorías absolutas, permanentes, producto

ó manifestación de la naturaleza humana, de las categorías varia-

bles, ó histórico-jurídicas, que son las relativas á la organización

de la economía. Distinciones que deben aplicarse á todas las ideas

fundamentales; bien económico, patrimonio, capital, valor, precio,

costo de producción, moneda, empresa y á las instituciones jurídi-

cas fundamentales, la propiedad, por ejemplo. Al lado de las ca-

tegorías histórico-jurídicas se estudiarán las grandes fases de la
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evolución histórica de la ecouomía, sirviéndonos de los datos sumi-

nistrados por las investigaciones históricas sobre la economía y el

derecho.

Toda economía nacional ó colectiva propiamente dicha está

fundada en el principio de la división del trabajo. Después vienen

las cuestiones esenciales de la producción y de la distribución de la

renta entre las personas que han cooperado á esa producción. Las

soluciones de estos problemas difieren con las diferentes organiza-

ciones jurídicas de la economía, que varían según la mayor ó me-

nor libertad de la persona humana, según la organización de la pro-

piedad y según el derecho contractual. En cuanto á éste haj^^ que

ver si las diferentes cláusulas de los contratos son dejadas entera-

mente ó en parte á voluntad de los contratantes; como en este iilti-

mo caso la ley prescribe ciertas reglas á las cuales no pueden sus-

traerse las partes, siendo nula cualquiera cláusula en contrario. En
fin, la producción y la distribución están dominadas y determina-

das por la organización de la economía nacional y por la legislación.

Estas son las que permitirán realizar más ó menos una producción

y una repartición ideales.

Esa investigación de los fenómenos de la evolución de la vida

económica, el estudio de las cuestiones de organización y de dere-

cho económicos, bajo el doble punto de vistíi. de la producción y de

la distribución, son ni más ni menos la investigación y el estudio

de lo que es conforme al interés de la producción y de la distribu-

ción, si esos intereses pueden armonizarse, y, caso de antagonis-

mo, cuál debe prevalecer. En la realidad esos fenómenos ofrecen

acción 3' reacción, interdependencia. La producción y la distribu-

ción, la organización y el derecho se influyen mutuamente; los fac-

tores psicológicos ejercen además su influencia muy particular. En
la economía social no se debe desdeñar el estudio de esas acciones

recíprocas y el variado engrane de los factores psicológicos.

Así se demostrará que las dos doctrinas extremas, el individua-

lismo económico y el socialismo, han incurrido en errores opuestos,

aunque de la misma naturaleza. El primero, el individualismo eco-

nómico, no ha visto bastante bjen que la producción y la distribu-

ción dependen de la organización y del derecho; el problema de la

producción ha sido para él, el principal; el de la distribución ha

sido considerado secundario. Su concepto de la naturaleza econó-

mica del hombre, consecuencia de su psicología incompleta, le

hacía desdeñar esas cuestiones. La organización y el derecho de un
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período determinado de la historia, han sido considerados como
naturales, inmutables en su esencia, como categorías absolutas, no

como categorías históricas.

La otra doctrina, el socialismo, ha insistido particularmente en

las cuestiones de organización, de derecho y en el problema de la

reparticióu
;
pero ha dado muy poca importancia á las condiciones

técnico-económicas y menos todavía á las condiciones psicológicas

necesarias para un cambio de esas relaciones; ha exagerado el ca-

rácter histórico de la organización y del derecho; no ha tenido cuen-

ta suficiente de su íntima relación así con la naturaleza exterior co-

mo con la naturaleza física y psíquica del hombre; ha desconocido

con exceso lo que el alma humana tiene de constante, de invariable

ó por lo menos de diiícil y lenta modificación junto á lo que tiene

históricamente variable; ha tratado de una manera demasiado uni-

lateral el problema de la repartición y demasiado ligera el de la

producción; ha considerado este último como un pi'oblema pura-

mente técnico sin ver que era de la misma manera una cuestión

eminentemente psicológica. Como la naturaleza opone grandes re-

sistencias á nuesti'a actividad, es necesario hacer suficientemente

eficaces los móviles que impulsan al trabajo; hay que afirmar la au-

toridad, la disciplina y la subordinación en cuanto atañe á la orga-

nización y á la ejecución del proceso de la producción, puntos que

son decisivos para el éxito final. En la cuestión de distribución no

ha tenido en cuenta el socialismo de una manera acertada los obs-

táculos de orden psicológico más aún que de orden técnico-económi-

co, inherentes á la naturaleza misma del problema, y siempre los

mismos, cualesquiera que sean el derecho y la organización de la dis-

tribución. Ha cometido errores en la solución de ambos problemas

que son consecuencia necesaria de su falsa psicología, que á su vez

es consecuencia de su ultramaterialismo.

Hay que buscar, pues, un justo medio entre el individualismo

económico y el socialismo, evitar cuanto sea posible los errores de

uno 3'^ otro y mantenerse en el terreno así conquistado. En conclu-

sión, dice Wagner, el punto capital para la elaboración de una eco-

nomía política considerada como una verdadera economía social es

la vieja cuestión de las relaciones del individuo y de la sociedad, la

combinación del pi-incipio individual y el principio social en el de-

recho y en la organización de la vida económica.

Si con la antigua filosofía individualista del Derecho y del Esta-

do y con la economía política en ella inspirada se hace del indivi-
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dúo el ceutro de todas las observaciones y el objetivo de la vida

social, se irá á parar fatalmente á los mismos resultados de la es-

cuela fisiocrática é inglesa. De la misma manera si se considera

todo el derecho privado y en particular la propiedad privada bajo

el exclusivo punto de vista del interés individual se llega necesaria-

mente á un concepto del derecho puramente individual, y esa orga-

nización jurídica será la base de la economía nacional.

Por el contrario, el que estudie ante todo cuáles son las condicio-

nes de la vida social económica, y según ellas determine la esfera

de la libertad económica del individuo, la extensión de los derechos

del propietario sobre su propiedad, los límites de la libertad de los

contratos; el que descubre cómo todo el derecho privado, la misma
propiedad privada debe responder á las necesidades del interés co-

lectivo no llegará como se suele decir en derechura al socialismo,

sino á un concepto, á una teoría, que, admitiendo la verdad que en-

cierre el socialismo, reconoce que los problemas económicos funda-

mentales son: el problema de la organización de la economía nacio-

nal, el problema de las relaciones del derecho y de la economía, y
y en fin el problema de la reglamentación de la libertad y de la pro-

piedad. Y como es necesario tener en cuenta el interés individual

y el interés social, es preciso encontrar un compromiso, constante-

mente modificable, entre ambos intereses. La historia de la econo-

mía nacional y de la organización jurídica nos da á conocer el pro-

ceso de ese compromiso entre el principio individual y el principio

social. El socialismo exagera el primero, el individualismo econó-

mico exagera el segundo. La economía individualista no respeta

bastante la igualdad, el socialismo desdeña demasiado la libertad;

peligros ambos muy grandes, pero de los dos el más grande es el so-

cialista. A la ciencia imparcial, á la práctica y la política econó-

micas racionales incumbe evitar ese doble escollo, sin dejar de reco-

nocer que el principio predominante debe ser el principio social, que

es necesario que lo sea. Considerar así las cuestiones económicas

es hacer lo que se puede llamar economía social; tratar así las cues-

tiones de derecho privado es hacer derecho social.

Tal concepto de la economía individualista y del derecho social

dista tanto del optimismo individualista como del pesimismo socia-

lista. Ko conduce á la idea absurda de que el sistema de la libre

concurrencia, que no reconoce más móvil que el interés individual,

es y debe ser el mejor de los sistemas económicos, que no se puede
imaginar nada mejor que abandonarlo todo al ]il)re ejercicio de las
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fuerzas económicas, es decir, al interés personal; que no hay más
que un solo problema, aumentar la producción, perfeccionarla, dis-

minuir su costo y estimular el progreso técnico por la concurrencia,

que es siempre la verdadera panacea. La economía social y el de-

recho social, al contrario, no desconocen los graves é inevitables in-

convenientes que encierra y que ha manifestado notoriamente el sis-

tema de la libre concurrencia para la sociedad y para los individuos

y aun para los individuos más favorecidos en apariencia, para los

fuertes. La teoría y la práctica económicas encuentran ahí gran-

des y graves problemas que resolver.

La solución no la da el socialismo puro; no cree Wagner como
los socialistas que se puedan vencer las dificultades psicológicas y
técnicas de una organización económica y jurídica socialista, dada

la naturaleza psíquica y moral del hombre; y aun en el supuesto de

que fuera posible resultarían para la colectividad y para el indivi-

duo inconvenientes mucho más graves é intolerables que los que

hoy sufre.

La ciencia no puede presentar soluciones definitivas ni perfectas,

enseña que aun en las circunstancias más favorables no se puede

llegar nunca al ideal de la producción y de la distribución; que to-

da modificación del derecho y de la organización que introduzca al-

guna feliz innovación producirá á la vez un mal nuevo y suprimirá

algún beneficio anterior. No se llega nunca sino á modificaciones

ligeras; á más ó menos bien y mal, y muy á menudo es difícil hacer

un balance exacto entre los dos; cuando se trata de cosas humanas
es posible siempre proponerse un ideal, pero imposible alcanzarlo,

pues todos nuestros esfuerzos no harán más que aproximar la reali-

dad al ideal. Tal es la posición que toman la economía social y el

derecho social respecto á las reformas económicas. No considerará

imposibles, como suele hacerlo la economía individualista, que iden-

tifica demasiado fácilmente el interés general con las clases propie-

tarias, las reformas que sólo ofrezcan dificultades psicológicas y
prácticas más ó menos grandes, y cuya adopción exija á aquéllas

sacrificios; pero no tendrá por realizables las posibilidades, que, co-

mo los ensueños del socialismo sobre el estado social futuro, ofrecen

no solamente enormes dificultades prácticas sino que encuentran

positivos obstáculos psicológicos, demostrados por un examen serio,

profundo, de la naturaleza humana, de sus relaciones con el mundo
exterior, de las relaciones del individuo y de la colectividad y de

los individuos entre sí. La nueva tendencia toma al hombre no
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f»ólo tal cual es siuo también tal cual puede devenir, susceptible de

desarrollarse psíquica y moralnieute, sin dejar de ser hombre, ni

trasformarse en ángel ó demonio.

La concepción social del derecho á que nos hemos referido se

generaliza en el mundo contemporáneo. Ihering, Antón Menger y
Cxierke, alemanes, en puntos fundamentales abundan en las ideas

de Wagner. Abordan las cuestiones de derecho y de economía co-

locándose en el punto de vista del interés social; todos reconocen

que haj'^ relaciones recíprocas entre el derecho y la economía, y de

ellas deducen ciertas consecuencias. Sustituj^en á la concepción

individualista, una concepción social del derecho eu general y tam-

bién del derecho privado, del derecho de propiedad privada y del

derecho contractual. Y lo más notable es que así esos juristas co-

mo otros sociólogos y filósofos han llegado á conclusiones análogas

sin tomarse nada unos de otros, como arrastrados por la necesidad

perentoriamente sentida de buscar el justo medio entre el indivi-

dualismo y el socialismo.

En Italia y en España tienen adeptos y propagandistas, algunos

de ellos con derecho á figurar entre los principales maestros. En los

mismos países clásicos del individualismo, en Inglaterra y los Es-

tados Unidos, el movimiento intelectual se inspira cada vez más en

el principio social, y la legislación en todas partes se transforma

bajo la presión délas exigencias de la organización técnico-económi-

ca de la industria y del comercio, y del desarrollo de la cultura

general y al calor de las ideas y doctrinas que esos fenómenos han

hecho fijarse y cristalizar en la conciencia de los pueblos. La inmo-

vilidad de los códigos civiles es más aparente que real; aun en don-

de son más estables y parecen más arraigados sus preceptos ha

surgido y sigue desarrollándose una legislación especial, que echa

por tierra los excesos individualistas de la organización antigua.

La familia, la propiedad, el trabajo, los cambios, los servicios pú-

blicos sufren modificaciones de gran trascendencia en las leyes de

Instrucción Pública, Sanidad, Higiene y Beneficencia, trabajo en

las fábricas, reglamentaciones de la industria y otras que no es del

caso enumerar.

Minghetti en su excelente monografía sobi-e las Relaciones de

la Economía Política con la Moral y el Derecho, dice felizmente,

que todo gran período de progreso económico so apoya en un siste-

ma jurídico correspondiente. Wagner ha desarrollado científica, sis-

temáticameutí.! cJ prinoif)i(), contiiuinndo el inovimienlo progresivo
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de la escuela histórica. Los antiguos economistas rechazaban la in-

gerencia del Estado, que Say llamó una úlcera; la nueva economía

considera al hombre como ser eminentemente social y reconoce el

papel esencial que al derecho corresponde en la regulación de las

relaciones económicas. El estado de la legislación sirve de base y
de regla á las actividades económicas de los individuos; y los cam-

bios en los procedimientos técnico-económicos producen casi siem-

pre un cambio en las instituciones Jurídicas. La acción es recíproca

y complementaria.

La aplicación de los principios requiere siempre cuidado espe-

cial. También los métodos científicos tienen sn utilidad en la prác-

tica. Familiarizarse con ellos es una necesidad no sólo del estudio

sino de la vida en el mundo contemporáneo; y á nadie conviene

más que á los alumnos de la Facultad de Derecho familiarizarse

con ellos durante su vida universitaria, ya que las necesidades pro-

fesionales los han de poner en relaciones cotidianas con los proble-

mas que las leyes y tendencias nuevas plantean cada día con más
imperio en nuestra sociedad, donde como en todas las sociedades

coloniales y en formación, el individualismo extremista pretende

ejercer su imperio sin oposición. Trabajar de esa manera y en la

dirección indicada por los maestros, es encaminar á nuestro pueblo

por la senda del bienestar, déla justicia y del progreso.
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POR EL DR. EKRIQUE JOSÉ VARONA

Profesor de Fsicolof/ia, Filosofía morciJ 1/ Soe¡oh>(/ía

Sr. Rector, Sras. y Sres.

:

El piadoso deber que aquí nos congrega esta tarde pesa con tal

fuerza sobre mi ánimo que sólo él me hubiera decidido á vencer las

innumerables vacilaciones que me han asaltado antes de concurrir

con vosotros á rendir este tributo merecido á una memoria para

todos tan cara, tan especialmente cara para mí.

Nacían mis vacilaciones precisamente de este grande afecto tan

arraigado en mi espíritu, porque inspirando él, como ha de inspirar

en primer término mis palabras, temía yo que pareciese parcial mi

testimonio. Pero han sido tantos los testigos de esa vida ejemplar,

que bien puedo j'^o con alguna confianza descansar antes en la fide-

lidad de su memoria que en el peso y valor de mis palabras.

Vosotros sabéis cuál es el triste motivo de esta reunión : sabéis

que no há todavía un año perdió la Universidad, perdió Cuba uno

de sus hijos más insignes, este Claustro uno de los miembros que

más lo honraban; y siguiendo una noble costumbre, no ha querido

la Universidad de la Habana dejar enfriar sus cenizas y ha pedido á

vuestro recuerdo este testimonio de afecto y me ha encargado de la

ardua tarea—ardua por las circunstancias especiales en que me
encuentro—de bosquejar siquiera una vida tan ennoblecida por el

trabajo, tan llena de toda suerte de merecimientos.

Considerar una vida humana casi á los bordes de la tumba, que

la ha devorado, es siempre para, el que se sienta unido por un vínculo

de humanidad con sus semejantes empresa difícil: considerar una

vida humana en momentos tan oscuros como éstos pai-a la sociedad

de que formó parte y que engrandeció, es aún más difícil.

Pero yo necesito sobreponerme al sentimiento que me embarga.

Os pido para él benevolencia. Hubiera deseado que mayor sereni-

dad acompañase mis palabras.

He dicho que son bien oscuros los momentos en que me toca

1 Pronunciado un la se!=i6n fúnebre, dedicada á su memoria, que tuvo In.crnr rn In T'niver-

«idud el día 19 de Enero de 1907, y tomado taquigráficamente para esta Revista.
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ELOGIO DEL I)R. ESTEBAX BORRERO ECHEVERRÍA 121

hacer este que el lenguaje oficial llama elogio, que será muy pálido

bosquejo de insignes merecimientos; pero también esta considera,

ción ha debido forzarme, porque más que en ninguna otra hora de

nuestra vida colectiva nos importa hoy fijar los ojos en aquellos de

entre nosotros que han podido demostrar que, á pesar de toda la

adversidad de las circunstancias en que se debatieron, han logrado

en el seno de nuestra sociedad conturbada realizar plenamente el

ideal de una vida humana: y no menos que esto realizó nuestro

ilustre compañero, porque en él se reunieron en extraordinario con-

sorcio las dotes de la inteligencia, las prendas del corazón y el sere-

no impulso de la voluntad.

Necesario es que yo os relate someramente, si no su vida, las

luchas que constituyeron el tejido de su vida para que vosotros con-

vengáis conmigo en que no he exagerado nada al discernirle este

que es el mayor timbre á que pueda aspirar un hombre: el de reali-

zar por completo una vida humana, el de intentar la ascensión de

las más altas cimas de la humanidad para enseñanza y ejemplo de

los que lo contemplan y de los que después recuerdan amorosos su

memoria.

Nació el Dr. Borrero en un momento crítico de la historia de

nuestra patria, al mediar el pasado siglo, en una ciudad interior de

nuestra isla, donde aún parecía vivir el espíritu de las edades pa-

sadas, aunque en el fondo ya se agitaba ciertamente aquella socie-

dad, puesto el oído á los rumores de los nuevos tiempos y caldeada

ya la mente de algunos de sus hijos por el calor de las nuevas ideas.

Desde su primera edad hubo de estar envuelto en las conmo-

ciones públicas que fueron señalando unos tras otros los años tre-

mendos de la última mitad del pasado siglo en nuestra patria. Niño
era todavía, cuando ya se encontró privado del calor paternal, no

por la muerte de su padre, sino porque las convulsiones públicas de

nuestro país habían obligado á éste á alejarse de la tierra natal.

Y desde entonces se le reveló, al afrontarse con la vida, en toda

su austeridad y en toda su grandeza, el deber, y á él se abrazó, y
fué el lábaro que le guió constantemente y con él se ha despeñado

en la tumba; porque desde tan temprano y cuando otros sienten en

torno suyo los halagos risueños de la niñez, él tuvo que aplicar sus

nacientes energías á llenar el hueco que dejaba en su hogar la au-

sencia del padre. Desde mu}- temprano lo vemos auxiliando á su

madre, que se dedicaba á las labores de una escuela particular;

tierno profesor cuando otros están todavía buscando quién los doc-
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trine y dirija. Y al mismo tiempo que esta labor prematura lo

ponía así frente á frente con las más arduas luchas de la vida, su

inquieta curiosidad, su amor á la naturaleza, las primeras vislum-

bres de aquella inteligencia dispuesta á inflamarse con todo lo

grande y lo bello, se hacían ya sentir y bullían en su alma.

En las horas y los días de descanso se dedicaba el niño á paseos

por las cercanías de la ciudad natal para vivir de cerca en la unión

con la naturaleza, para empezar á sorprender con ojos inexpertos

sus tentadores secretos. Y así se fué formando esa alma de natu-

ralista que le acompañó constantemente y que le hizo interesarse

por todo lo que le rodeaba, por lo inanimado y lo animado, por lo

deforme y por lo bello, por la vida en toda su plenitud.

Observaba y estudiaba sin darse cuenta de ello, y al mismo

tiempo leía con afán indecible, leía sin quien lo guiase, al acaso, las

páginas que podía sorprender; y nada ha}^ más interesante que

recordar cuáles fueron los primeros libros que abrieron á la comu-

nicación con las ideas inteligencia tan viva y luminosa.

En aquella antigua ciudad, perdida al parecer en el corazón de

nuestra Isla, ha habido siempre, hasta donde nuestra memoria se

remonta, individuos que cultivaron con amor el estudio y se dedi-

caron á importar, á pesar de todas las trabas del régimen político

bajo el cual vivían, libros que eran comunicados como tesoros y
que de mano en mano circulaban. Así desde edad temprana pudo

este niño investigador iniciarse en las más altas disciplinas y hacer

su manual predilecto de libros tan áridos como la Lógica de Con-

dillac. Solazábase al mismo tiempo con la lectura de obras de

imaginación y empezó á ser para él, como el breviario que constan-

temente repasaba, el libro inmortal de que nos habló aquí mismo

hace tan poco tiempo con palabra elocuente: el Quijote.

Así y desde temprano por la contemplación directa de la natu-

raleza y por la lectura de obras severas de filosofía y de obras

amenas de imaginación, se iban depositando en terreno tan bien

preparado los gérmenes que habían de dar después tan sazonados

frutos. Y con todo esto y á la par, vivía entregado al trabajo de

la enseñanza. ]\Ias para él no fué nunca trabajo enseñar: aspecto

el más interesante de su vida, porque ha de revelarnos una de las

direcciones incesantes de su actividad. Fué genial en él su amor á

la propagación de las ideas, su anhelo por la comunicación de la luz

que entreveía. Puede decirse que empezó á formar su espíritu en-

señando y hasta el áltimo instante de su vida estuvo enseñando; y
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aún después de su muerte, continúa wSu espíritu habitando nues-

tras escuelas en esos libros llenos de unción y belleza con que ha

querido trasmitir su alma sensible al alma en embrión de nues-

tros niños.

Fué para él la ensefienza verdadera vocación en todo el sentido

y en la plenitud toda de la palabra.

Para él enseñar era dar lo mejor de sí; y lo daba sin tasa. En-

señaba en los bancos de la escuela, enseñaba desde la cátedra y en-

señaba constantemente, aun sin quererlo, de silla á silla; porque

donde quiera que surgía un problema ó un aspecto interesante de

la naturaleza ó de la vida, parecía que su mirada profunda descu-

bría nuevos filones, que sabía deliciosa y elocuentemente revelar y
exponer.

Jamás ha podido encontrarse hombre que eu la simple conver-

sación derramara mayor raudal de elocuencia y sabiduría. Y no

conocerán la parte mejor de su excelsa inteligencia, los que sólo

conozcan al Dr. Borrero por sus obras. Era necesario haber vivi-

do en su trato, haber logrado oir aquella palabra caldeada por el

más profundo sentimiento, para tener alguna idea de cómo puede

bullir en la palabra y brillar en los ojos el alma humana.

Su vida, puesto que necesito insistir en ello, su vida fué así,

desde el primer momento, fundida en el molde del trabajo incesan-

te y animada por el incesante amor á ese trabajo.

¿Cómo en medio de esta existencia penosa se despertó en su

ánimo el ansia indecible de sentir y expresarlo bello?

Ah; porque estas facultades que en él existían, aunque parezcan

tan divorciadas, son realmente hermanas. El, hombre de ciencia,

no vio la naturaleza sólo con los ojos del naturalista investigador

que quiere, por decirlo así, desmontarla pieza á pieza para recons-

truir después idealmente su mecanismo. Esto no era más que un
proceso en su labor investigadora. El se elevaba sin esfuerzo des-

de la más minuciosa investigación á la más alta cima de la síntesis

científica. Y de esta suerte no dejaba por eso de seguir su honda

y profunda vocación que fué ante todo la de un admirador y un

creador de bellezas; porque la naturaleza es bella ó deforme según

los ojos con que se la mira: y él la miró siempre con ojos en que

ardía la más pura llama de la admiración por todo lo grande y por

todo lo bello. Qué extraño que encontrara en torno suj-o tanto que

admirar, tanto que comunicar eii lenguaje armonioso!

Mas esta misma vida de esfuerzos y de creaciones latentes se vio
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pronto desviada y complicada por sucesos añu más graves quo

aquellos que habían alejado de su lado á su padre. Adolescente

adn, mancebo en la flor de la edad, se ve arrastrado por el torbelli-

no de nuestra primera guerra de independencia. Y es el joven im-

berbe de los primeros que se lanzan á los campos de aquella lucha

desigual, prestos á desafiar las penalidades sin cuento de esa exis-

tencia azarosa de guerrei'O improvisado.

En aquel breve período de su vida de soldado se acendra su

personalidad; y adquiere un temple moral de tal naturaleza, que

será difícil encontrar quien en este extremo lo supere.

En torno suyo no ve más que ruinas materiales, y, como es

triste privilegio de estas épocas revueltas, ve también en torno

suyo ruinas morales. Porque mientras la sociedad realiza su vida

dentro de los viejos moldes, las virtudes medias, tan necesarias

para el concierto social, no corren ningún peligro; pero cuando lle-

gan los días tremendos de las conmociones públicas, cuando se res-

quebraja la vieja fábrica y parece temblar sobre sus cimientos, es

cuando se contrastan y aquilatan los caracteres bien templados, y
no son muchos los que salen ilesos de la prueba. El suyo, el del

joven adolescente, salió ileso y mejor templado.

Volvió á la ciudad, lanzado por las vicisitudes de aquella guerra

prolongada, y v^olvió acompañado de su familia que consistía en-

tonces en su abuela anciana, su madre, que ya comenzaba á de-

clinar, y dos hermanos menores que él.

Xadie, tanto tiempo después, como no haya vivido cerca del lu-

gar de los sucesos, puede imaginar fácilmente lo que significaba la

vuelta á las ciudades de las familias que habían vivido en los cam-

pos de la lucha durante esa época lúgubre. Los que contem-

plaron aquellas escenas tremendas, los que pudieron ver aquellos

cuadros sombríos, no los han olvidado más, como no olvidó nunca

el gi*an poeta florentino lo que en sus sueños apocalípticos habían

visto sus ojos profundos, en la ciudad del eterno dolor y de la des-

esperanza eterna.

¡ Ah ! aquel lastimoso regreso de las familias, que habían dejado

intacto su hogar y lo encontraban todo en ruinas, forma uno de los

episodios más tristes de nuestra triste historia.

Y así volvió guiando á su familia el joven Borrero á su ciudad

natal. Y nada encontró de lo que allí había dejado: ni hogar, ni

amigos, ni medios de subsistencia.

El había comenzado ya sus estudios, había empezado }'• casi ter-
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niiuado la segunda enseñanza; pero su bagaje era únicamente inte-

lectual. ¿Y quién en aquellos instantes tremendos y en aquella

ciudad desierta podía pensar en librar la subsistencia como él la

había librado hasta entonces de profesor 5^ de maestro? No ha-

bía á quien enseñar ni quien estuviera dispuesto á pagar ninguna

clase de enseñanza.

Mas, ¿creéis vosotros que aquel joven, que apenas había cum-

plido veinte años, se amilanó ante esta situación? No: el Dr. Borre-

ro, el que vosotros habéis conocido tan lleno de saber, ocupando por

su propio merecimiento tan alto puesto entre nuestros hombres de

inteligencia, el poeta exquisito, el hombre amante de la naturaleza,

el apasionado de la investigación y de las más altas especulaciones;

¿ sabéis lo que hizo ?

En la vida azarosa de los campamentos había aprendido Borrero

á hacer zapatos, y, para sustentar su familia, á hacer zapatos se de-

dicó en Puerto Príncipe, cuando la suerte adversa le quitó las armas

de las manos. Como esta tarea no fuera suficiente para mantener

á tantas personas, le agregó la de expendedor de pan.

Así lo conocí; vendiendo de puerta en puerta el pan para el

cuerpo, el que estaba destinado á dar después generosamente tanto

pan espiritual á sus compatriotas ! Así lo conocí, y pude contem-

plar de cerca ese hermoso espectáculo de un joven al empezar la

vida, que con frente serena, con la sonrisa en los labios, se entrega

á los trabajos más contrarios á sus inclinaciones, como si aquello

fuera el único objetivo de su existencia.

Y cuando dejaba los útiles del trabajo manual, cuando abando-

naba la tarea de ir por las calles en busca de compradores, se

reunía con algunos amigos para leer las novelas de Voltaire, para

comentar las páginas de A^olney, para levantar el espíritu sobre

toda aquella miseria de la hora presente, buscando en regiones más
luminosas la esperanza de días mejores para él y para los suyos:

porque ni entonces ni en ningún otro instante de su vida dejó él de

tener fija la vista en la patria que tanto amaba, que entonces tenía

que amar aún más, puesto que había tocado de cerca sus miserias

y sus dolores.

Ya desde entonces fué el Dr. Borrero ese tipo de patriota ex-

celso que habéis conocido. Y advertid bien, señoras y señores,

que si lo llamo patriota excelso no ftié solamente porque supo en

los momentos de peligro ir á exponer su vida por la patria. Quizás

después y durante todo el proceso de su noble vida fué aún más



126 EXEIQCE JOSÉ J 'ABOXA

completa y totalmente patriota; ¡jorque puedo ser testigo de que
jamás y en niugún tiempo dejó í^u alma de vibrar con el alma de

la patria, ui dejó de sangrar su pecho con una sola de las heridas

que ésta recibía.

Por ella trabajó con tanto empeño como por su familia. Por
ella anhelaba adquirir y atesorar conocimientos, y para gastarlo siu

tasa en su provecho, se esforzó en poseer ese rico caudal de ideas y
de inspiraciones, que hicieron de él un pensador profundo y un ar-

tista insigne de la palabra.

En aquel periodo tormentoso se aquilató aún más su carácter.

Xo pensó ni por un momento que había de estancarse allí esa ac-

tividad que en él germinaba poderosa. Sobreponiéndose á todos

los obstáculos, viene á la Habana, entra de profesor sin sueldo en

un colegio 3' comienza á estudiar á la par; al poco tiempo lo vemos
de segundo director de un establecimiento de enseñanza, á poco de

director del colegio j propietario. Todos estos empeños habían sido

realizados sin más auxilio que su propio trabajo, su decidido amor
al saber y su empeño invencible de progresar en todos sentidos.

¿Cómo logra, á través de esa labor constante de todos los días,

de todos los momentos, proseguir tranquilo el ideal que se había

propuesto: labrarse una profesión científica, cultivar constante-

mente su inteligencia, desenvolverla cada vez más? ¿Dónde en-

cuentra tiempo, de dónde saca fuerzas? Prodigio extraordinario

de constancia, de abnegación y de decisión, que no conoce la duda,

ni las fatigas.

Mas es lo cierto que en medio de este trabajo abrumador aún
aparece más robusto el espíritu del Dr. Borrero. Hace simultánea-

mente estudios de agrimensura, de medicina y los especiales que se

requerían entonces para el cargo do pericial de Aduana. Y en un

j)lazo relativamente breve lo vemos llegar á la meta de sus aspira-

ciones en el terreno del trabajo y obtener el título de Licenciado en

Medicina.

Para el Dr. Borrero no fué accidental la elección de esta carrera.

Parecía bien ajena á sus otras vocaciones; era sin embargo una ma-

nifestación del mismo espíritu. Porque para él fué el ejercicio de

la Medicina, lo que él llamaba no hace mucho ciertamente pertene-

cer á la grande y heroica milicia de los doctos en las ciencias mé-

dicas, para él fué una continuación de ese mismo propósito decidido

de hacer 3' realizar el bien 3' dar nuevo cauce al amor que sentía

bullir en su alma por sus semejantes.
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8í. él fué médico por una vocación tan decidida y perseverante

como había sido y continuó siendo maestro. El mismo ha dicho,

recordando la interpretación que recientes escritores han dado de

los orígenes de la Medicina, que en un tiempo remoto el sacerdocio

y el arte de curar eran hermanos, porque los practicaban los mis-

mos individuos, y él añadía que continúa siendo un sacerdocio la

Medicina, sobre todo cuando se encarna en un clínico.

Mucho deploro yo no tener competencia para poder señalar cuá-

les fueron los extraordinarios méritos del Dr. Borrero como clínico;

pero hay aquí muchos y distinguidos colegas suyos que podrán dar

mejor testimonio que yo á este respecto. Lo que sí puedo decir

es que nadie se acercó con más intensa compasión por la debili-

dad y la flaqueza humanas al lecho del enfermo, que nadie tuvo

más súbitas y rápidas iluminaciones, inspirado por el deseo y anhelo

de defender aquellas víctimas del dolor contra el dolor mismo: y
que engrandeció por este espíritu una profesión en sí grande y noble

entre las profesiones que honran la vida social.

Mas el médico y el profesor no agotaron ciertamente sus esfuer-

zos; nunca, jamás su otra profunda vocación de literato permaneció

en él inactiva. Asombra lo exteuso de su labor en este sentido; y
asombra tanto más, cuanto que no tuvo nunca vagar, cuanto que no

conoció jamás el descanso. Y sin embargo, desde muy joven escri-

bía versos, desde temprano comenzó á descubrir sus siugulares ap-

titudes de prosista; y no muy tarde, ya en la tribuna docente, luego

en la tribuna política, reveló sus dotes de orador extraordinarias.

Enumerar aquí sus diversas obras sería tarea para mí grata,

mas quizás para vosotros cansada; y sin embargo, no me es posible

dejar de llamar la atención sobre cierto aspecto de su labor litera-

ria. Este hombre, este verdadero hombre de ciencia que ha dejado

en las páginas de nuestra prensa médica innumei'ables testimonios

de su profundo saber profesional, fué al mismo tiempo un exquisito

escritor de obras de fantasía, y en cierto género no ha tenido rival

entre nosotros. Fué el primero que dio á nuestra naciente litera-

tura modelos de ese género tan difícil como es hoy el cuento, breve

narración sagazmente compuesta para que sirva de vehículo á las

ideas más profundas ó á las ideas más tiernas.

Escribió muy joven todavía uno exquisito, que lleva el nombre
de Calófilo, en que bajo el velo transparente de una simple narra-

ción se estudia el arduo problema del sentimiento y la expresión de

la belleza. Más adelante publicó una serie de cuentos de igual corte
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y Babor, eutre los que se distingue uno que no tiene realmente para-

lelo entre los que han pi^oducido nuestros autores. Me i-efiero al

que se llama Cuestión de monedas.

Es tan profundo y tan sencillo á la par, de tal suerte puede her-

manarse con lo¡más elevado que á este respecto se ha producido en
cualquier parte, que bien podemos dolemos 3^ sorprendernos de que
sea tan poco conocido. Si en lugar de encontrarse á su pie la firma

de un cubano, aunque eminente, de todos modos compatriota nues-

tro, se encontrase al ñnal la firma de algún autor extraño, francés,

alemán ó mejor noruego, este cuento del Dr. Borrero pasaría por

una maravilla literaria.

Son muy pocas sus páginas: su estilo es encantador; pero el

asunto, el asunto es el símbolo animado 3' vibrante de toda vida

humana en que la aspiración al ideal ha tenido que tropezar uno y
otro día con la dura roca de la realidad hostil.

Xecesito, aunque abuse quizás de vuestra atención, recordar el

argumento de esta delicada obra de arte.

Sale de su ciudad natal un mancebo lleno de fervor por conocer

la vida y el mundo y cree ir perfectamente pertrechado porque lleva,

además de muchas ilusiones j de muchos anhelos generosos, buena
cantidad de monedas de oro finísimo; y andando, andando, pene-

tra al cabo fatigado y hambriento en una ciudad desconocida. El

cuerpo le exige reposo y va á demandarlo á la primera hostería que

encuentra á su paso; ábrenle las puertas, bríndanle acceso y él,

después de consumir lo que más necesitaba, saca de sus relucientes

monedas de oro para pagar el costo. Con singular sorpresa suj-a,

rechazan indignados aquel metal; incrépaule desapaciblemente, y
no teniendo él otro que ofrecer, se ve expulsado como falsario y
defraudador. Asómbrale esta primera experiencia, mas crej'cudo

en una equivocación lamentable, acude á otras partes en demanda

de hospitalidad.

No he de relataros sus peregrinaciones, porque sería desflorar el

exquisito cuento, pero donde quiera que iba en busca de la satisfac-

ción de una exigencia del cuerpo ó del espíritu, encontraba que

todos por igual despreciaban como moneda vil lo que á él se le ha-

l)ía antojado exquisita moneda de curso universal. Y cuando trata

de indagar la causa de su cuita, de su humillación y de su ignomi-

nia, se encuentra con alguno que le dice: ¿de qué te quejas?, tus

monedas no corren entre nosotros.—Pues ¿cuál moneda es la vues-

tra?—Ah!, ésta infinitamente más valiosa; y su interlocutor le en-
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sefía una uegra pasta, amasada cou lodo nauseabundo. Es necesa-

rio, le dice, que atiendas á ganar eata moneda y á hacer uso de ella:

desecha la tuya, y puesto que no eres mejor que nosotros, aprende

á vivir como nosotros.

Esta es la alta enseñanza, en sii tremenda ironía, de esta fábula

conceptuosa y sutil. Quién había de decir, quién, al autor, cuan-

do así traducía en lenguaje simbólico estas luchas perennes del ideal

con lo real, que estaba escribiendo, quizás sin saberlo, el resumen

de su vida doliente y azarosa

!

Sí, también él encontró en su peregrinación por la vida que el

oro puro que habían acuñado su inteligencia soberana y su sensibi-

lidad exquisita no tenía el curso universal que á él se le antojaba.

Las deficiencias de la vida hubieron de cerrarle muchas veces el

paso; lo que llamamos, para consolarnos ó alucinarnos, impurezas de

la realidad, le hizo advertir muchas y repetidas veces que los dones

más excelsos son íácilmente negados y desconocidos; que el resplan-

dor de la inteligencia á muchos más ofusca que alumbra, y que la

sensibilidad refinada deja descubierto é inerme el pecho á todas las

heridas de la adversidad.

Qué tiene de extraño, pues, que esta labor portentosa, aquí sólo

sumaria y rápidamente por mí bosquejada, que esta labor titánica,

comenzada en los umbrales de la niñez, terminada de súbito en la

edad provecta, que este acendrado sentimiento en un alma abierta

á todas las palpitaciones de la vida, que esta expresión soberana de

la idealidad en sus versos, que la exploración constante de todos los

problemas de la naturaleza y del mundo—que él supo en tantas pá-

ginas brillantes exponer — qué tiene de extraño que sólo viniesen á

ser para él como otras tantas demostraciones de que quizás había

errado su camino y malgastado sus energías !

Y al decir esto no me refiero precisamente á la desestimación ó

poca estimación que en torno suj^o encontrara; realmente, el Dr. Bo-

rrero era ninj estimado entre nosotros. Me refiero ante todo á esa

desconfianza natural del que se eleva á cimas demasiado excelsas

para contemplar desde ellas la vida, y á su inconformidad ante las

duras injusticias de que está poblado el mundo de los hombres.

No, no es posible tener una inteligencia tan elevada y un cora-

zón tan exquisito sin sentirse hondamente perturbado, sin descon-

fiar muchas veces de los hombres, sin mirar en torno á veces con

ojos hoscos, pensando que toda la vida no es más que un engaño

sombrío en que se complace una deidad ignota. Comprendamos
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y compadezcamos estas luchas y tormentos de los hombres su-

periores.

Por otra parte, el medio en que le tocó vivir, las tremendas con-

vulsiones que fueron sucediéndose unas tras otras en torno suyo y
que lo herían en lo más sensible, porque eran las convulsiones de la

patria, eran para él un motivo perenne de tortura, lo tenían cons-

tantemente eu un verdadero lecho de Procusto.

Su patriotismo, ese patriotismo á que aludía hace pocos momen-
tos, lo hacía iaconforme con todo lo que no fuera la realización del

ideal que él había acariciado, en cuanto resultara humanamente
posible.

Vivió en los días de lucha envuelto por el vértigo de la acción;

en los días que sucedieron á la lucha, descontento del esfuerzo rea-

lizado.

Y á fe que no era posible sentir tan hondo ni llevar tan á lo le-

jos la mirada, sin experimentar profundo desconsuelo por cuanto

le rodeaba, por cuanto tenía á la vista. El pertenecía á una gene-

ración que se había educado en el culto más puro del ideal de la

patria. De cualquier manera que sea y de cualquier suerte que

haya de juzgar la razón fría este estado de ánimo, este estado de

ánimo existe y es un tormento en los hombres sinceros, y lo fué en

alto grado para el Dr. Porrero. No podía conformarse con que la

patria levantada con tanto esfuerzo, colocada por él en cima tan

inaccesible, se viese hondamente perturbada, fatalmente expuesta

á caer del pedestal en que él la reverenciaba.

El no encontraba realizado su ideal: de aquí su apartamiento

de la vida pública en sus últimos años y el dolor angustioso con

que asistía á nuestras estériles luchas precursoras de tantas des-

dichas.

Cuando pienso que la tremenda y terrible dolencia que en tan

poco tiempo nubló su excelso espíritu y destruj^ó implacablemente

su vida, se anticipó sólo por pocos meses al terrible suceso que ha

llenado y debe llenar de consternación nuestras almas, no sé, no me
atrevo á decirlo—y aquí menos que en parte alguna—si no fué pia-

dosa con él la inexorable muerte.

Haberse educado con la savia más pura de una creencia, haber

vivido constantemente sufriendo por esa amorosa idea, haber pen-

sado que siempre una justificación postrera vendría á dar sanción á

tantas privaciones y á tantos sacrificios, y eoconti'arse al cabo,

cuando parecía llegada la hora de recoger el fruto de tanta labor,
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de tauta sangre y de tanta ruina, con que parece la patria amada
como perseguida por inexorable maldición, lanzada de nuevo á las

vicisitudes de lo incierto, arrastrada por las propias pasiones de sus

hijos al borde de un abismo, ¡ ah ! es encontrarse entonces real-

mente ante la suprema debilusión: y es preferible no llegar á ella.

En estos momentos, cuando aquí nos hemos reunido para elevar

nuestro corazón hacia esa querida y noble y bendecida memoria,

¿cómo separar de nuestro espíritu la idea del patriota y la idea de

la patria ?

El desapareció; y ella está á punto de desaparecer. Porque si

la tierra perdura, las generaciones que en ella han penado y por ella

se han sacrificado no duran, no perduran, si no saben seguir obsti-

nadas en el sacrificio: y el cubano no ha sabido seguir obstinado en

el sacrificio

!

Y estamos en estos momentos entregados de nuevo al azar y á la

ventura, sin saber á dónde van, ni la patria, ni su bandera, ni su

presente, ni su porvenir, porque todo parece tocado de vértigo entre

nosotros.

Cuando un pueblo ve que así se conmueve hasta lo más hondo
cuanto hace querida y apetecida la existencia, cuando no se en-

cuentran seguras la hacienda ni la persona, cuando se persiguen las

ideas, cuando se tienen recelos de toda manifestación franca, y cuan-

do se ve que la suprema garantía de todos los derechos, la justicia,

se paraliza como turbada y medrosa, aquí y en todas partes, en to-

das, la consecuencia, funesta, pero ineludible es una sola: la tiranía.

Y en nuestro horizonte no se descubre hoy más que la tiranía

del extraño, ó la tiranía de los propios.

Si entre nosotros estuviera aún el ilustre desaparecido, el que al

empezar la vida fué á ofrecer su sangre por la libertad de Cuba, el

que ya doblado por los años voló á la emigración á sangrarse, brin-

dando cuanto más caro le era y hasta la existencia de seres que le

fueron muy afectos y allegados, si aún estuviera entre nosotros, él

nos diría que á semejanza su3'a innumerables cubanos habían ofren-

dado por esa libertad que parecía serles tan querida cuanto es huma-
namente apetecible: el reposo del hogar, la seguridad del porvenir,

la vida de los sei'es más queridos, la juventud, la propia vida; pero lo

habían ofrendado y sacrificado gustosos creyendo que á la sombra

de las instituciones que ellos preveían que habían de ser la égida de

su patria, crecerían generaciones más felices que tendrían para ellos

eterno reconocimiento en el alma y palabras de bendición en los
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labios. Mas que al ver lo que hemos lieclio de su obra, al contem-

plar este campo cerrado de pasiones fratricidas, quizás, quizás, no

renegarían de la patria, porque de ella no puede renegarse, pero

considerarían, oh terrible dolor!, estéril su sacrificio.

¿íso es tiempo aún de que oigamos la voz de estos mártii'es, de

estos desaparecidos insignes ? ¿Habremos de reunimos cada vez

que tengamos que llorar uuo de nuestros muertos para confundir

en las mismas lágrimas las que nos arranque su memoria y las que

debe arrancarnos el peligro de la patria?

Lo ignoro; sólo sé que si no se abren á sentimientos más huma-

nos, \Sb que no más patrióticos, nuestros ánimos, no será ciertamen-

te el duelo de un excelso espíritu lleno de sabiduría, ni será sola-

mente el luto de un patriota insigne; sino el duelo de nuestra cul-

tura y civilización, el luto de nuestra patria los que tendremos que

llevar perennemente en nuestros corazones.
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Quinta Conferencia Nacional de Beneficencia y Corrección. La
inmigración útil debe ser protegida; por el Dr. Ramón Meza.
Habana. 1900.

Con este título atrayente y de actualidad, ha llegado á uuestras

manos el folleto que contiene el trabajo presentado acerca de tan

interesante asunto, en la Quinta Conferencia IS'acional de Benefi-

cencia y Corrección, por el distinguido escritor y compañero nues-

tro Dr. Ramón Meza; trabajo que constituye un concienzudo estudio

del problema que pudiéramos considerar el de mayor importancia

entre los muchos que aguardan hoy, en nuestro hermoso y desdi-

chado país, una pronta, inmediata resolución.

Cuba, con su privilegiado suelo, sus magníficos puertos, su

clima excepcional, su escasa población y extensa área de tierras sin

cultivo, pues acusa según el último censo, como afirma el Dr. Meza,

unos trece habitantes por kilómetro cuadrado, y solamente el diez

por ciento del área de sus fincas de labor cultivadas, necesita para

desarrollar sus poderosos elementos de riqueza, y llegar al ideal que
debemos perseguir de hacer de ella una nación de gran potencia

económica y social, de ese gran factor, el inmigrante, que venga,

atraído por las ventajas que le biñnde la tierra, á dedicarle todas

sus energías, creando en la que viene desde entonces como su nueva
patria, con su honrado y perseverante trabajo, el hogar, base la

más firme y estable de toda inmigración, llamada á producir fecun-

dos y positivos resultados. El mismo Egipto á que se refiere el

Dr. Meza, para afirmar que proscribía al extranjero, tuvo su perío-

do del Renacimiento, en los tiempos de Psamethik I, cuando este

faraón premió á los jonios y carios por el servicio que le habían

prestado, concediéndoles tierras á lo largo del brazo Pelusiaco,

estableciéndose desde este momento una corriente de emigración

griega al Delta, que llegó en tiempos de Ah-mes á constituir una
población de doscientas mil almas, que hizo trasladar á Menfis,

mientras hacía donación á los nuevos inmigrantes de una ciudad,

la poderosa ISTaucratis, á la que acudieron en gran número los

griegos, atraídos principalmente por las medidas de protección sa-

biamente dictadas por el Monarca, derramándose por la campiña,
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que bien pronto llenaron de pueblos y aldeas, desarrollándose la

agricultura, aumentando el comercio y estrechándose los vínculos

de la Grecia con el Egipto, con beneficio de la cultura 3- de la civi-

lización.

Comienza su serio y útil traba,jo el Dr. Meza, estudiando en rá-

pido bosquejo las emigraciones históricas en nuestro país, refirién-

dose primero á la corriente de inmigración que se inició hacia la

parte oriental de nuestra Isla, al ceder España á Francia, por la

paz de Basilea de 22 de Julio de 1795, la parte que le quedaba de la

Española; corriente inmigratoria que determinó el aumento de la

población y el desarrollo de la agricultura en esa importante región,

debiéndose á este hecho, y á las devastaciones é incendios de la

vecina isla, producidos por las guerras y los levantamientos de los

esclavos contra los grandes propietarios y plantadores, el asombro-

so desenvolvimiento de las fuerzas productivas de la hoy provincia

de Santiago de Cuba, con el cultivo del café, del cacao y última-

mente de la caña de azúcar, extendido después á toda la Isla, y
eficazmente auxiliado y protegido por los gobernantes de aquella

época, j sobre todo por el Marqués de Someruelos.

Fíjase principalmente el Dr. Meza en las consecuencias que tuvo

para Cuba la pérdida por España en 1802 de la rica posesión de la

Luisiana, que hizo elevar, con los refuerzos de inmigrantes de esa

región, la población blanca de la Isla á 200,000 habitantes y su pro-

ducción de azúcar de caña á ocho millones de arrobas; y ateniéndose

á los datos consignados por Cienfuegos en su inteiesante memoria

histórica, hace ver á los cubanos de la generación actual, presentán-

dolo como ejemplo práctico, el sistema de colonización intentado

con el más completo éxito por los hombres de aquellos tiempos, sis-

tema consistente en la colonización de la Bahía de Jagua, hoy ciu-

dad de Cienfuegos, propuesta por Luis D'Clouet al capitán general

de aquel nombre y al inolvidable Intendente D. Alejandro Ramírez,

en 1? de Enero de 1819, y entre cuj'as bases principales figuraban

la de formar una población de colonos escogidos, labradores y arte-

sanos, antiguos naturales y vecinos de la Luisiana, ó de otras par-

tos, prefiriendo familias honi'adas, y de toda confianza 3^ satisfac-

ción; poner á disposición de D'Clouet cien caballerías de tierra de

buena calidad, adquiridas de los terrenos contiguos á la Bahía de

Jagua, para que las distribuyera gratuitamente dentro de dos años

entre cuarenta familias de agricultores, concediéndose una caballe-

ría de tierra por (-ada persona blanca de uno ú otro sexo que llega-
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ra al lugar de la colonización, bajo condición precisa de comenzar

su desmonte dentro de los seis meses primeros contados desde la

posesión, y tener cultivado lo menos la mitad, en los siguientes dos

años, quedando el que no cumplía esta condición privado de su lote,

que se concedía á otro colono; y tener derecho toda familia ó per-

sona que pensara establecerse en Jagua á dicha concesión gratuita

de tierra durante los dos primeros años, y después se entenderían

dadas á censo redimible á razón de cien pesos por caballería, sin

poder enagenarlos en los cinco siguientev's contados desde la toma

de posesión, y pasado este término los colonos ó terratenientes ad-

quirían pleno y absoluto derecho de propiedad.

Fué tan rápido el fomento de esta colonización, consigna el

Dr, Meza, que en 1823, según decía D'Clouet en una exposición

al rey, las tierras que antes del establecimiento de los colonos se

vendían á diez y veinte pesos el hato y corral, no se podían adqui-

rir por menos de 300 y 500 pesos cada caballería, y las diez familias

primeras que llegaron al lugar de la colonia se habían convertido

en cerca de 1,300 almas, según el censo de población realizado en

1824.

Tras estas interesantes noticias históricas, que prueban no es

nuevo en nuestro país el problema de la inmigración blanca, por

familias, que hoy se trata de resolver, pasa el ilustrado Dr. Meza á

estudiar la fisonomía, tendencia y carácter de los movimientos

actuales de emigración más notables que se realizan en el conti-

nente americano, comenzando por los Estados Unidos, siguiendo

por la República Argentina y terminando por China; y refiriéndose

al primero, después de consignar que en aquel organismo social,

este problema ha pasado del período de atracción al de restricción,

pues hay plétora de inmigrantes, estudia las reglas que se observan

para aplicar los preceptos legales sobre inmigración, relativos á las

prohibiciones, fondo de inmigración, y recibimiento y colocación del

inmigrante, concluj^endo por importantes datoa estadísticos, que

demuestran la afluencia de inmigrantes, no obstante las trabas que

se ponen y requisitos que se exigen, en los distintos puertos de la

Unión.

Por lo que respect;i á la República. Argentiiia, afirma el Dr. Meza
que es en las le^'es establecidas en este país donde podemos hallar

ejemplos convenientes que seguir y practicar, ya que siendo un pue-

blo de nuestra raza, debe también al fomento de la población por

medio de inmigrantes, su prosperidad y su riqueza. A este propó-
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sito estudia atenta y separadamente lo que se refiere al inmigrante,
comisiones de iumigracióu, oficinas de trabajo, agencias en el ex-
tranjero, alojamiento y manutención y departamento central de in-

migración, concluyendo igualmente con importantes datos estadís-

ticos, que llevan á esta conclusión: que la Argentina es el segundo
I^aís del mundo por su poder atractivo sobre el inmigrante, aventa-
jándole sólo los Estados Unidos del Norte.

A la inmigración china y sus resultados en Cuba, consagra el

erudito Dr. Meza un interesante capítulo.

La emigración china, no tanto por el prolílema étnico y social

que entraña, sino desde el punto de vista de la humanidad, dice el

Dr. 3Ieza, debe ser condenada. Y afirma que quizás tuvo razón de
ser en su época, en el período de transición de nuestras faenas agrí-

colas en que iba á cesar el trabajo esclavo y se iba á ensayar el tra-

bajo libre. Así lo entendía el eximio publicista Saco, cuando en su
luminoso trabajo Los chinos en Cuba, publicado en La Ainérica

de Madrid de 12 de Febrero de 1864 y que figura en su Colección

Postuma, decía: «Así como los primeros negros se introdujeron en
Cuba para llenar el vacío que dejaba en los trabajos de la Colonia
la mortandad de los indios, así también en nuestros días se han im-

portado chinos, para suplir la insuficiencia de los negros», y pro-

nunciándose en contra de esta nueva forma de esclavitud, aunque
reconociendo que los promovedores del proyecto procedieron de bue-

na fe y movidos del deseo de fomentar la agricultura cubana, hace

ver lo grave de sus consecuencias bajo el triple aspecto de los inte-

reses puramente materiales, el de la moral pública y el de los pe-

ligros políticos que encerraba para el porvenir.

Siguiendo el mismo plan que para las anteriores, el Dr. Meza

estudia las bases y carácter de la inmigración china, desde la pri-

niera introducción de chinos en 1847, en número de 600, según

afirma Saco, contratados con un empresario particular y por vía de

en.sayo, por la Junta de Fomento, hasta la suspensión de la inmi-

gración por contrata en 1877, por virtud del ti'atado celebrado en

esa fecha entre España y China, que con la publicación del Decreto

del Gobierno General en 1878, concediendo un plazo de 60 días pa-

ra que saliesen de la Isla los que hubiesen terminado su contrata,

produjo la desaparición gradual y rápida de los chinos, cuya emi-

gración, como factor en la producción nacional y sobre todo como

factor social, dice el Dr. Meza, no pudo ser de más funestos resul-

tados.
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Nutridas de datos interesantes resultan las páginas consagradas

por el Dr. Meza á nuestra inmigración actual, y al problema de la

inmigración flotante. Por lo que respecta á la primera, son harto

elocuentes los datos de la estadística general de la Secretaría de

Hacienda, segán los cuales el número de inmigrantes ha ido aumen-
tando á partir de 1902 en que fué de 11,898, hasta llegar en 1905 á

54,219; 3^ después de consignar en la parte que consagra al inmi-

grante económicamente considerado el valor de lo exportado por

Cuba en 1905, hace ver palpablemente el aumento de nuestra inmi-

gración en un cuadro comparativo de la misma en los años de 1904

y 1905, haciendo expresión de la naturalidad de los inmigrantes,

con un resultado de 25,752 más en el último de dichos años con re-

lación al primero, y en su inmensa mayoría, 47,902, españoles.

Haciendo gala de su fecunda imaginación tropical, describe el

Dr. Meza, con esa difícil facilidad propia de los que como él tienen

ya bien sentada su reputación de escritor y novelista, la pobre y
tosca vivienda de nuestros campos, rústico y primitivo albergue del

guajiro cubano, que vegeta apegado á lo antiguo y tradicional, cual

si viviese en la época pre-histórica, en medio de una naturaleza feraz

é inagotable, y concluye su bien meditado trabajo, abogando por la

protección al inmigrante útil, como único remedio á mal tan grave,

indicando los medios que estima más eficaces para ello, y que cons-

tituyen todo un programa altruista, racional, patriótico y necesario,

siendo como es una indiscutible verdad que al inmigrante se atrae

y no se trae, y una verdad más indiscutible aún: que sin brazos li-

bres que hagan producir los campos yermos de nuestra Isla, im-

pulsen la industria, desarrollen el comercio, y aumenten, con el de

la población, la potencia económica de Cuba, no podrá ésta luchar

con éxito contra la competencia temible de otras naciones, quizás

de suelo no tan feraz y fecundo, pero densamente pobladas y sabia-

mente dirigidas.

Dr. E. Rodríguez Lendián.
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VA sábado doce del actur.l mes de Enero, se iuioió !a

uueva sene de confereucias publicas, correspondiente al

coNFEREfíciAs curso de 1906 á 1907, y que dan los profesores de la Fa-

cultad de Letras y Ciencias. La de ese día estuvo á cargo del Dr. Manuel Valdée

Rodríguez, versando sobre la segunda enseñanza en Cuba y considerada desde el

doble punto de vista histórico y crítico.

El señor Kector declaró abierta la mencionada serie, pronunciando las siguien-

tes palabras: «Por cuarta vez la Facultad de Letras y Ciencias de esta Universi-

dad abre el período de sus conferencias anuales, de esas notables conferencias que,

inspiradas en el más puro patriotismo, viene dedicando, curso tras curso, á cuantos

se interesan por el progreso de la cultura pública en nuestra República, y, con to-

da especialidad y preferentemente, á los beneméritos que allá en la Escuela, ha-

ciendo la más importante de las labores sociales, cooperan eficazmente á la prepa-

ración de las nuevas generaciones para la lucha por la vida.

«Con la que se inicia esta tarde, se celebrarán, durante el año académico, diez

conferencias, á cargo, respectivamente, de los catedráticos, todos de la expresada

animosa Facultad, doctores Valdés Rodríguez, La Torre, Ruiz Cadalso, García,

Aguayo, Montané, Fernández de Castro, Varona, Tbeye y Meza, quienes se propo-

nen tratar asuntos de todo en todo interesantes, y que serán—creo que no yerro al

asegurarlo—del agrado del ilustrado auditorio que, con constancia nunca por estft

casa bastantemente agradecida, sin embargo de lo mucho que lo es, nos dispensa,

uno y otro año, el honor de su asistencia.

«El aplauso anticipado que, como jefe superior de este centro de enseñanza, ad-

judiqué en otras ocasiones como la de hoy, por el éxito previsto—que confirmó la

realidad—á los conferencistas de las series anteriores, tributólo, desde ahora tam-

bién, sincero y entusiástico, seguro de no equivocarme, á los conferencistas de I»,

uueva serie.

"Señores, con la venia del señor Secretario de Instrucción Pública, que nos favo-

rece con su asistencia, declaro abiertas las conferencias del presente curso. Y, pa-

ra que las inaugure, doy la palabra al Dr. Manuel Váidas Rodríguez, profesor de

Metodología Pedagógica.»

Con motivo del Congreso de Profesores de Universidad
uELDos

reunido en Milán el mes de Noviembre del año próximo
or CATEDRÁTICOS pasado, .se han publicado en Italia datos curiosos acerca

de los sueldos que disfrutan en algunos países extranjeros los Catedráticos de Uni-

versidad. Los siguientes loa tomamos de La Lectura de Madrid.

En los instados Unidos oscilan estos sueldos entre 3,200 y 10,000 doUara.

En Francia, los Catedráticos están divididos en cuatro grupos. Los sueldos re-

guladores son, respectivamente: 6,000, 8,000, 10,000 y 11,000 francos. En Parí»

loB Catedráticos perciben de 12,000 á 15,000 francos.

En Alemania, lo? profesorcrf de las Universidades de Boxin, Halle y otras cinda-
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des pequeñas cobran 7,200 iiiarcoíi; lo* de Heidelberg, 10,000; los de Berlín, 15,000.

Además, los Catedráticos se reparten los honorarios que satisfacen los estudiantes,

y esto hace que algunos cobren de 30,000 á 40,000 francos.

En Austria el nivel de los sueldos es más bajo; pero en Yieua los Catedráticos

perciben hasta 28,000 francos.

En Bélgica, las cantidades cobradas por inscripciones de estudiantes se dividen

entre los Catedráticos, los cuales perciben, además, un sueldo regulador de 7,000

francos, que se eleva á 10,000 en Gante y Lieja, y á 15,000 y 20,000 eu Lovaina y
Bni.se las.

En Holanda (Leiden, Amsterdam y Groninga), los profesores cobran 6,000 flo-

rines, ó sean 12,000 pesetas-

En Suizít, algunas Universidadi?s contratan ú sus profesores: otros señalan como
sueldo la cantidad de 7,000 francos, á la cual se añaden los derechos de inscripciórs

ó matrícula. La Universidad de Berna, además de esto, reparte entre sus Cate-

dráticos las rentas de fondos especiales y de legados que le han sido hechos.

En Rumania, la Universidad de Jassi da á los profesores de número un sueldo

de 9,000 pesetas y las tres cuartas partes de los derechos de inscripción.

liusia da á los Catedráticos de la Universidad de San Petersburgo 24,000 pese-

tas; á los de Kief, 28,000. Los superjinmerarios cobran de 20,000 á 24,000 pesetas.

Eu Helsiugfords, los pi'ofesores perciben 10,000 pesetas de sueldo, más las ins-

cripciones.

Inglaterra es, sin diida alguna, la nación que mejor retribuye á los Catedrá-

ticos. En Edimburgo, alguuos profesores cobran cuatro rail libras, 6 sea 100,000

pesetas oro, aparte del sueldo fijo. En Cambridge el sueldo es de 1,000 libras,

25,000 pesetas oro, más cinco libras por alumno. En Aberdeen, el sueldo máximo
es de 40,000 pesetas. En Saint Andrew y en Galway, centros docentes con redu-

cido número de alumnos, los profesores cobran unas 15,000 pesetas. En Glasgow,

15,000, más el producto de las inscripciones.

En Italia, el sueldo regulador es de 3,000 liras al profesor supernumerario y de

5,000 al numerario. Este último puede convertirse en 8,000 liras al cabo de cua-

renta años de servicios.
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Ayudantes.—Han sido nombrados los alumnos Sres. A. Betaucoarty D. V. Te-

jera, Ayudantes de Física y de Antropología, respectivamente.

Validez dk un diploma.—Se ha declarado suficiente para el ingreso en I»

Universidad de la Habana á los títulos expedidos por el Central High Sohool de

Puerto Eico.

Catedrático auxiliar.—El Dr. S. Cuevas Zequeira ha reasumido nueva-

mente y por disposición gubernativa sus funciones de Catedrático Auxiliar del

grupo de Historia y Ciencias Filosóficas (Escuela de Letras y Filosofía).

Concesión de un cursillo.—Se ha concedido un cursillo á los alumaos á

ijuienes falten una ó dos asignaturas para termiuar sus estudios.

Restablecimiento de una disposición.—La Secretaría de Instrucción Pú-

blica ha restablecido y puesto en todo su vigor la disposición de la misma de 23 de

Noviembre de 19()i» por la cual son abonables en la Escuela de Ingenieros de esta

Universidad los estudios de Ingenieros hechos en centros de enseñanza extranjeros.

SoBEE UN requisito DE INGRESO.—El Gobernador Provisional ha autorizado á

la Universidad para que durante los cinco años académicos venideros (1906 á 1909)

puedan ingresar en las Escuelas de Ingenieros, Electricistas y de Arquitectos y de

Agronomía los que acrediten, mediante un esamen, la preparación en las asigna-

turas de Dibujo Lineal, Aritmética razonada, Algebra (hasta ecuaciones bicuadra-

das), Geometría, Trigonometría rectilínea, Física, Química y Mineralogía.

Abono de asignatura.—La Facultid (Diciembre 22 de 1906) acordó se abo-

nase á los Peritos mecánicos la asignatura de Mecánica elemental.

Reformas de estudios.—La Escuela de Ciencias ha sido dividida en tres Sec-

ciones: Físico-matemáticas, Físico-químicas y Naturales; y se ha aprobado 1» orga-

nización últimamente propuesta por la Escuela de Agronomía.

En un próximo número de la Revista daremos cuenta detallada de esim re-

formas en nuestra enseñanza facultativ».



3. ESCUELA DE PEDAGOGÍA.

Psicología Pedagógica (i curso) ^

Historia de la Pedagogía (i curso) > Profesor Dr. RatmH ,Mr/;i.

Higiene EscoUir ( i curso) '

Metología Pedagógica (2 cursos) ....... ,, Dr. Mainul Yaldés Rodrí-

guez.

Dibujo Lineal y Natural (2 cursos) ,, Dr. Pedro Córdova.

El Profesor Au.xiliar está encargado délas Confereacias de esta ICscuela. Agru-

pada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asignaturas riue se

estudian en otras Escuelas de la misma Facultad.

4. ESCUELA DE INGENIEROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS.

Dibujo toijográfico, estructural y arquitectónico \

(2 cursos). ) Profesor Sr. Eugenio Rayn(-ri.

Estereotonn'a (r curso) J' .> '

Geodesia y Topografía (i curso) 1
1-1.. ai 1 i> • ^ 1 1'

' '^ ^ í ,. Dr. Alej.mdro Kuiz Cadalso
Agrmiensura (i curso) '

Materiales de Construcción ( t curso) 1

Resistencia de ftlaterinles. P^siática Gráfica ^ a 1 c- 1
1

( I cur>o)
I

Construcciones civiles y Sanitarias (i curso) . j

Hidroniecánica (i curso)
1

Maquinaria (i curso) . i

Ingeniaría de Caminos (3 cursos: puentes, fe--)

rrocarriles, calles y carreteras 1 . ...... i

Enseñanza especial de la Electricidíid (3 cursos) ., Sr. Ovidio Cil)erga.

Arquitectura é Higiene de lo^ Ediñcios (i cur^o) ^

Historia de la Arquitectura ( I curso) i, % .

Contrato-;, Presupuestos y Legislación especial
|

á la Ingeniería y Arquitectura (i curso) . . j

E-;ta Escujla comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista y
Arquitecto; y son sus profesores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J. M. Cuervo
(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro (Jefe <lel í,abo-

ratorio y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. En dicha Escuela se

estudia la carrera de Maestro de Obras.

5. ESCUELA DE AGRONOMÍA.

^iiímica industrial con Análisis (i curso) . . . >

Fabricación del azúcar (1 curso) . }
Profesor Dr. Francisco Henares.

Agronomía (i curso) v

Zootecnia (i curso) I ,, Sr. José Cadenas.
Fitotecnia (r curso)

'

Para los grados de Perito químico agrónomo y de Ingeniero Agrónomo, se exigen
estudios que se cursan en otras Escuelas.

Sr. Eduardo ( .

Dr. Luis de .Ai...,.,.

En la Secretaría de la Facultad, abierta al pilblico todos los días hábiles de 12 á 5
<-Ie la tarde, se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes

Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados, dis-

posiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc.



.A."V"ISO

I-a Revista dk la Facultad de Letras y Ciencias será bimestral.

Se soliciía de las publicaciones liter.uias ó científicas que reciban la Revista, el canje co~

rrespondiente; y de los Centros de instrucción ó Corporaciones á tjuienes se la remitamos, e\

envío de los periódicos, catálogos, etc., que publiquen: de ellos daremos cuenta en nuestra

sección bibliográfica.

Para todo lo concerniente á la Revista (administración, canje, remisión de obras, etc.

)

dirigirse al Sr. Secretario de la Facultad de Letcas y Ciencias, Uiuversidad de la Habana, Re-

pública de Cuba.

isroTicE

Tí! . \ Facultad,- DE Letras v Cie.ncias, will be issued every dliici

raonth.

We respectfnlly solicit the corresponding exchange, and ask ti' ; Centres of Instmctíon and

Corporations receiving it, to kindly send periodicals, catalogues, etc., publiáhed by tliem. A
detailed nccount of work thus received will be published in our bibliographical section.

Address all Communications vvhether on bu.siness or otherwise, as also periodicals, printed

matter, etc. to the Secretario de la Facultad de Letras y Ciencia^, Un^ver^idad de la Habana

Rcprtl)Iif:a de Cuba.

La Revista DÉ LA F^ÁCüLTAD.DE Letras y CiEííciAS, parailra chaqué detix mois. Ün

demande l'échangt; des publicatior.s littéraires et scienlifiques; il en sera fait un conipte rendu

dans notre parlie bibliographiíjue.

Pour tóut ce qui concerne la Revue tels qife: adrainistration, échanges, envoi d'ouvrages,

etc., on est prié de s'adresser au .Secretario d(; la T'"unl':Hl de Lriras y Ciencias, Universidad

de la Habana, Rejiública de Cuba.
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ENSEÑANZA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y QENQAS:
T>eca.no: Dr, Evelio Rodríguez Lendíán.

SecretóLrio: Dr. Juan Miguel Dihigo.

1. ESCUELA DE LETRAS Y FILOSOFL\.

Lengua y Literatura Latinas (3 cursos) .... Profesor Dr. Adolfo Aragón.

Lengua y Literatura Griegas (3 cursos). ... ,, Dr. Juan F\ de Albear.

I-ingüística (i curso) ) i-, t tm- 1 r-»-i
.,
*

, ,
^

,
-^

,, Dr. Juan Miguel Dilugo.
iMiologia (i curso) •

Historia de la Literatura Española (i curso) . \ .^ ^ .,, t^ ..,...,,,.,. j , . ,. Dr. Guillermo Domínguez
Historia de las literaturas modernas extranjeras V ^ ,,,

, .

'

\
Roldan.

(2 cursos) J

Historia de América (i curso"! -(^ ., Dr. Evelio Rodríguez Len-
Historia moderna del resto del mundo (2 cursos) ) dián.

Psicología ( I curso) . . \

Filosofía Moral (i curso) ,- ,, Dr. Enrique José Varona
Sociología (i curso) . .

J

Las conferencias semanales sobre Historia de la Filosofía y Literatura están á cargo

de los Profesores Auxiliares Dres. Sergio Cuevas Zequeira y Ezequiel García Enseiíat,

respectivamente.

2. ESCUELA DE CIENCL\S.

Análisis matemático (2 cursos) Profesor Sr. José R. Villalón.

Trigonometría (i curso)
^

Geometría superior y analítica (i curso). . . . ,, Dr. Claudio Mimó.
Geometría descriptiva (i curso) J

Mecánica racional (i curso) -k

Astronomía (i curso) y ,, Sr. Juan Orús.

Cosmología (i curso) >

Física: Termología y Acústica ( i curso) . . . ,, Dr. Nicasio Silverio (Au.xiliar)

Física: Óptica y Electrología (i curso). •
1

Mecánica (I curso)
,

Dr. Plácido Biosca.

Química inorgánica (i curso). . \

Química orgánica (i curso) [ ,, Sr. Carlos Theye.

Análisis químico (i curso) J

Antropología (i curso) ,, Dr. Luis Montané.

Biología (i curso) \

Zoología de invertebrados (i curso) I ,, Dr. Carlos de la Turre.

Zoología de vertebrados (i curso) -'

Botánica (2 cursos) ,, Dr. Manuel Gómez de la Maza
Mineralogía y Cristalografía (i curso) ...»
Geología fr curso). )

" Dr. Santiago de la Huerta.

Los profesores au.xiliares de esta Escuela son: Dr. Arístides Mestre (Conservador

del Museo de Zoología); Dr. Victorino Trelles (Jefe del Gabinete de Astronomía);

Dr. Nicasio Silverio (Jefe del Gabinete de Física); Dr. Gerardo Fernández Abren

(Jefe del Laboratorio de Química); y Dr. Jorge Hortsmann (Director del Jardín Botá-

nico). Estos diversos servicios tienen sus respectivos ayudantes.—El "Museo Antro-

pológico Montané ' y el Laboratorio de Antropología tienen por Jefe al Profesor titular

de la asignatura.
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HOMERO: LA ILIADA Y LA ODISEA i LIBRARY

POR EL DR. RAMÓN MEZA NEW YORK

Profesor de la Escuela de Pedagoyuí.
BOTAN ICAL
OARÜBN.

Cuanto se relaciona con Homero y con los dos hermosos poemas,

la Iliada 5^ la Odisea, modelos de sublimidad legados por el genio

artístico de Grecia para noble contemplación 3^ puro regocijo de los

espíritus cultos de todos los tiempos, brinda vasto y fecundo campo

á la investigación. ISTo se avanza un solo paso con el propósito de

conocer la persona y vida de Homero, la fisonomía de su tiempo, la

forma y extensión primitivas de sus obras y aun la propiedad de

ellas sin que asalten el ánimo dudas numerosas. Mas no por cierto

son esas dudas desalentadoras y estériles sino que despiertan el más
vivo afán do poseer por completo la verdad, aun á trueque de herir

tiernos sentimientos arraigados en el alma por el cariño hacia la

venerable figura del poeta tal como la leyenda y la escultura han
contribuido á grabarla en nuestra imaginación.

Aunque el Estudio histórico crítico de la Iliada y la Odisea 3^

su inñuencia en los demás géneros poéticos de Grecia que haremos

,

parece relevarnos de un trabajo detenido, minucioso, sobre cada

una de las cuestiones suscitadas acerca de la vida de Homero, de

su existencia, del lugar de su nacimiento; si fué realmente el autor

de la Iliada y la Odisea, de uno solo ó de ninguno de los dos poe-

mas; si ambos fueron debidos á cantores ó aedas ó 3'^a producto es-

pontáneo del genio nacional, como el Romancero del Cid, los cantos

del falso Ossian, los Niebeluugen, y luego armónicamente dispues-

tos por Solón ó Pisístrato 3^ más tarde por los retóricos de Alejan-

1 Este trabajo fué escrito en 1894,
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dría; si el autor hubo de escribir sus poemas ó si lo» trausnii( ió v-m -

balmente á sus discípulos y tantos otros puntos interesantes que

excitaron la labor de sabios filólogos, historiadores y críticos moti-

vando teorías que han dado lugar á la formación de escuelas litera-

rias cuyas opiniones y criterio demuestran la importancia y trascen-

dencia, que ofrecen, lo mismo en el terreno artístico y literario que

en el científico, al investigador escrupuloso, no es posible que deje-

mos de examinar lo que de antiguo se ha comprendido bajo la deno-

minación de problemas homéricos, si nos proponemos el estudio de

ambos célebres é inmortales poemas libres de todo prejuicio acerca

de su forma y natun>leza.

Claro es que no pretendemos resolver ninguna de estas cuestio-

nes, abiertas aún á la discusión y objeto de apasionadísimas polé-

micas, cuj'a exposición sólo, por breve que fuere, no habrían de

consentir los límites del presente trabajo. No obstante, trataremos

de dilucidar algunos de estos puntos dudosos porque á ello nos in-

duce la exposición histórico-crítica que necesita el completo des-

arrollo de la tesis.

¿En qué momento histórico aparecen la liiada y la Odisea? El

estudio de la obra nos obliga á fijar y conocer la época en que, pro-

bablemente, debió de vivir su autor, no sin que este primer paso

hayamos de darlo con grande vacilación y temor entre el cúmulo de

conjeturas y aun de contradicciones que es frecuente hallar en la

inexcusable consulta de autoridades dignas de nota, unas por su

antigüedad, otras por su ciencia.

Es á Herodoto á quien con preferencia se acude para fijar la

fecha probable de la existencia de Homero. Este historiador nos

asegura que vivió cuatrocientos años antes que él, ^ es decir, en el

siglo noveno antes de la era cristiana. Cicerón, Apolodoro, Plinio

y Porfirio la fijan en el siglo décimo. - Erastone, Aristarco y Fi-

lócrates aseguran que vivió de ciento veinte á ciento ochenta años

después del sitio de Troya. El autor de la absurda biografía de

Homero, que dio en atribuirse á Herodoto durante mucho tiempo,

asegura que el poeta nació seiscientos veintidós años antes de la

1 Cuatrocientos años, y no más, pueden llevarme de ventaja Hesiodo y Homero los cuales

escribieron la teogonia entre los griegos, dieron nombre !l sus dioses, mostraron sus figuras, les

atribuyeron y repartieron honores, artes y habilidades siendo á mi ver muy posteriores á éstos

los poetas que se cree les antecedieron. Esta última observaci6n es mía; lo demás lo decían los

sacerdotes de Dodona. Herodoto. Los nueve libros de la Historia. Libro ii, cap. i,ni. Edic.

Bibliot. Clásica. Madrid 1878 (pág. 176).

2 Cantú. Biogr. de Homero, tova, x, i>ág. 20.
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expedición de Jerjes á Europa, fecha que corresponde al año 1102

rentes de Jesucristo. Dos autores modernos, de este siglo, á quie-

nes no es posible dejar de la mano tratá«ndose de Homero, por la

erudición y conciencia con que han estudiado su vida y sus obras,

Mr. Schoell ^ y C. Otfrido Müller, ^ no se hallan tampoco de acuer-

do al determinar la fecha del nacimiento del poeta. El primero que

parece atender en éste como en otros puntos importantes la biogra-

fía del pseudo-Herodoto ^ la señala como probable hacia los años

1000 y 1100 antes de nuestra era; y el segundo se guía por ios

cálculos de Herodoto, y haciendo notar de paso que éstos convienen

con los indicados por los cronólogos alejandrinos, se inclina á fijar

la fecha en que floreció Homero, en el año novecientos, anterior al

nacimiento de Jesucristo. *

1 HUloirc de la litíérature grecqiie profane. París 1823, tom. i, pág. 101

.

2 HMoire de la litíérature grecque. París 1866, tom. i, pág. 86.

3 La fuente principal de estos cálculos ha sido el § xxxvii de la citada biografía que de

una versión francesa traducimos. «Ya he contado todo lo que atañe á la vida y muerte de Ho-
mero; no rae queda sino hablar del tiempo en que ha existido. Será fácil determinarlo con
exactitud, sin temor de engañarse, examinando así el asunto. La Isla de Lesbos no tenía aún
ciudades y se fundaron 130 despuós de la expedición de Troya mandada por Agamenón y Me-
nelao. Cimea, villa eolia, llamada también Fricónida, íué fundada veinte años después de Les-

bos y diez y jocho años más adelante Esmirna, por los cimeos. Por este tiempo vino Homero al

mundo. Dsl nacimiento del poeta hasta la expedición de Jerjes á Grecia hay 622 años. Los

tiempos venideros pueden calcularse ya más fácilmente por los arcontes. Queda, pues, probado
que Homero nació 168 años después de la toma de Troya.» Vie d' JIomére atnbuée d Herodote

Choix des historien^ grecs, par J. A. Bouchon. París 1810, págs. 337-315.

4 Sería interminable trabajo el de continuar la cita de autores, tanto modernos como an-

tiguos que Icalculan de modo distinto la fecha probable de la existencia del poeta. La Harpe
en su Cours de LUtérature, tom. i, pág. 178, Paris 1826, dice que cerca de mil años antes de Jesu-

cristo y trescientos después de la guerra de Troya. El historiador Johannes Von Müller Hist.

Universal, Boston 1813, tom. i, pag. 51, anota que los poemas de Homero tan antiguos como los

salmos de David, debieron ser compuestos siglo y medio después de la ruina de Troya. Gómez
Hermosilla, la fija en el siglo x antes de la era cristiana: La Iliada de Homero, Madrid 1831, In-
trod. pág. 9. Y para terminar, transcribiremos la erudita nota de un apreciable traductor de
Homero, quien, en el estudio preliminar de si' trabajo consigna estas discretas fra.ses: «¡Felice^

si podemos algiín día derramtir siquiera un rayo de luz sobre una personalidad rodeada aún de
obscuridad y que ha sido estudiada tan laboriosamente durante algunos siglos en Inglaterra, Ale-

mania y Francia ! » He .iquí ahora su notji sobre la fecha en que vivió Homero; «Crates dice que
existió por los mismos días que los heráclidas en el Peloponeso, esto es, ochocientos años antes

del sitio de Troya. Herodoto, que Homero nació cuatro siglos antes que él. Erastótenes, Aris-

tarco y Filócrates pretenden que Homero nació 120, 140 ó 180 años después de los combates que
canta en la Iliada,. Eusebio, en la edición armenia, señala su nacimiento hacia el año 915 de

Abraham que corresponde al año de 1201 de nuestra era. Veleyo Patérculo afirma que Homero
nació 909 años antes de Jesucisto; esta época concuerda con la señalada por Herodoto. Blakwel

y Wood piensan que fué contemporáneo de la guerra de Troya. Según los mármoles de Paros

Homero floreció 906 años antes de nuestra era, bajo el arcontado de Diogenetes, y solamente 884,

Según Larche Barthelemy, que es posterior cuatro siglos á la guerra que cantó. Heyne, tratando

de armonizar la cronología con la razón, pretende que Homero existió 907 años antes de Jesu-

cristo. Aristóteles y Plutarco tienen la discreción de no fijar determinadamente la época en
que existió el poeta. Mr. Gignat, dice que si Homero existió, cosa que no pone en duda según
sus obras en defecto de positivos datos históricos lo revelan, debió ser Eolio ó de Jonia lo mismo
que los principales homéridas sus hijos en espíritu, su familia poética y debió cantar en las eo-
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Cuando se trata de fijar cou exactitud la ciudad de Grecia donde

hubo de mecerse la cuna del poeta, encuéntranse también no sólo

conjeturas contradictorias entre las autoridades á quienes se acude

en solicitud de precisos datos, sino verdaderas hipótesis cuyo funda-

mento á veces uo es más que una brillante osadía, si por acaso ya

desde el principio no se ve desorientado por completo el investiga-

dor, ante la viva reclamación entablada, nada menos que entre siete

principalísimas ciudades de la Grecia misma, cun'o nombre consignó

un dístico célebre:

éiTTa iróXsvs Stcpt^ovo-iv irípl ^IX.o.v On^pov*

Sixvpva, 'PóSos, KoXo4)wv, 2aXa¡iCv, Xíos, "Ap^os, 'AOíjvai.

Pope, que examina y extracta minuciosamente multitud de do-

cumentos antiguos 1 cuya cita es frecuente hallar aun entre los

autores de más nota que después de él se han ocupado de las cues-

tiones planteadas acerca de Homero, su vida y sus obras, asegura

que en su tiempo ^ no conocía ninguna vida de Homero escrita por

autor contemporáneo y que, en las que nos habían legado los anti-

guos existían contradicciones marcadas. Para probar el nacimiento

de Homero en Esmirna puede citarse, según este autor, el epigrama

que se hallal)a al pie de la estatua de Pisistrato en Atenas y adu-

cirse además las autoridades á que en sus obras se refieren Cicerón,

Estrabón y Anlo Gelio por las vidas de Homero atiibuídas á Plu-

tarco, Heíodoto y Proclo y otras vidas más de autores desconoci-

dos. Los ciudadanos de Esmirna levantaron un templo y acuñaron

medallas en honor de Homero y se gloriaron siempre de ser sus

lonias ya florecientes del Asia menor; cree que uno de los cálculos más prohables acerca de la

época en que existió Homero es el de Herodí to, según el cual viviría 400 años antes que él, es

decir, en el siglo ix antes de nuestra era; á todo lo más que puede remontarse según opinaron

Cicerón, Plinio y Porfirio es al siglo x. Mr. George Lange, se declara, en su carta á Goethe contra

el sistema histórico do Wolf y pretendo que todo lo que los antiguos discurren respecto de la

vida y de la edad de Homero debe mirarse con recelo y que, á posar de sus cálculos y los de los

sabios modernos, la existencia del cantor de la Hiada y la Odisea debe fijarse en el siglo octavo

antes de .Jesucristo.» Prosigue el autor dando su opinión sobre las biografías de Homero y cita

la de Herodoto que cree supuesta por Mr. Larcher, á causa de las fábulas que contiene. Mr.

Schoell en su HUtoire de la lUtirature grecque, habla de la vida de Homero compuesta por Plu-

tarco, y de la cual Aulo Gelio copió algunos pasajes. Se citan otras cuatro biografías: las de

JjCón Allacio, de Juan Tríate, Dión Crisóstomo y Proclo; pero son tan diferentes unas de otras,

están tan llenas de cuentos imaginarios que es impo.sible aceptarlas como ciertas. E. Bareste

Hornére L' Iliade, Paris 1843. Introd. pág. 7 (véa.se el apéndice).

1 E»mi sur la vic ct les écrits d'IIomire, trad. par Madame Dacier.

2 Alejandro Pope, autor inglés, se ocupó durante doce años de su vida en traducir la

Hiada y la Odi.sea y aunque en su traducción no sigue fiel y exactamente á Homero, son muy
notables sus estudios sobre el poeta. I.a existencia literaria de este autor puede fijarse en el

primer tercio del antepasado siglo.
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compatriotas. Entre las tradiciones que existen respecto del fin

que cupo al célebre detractor de los poemas homéricos, Zoilo, ase-

gura una que fué quemado vivo por los habitantes de Esmirna lle-

nos de enojo contra el osado que se atrevió á señalar los defectos

del épico, gloria casi divinizada en la ciudad. Por otra parte, los

de Cilios hacen valer el testimonio de Simónides y Teócrito para

probar que Homero nació en su ciiulad; además, refiérenseásus des-

cendientes los homéridas que vivieron en Chios también á medallas

y templos fabricados en hcmor del poeta. En el himno á Apolo,

atribuido á Homero por Tucídides, el cantor de la Iliada alúdese á

sí mismo, apellidándose el ciego de Chios. Allacio, después de dis-

cutir las razones de los habitantes de Chios y de Esmirna, cree que

los testimonios del lugar en que nació Homero, se hallan en favor

de Chios. Pope, á quien seguimos, no se decide; apoyándose en

Jenofonte cree que es piobable que cada una de estas ciudades tuvo

su Homero por ser este nombre común entre los griegos: considera

arriesgado por ese dato solo fijar la cuna del poeta. Preferimos

estas consideraciones del autor citado poique acaso son las mismas
que presentan, salvo algún lujo en los detalles, pero sin que varíe

notablemente en el fondo la cuestión, autores más modernos.

Otfrido Müller, en sus eruditíí^imas disquisiciones sobre la histo-

ria de Esmirna, inclinóse á tener esta ciudad como la patria del

poeta, no sólo porque fué opinión sostenida en las más florecientes

épocas de Grecia, sino por la leyenda vulgarizada de hacer á Home-
ro hijo de la ninfa Gritéis y del río Meles; de esta suerte parécele

conciliar opiniones tan autorizadas como las de Antímaco, Eforo,

los atenienses y las de cada escritor y ciudad que se proclaman com-
patriotas de Homero, Además, estudiando las obras de Homero,
indica Müller, los recuerdos patrios y los sentimientos nacionales,

hay que convenir con Aristarco que en el pecho de aquel poeta la-

tía un corazón jonio. ^

1 En el Pseudo-Herodoto se afirma que Homero debió ser eolio por la preferencia y exacti-

tud con que en sus poemas se describen las costumbres de los eolios; el § xxxviii de esta célebre

biografía dice: « Ya puede verse por qué he dicho que Homero no era dorio ni de la isla de los,

sino eolio.» A lo que se refiere el anónimo autor es, al entusiasmo y viveza con que el poeta ce-

lebra las costumbres de su país, creyéndolas más agradables y bellas; fijándose, además en la

predilección con que elige ciertos detalles. Al hablar de los sacrificios, por ejemplo, prefiere en
sus versos repetir «que levantan la frente del toro hacia el cielo, le degüellan, le despoian de la

piel, le separan los muslos y cubren de grasa por turno, los pedazos sanguinolentos de todas las

partes de la victima. No habla de las entrañas porque los eolios son los únicos entre los griegos

que no las queman.» A juicio del autor del Pseudo-Herodoto, Homero hace ver también que
ts eolio en el pasaje siguiente; « El anciano quemó la víctima en la hoguera sagrada y con un
cántaro hizo libaciones. Los jóvenes alrededor de él tenían asadores de cinco puntas ó dientoí.»
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Ko DOS detendremos eu el examen de los argumentos que se han

sostenido en otras cuestiones que atañen también á la personalidad

del poeta y que comienzan nada menos que por interpretar el senti-

do del propio nombre de Homero que según unos es <J|jhipos, rehén,

porque los habitantes de Esmirna lo cedieron en calidad de tal á

los de Colofón; que según otros es ó ^\\ ¿pwv, sinónimo de tvAXós, ciego,

ó bien, ófiov eipto, que quiere decir recopiiador, en todo semejante á los

rapsodas. Muchas acepciones más tiene y se han anotado, esforzan-

do unas veces el espíritu de interpretación filológica, aguzando otras

el ingenio, el nombre del poeta. Mas con esta sola base poco se adelan-

ta para conocerle; pues si se atiende al valioso testimonio ja, aludi-

do, de Tucídides, que asegura que el cantor del himno á Apolo Delio

que hablando de sí mismo llámase el ciego de Chios no es otro sino

Homero, Aulo Gelio, por su parte sostiene que un documento histó-

rico de gran valor, la medalla de Chios, representa á Homero anciano,

de rostro correcto y venerable, sentado, teniendo eu sus manos un es-

crito que lee. El más superficial examen de la Iliada y la Odisea nos

convence por la exactitud, el realismo y la firmeza que palpita en sus

descripciones que el autor vio y observó; mas no impide esto tampoco

Los eolios, sigue comcntanrlo, son los únicos pueblos de la Grecia que cocían las entrañas de

las victimas con asadores de cinco púas, los demás griegos los usaban de tres, tridentes. Los

eolios dicen también iríniré. por irévTÉ, cinco.

Para demostrar que con el lugar del nacimiento de Homero resulta lo propio que con la

fijación de la fecha en que existió, nos referiremos á una nota de E. Bareste, Homére L'Iliade,

París 1843, y á una original conseja que con sobrada buena fe, prohija este mismo autor. « Ale-

jandro de Pafos hace á Homero oriundo del Egipto. Aristóteles y Bacquilides, se inclinan &

suponer que nació en la isla de los. Luciano, le cree babilonio. Cicerón le hace ciudadano de

Colofón y Salamiua. Aristarco y Dionisio de Traeia, natural de Atenas. Sindas, afirma que

nació en Tesalia. Pindaro que en Esmirna. Ateneo que en Siria. Simónides que en Chios.»

Para que pueda juzgarse hasta dónde llega el afán de traer algún nuevo dato sobre la his-

toria y vida tan discutidas del poeta, transcribiremos siquiera por su originalidad lo que nos

cuenta Bareste para confirmar su teoría de que no es nada arriesgado asegurar que Homero na-

ció en Persia y que escribió sus poemas en idioma de este pais. Nos hace sabedores el aprecia-

ble traductor y comentari.sta de Homero citado, de que « recibió una carta de un amigo suyo,

químico distinguido, en la cual se refiere que Dryatís, filósofo y quimico persa, que vivió 150

años antes de Jesucristo, habla de Homero en estos términos: « Homero jamás fué ciego: su ver-

dadero nombre fué Pensalón. Xació en Persépolis, de una familia ilustre y fué recibido entre

los magos. En agradecimiento á semejante distinción presentó Homero á sus colegas la Iliada

y la Odisea compuestas en idioma persa que fué el primero en que hubieron de escribirse ambos

poemas. Como Pensalón viajó mucho hubo de cambiársele este nombre por el de Homei'O. Los

magos recibieron un regalo magnífico de los reyes de Grecia y para corresponderles tradujeron

al griego la Hiada y la Odisea: esto ha hecho creer á muchos que Homero nació en Grecia y que

sus poesías originales fueron escritas en griego.» Nada menos probable; nada más extravagante

y absurdo, podemos añadir sin temor, que esta hipótesis, ó más bien como dijimos antes, esta

conseja, cuando en cada una de esas dos admirables producciones, cualquiera que sea su autor,

está palpitando el genio artístico, la inspiración inimitable de la Grecia. Puede discutirse si

son de uno ó varios autores, puede discutirse su época y su primitiva forma, pero disputáreeloa á

treci* «8 dfesvario Incomprensible.
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que fuera ciego. Después de uiadurado y concebido el plau de su

obra pudo contraer el mal que le privó de la vista; pudo ser ciego

como otro bardo discutido y legendario, el bardo Ossian ó como otro

épico sublime: Juhu Milton. Xo faltan motivos para incluir la per-

sonalidad del poeta entre los que en la misma Iliada y Odisea se

citan: Femio, Tamiris y Demodoco, cantores populares, rapsodas, que

acudían de un pueblo á otro y solemnizaban los banquetes y las

fiestas esparciendo con las notas harmoniosas de sus liras los ecos

más conmovedores, originales y vivos de la historia, de las tradi-

ciones, de los mitos de Grecia. Quizá también pudo ser Homero
un mendigo: poco menos lo han sido en edades más adelantadas

los genios todos: el amor hacia los ideales más puros, elevados y
ennoblecedores no se sustenta comúnmente sin que la realidad im-

ponga los más duros sacrificios. Pero nada, nos dice la obra que

revele condición débil ni menos vil y aduladora en el autor; si por

acaso fué mendigo conservó siempre su corazón grande y noble, su

espíritu vigoroso para enaltecer los hechos heroicos de su patria,

inmortalizar sus héroes, y lo que es más, un alma magnánima para

consagrar un recuerdo tierno, á veces una lágrima, á los héroes

enemigos que morían en combate abierto y leal.

Sin embargo, esta personalidad con todos sus defectos y cuali-

dades relevantes, como ser individual, se ha discutido, se discute,

y en verdad que no se halla bien determinada. Los problemas ho-

méricos motiv^aron muy vivas y resonantes polémicas que si unas

veces han dado origen á producciones ingeniosas y superficiales

otras veces, dieron como fruto valioso, obras de labor erudita, pa-

cíen tísima, que ora afirman y ora niegan la existencia del poeta; y
ante el cúmulo agobiador de documentos aducidos; ante la reputa-

ción merecidamente conquistada de los corifeos de un partido y otro,

difícil, sumamente difícil, es disipar del ánimo las dudas que como
nieblas persistentes y densas impiden que brille en toda su pureza

la verdad oculta, además, por la lejanía de los tiempos y el desastre

y confusión de documentos.

Un autor de este siglo, Otfrido Müller ^ que ha recogido las

tradiciones de cuantos escritores se ocuparon anteriormente de Ho-
mero que ha dilucidado en síntesis admirable cuanto' se refiere á la

persona y vida del poeta, despreciando con silencio discreto gran

número de hipótesis arriesgadas y absurdas, apoyando su trabajo,

1 Etud^ tur Otfried Müller et son ccole, par K. Hillebrand. Pane 1866.
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severo, sobrio, diáfano, eu copiosos datos auténticos, recogidos en

su fuente, ya veremos más adelante qué teoría asienta, luego de

examinar como obras de un solo genio, la Iliada y la Odisea.

Por ahora procuraremos fijar, en una breve ojeada histórica las

alternativas que ha sufrido la opinión guiada por críticos y autores

acerca de Homero y los diversos modos como han sido consideradas

sus obras.

El historiador Josefo asienta categóricamente que Homero no

escribió estos poemas sino que los recitó á sus discípulos, los cuales

durante algunas generaciones hubieron de trasmitírselos de memo-

ria. Robert Wood ^ apoyándose en el testimonio del notable autor

de la Historia y Eidna de Jerusalem, á quien era el griego tan familiar

que en este idioma escribió algunas de sus obras, sentó la teoría de

que Homero no pudo escribir sus poemas porque en su época no se

conocía la escritura. Este punto, como otros, fué objeto de prolon-

gada discusión en que tomaron parte Amelaug, de Mareé, Weber y
Chavier señalándose por su argumento contra Wood, Jean León

Hug. Dijo este autor que si era cierto que en el pasaje de la Iliada

en que se apoj'aba con más ahinco su antagonista, no hablaba Ho-

mero claramente de escritura sí se advertía ya que los griegos se

comunicaban por medio de signos convencionales.

Si la Iliada y la Odisea fueron escritas, si en tiempo de Homero

se conoció la escritura, punto histórico es, á nuestro juicio, que im-

porta esclarecer de antemano para fijar aproximadamente la época

de la concepción de estos poemas y aceptar ó desechar las hipótesis

sostenidas por los que opinan que la Iliada no es fruto de un solo

genio, ora i)or las contradicciones inexplicables que encierra, ya por

la irregularidad de su estilo, ó bien porque pueden señalarse pasajes

pertenecientes á distintos dialectos del primitivo en que se supone

escrito el poema y que es el antiguo jónico ó épico. -

No hay lugar en la Iliada y la Odisea, arguyen los que opinan

([ue estos poemas no pudieron ser escritos, en que se hable de es-

critura: ésta no fué conocida en Grecia en tiempos de Homero. Dos

pasajes de la Iliada ^ en los cantos vi y vii han sido la base de

1 Esmy on the original gcnius and wrHings of Homer. 1769, Londres.

2 Jorge Curtius, Gramática Griega, Madrid 1877, pág. i.

3 Si juzgáramos el punto por la traducción que tenemos de Gómez Hermosilla, estaría re-

suelto: en uno de ellos liabla claramente de una carta que el rey Preto entrega á Belerofonte

conteniendo una amenaza de muerte contra éste, pero va bien cerrada, llega á su destino y es

leída sin dificultad. A hallarse en el texto griego tan claro el punto no hubiera dado higar á

dudas, que no se han disipado del todn, ni (i tantas polémicas interminables.
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los esfuerzos hechos para afirmar ó negar que por entonces conocie-

ran los griegos el arte de escribir. Si pudiera probarse que el

poema ha sido trasmitido de memoria durante las generaciones que

mediaron entre la. fecha en que los concibió su autor hasta que,

conocido el arte de escribir, hubieron de confiarse á guarda más fiel

que la memoria por más que ésta por hábito se halle ejercitada, com-

prenderíase fácilmente por qué la versión original hubo de ser alte-

rada. Hay quien atribuj'e á Licurgo, que vivió en el siglo noveno,

esto es, cien ó doscientos años solamente con posterioridad á la

fecha en que determinan los más de los autores la existencia de

Homero, el trabajo de haber mandado copiar los dos poemas reci-

tados hasta entonces en las fiestas y certámenes públicos.

Otros historiadores adelantan algo más, al siglo vi antes de

J. C, y apoyándose en el testimonio de León Allatio, dicen que era

opinión de los antiguos críticos de la escuela do xllejandría que las

poesías de Homero habían perdido su originalidad porque se tras-

mitían de memoria. Un tirano de Atenas, Pisístrato, que tuvo

graves defectos, pero á quien no pueden dejar de reconocérsele dotes

de ilustración y cultura, pues fué el primero que abrió una biblio-

teca pCiblica en Atenas, dispuso, que los poemas de Homero se co-

piasen y expurgase cuanto estuviera alterado en el texto. Es ya
axioma entre críticos é historiadores que la división de la Iliada y
la Odisea en veinticuatro cantos con que actualmente conocemos

ambos poemas es obra de los gramáticos de Aleja,ndría, con espe-

cialidad de Aristarco.

Hé aqvií los pasajes de nuestro traductor:

« La vida

no se atrevió á quitarle por su mano,
que el temor de los dioses le contuvo;

pero le envió & Licia, y bien cerrada

triste carta le dio donde escribiera

calumnias en su daño: y á su suegro

le mandó que en llegando la mostrara
para que éste su nombre procurase.»

. Iliada. Canto vi—280-287.

«Así dijo el anciano: y todos ellos

haciendo en una tarja cierta nota

en el cóncavo yelmo las echaron
de Agamenón »

Iliada. Canto vil—282-285.

En vez de la palabra carta empleada en el primer pasaje por el traductor castellano, parece
más exacta la de tablillaií dobladas que era lo que llevaba Belerofonte en sus manos. Así lo re-

presenta la pintura de .un vaso cuyo fac-símil copia V. Durtiy en su amena Historia de los

griegos, Barcelona 1890. T. i. pág. 45.
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Puede, pues, afirmarse, siu temor de que se tache de arriesgada

la opinión, que los poemas de Homero no los conocemos hoy tal y

como los concibiera el genio de su autor, cualquiera que haya sido

éste- la historia nos da testimonio claro de las vicisitudes que

han corrido á través de las generaciones y los siglos. No creemos

sin embargo que las añadiduras, que aun los más apasionados de-

fensores de la pureza y unidad de estos poemas les ha sido forzoso

anotar, se deban áque ambas producciones no hayan podido ser es-

critas, sobre todo la Odisea. Su lectura conveuce de que por muy

to>cas que sean las costumbres que en ellas se describen, aun en la

Iliada no descienden al grado en que se hallan las de los pueblos

que no tienen nociones del arte rudimentario de trasmitir los pen-

samientos por medio de signos. Los vestidos lujosos de los héroes

griegos y troj^anos, sus yelmos, lanzas, lorigas, saetas y escudos

repletos de cinceladuras delicadas, los fuertes carros, las naos pin-

tadas y talladas, la descripción de Troya, sus muros, puertas, torres

y palacios, la especie de carta geográfica trazada en el escudo de

Aquiles, aunque no pocos convienen que todo este último pasaje es

una interpolación de fecha posterior, arguyen un grado de civiliza-

ción que no se aviene con la ignorancia del arte de escribir.

Por otra parte creemos que no se hallaba tan atrasada la cul-

tura general del mundo y por tanto la particular del pueblo griego

en el siglo x antes de la era cristiana. Los estudios de Lenor-

mant ^ Maspero ^ Max Müller ^ Schlegel ^ Champollion ^ entre

otros y los constantes trabajos y exploraciones de las sociedades

arqueológicas, geográficas é históricas, que en tan alto grado ponen

la honra de los ilustres pueblos que les proporcionan estímulos y

elementos de vida para sus penosas investigaciones, han apartado

considerablemente de nosotros la fecha de los orígenes de la civili-

zación, pudiendo citarse hechos de toda probabilidad histórica, en

Egipto, de los siglos noventa y cien anteriores al nacimiento de

Jesucristo.

La más rápida consulta á la historia del mundo antiguo forta-

lece la creencia de que la escritura no debió ser desconocida de los

1 Lfí> premieres civilisations. Paris 1874.

2 JliMoire ancienne. París 1876.

3 A IIMory of ancient sanscril lUerature. Lonrlon 1859. Origine rt dívcJnpprmfnt dr ¡a

religim. París 1879.

4 Sur la lanyue et saf/csae cíes indoiiif.

5 L'Egiple fov<¡ le» Pharaons, 1814. Prhi» du njtline liifrn¡jlijf,hiqiif il-n aitri'-ni Ejyp-

tient. 182S.
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griegos contemporáneos de Homero aunque la feclia de su existen-

cia, repetimos, se coloque como indican algunos escritores de

reconocida autoridad por los aíüos 800 ó 1000 antes de J. C. La dis-

persión de los arias, la noble y civilizadora raza que ha dado vida á

los pueblos germanos y escandinavos de una parte y á los giiegos,

galos y romanos de otra, se íija antes del año 2000.

Ciertamente no se hallan aún datos que convenzan de que an-

tes de ese suceso ya se conociese la escritura; pero puede afirmarse

que los arias trabajaban á la sazón el cobre, conocían el bronce y
si bien no fundían el hierro, usábanlo como el oro y la plata para

adorno. Recorrían el Oxus en toscas embarcaciones de ahuecados

troncos y afírmase también que sus naos se mecieron en las ondas

del Caspio. Si por acaso no conocieron el arte de escribir vivieron

los arias en la vecindad de pueblos, que probado está que j^a la co-

nocían, y en fácil comuuicación y comercio con ellos. Er-a además

el pueblo ario excesivamente expansivo. En el inmenso radio que

abarca su emigración pudo recoger y asimilarse, por sus condiciones

favorables á todo progreso, los gérmenes y aun los elementos de

cultura que debió observar á su paso, sobre todo en Egipto, cuyo

poderío debilitaron con sus frecuentes invasiones. En China, en

la época de Yu, por el año 2225 ya eran conocidas las artes útiles y
de adorno, el calendario, la escritura y aun existían nociones astro-

nómicas de admirable exactitud. En Caldea, mucho antes de que

el imperio babilónico cayera en poder de Toubmes III, año de 1559

antes de J. C, reinó en él Sargiu ó Saryukin I, quien fundó en

Agané una gran biblioteca, como resto de ella queda su catálogo y
la copia de un libro de astronomía La Luz de Bel. Los himnos más
antiguos del libro i de los Vedas datan del año 2000 á 2500. El

Mahabarata, epopeya histórica que tantas analogías presenta en su

plan, detalles y argumento con los poemas homéricos, porque canta

la guerra grande de los diez reyes, entre las dos estirpes consanguí-

neas y rivales de los Kurus y Pandavas, pondera la gracia de Drau-

padidefoimas divinas y rostro deslumbrador y describe minucio-

samente las huestes que toman parte en la tenaz contienda, su pro-

sapia ilustre y su patria, fué, como el Ramayana, obra que los

autores colocan en el período védico, 2,500 á 1,000 años antes de

J. C, esto es, muy anteriores á la fecha en que se fija la existencia del

épico griego, si bien son posteriores á la dispersión de las tribus arias,

entre las cuales no hay que olvidar los pelasgos, que combatieron

en Egipto y estacionándoKe en Grecia, dejaron con sus ciclópeos mo-
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numentos indelebles huellas de su paso. La superstición brahmá-

nica impidió en la India el desarrollo de la fscritura, que se supone

introducida con el alfabeto fenicio y la nuiueración arábiga en el

siglo IV antes de J. C.
;
pero á los arias que emigraron sólo 500 años

antes de la fecha en que se determina la concepción de los primeros

himnos de los dos poemas indios, libres de la tiranía intelectual del

sacerdote de Brahma recorriendo victoriosos las tierras de Fenicia,

de Siria 3' de Egipto, nada les impidió conocer é imitar la escritura,

adoptada ya en estos pueblos. En la histoiia de Egipto es donde

hallaremos pruebas más decisivas del avanzado grado de cultura

que disfrutaban los pueblos orientales. Desde la época que abar-

can las dinastías iv y v de Menfis, anos 4235 á 3703, se habla de la

existencia de bibliotecas, se citan fragmentos de una colección filo-

sófica de Kaquima y Ptahoptou y aun se trata de obras escritas por

los constructores de las pirámides. La escritura ideográfica hallada

en los monviraentos de Babilonia y de Caldea, conocida por hierática,

la poseyeron los turaníes cuando sólo hacían armas de bronce, pues

el hierro, que no sabían fundir, lo empleaban como la plata y el oro

en adornos, usando para sus industrias instrumentos de piedra.

Aun habremos de hallar datos más preciosos y concretos revi-

sando la historia de Fenicia. Los gérmenes de cultura recibiólos

este pueblo, joven, si con los anteriores se compara, de la Sii-ia y
del Egipto. Estrabón afirma que los griegos estudiaron en Egipto

la geometría y en Fenicia los números y los astros. Los fenicios

inventaron el alfabeto haciéndolo, según la frase de Renán, valioso

producto de su comercio, por la época correspondiente á las dinas-

tías XV y XVI de los Hicsos que se fija desde los años 2214 á 1703,

fecha también mu}' anterior á los poernas homéricos. ^ Prueba ma-

terial é ii'refutable de estas estrechísimas relaciones de la cultura

primitiva en estos pueblos se obtendrá examinando los cuadros

comparativos, formados por M. de Bougé, del alfabeto egipcio y
fenicio y los del alfabeto fenicio 3' griego por M. Lenormaut. -

La opinión de que la Grecia procede del oriente, dice con la ele-

gancia habitual de su estilo el historiador Laurent, ^ remóntase á

la antigüedad: la Grecia recogió los gérmenes de la civilización

egipcia y del Asia. La creencia de los antiguos sobre este punto

1 Sales y Ferré, Historia universal. Madrid 1883, T. i, páginas 157, 190, 187, 213 y 253.

2 Pueden verse en la Historia de los griegos de V. Duruy. T. i, pág. 310. Barcelona

1890. Este historiador inclínase á creer que la escritura no fué desconocida en Grecia en tiem-

pos de Homero.
3 Efudes sur Vhistoire de l'humanité, Tomo i, 1/Oricnt. Bruxelles, 1861.
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ha obtenido brillante confirmación en el descubrimiento de la lite-

ratura sánscrita; la lengua griega tiene sus raíces en la armoniosa

de los indios y es natural buscar del mismo modo la fuente de los

conocimientos filosóficos, religiosos y literarios de los liebreos en la

India. Entre indios y griegos hay muchas palabras comunas que

no solamente revelan el mismo origen de su idioma sino también el

grado de cultura que hubieron de alcanzar hasta el momento de se-

pararse. Los arias, que se establecieron en Grecia, fueron pas-

tores, entregáronse á las labores del campo, lo cual supone uu es-

tado de civilización que no puede considerarse salvaje. ^ Nada se

opone, pues, á la creencia de que el poeta de la Iliada, y sobre todo,

el de la Odisea pudiera haber confiado á la escritura sus estrofas

inspiradas y admirables.

Para traer á debidos términos ias cuestiones suscitadas acerca

de este importante punto histói-ico, preciso es no olvidar que tu-

vieron su origen, como otros muchos, en el siglo xvii influidas por

el desprecio de Descartes y del P. Malebranche hacia las lenguas

clásicas y las obras de los poetas y filósofos de la antigüedad.

Aumentaron este desdén los apasionados juicios, diatribas á veces,

de La Motte, Fontenelle y Perrault, contra los cuales, en favor de

los antiguos, especialmente de Homero, hay que colocar á Huet el

obispo de Avranches, Boileau, el P. Harduin, el abate Aubignac y
Mad. Dacier, correspondiendo, más adelante, al sabio helenista

Dougas Montbel ^ puesto, en esta prolongada polémica de antiguos

y modernos, al lado de Fauriel ^ y frente á Guignaut ^ y Egger ^

1 Laurent, que parece segruii' A Otfrido Müller, á quien admira por su ciencia y sagacidad

al determinar la patria de Homero, cita con elogio á W. Jones, sabio inglés, por su disertación

sobre los dioses de Grecia, Italia y de la India, entre los cuales señala marcadísimas semeje.n-

zas. Compara los poemas indios con los de Homero }• concluye afirmando que no hay mito

alguno que no se encuentre en la mitología indiana tal como se describe en los himnos del

poeta heleno: ZéÍs irar^íp, Diespiter, Júpiter es nombre del más puro origen sánscrito.

E. Renán, en su Hiduire des lartgues sémitique», liv. i, cap. ii, dice: «Parece averiguado

hoy que las lenguas del Asia menor pertenecen á la familia de las lenguas indo-europeas: asi

sucede con el frigio y el lidio».

Abel Hovelacque: La lingiowtique, Paris: 1881, trae este pasaje: el italiano Philipo Sasetti

fué el primero que en el siglo xvi estudió el sánscrito: dos siglos más tarde P. San Bartolomé

publicó en Roma la primera gramática sánscrita. Entre el número de sabios ingle.ses que de-

. dicaron estudios á este idioma merece citarse William Jones. Algo después, los franceses Coer-

doux y Barthélemy comunicaron á la Academia su convencimiento de que el sánscrito tenia

estrecho parentesco con el griego y el latín. El griego, añade este autor, tiene afinidades inti-

mas con el frigio y el lidio y un grado de parentesco más directo que con el latin, con el sánscrito

y el persa.

2 Prólogo á su traducción de las obras de Homero.
3 Journal (Je V Instruction publique. 183.5.

4 Dictionnaire homérique, par Mr. Theil.

;") Mtnioires de litlérafure nvciemie.
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quienes se han distinguido entre el número crecidísimo de escrito-

res que han inventado teorías y argumentos, más afanosos de no-

vedad y resonancia que dotados de apreciable espíritu investigador

y de crítica.

Aunque los estudios filológicos é históricos no habían alcanzado
en la época en que se inició la animada polémica, ni algo después,

el desarrollo y la precisión que hubieron de adquirir desde el último
tercio del pasado siglo á los actuales días, no es posible dejar de
reconocer que en el curso ya prolongado de ella, se han llegado á
plantear cuet^tiones relativas á Homero cuya definitiva resolución

no se ha logrado, á lo menos, de una manera decisiva. El estudio

del estado general de la cultura en el mundo quita mucha fuerza á
la teoría de que los defectos de composición que se señalan en los

dos poemas griegos se deban á las alteraciones irremediables de la

trasmisión oi-al. Otra cuestión importante ofrécese á nuestro exa-

men antes de exponer las opiniones de sabios filólogos acerca de la

forma, del estilo y aun del sentido de los poemas de Homero. Afecta

esta cuestiÓM íntimamente á la personalidad del poeta y de muy
directo modo á la concepción de las obras que examinamos. Tan
íntimamente respecto de Homero que por ella, y con argumentos
de orden distinto á los ya expuestos, se niégala existencia del poeta.

Y de modo tan directo á la Iliada y la Odisea que se sostiene que
cada uno de estos poemas pertenecen á autores diversos.

Perrault en su libro Puraüele des anciens et des modernes, afirmó

que Homero no era solamente el autor de la Iliada y la Odi-

sea, y Boileau, ^ á quien por cierto no se le reconoce autoridad

como helenista, combatió con grandes apasionamientos las ideas

de Perrault. Hédelin, más conocido por el abate de Aubignac en

su Dissertation sur VIliade, aseguró por su parte que Homero no

había existido, que su nombre era sinónimo de cantor. Bentlhei

1 (Eiivres completes: Senlis 1826. lléflexions critiques sur quelques passages du Longin
défense d'Homére contra Ch. Perrault. Tome ii, pág. 245 « Perrault dice que según el testimo-

riio de Elio, que no es desprecialjle, opinaron los antiguos que Homero no habla compuesto bajo

un solo y tínico plan la Iliada y la Odispa sino que fué cantando diversos asuntos según á él

acudía la inspiración. El primer canto fué y se intituló: La cólera de Agutíes; el segundo:

Descripción de las naves; el tercero: Combata de París y Mcnclao; y asi los demás. Asegura que
Licurgo de Lacedemonia fué quien llevó de Jonia á Grecia estas partes distintas que arregló

PiRístrato, produciendo entonces los dos poemas que en el día conocemos. » Pero Boileau

copiando el párrafo de Elio en que se funda Perrault para afirmar que los poemas de Homero
no eran más que cantos diversos con su titulo cada uno, se esfuerza en demostrar que no hay

motivo para una afirmación tan rotunda. Elio, según él, escribió: «las poesías de Homero co-

rrieron por toda la Grecia en cantos aislados y eran conocidos y recitados con ciertos títulos que

los mismos c^jntores les dabíin ". Boileau, op. cit. pág. 236,
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apoyó los argumentos del abate de Aubiguac. A principios del

siglo XVIII el ilustre filósofo italiano Juan Bautista Vico sostuvo

en su obra Principi di una scienza nuova que todas las ciudades

de Grecia tenían razón en reclamar á Homero como ciudadano i^or-

que no fué un ser individual sino colectivo, un símbolo del pueblo

griego que reconstruido su historia propia consignada en cantos na-

cionales. ^ Esfuérzase en probar que Homero no fué filósofo, por

más que en tal concepto le tuviera Platón. Para combatir la opi-

nión sustentada por el autor de la Kepública, quien dijo que Ho-

mero reñejaba la sabiduría de las edades civilizadas, opinión de

Plutarco y también de casi todos los antiguos filósofas, arguye Vico,

que no es posible que Homero, que quiere presentar los héroes déla

Iliada dotados de las cualidades más perfectas, les atribuya cos-

tumbres groseras y feroces que acusan notable atraso en la cultura,

entre ellas la de envenenar las flechas, arrojar piedras con hondas,

dejar insepultos los cadáveres del enemigo para que fueran pasto

de las aves carniceras y los perros, la de gustar demasiado del vino,

reyes y héroes que se embriagan para consolarse de sus penas, como
lo hace, particularmente, el sabio y prudente Ulises, quien además,

siguiendo el ejemplo de sus compañeros asa y desgarra la carne y
entrañas de las víctimas colocándolas en el fuego y comiéndolas con

las manos. Considera el autor como señales evidentes de ignoran-

cia ó por lo menos de grosería y rudeza el modo de significar el

poder de la divinidad, cu^^o prestigio consiste en su mayor fuerza ó

resistencia, de tal suerte que para dar idea el poeta del poder de

Júpiter dice que no lograrían conmover su trono todos los dioses

juntos si á él atasen una cadena y colgándose luego de ella se es-

forzasen en moverla. Por otra parte los héroes y los dioses se tra-

tan con una falta de consideración, de respeto y aun de lealtad que

no puede admitirse que Homero conociese un grado de civilización

muy apartado de la barbarie. Diomedes, por ejemplo, escudado

por Minerva hiere á Venus y á Marte. En el combate délos dio.ses

Minerva araña á Venus y lesiona á Marte ari'ojándole una piedra;

Marte á su vez apoda de insecto vil á Minerva que en otra ocasión

riñe á puñadas con la diosa Diana. Aquiles y Agamenón los más

1 (Euvres choigies de Vico. Paris 1835. El examen de e.sta obra es interesante, pues llega

á sintetizar muchas de las cuestiones suscitadas acerca de Homero y sus obras ante.s de que la

lilología viniera á someterlas á minucioso análisis. Sus capítulos tratan, el primero: de la sa-

biduría filosófica atribuida á Homero; el segundo: de la patria de Homero; el tercero: del tiempo
en que vivió; el cuarto: motivos por que no puede ser igualado en la poesía heroica; el quinto:

observaciones filosóflcas'y filológicas, y el sexto, descubrimiento del Homero auténtico.
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poderosos caudillos de las huestes griegas se apostrofan, se insultan,

tratándose á menudo de perros. Xo seguiremos al ilustre Vico
anotando los detalles que entresaca de la Iliada para apoj^ar su cri-

terio respecto de Homero y de sus obras: sus deducciones nos pare-

cen exageradas; basta á nuestro propósito indicarlas y oponerles,

por vía de contestíición cumplida, las que hace en sentido comple-

tamente contrario, esto es, de elogios repetidos, el historiador Lau-
rent. ^

Xo obstante la variedad y número de las cuestiones relativas á

Homero, examinadas hasta ahora, pueden reducirse sin esfuerzo

á dos grupos principales: las que estudian el autor 3- sus poemas

desde un punto de vista puramente histórico y las que apelan á los

juicios de la filosofía y aun de la sociología para sentar sus conclu-

siones. Poca importancia habría de concedérseles á las hipótesis

establecidas si á esos solos aspectos se hubiera concretado el estudio

y la observación, pero los trabajos filológicos i'ecientes de autores

notables y de gran peso, unos por el largo plazo de su vida dedi-

cando al examen de las obras de Homero, de justa nombradía otros,

por su indubitable competencia en las literaturas clásicas, llegan á

tal desacuerdo en sus juicios definitivos respecto de ellas que el

tiempo y los conocimientos adquiridos, tanto en historia como en

arqueología y filología, si han contribuido á aclarar y auu disipar

algunas dudas, han hecho nacer otras armadas de argumentos más
sólidos y poderosos.

A fines del pasado siglo, en 1795, en la obra Prolegómeno, ad Ho-

meriim, su autor, Federico Augusto Woli, uno de los más justa-

mente afamados filólogos de Alemania, expuso su opinión sobre la

forma primitiva de las poesías homéricas. Estudiándolas histórica,

crítica y sobre todo, con grande autoridad nacida de sus profundos

conocimientos, filológicamente, demostró que carecían de unidad

en la forma, en el estilo y aun entresacó pasajes esei-itos en dialec-

tos distintos, sentando la conclusión de que la Iliada y la Odisea

deben ser con.'^ideradas como dos series de poemas diferentes. ^Volf,

f[ue según aíinna Schooll, - examinó con imparcialidad los argu-

mentos de sus précedecesores en el estudio de los poemas griegos y
no tuvo en cuenta las conclusiones de Vico, llega á coincidir con él

en cuanto al resultado de sus apreciaciones, dirigiéndose por camino

1 Elude sur l'hüUyire de l'humanité. Bnixelles, 1861.

2 HUtoire de la liUérature grecfjue piv/nne. Paris, 1866.
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nuevo y distiuto. Y debe notarse además la circunstancia de que

no creyó que la escritura fuera desconocida en Grecia antes de Ho-

mero; afirma que se la empleó en las inscripcioaes, si bien, no para

fijar sucesos vulgares de la vida, antes de las Olimpiadas. Tal vez

se grabaron con más frecuencia leti*as en la piedra; pero, de todos

modos, no pasarían muchos siglos hasta que se vencieran las difi-

cultades para confiar á la escritura obras de algún volumen. En
tiempos de Solón, sin embargo, hallábase tan atrasada la escritura

que para publicar este legislador sus leyes tuvo que trazarlas en

piedra y en la forma bustrófedon que pertenece á la infancia del

arte. Así, pues, opina Wolf que aunque se conocía la escritura no

se hallaba eu estado de adelanto ó desarrollo suficiente para fijar

los cantos homéricos.

El sabio profesor de la Universidad de Koenisberg, Carlos Con-

rado Lachman, tan conocedor de la literatura alemana en sus pri-

meras toscas manifestaciones como del griego clásico, estudiando

las formas primitivas de la epopeya nacional los Xiebelungen, halló

analogías entre su concepción, forma y fragmentos con la epopej'a

helénica contribuyendo de esta suerte á robustecer los juicios de

Wolf, tan aceptados, que han llegado á constituir una respetable

escuela.

En nuestro examen de los movimientos que ha obtenido la opi-

nión de los modernos respecto de Homero y sus obras la Iliada y
la Odisea, hemos podido notar que en Italia culmina con Juan
Bautista Vico que niega la existencia del poeta como ser individual

y confía la ejecución de los poemas al genio nacional del pueblo

griego; en Inglaterra Alejandro Pope traduce y admira á Homero
sin discutir su personalidad, j en Francia, la contienda entre los

enaltecedores de su genio y sus enemigos no puede juzgarse sino

concediendo el triunfo á aquellos cuj-a admiración por el poeta rayó

en la paradoja y frenesí. La cultísima y sabia, Alemania con auto-

res de innegable valer, AVolf y Lachman, ya citados, y que, aunque
nacidos á fines del pasado siglo pertenecen más bien por su labor

intelectual al presente, aplica un método nuevo con grande compe-

tencia, por la profundidad, al estudio de los poemas homéricos.

Crítica minuciosa, serena, fría, análisis detenido y pacientísimo,

examen árido y penoso pero de resultados menos expuestos á la va-

guedad y á la hipótesis que los funda,dos en los escasos conocimien-

tos históricos obtenidos anteriormente, en los testimonios contra-

dictorios de escritores de la antigüedad, en la filosofía y en la apli-
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cacióu severa de las reglas de la retórica. De este análisis dclaliario

hecho por filólogos de merecida reputación salieron los poemas ho-

méricos, especialmente la Iliada dividida en fragmentos, con su

unidad rota, como obra que no debe ser atribuida á un genio solo.

Y en Francia, donde también se continuaba cultivando con

amor y esmero los estudios clásicos, donde aúu resonaban los últi-

mos vítores de los admiradores de Homero, se opera una notable

reacción iniciada por Dougas Montbel. Este autor, en quien fuerza

es reconocer una autoridad en el griego clásico, después de traducir

la Iliada y la Odisea con admirable fidelidad, haciendo conocer, en

lo posible, toda la majestad severa y sublimo sencillez del original,

duda de la existencia de Homero.

En España, donde el cultivo de la lingüística ha producido

obras de mérito innegable, no hallaremos documentos que pudieran

contribuir á determinar una tendencia clara y determinada acerca

de cuestión tan debatida por la critica. Como traductores de la

Iliada cita Gómez Hermosilla á Cristóbal de Mesa, aunque dudando

acerca de la existencia de tal traducción; y también, á García Malo,

con tanta justicia censurado; por su parte, Gómez Hermosilla, toca

de modo muy superficial y ligero las debatidas cuestiones acerca de

Homero y sus poemas.

Ha dado la última opinión en esta ya secular polémica, impri-

miéndole con el sello de su indiscutible autoridad un aspecto bien

determinado, el sabio arqueólogo y filólogo Otfrido Müller. De

grande peso es la opinión del erudito Müller que recorrió mucha

parte del campo de sus investigaciones prácticas al lado de Curtius

y de Schoell. Obra de estudio provechosísimo es su Historia de la

literatura griega ^ donde la trasparencia no interrumpida de la ex-

posición, la elegancia y armonías de sus partes y sobre todo la sín-

tesis admirable que ha hecho, despojando de todo inútil atavío las

principales cuestiones, no impiden un solo momento que se muestre

la erudición verdaderamente abrumadora que contiene cada una de

sus páginas. Pero la novedad y el asombro del momento no deben

ser parte á echar en olvido trabajos anteriores de grande mérito.

Müller afirma de- una manera categórica la unidad de la Iliada y se

esmera en prol)ar la existencia de la persona de Homero; pero al

1 Gesehichte der griechischni Lücratnr hit; avf das Zcitnltcr, Alcxanders, vol. i ct ii pu))lióc par

Kd. Müller, Breslau 1841. La obra de Müller quedó incompleta, fué coiitinu.ada, bajo su plan,

por Donalson; pero los trabajos contenidos en los 3(j cap. de O. Müller, sobre todo el de Homero
contiene datos y upreciaciones que han influido en la opinión universal.
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tratar de la Odisea asienta una teoría arriesgada, ya que no nueva.

AVolf y Lachman niegan indirectamente la existencia de la persona

de Homero al señalar los distintos fragmentos de sus poemas; y

Dougas Montbel, luego que termina, con toda conciencia su examen

y versión de ambos poemas, duda de la existencia de Homero. Dou-

gas Montbel y Lachmam son sin duda helenistas de grande nom-

bradla y filólogos de reconocido mérito. Y, respecto de Federico

Augusto Wolf, no creemos aventurado afirmar que rivaliza en pro-

fundidad de conocimientos filológicos y de historia literaria con

Otfrido Müller. Si éste, en su culto sincero á la verdad científica,

recorrió la Grecia viendo con sus propios ojos, tomando en sus pro-

pias manos los magníficos fragmentos destrozados y esparcidos sin

piedad por todas partes en aquel histórico suelo, y contrajo, víctima

de su amor á la ciencia, bajo los rayos del sol irresistibles y ante la

misteriosa Belfos la enfermedad que le postró y le hizo morir en

Atenas, informándose hasta en sus horas de agonía de los usos,

costumbres y tradiciones de aquel interesante pueblo, Vfolf, como

Müller también recorrió las ciudades de la Grecia, conoció sus usos

y sus costumbres, consagró los años de su vida al estudio profundo

de su lengua, y, como afirma uno de los críticos que le han dedicado

completo estudio, ^ si llegó á tal grado su práctica del griego que

conocía por el acento los extranjeros que le hablaban, bien pudo en

ejercicio tan perfecto y delicado percibir las notas falsas que hay

en las poesías de Homero.

Si á la par que con esto recordamos los juicios que acerca del

conjunto de los dos poemas griegos han emitido los que con más

asiduidad y fruto para la literatura le han estudiado en diversas

épocas, poderosa excusa hallaremos al afirmar que aún se ciernen

muy graves dudas sobre la unidad primitiva de la Iliada y la Odi-

sea y respecto de la labor legítima que en ambos corresponde á la

tradicional y venerable personalidad de Homero. Pope, al cabo de

sus largos años de estudio sobre las obras del épico griego, compara

la Iliada con un Jardín inculto donde se hallan gran número de

bellezas de todo género pero que no pueden apreciarse por su con-

fusión si no se ordenan. Aclarando aún más el concepto que le

merece el conjunto del poema compáralo también con un árbol vi-

goroso y bello, pero salvaje, cuyas i-amas más salientes y principa-

1 M. Galusky, Rcvtie de Deux Mondes, 181,8. Puede citarse otro trabajo notable sobre Fede-

rico Augusto Wolf que compite en extensión y copia de importantes datos con el anterior: el

artículo intitulado Homero en la Biograplüe de M. Didot.
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les necesitan de la poda para poder imprimirle forma, mh^ rPTnJnr

y simétrica. A su vez Madama Dacier, que combate rudamente á

Pope por estas declaraciones clamando que no la han hecho tan

graves ni injuriosas los enemigos del poeta, incurre en deplorable

desatino al considerar la Iliada y la Odisea como meros discursos

cuya moral ó tendencia docente es, en el primer poema, exponer

los daños que las discordias entre jefes ocasiona á los pueblos y le-

giones; y en el segundo, los perjuicios irreparables que acarrea el

alejamiento de los principales del país que deben gobernar.
¡
Ha-

berse pasado por la vida sobre Homero, exclama un crítico in-

signe: ^ haberle traducido con tanto amor, y on general con bas-

tante exactitud, aunque dándole un colorido falso y moderno y
venir, á los sesenta y tres años, á sacar por fruto tales consecuen-

cias !

Kada digamos de opiniones como las déla Motte que sin ser hele-

nista de mérito reconocido osó vanagloriarse de haber hecho correc-

ciones en la Iliada, ó de Boileau quien indicó que este poema debie-

ra ser clasificado entre las tragicomedias ó la de tantos otros que

quizá pretendieron fijar conceptos más ingeniosos ó nuevos que de-

tenidos y profundos; pero sí, examinemos las hipótesis, á que he-

mos hecho j'a alusión auteiiormente, emitidas por una autoridad

aceptada por la opinión universal como competentísima, y á quien,

hemos rendido ya justo tributo de admiración.

Otfrido Müller ^ con cita de los testimonios auténticos consig-

nados por Wolf en sus Prolegómenos afirma que la Iliada y la Odi-

sea estuvieron algún tiempo esparcidas en fragjnentos y reclama

para el organizador de los certámenes de rapsodas, bien fuera éste Pi-

sístrato ó Solón, el derecho que tienen á nuestra gratitud por haber

devuelto, á aquellas dos fraccionadas obras maestras, sus formas

primeras. Esto en lo que toca al conjunto de ambos poemas. Por

lo que hace referencia á cada uno en particular, no cree posible que

sean por su extensión, fruto exclusivo de un solo geiiio; para labor

tan gigantesca arguye que es corto el espacio do una vida humana

y no se le ofrece reparo al conceder que Homero, después de haber

empleado los días de su juventud y edad madura en desarrollar e!

magnífico plan de su inmortal poema, comunica á un discípulo suyo.

iniciado desde mucho antes en el concebido plan de la Odisea, la

delicada empresa de su ejecución.

1 Meníndez Pelayo. Jlistoria de las ideas estíticas en España, tcuuo in, pág. f 1

,

2 Hiütoire (le Inlilférature grecque. Pnrís 19(15. pílg. 123-125.
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Dos objeciones están obligadas á llevar consigo cada uua de las

dos hipótesis que asienta, después de su erudito y admirable sínte-

sis, el autor que, últimamente, repetimos, hatr;itado con más com-

[»etencia las cuestiones relativas á Homero y sus poemas, ¿Puede
asegurarse que Pisístrato ó Solón, no obstante el tiempo tí'anscu-

rrido, siglos quizá, en que permanecieron en fragmeutos la Iliada

y la Odisea, lograran reducirlos á su forma primitiva? La dificul-

tad que á empresa tan loable oponían el tiempo y la memoria frá-

gil de los recitadores se acrecienta al recordar que el mismo MüUer
opina que estos fragmentos no se hallaban aún escritos. ¿Es posi-

ble, por oti'a parte, que Homero infundiese en un discípulo suyo

inspiración bastante para que una obra no concebida por éste, con

un plan trazado de antemano, es decir, impuesto, llegase á la altu-

ra donde se ciernen las más admirables producciones de la mente
humana? Las obras del genio son producto espontáneo y libre, y
en la epopeyei primitiva es más frecuente que se manifieste de modo
colectivo que individual. En el Komancero del Cid, en los cantos

gaelicos del bardo Ossian, en el Mahabarata y el Eamayana, en los

Niebelungen, no es posible dejar de percibir cierta unidad que les

imprime la índole del genio nacional que los produjo manifestados

en sus ideas primeras, esto es, en las más originales. El pueblo

griego fué, ante todo, esencialmente artístico: no sólo en poesía, si-

no en arquitectura y escultura, ha dejado concepciones sublimes,

modelos no igualados y que en conjunto forman manifestaciones de

un orden perfectamente determinado, producto legítimo de varios

genios distintos, á quienes realzan por igual el gusto, primor, la

exquisita ejecución, favorecidas por las influencias del medio en

que fueron concebidas, el más propio y eficaz para el desarrollo

completo de toda actitud y actividad en la esfera del arto. Los mo-

delos griegos, por excelencia clásicos, son estudiados con pasión en

el mundo culto; generación tras generación se trasmite la tarea de

imitarlos, de producir al calor de sus reglas 3' de la emoción pura y
noble que en el ánimo despiertan; y rara vez se logra tal intento

con recomendable perfección; y acaso nunca se logra superarlos.

Hay en las ci-eaciones del artista griego algo de dificilísima si no

imposible imitación, algo que parece no haber pasado á ser patrimo-

nio de la humanidad y aunque es propio y peculiar del genio de

aquel pueblo, no se muestra raro, sino por el contrario, fecundo y
vario en él. Con los destrozados restos de las obra;; de arte, espar-

cidos al azar por el suelo poético de Grecia, se han llenado las salas
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de nuestros mejores museos y en el más humilde fragmento liaj' ras-

gos de habilidad suprema que admirar.

Terminada esta breve exposición de los distintos juicios que la

historia, la crítica literaria y aun la ciencia filológica, han dedica-

do, en diversas épocas, á la Iliada y á la Odisea, y por necesidad,

á su autor, el divino Homero, fruto humilde de nuestros estudios

hasta el momento actual, cumple á nuestra sinceridad hacer una

manifestación. En el comienzo de nuestras investigaciones acerca

de los dos hermosos poemas griegos, no para buscar y disponer los

materiales del trabajo presente, sino para ilustración elemental en

la literatura clásica, abrigábamos la creencia firme de que ambos

poemas eran debidos al genio de Homero y éste una personalidad

concreta, bien determinada, fuera de discusión y de la más leve

duda. Todo contribuía con apariencias esternas que herían viva-

mente la imaginación, dejando profundas é imborrables huellas en

el espíritu á fortalecer esta creencia, desde las retóricas elementales

y ediciones lujosísimas en que encerraban los dos poemas, aun los

mismos mantenedores de la opinión de que ambos pertenecían á

autor distinto, hasta el busto de Homero, símbolo venerable del

poeta, cuyo rostro de líneas severas, aunque á veces ásperas y ru-

das, han contribuido á vulgarizar, lo mismo la escultura colocándo-

le en los capitales de cada biblioteca, que los diseños en que ensa-

yan sus actitudes los alumnos de las escuelas de dibujo. Era

Homero, el autor de la Iliada y la Odisea, el que por todas partes

veíamos: su imagen inmortalizada por el cincel de escultor clásico

ha llegado á sernos tan conocida como la de cualquier familiar. Sin

embargo, en la actitud serena, fría, de aquel rostro, en sus ojos que

las reglas del arte dejaron sin expresión, parecía encerrarse toda la

misteriosa incertidumbre de la esfinge.

A medida que la investigación paciente ha ido ahondando un

poco más acerca de Homero y sus poemas haciendo surgir á cada

paso no resueltas dudas, aquella creencia primera se ha ido amorti-

guando no sin ese sentimiento, fuerza es confesarlo, que en el alma

deja una ilusión querida y acariciada al disiparse. Con examen del

estado actual de la opinión no puede afirmarse de una manera, ca-

tegórica que la unidad que hoy presentan la Iliada y la Odisea, tan

problemática ante el análisis de Wolf y sus discípulos, sean debi-

das á un autor único. La historia literaria acepta como hecho que

ambos poemas fueron refundidos y aun coleccionados por Solón y
Pisístrato, que por esta sola tai-ea ya demostraron ser talentos nada
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vulgares, pues al oir recitar del mismo modo que la Grecia de su

época aquellos fragmentos conocieron su mérito. Y no lo recogie-

ron por sus manos, que encomendaron este trabajo glorioso á otras

más hábiles é idóneas. ^ Los retóricos alejandrinos también con-

tribuyeron á corregir y depurar los poemas de Homero, modificando

su forma antigua, especialmente Aristófanes de Bizaucio, Zenodoto

y Aristarco. Pasajes de la Iliada hay citados por Aristóteles y
Platón tomados de algunos de los escasos ejemplares auténticos que

circulaban en Grecia que no se hallan en las ediciones modernas.

Cosa fuera de duda es, además, que la división de los poemas en

veinticuatro cantos es obra de los retóricos de Alejandría.

La opinión de algunos de los autores de más nota que hemos

citado se manifiesta con mayor fijeza al considerar ambos poemas

como obras de distintas épocas. Por nuestra parte, teniendo con-

ciencia de la escasez y debilidad de nuestras fuerzas no nos hubié-

i-amos atrevido á sentar estas conclusiones, si, al hacerlo así, no

hubiésemos hallado el apoyo de una autoridad de valer incuestio-

nable, aparte de otros méritos, por sus conocimientos literarios y
perseverante labor en los estudios clásicos. Nos referimos al critico

insigne D. Marcelino Menéndez Pelayo. Si por acaso no pudiera

decirse que asienta de modo preciso que Homero no es autor único

de la Iliada y la Odisea, en muchos pasajes de sus obras - hallá-

1 El órflco Onomácrito estuvo encargado eu la época de los Pislstrátides de recoger los

poemas de Homero; O. Müller. Histoire de la lütémture grecque. Paris 1866, t. i, pág. 119.

También se citan á Orfeo de Crotona, Zopiro, y tal vez Hiparco, hijo de Pisistrato Homére par

Guignaut" Dice. d'Hom&rc el den homerides par N. Theil. París 1841.

Antes de Aristarco que floreció en Alejandría hacia la mitad del siglo iii antes de J. O. co-

nocíanse ya un gran número de copias ó ediciones de los poemas de Homero. Las más célebres

eran las de Chios, Argo, Creta, Chipre, Marsella y la que Aristóteles hizo para Alejandro. Eludes

sur la littérature. Artaud. Paris 1863, pág. 66.

2 Citaremos los principales: «Presentaron Homero\ó los poetas homéricos sin auxilio de teo-

rías y como por intuición semidivina el dechado más perfecto y ejemplar de arte que han podido

contemplar entendimientos humanos » «La tradición literaria y el buen gusto individual

bastaron á guiar á los críticos ó diaskevasias, que en la era de los Pisistrátidas ordenaron en un

haz las rapsodias homéricas y lijaron su texto.». Historia de las ideas estéticas en España. Ma-

drid 1883, 1. 1, págs. 4 y 5.

Al hablar de la opinión de Longino, haciendo notar de paso que éste tenia la Iliada y la

Odisea per obras de una misma mano, pero comparando al poeta de la Odisea con el sol en su

ocaso, pues aseguraba que la Iliada fué escrita por Homero eu su juventud y la Odisea en su

vejez, consigna Menéndez Pelayo estas palabras: « así, no acierta Longino en atribuir á la vejez

de un poeta lo que es consecuencia de un estado social distinto de aquel en que fué posible la pri-

mitiva epopeya homérica.» Op. cit., tom. id., pág. 95.

Al señalar los defectos de la crítica de Perrault cambia de tono para hacer constar « que éste,

por otra parte, dio singular muestra de adivinación histórica negando la personalidad de Ho-

mero y considerando las dos epopeyas homéricas como un conjunto de rapsodias: opinión idén-

tica hasta en su temeridad á la de la escuela wolflana reducida hoy á más razonables términos

y anunciada también por Vico (1715) que consideraba á Homero como una idea ó un carác-

ter heroico más bien que como persona real.» Op. cít., tom. ni, Madrid 1886, página 177.
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baiise afirmaciones é ideas que proporcionan al lector argumentos

poderosos para asegurar que el crítico se halla inclinado á la creen-

cia de que la Iliada y la Odisea, tienen en su conjunto más de obra

colectiva que individuales. De lo que no pnede quedar duda es de

que las atribuye á dos autores distintos. ^

Conocido lo que la historia 3' la crítica han investigado acerca

de la formación de ambos poemas, debemos estudiarlos, siquiera

brevemente, para apreciar su grandiosidad y su belleza, su conjun-

to y sus detalles primorosos como se examina algún templo marmó-

reo obra secular en qne pusieron sus manos distintas generaciones

de artistas obedientes á un plan, inspirados por una misma fe reli-

giosa, conmovidos por los mismos nobles sentimientos. El Parte-

nón, rodeado de suntuosos y célebres edificios, fué construido de

tal suerte que los trozos de mármol de sus muros, de sus escalina-

tas, de su pórtico y sus frisos aparecían tan bien unidos y ligados

que todo él semejaba una sola y colosal pieza transportada del Pen-

télico. Aquel templo siempre soberbio y majestuoso, aun en sus

ruinas, parecía erigido á tanta altura para recibir los primeros ra-

yos del naciente y poético sol de Grecia y despedir, en el ocaso, los

resplandores últimos. Algo análogo ofrecen á la contemplación, en

otra esfera del arte, la Iliada y la Odisea: ellas recogieron las pri-

meras y más originales manifestaciones de la poesía griega, la en-

cerraron en admirable forma y sus acentos y sus destellos vividos

llenaron de armonía y de luz toda la poesía griega.

Las lineas dedicadas íi Gómez Hermosilla son importantisinias; en la imposibilidad de tras-

ladarlas íntegras señalaremos las ideas principales: « Desgraciadamente, Hermosilla, á pesar de-

mucho griego que sabia y de los muchos aciertos que hay en su traducción, se fué al otro mundo,

no sólo creyendo en la existencia pereonal de Homero, sino creyendo con entera buena fe que

Homero habla sido un poeta culto y de escuela, ni míis ni menos que Virgilio ó el Tasso y de

ninguna manera un cantor popular. Afirmaba, por de contado, la absoluta Míi/dad de compo-

sición en los dos poemas y no dudaba ni un instante que se hubiesen trasmitido á nuestros días

tales como los escribió el autor y que Homero había tenido por catedrático á. un tal Femio,»

Op. cit. tom. III pág. S05.

En su discurso del doctorado, el critico, para fijar el carácter de la epopeya divídela en

primitiva y literaria: subdividiendo la primera en completa y fragmentaria y coloca entre las

primitivas íí la epopeya griega. En nota al pie de esta página se lee: « Según la teoría wolfiana,

que todavía siguen muchos eruditos, toda epopeya es fragmentaria en cuanto se formó de

cantos separados. En la parte relativa á, los poemas homéricos esta doctrina ha sido modificada

considerablemente por los semiwolfianos. En cuanto á las demás epopeyas liay quien sostiene

que los cantos narrativos sueltos son fragmentos de grandes poemas anteriores.» Tesis doctoral.

Santander, 1875, pAgs. 8 y 04.

1 En el citado discurso cuya interesante [tesis magistralmeute desarrollada es La novela

pvtre los latinos, llama á la Odisea « la obra del segundo Homero ». Los pasajes transcritos en

la nota precedente parecen concedernos autorización para decir que lejos de haberse debilitado

se ha fortalecido la creencia del erudito criterio en el mismo sentido.
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Por eso habremos de examinar ambos poemas sólo como obi-as

artísticas, cuya influencia no se ha extinguido enteramente en la

literatura universal, sino que serán constante modelo por la rica

variedad que ofrecen en medio de su incorrecta exposición, por la

originalidad, frescura de sus comparaciones, por la elegancia de sus

imágenes, depuradoras eficaces del gusto, por la habilidad con que
están caracterizados los personajes y más que todo por aquella po-

derosa y creadoia fuerza que llena el vasto escenario en que se des-

arrolla el poema, el cielo, la tierra, el mar y los abismos, de seres

gigantescos y monstruosos unos, bellos, graciosos y perfectos otros

y dotados todos de tal vida, de tal colorido, de tal verdad, que hie-

ren nuestros sentidos tan fuertemente como si fueran hechos y ob-

jetos al alcance de nuestra observación actual.

Cualesquiera que fueren las definitivas decisiones de la crítica

filológica é histórica acerca de la estructura de la Iliada y la Odi-
sea, no es posible desconocer que han brotado á los impulsos de ge-

nial concepción, que salvo pasajes y aun libros que se señalan y
determinan, ambos poemas, en lo general, no pierden su nota ma-
jestuosa, sencilla, grandilocuente y sublime. Esos pasajes y esos

libros que huelgan, que entorpecen la acción ó producen en ella

monotonía y languidez, suelen contener no obstante, considerados

aisladamente, bellezas literarias y datos que contribuyen al más
acabado conocimiento del medio en que hubieron de desarrollarse

ambas producciones; así, interesan por igual, embargan del mismo
modo la atención, no son parte integrante de ellas, sin duda algu-

na, pero no deben desecharse. Preferible es admirar estas epopeyas
tal y como debieron de ser dejadas en la última corrección de que
da cuenta la historia ^ al despojo que en ambas producciones preten.

den hacer postumos arregladores.

Nótase, lo mismo en la Iliada que en la Odisea, una acción prin-

cipal que contribuye á revestirlas de cierta unidad. En la Iliada,

desde el primer verso en que el poeta pide inspiración á su musa
para cantar la venganza de Aquiles, de tanta trascendencia en la

tenaz contienda empeñada ante los muros de Troj^a, ya anuncia su
propósito. Esto constituye el asunto principal del poema desarro-

llado luego en gradación que obedece á un plan: la violenta resolu-

ción del protagonista, en su origen, en sus afectos y en su término,

son los puntos culminantes de la obra. Este asunto que da al poe-

ta ocasión de presentar la figura de su héroe predilecto con aquellas

1 La de los gramáticos alejandrinos.
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cualidades de energía, fuerza, amor apasionadísimo hacia la mujer,

hacia la esclava y de amistad consecuente hacia sus compañeros,

las más excelentes sin duda en aquella época remota, llénalos prin-

cipales episodios de la obra, los liga estrechamente: en torno de él

se hallan acumuladas riquezas poéticas, pasajes de estructura per-

fecta, rasgos de una imaginación vasta y no igualada, sensible á to-

das las más nobles y enéi'gicas emociones del espíritu de suerte que

al par de las hazañas del heroísmo y de la fuerza conmueven las de-

mostraciones de la ternura y del dolor.

Con la querella entre Agamenón y Aquiles en el primer canto,

por la cautiva Briseida, despiértase j^a la atención. A la disputa de

los dos caudillos del ejército que en medio de sus amenazas y gro-

seros insultos se reconocen con lealtad sus sobresalientes cualidades,

informándonos por manera tau hábil de la importancia de su carác-

ter, asisten atentos los demás jefes de las huestes, respetados por

su valor, su experiencia, su astucia y su fuerza: los dioses también

observan atentos desde el alto Olimpo; pero la pasión exaltada es

laque resuelve de modo brusco; y aquel incidente, bastante vulgar

conviértese en elemento de vivísimo interés. Si aquel ejército, que

tras largo y continuo batallar de diez años con el apoyo que en su

justo despecho le niega su héroe más fuerte é invulnerable, poco

ha loo-rado, será más difícil en lo adelante rendir la fuerte ciudad

de Troya ni vengar el agravio inferido á uno de sus príncipes, Me-

nelao, en la persona de su esposa Helena ^ objeto de empresa tan

memorable y tenaz.

Alentados los troyanos por la resolución que con olvido de más

altos intereses hace Aquiles, apréstanse con nuevos bríos al comba-

te. Héctor, su caudillo más valeroso, avanza peleando hasta tocar

las naves de los griegos, - que invitados por su rey Agamenón, se

reúnen y le aconsejan calme con presentes valiosos la irritación de

Aquiles, ^ pero él se niega y con la negativa del héroe acrece más y

más el interés de la acción. Casi vencido el ejército griego por los

troyanos, tendrá que seguir combatiendo solo, aun sin apoyo de

Aquiles, del aladid de voluntad irreductible.

La manera como se prepara el nuevo y decisivo combate anima-

do el ejército por el anciano Néstor^ es de una verdad asombrosa y

parece, además, un recurso habilísimo, como la viva pintura del

1 Iliada: canto I.

2 Iliada: cauto viii."

3 Iliada: canto ix.

4 Iliada: canto x.
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asalto de la muralla griega, como el combate doude sou heridos los

más diestros y útiles jefes, Diomedes, Agamenóu, Ulises, Earípilo,

Podalirio y Macalioute, como la lucha al pie de las naves y el incen-

dio de éstas, para acentuar la influencia poderosa de Aquiles que im-

pasible asiste á la derrota de la hueste á que pertenece, desde la

proa de su nave colocada la última. También se va enalteciendo

la figura de Héctor al enumerar los estragos que causa su destreza

y su valor en el ejército griego.

Patroclo, el amigo más estimado de Aquiles, cubierto con las

armas de éste, y por su mandato, sale á combatir para perecer á

poco al filo de la espada de Héctor que, por legítimo botín de gue-

rra, le despoja de la armadura del héroe griego y orgulloso se viste

con ella. En tanto, alrededor del cadáver de Patroclo, el amigo
infortunado, se tiaba lucha obstinadísima. Hacia este lugar cul-

mina la acción del poema: ^ decídese Aquiles á entrar en la pelea

para vengar á Patroclo dando muerte á Héctor. Los episodios con-

tenidos en los dos últimos cantos, '^ los funerales de Patroclo y los

ruegos del rey Príamo se leen con el interés y agrado que otros mu-
chos del poema, pero ha}- que convenir en que ni quitan ni añaden
nada al desarrollo de la acción capital. ^

No obstante, este poema presenta un conjunto armónico: en to-

do él hay una misma claridad, una misma majestuosa sencillez,

porque todo es natural, humano. ^ Los mismos dioses del Olimpo,

elemento maravilloso del poema, toman sin violencia alguna la figu-

ra humana. Se mueven y combaten con más poder y fortaleza; pe-

ro todas sus pasiones son reflejos de las del hombre, cuyo prototipo

es el héroe, el más enérgico, el más fuerte, el más resuelto y vio-

lento, cualidades que hace resaltar el poeta en su protagonista

1 Iliada: cantos xvii, xviii.

2 Iliada. cantos xxiii, xxiv.

3 Hegel, que se inclina á creer que la Iliada y la Odisea obedecen en su desarrollo á las re-

glas de toda epopeya primitiva, si bien con partes tan admirablemente perfectas que presentan
un conjunto lleno de elegancia y de armenia, opina que los funerales de Héctor y las suplicas
del rey Priamo contribuyen al desenlace lógico del poema que termina así altamente satisfacto-

rio. Esthétique, París: 1875.

Mas estos dos pasajes, repetimos, como el asalto de las murallas levantadas por los griegos
con rapidez inverosímil, la prosapia de los caudillos y números de naves que trajeron (cantos
XII, XIII XIV, XV), aunque llenas de acciones brillantes, de pasajes admirables, contribuven
como también los cantos ii al vii, á intercalar episodios que prolongan y hacen languidecer la

acción, teniendo poco ó nada que ver con el asunto á que dio preferencia el poeta, los efectos
desastrosos que en el ejército griego ocasionó la venganza de Aquiles. En el canto xi Aquiles
llama á Patroclo para que combata y hasta el canto xvi no se ve salir á Patroclo de su tienda
para tomar parte en la batalla.

4 H. Taine. Pküosophic de Vart en Greec. París 1869, pág'. (Jl.
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Aquiles. Si algúu simbolismo lia^' en este poema, si es en parte

mitológico, su principal y más caracterizado elemento es el heroico:

los demás se subordinan á él. Con más vaguedad están trazadas las

figuras de los dioses y sus atributos que las de los héroes y sus cua-

lidades: el efecto que el Olimpo hace en el poema es como si estu-

viera, desvanecido por las doradas irradiaciones espai-cidas por el

carro de la Aurora en la bóveda del cielo. La atención se fija,

atraída poderosamente hacia la extensa y árida llanura de Troya,

en el campo vasto que entre el Simois y el Janto se dilata, donde

de un lado se 3-erguen los altivos muros de la soberbia y heroica

Ilion y de otro la provisional muralla que defiende los navios, de

proas doradas y de color vario, colocados en la ribera sinuosa de la

playa que bordea el mar sereno, tranquilo y azul, lugar en donde

se desarrolla toda la acción. Si Júpiter sacude los haces de sus

rayos extremeciendo los cimientos de la tierra; si Apolo lanza sus

mortíferas saetas; si la Aurora esparce su claridad rosada; si Iris,

la alada mensajera de los dioses, rasga el cristal purísimo de aquel

cielo adornado de blancas nubes, dejando marcado en ellas las

tintas delicadísimas de sus inimitables colores, es j-ara influir, ya

favorable, j^a desfavorablemente, según los designios irrevocables

del Destino; es por algo que ocurre en la llanura. Xo se sabe á

punto fijo el número de los combatientes ni el de las naves, pero se

halla todo lo que á los héroes te refiere descrito con una precisión

de líneas, con una propiedad y con maestría tal, que el más indife-

rente alas bellezas é interés de la narración, el más refiactario á

los secretos y encantos de la poesía, distingue perfectamente el ca-

rácter y aun la figura de cada caudillo y asiste al desenvolvimiento

de los sucesos que en aquella llanura se realizan.

Cuando cada héroe se levanta á hablar y discurrir deja trazada

con huellas indelebles su carácter y fisonomía y aun las de sus com-

pañeros y rivales en el combate. A las figuras de Aquiles y Aga-

menón, tan imponentes y hermosas en el cauto primero, signen las

de Ulises, Ayax, Diomedes, Eneas, Calcas, Tersites, Héctor, Pai-i.-?,

Menelao, Andrómaca, Príamo y tantas otras, bastando á veces al

autor sublime de este poema, dos trazos magistrales para dar forma

y vida á un personaje. La manera habilísima como nos da á co-

nocer la belleza de Helena presentándola acaso cuatro veces durante

la narración, sin det«^rminar en ninguna un solo rasgo de su per-

sona ' , sino por medio do la expectación que causa ante los mismos

1 lUada; canto m.
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que han perdido poi- ella, en guerra prolongada y desastrosa, hijos,

padres, esposos y hermanos, es un recurso de tal maestría que ad-

mira en canto tan primitivo, tan sagaz y acertada disposición de los

recursos del arte.

En la Iliada los dioses que se humanizan y los héroes diviniza-

dos mantienen en equilibrio tan perfecto lo humano con lo sobre-

natural que aun cuando el elemento maravilloso se muestre en todo

su apogeo, el interés no decae, la imaginación no se aturde, pierde

y cae abrumada ante las sinuosidades del simbolismo y complicados

mitos de poemas como los orientales, sino que asiste punto por

punto al desarrollo completo de la acción, no perdiendo un solo su-

ceso, no desdeñando un solo detalle; tal es la naturalidad, la vi-

veza, el colorido real de la inveucióu influida por el sello de plasti-

cidad que caracteriza toda obra del arte heleno.

Aplicando los procedimientos actuales de la crítica en lo que se

relaciona con el estudio del medio, al juzgarla Odisea y compararla

con la Iliada, no es posible dejar de observar que ambas, si rivali-

zan en mérito, son producto de un estado social distinto. Longino

filé quien primeramente arriesgó la hipótesis de que era la una

fruto de la juventud y la otra la de la vejez de un mismo poeta. Ko
varían en tan corto espacio de tiempo como el que supone la vida

de un hombre, por prolongada que fuere y menos en sociedades an-

tiguas, las costumbres de un pueblo, su cultura, sus sentimientos y
sobre todo sus creencias religiosas de tal modo como resulta del

examen comparativo de ambas producciones.

Las deidades de la Odisea no se hallan tan estrictamente mol-

deadas por la figura humana como en la Iliada cuyo Olimpo más

visible y cercano no hace sino reflejar con líneas más gigantescas y
fuerzas más poderosas las acciones que se ejercitan en la superficie

de la tierra. No aparece en la Odisea el Olimpo tan atento á los

movimientos de la humanidad, ni tan estrecho ni tan cercano al

suelo; sobre todo él flota algo de misterioso é ideal que no se amolda

tan plásticamente á la imaginación; como si ya á la creencia primi-

tiva, ante la cual no podía ser obstáculo la creación de un dios á

entera semejanza del hombre sin más que dotarle de elevada talla,

de poderosas fuerzas, de inmortalidad, del don de hacerse visible ó

invisible á su antojo y de trasladarse rápido como el pensamiento

desde la bóveda celeste á los senos de la tierra, hubiera comenzado

la reflexión á dotarlos de atributos que los hicieran más dignos de

ser invocados. El Olimpo de la Odisea está sin duda más alto y
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más ]ejüs; los dioses no descienden con tanta frecnencia ni con
tanto peligro de su dignidad á mezclarse personalmente en las con-
tiendas de los hombres; el campo de acción queda más despejado y
libre para el Destino que conduce por sus inexorables fallos los

pasos de los hombres. No quiere decir esto que la religión y la mi-
tología de la Iliada y la Odisea sean distintas como se han empe-
ñado en sostener algunos, cosa imposible en religión que tuvo por
caracteres dominantes el antropomorfismo y la fatalidad y que se

nutrió siempre en la fuente de creencias primitivas, muy rica en
verdad, pero bien determinadas; sino, que hay un grado de dife-

rencia casi imperceptible acaso, que se marca y resalta con la im-
presión que en el ánimo deja el examen atento y escrupuloso de

ambos poemas.

La acción de la Iliada es más reducida, más sencilla, más vigo-

rosa, más llena de rápido movimiento y de vida, es el cuadro de la

guerra cuyos combates y peripecias excitan las disputas, despiertan

animosidades, levantan pasiones violentísimas en el Olimpo cuya
ocupación constante, obligada, durante el día y )a noche no es otra

que tener fija la mirada en el lugar del combate y el brazo presto

á acudir en auxilio de la hueste ó del héroe protegido. La crueldad

y rudeza de las costumbres de los hombres contribuye á que las

creencias se manifiesten más toscas y más rudas. Ciertamente
que hay en la Odisea alguna escena como ]a de Yulcano ofendido
por Venus, su esposa, y Marte que en su ridicula queja no obtiene

otra cosa que la risa del Olimpo ^ digna de parangonarse con las

riñas de Minerva y Diana, con las de Marte y Minerva - con la

grotesca caída de Vulcano cogido del talón por Júpiter y arrojado
del Olimpo 3 y otros pasajes; pero esto es la excepción; en la Odisea
no desempeñan los dioses tan vulgares papeles ^. Minerva bajo la

1 Odisea: canto viii.

2 Iliada: canto v.

3 Iliada: canto i.

4 Sobretodo los que liacen en el canto v de la Iliada, que dicho sea de paso en nadase
relaciona con el asunto principal del poema. En este canto la figura del hí-roe está sobrepuesta

á la del dios que & las veces se convierte en auxiliar impotente suyo revelándose de este modo
el estado embrionario é infantil de aquella religión. Minerva dice ijuladinamente que los dioses
pelean entre las huestes de los mortales y aconseja á Diomcdcs que no hiera á ninguno más que
á Venus. El rival de Diomedes, Pándaro, no duda que á su lado combate asistiéndole algún
dios. El padre Jove da caballos en pago del hermoso Ganimedes; y Anquises, por una estrata-

gema, obtiene potros de casta divina. Minerva dirige la lanza do Diomedes que hiere mortal-
mente á Pándaro. Venus, por salvar á su hijo Eneas, le cubre con su manto y le sostiene en sus

brazos, pero le hiere Diomedes que no olvida la recomendación de Minerva: corre hasta el suelo

1:1 sangre blanquecina y pura de la Diosa que en su despecho asegura que el atrevido guerrero

combatiría con el mismísimo padre Jove. Díone determina las veces que los mortales han sido
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figura de Mentor acompaña á Ulises y aconseja á Telémaco, pero

constantemente se presenta con la majestad de una Diosa y habla

con la cordura, sabiduría y prudencia que como á divinidad le

cumple. Poseidón es hostil á Ulises; pero esta hostilidad se ma-

nifiesta más con las cualidades de un poderoso elemento que con

las de un dios que combate adoptando la forma y facultades hu-

manas.

Si en la Iliada es frecuente hallar rasgos é ideas de ferocidad,

costumbres y prácticas rudas y gi'oseras, una vida y unos senti-

mientos más acomodados á la condición de pueblos apenas organi-

zados y constituidos en perpetua lucha con razas y naciones veci-

nas y unas divinidades siempre atentas y propicias á las acciones

humanas, más frecuente aún es hallar en la Odisea que á las artes

y exigencias de la guerra han sustituido las artes y comodidades de

la paz. Si antes, las más valiosas dotes que debían ornar á los

hombres eran la violencia del carácter, la celeridad irreflexiva de

la acción, la fuerza, el heroísmo, el desprecio inmenso de la muerte

en el combate y el apego á la vida por ser ésta medio de satisfac-

ción de todos los instintos y pasiones, en la Odisea son cualidades

más relevantes la prudencia, la sabiduría, la habilidad, la astucia

y la riqueza. Las ninfas, las sirenas, las parcas, las arpias, las

górgonas, los centauros y los cíclopes son otras tantas manifesta-

ciones nuevas de la fantasía, son seres más poderosos que el hom-

bre aunque no tanto como los antiguos dioses, pero más monstruo-

sos unos, más verdaderamente humanos otros.

En el fondo de este segundo poema, lo repetimos, se revela un

estado social distinto, un grado superior de cultura; y su forma más

complicada, más armónica y rica que la Iliada determina un

adelanto en la epopeya. ^ Como hemos hecho notar, en cuanto

heridos por los hombres: Marte es sujeto trece meses con cadenas de bronce por los hijos de

Aloeo, Oto y Eflaltes. Juno es herida en el pecho por el hijo de Anfitrión. Hércules clava

una saeta, en el hombro, á Plutón. Minerva se burla, ante Júpiter, de Venus al verla herida en

una mano. Marte, tomando la figura de un adalid traeio, Acamante, pelea entre los tróvanos

al lado de Héctor: Diomedes reconoce al dios. Bellísima es la escena de este canto en que

Minerva y Juno cubiertas de armaduras resplandecientes salen del Olimpo cuyas puertas .se

abren por sí solas, para dar paso al carro en que marchan al combate de la llanura de Troya

las belicosas deidades. Minerva pregunta á Júpiter si se enojará porque saque del combate
herido á Marte, que causa estragos en la hueste de los griegos, y Júpiter lolpermite. Marte es

herido por Minerva y al tornar al Olimpo, para quejarse á Júpiter, échale en cara á éste haber

engendrado la petulante Minerva. Júpiter irritado contra Marte ofende en su despecho á su

esposa Juno calificándola de insufrible, de pertinaz y lamentándose de que apenas puede su-

jetarla.

1 Según Schcell, op. cit. tomo i, pág. 26, en 51 días se desarrolla toda la acción de la Iliada:

y la de la Odisea en 40: en ambas el poeta ha hallado modo de adornarlas con episodios inte-

resantes.
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á la religióu; anteriormente, podemos señalar como ejemplos de es-

cenas groseras y feroces, en la Odisea, la lucha del mendigo Iro con
Ulises 1 la muerte de Melanto y de doce criados de Penélope - pero
también esto es lo que constituye la excepción, las costumbres y los

sentimientos en lo general demuestran más refinamieuto y cultura.

La hospitalidad y consideración al extranjero ^ los banquetes,
donde ya los héroes no tienen que asar ni desganar por sus propias

manos las entrañas de las reses, la mesa de los festines rodeada de
cómodas sillas donde no es raro ver sentado el parásito, ni el heral-

do escanciador de vino en cráteras de oro, ni el bardo que alegra 6

entristece al son de los cantos de su lira ' el empeño de los más en-

cumbrados personajes no de j)onderar ya sus hazañas, sino sus ri-

quezas, las bodegas donde se guarda el queso y el vino, ^ el sótano

cerrado por llaves complicadas ^ y seguras puertas, ' las escalinatas,

los mendigos sentados en los pórticos, todos estos son detalles es-

parcidos con profusión por toda la Odisea y reveladores del modo
de ser de aquella sociedad.

Pero si estudiamos este progreso en otras manifestaciones del

arte, en la arquitectura, en la indumentaria 3^ en la industria, las

pruebas aparecen aún más coucluyeutes. Hay en la Iliada la des-

cripción de la ciudad de Troya, se hace referencia á sus templos,

á sus vastas calles, á sus puertas; Príamo y Paris, de pie sobre la

muralla, observan el campo del combate; Andrómaca y Helena se

acogen á una torre; pero estaje otras descripciones son vagas y fuga-

ces; en la Odisea son más detalladas y frecuentes, el poeta complá-

cese con constante preferencia en describir. El famoso palacio de

Alcinoo ^ con sus sillas cubiertas de finísima tela, y sus estatuas, y sus

criados, y sus vajillas, y sus esclavos que fabrican tejidos ó muelen

trigo, quizá pueda ser un pasaje interpolado por el mismo grado de

refinamiento y lujo que supone, ^ pero en otros puntos de la Odisea

]>ueden recogerse análogos datos. Al referirse el poeta al palacio

1 odisea, canto viii.

'2 Odisea: canto xxii.

3 Sobre ti, dice Penélope ;'i TclOmaco, caerá el oprobio del mal iratamifuloquc ha recibido

el extranjero que ha puesto el pie en el umbral de nuestra morada. Odisea: canto xviii.

A Satisfecho el apetito y apagada la sed, .se acordaron del canto y del baile, pues estas dos

'

diversiones son el ornamento principal de un festin. Un heraldo dio á Femio una cítara mag-
nífica. Odisea: canto I.

5 Véase la descripción de la gruta, del Ciclope: canto ix, Odisea.

(i u En su mano vigorosa llevaba una llave de acero con cabo de marfil • Odisea: cauto xx i.

7 Puerta del aposento de Penélope.

•S Odisea: canto vn
9 E. Veron. SnperioriU': den arts modernCH sur te ancicrtH. Paris l.Siü, póg. 188,
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de Penélope habla de escalinatas, de pórticos, de sótanos doude

guarda Ulises sus vinos y sus tesoros; de un piso superior; de le-

chos suntuosísimos; de criados que traen vasijas de plata para que

los visitantes se laven las manos; de copas de oro; de mayordomos,

porquerizos, boyeros; de pavimentos artísticos, de tapices, coberto-

res y bañeras; j hace otro tanto al referirse á los palacios de Mene-

lao y de Circe y de Nausica. El canto, el baile y la poesía eran

partes indispensables de todo festín. Los pretendientes para ren-

dir á Penélope usan de otras armas y mafias que las que usaron los

príncipes coligados de la Grecia para rendir á Helena; los nuevos

príncipes son jóvenes, ricos, perfumados, vestidos lujosamente, sus

ai'mas son los regalos valiosos; su destreza, la seducción.

La naturaleza contemplada apaciblemente por el poeta brinda,

hermosura y encantos despertadores de voluptuosidades desconoci-

das á los rudos y sencillos héroes de la Iliada en sus instintivos

apasionamientos. La hermosa isla de la ninfa Calipso, la abun-

dancia de la isla del Sol, el encanto de las sirenas, el horror de los

escollos de Scyla y de Caribdis, la frescura y naturalidad de las be-

llísimas escenas de Nausica lavando sus ropas en las orillas de cris-

talino río, bañándose con sus ninfas en las riberas del mar, el valle

donde cantaba mientras entretenía sus ocios, haciendo finísimos te-

jidos, Circe la encantadora, son pasajes nutridos por las emociones

qiTe en el alma del artista debió producir la observación atenta de

las bellezas naturales. Ningún pasaje de la Iliada, ni do los poetas

cíclicos guarda analogía con éstos. Hasta entonces sólo pareció

objeto digno del canto la acción del hombre, la del dios ó la del

monstruo humanizado; nunca en el poeta ocupó tan preferente aten-

ción y lugar las descripciones de las bellezas debidas al arte y pro-

ducidas por la naturaleza: la fuente productora de toda la poesía

fueron las pasiones del humano, las fuerzas, el ejercicio, el poder

del humano.

Esto revela claramente mayor adelantamiento social; como si el

simbolismo que algunos quieren ver en la Iliada, la lucha del Occi-

dente con el Oriente, de la Europa naciente con las decrépitas civi-

lizaciones del Asia, se cumpliera adoptando el griego vencedor algu-

nos hábitos y tradiciones de la cultura oriental de que son brillante

reflejo en la Odisea el lujoso palacio de Alcinoo, el sibaritismo de

los príncipes que gastan púrpuras y se perfuman el cabello á uso

de los persas, la magia que asoma en el velo de Leucotea que salva

de los naufragios, en la transformación de Minerva en golondrina'
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eii la bebida cou que Circe la encantadora transforma en j ucícos á

los hombres y el fuerte arco de Ulises, leyenda que con otras es vi-

va reminiscencia de algunas del Eamayana. ^ Diríase que el pri-

mer poema marca la época en que el pueblo griego, constituido ya,

autónomo, con la creencia firme de que á sí mismo se debía, unido

estrechamente en el empeño y gloria de una empresa memorable,

cumple su ley de expansión abriendo brechas con su espada en las

murallas de Tro^^a, dejando camino más franco y despejado al co-

mercio de objetos y de ideas; por eso no es j^a el rudo batallar asun-

to interesante para un nuevo poema, sino las noticias que da el hé-

roe ó protagonista "Clises, de lejanas y depoonocidas tierras, y las

comodidades de que se hallaba dotada la vida doméstica. Las eos"

tumbres, por otra parte, demuestran un trato social más esmerado:

reconócese como deber sagrado la hospitalidad y guárdanse de mejor

modo los respetos humanos al extranjero que arriba á las costas ó

penetra en las ciudades de Grecia.

A este fondo corresponde una forma más complicada y artística

que la de la Iliada: la Odisea, en conjunto, es obra más rica y her-

mosa, más llena de armonía y de elegancia. El asunto capital del

poema, la cadena de oro que aparece y desaparece entre las sinuo-

sidades que trazan tanto episodio vario, aunque en curso no tan

tortuoso como en la Iliada, la constituyen los viajes de Ulises; si

bien comparten la atención con las aventuras de éste, las escenas

que ocurren en su hogar desamparado. La ansiedad de la fiel es-

posa Penélope, hostigada por los pretendientes á su mano; la de su

hijo Telémaco, que ve las dilapidaciones é insolencias de extraños

con los bienes de su padre y con su persona y honor, causan una

expectación constante hacia el regreso de Ulises, La situación di-

fícil de Penélope, que acude á ingeniosa estratagema para evitar

sus consecuencias, la impaciencia é incertidumbre de Telémaco, las

amenazas que consigo trae la vuelta del príncipe guei'rero y jefe de

aquel combatido hogar, contribuj'en á dar cierta unidad al poema y
á mantener, durante todo él, interés vivísimo. Las aventuras de

Ulises vagando por tierras y países desconocidos y la ansiosa ex-

pectación de su esposa y de su hijo y de sus servidores y amigos

fieles, preparan el desenlace altamente ti-ágico, pero que se desarro-

lla lento, penoso, desde que Ulises y Telémaco se reconocen en la

1 Djaimk poseía un arco famoso que le dio Indra, arco tan potente que ni aun losmismci.s

dioses tenían fuerza para tenderlo. Manuel déla 'Re\iU&: Lüerañira sánscrita: el Raranyana
Rei'Uita de Eupaño, 1872.
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morada de Eumeo y comienzan á inventar planes de venganza para

destruir el de los osados é intrusos pretendientes. Las escenas del

reto de Telémaco á sus enemigos, la del arco, cómo llega éste á

manos de Ulises disfrazado de mendigo, rivalizan por la profunda

expectación que producen con los más interesantes de los trágicos,

culminando sobre todas las de la lucha de Ulises, su hijo y sus ser-

vidores fieles, contra los numerosos y arrogantes príncipes que por

tanto tiempo mantuvieron la inquietud en su hogar. Todo esto

forma un desenlace más complicado y lógieo, una trama más artís-

tica, son de más elevada trágica, de mérito superior y no igualado,

por cierto, en la Iliada dónde el interés culmina con la muerte de

Héctor atado al carro del vencedor y arrastrado ante los muros de

la legendaria Troj^a.

Los personajes de la Odisea tal vez no se hallan caracterizados

con trazos tan vigorosos como los de los héroes de la Iliada; pero el

cuadro en que la acción se desarrolla es más vasto, más ameno,

más hermoso. Consideradas ambas epopej-as como producciones de

un mismo género, obedientes en su desarrollo á regla no quebran-

tada por ejemplo alguno en la antigüedad, son por sus bellezas poé-

ticas, dignas rivales la una de la otra; su valer siempre habrá de

aquilatarse en alto grado por las libres apreciaciones del arte, que

se concreta á admirar sorprendido, que no juzga, ni analiza con la

austera serenidad de la crítica.

De todo lo que se ha comprendido bajo la denominación de bi-

blias épicas, dice Hegel, ^ ninguna más digna de servir de modelo
que la Iliada y la Odisea. Frecuente es hallar repetida, desde

muy antiguo, esta idea que encierra una gran verdad: las dos her-

mosas epopej^as contribuyeron á ñjar los mitos religiosos del pueblo

heleno, recogieron sus más vivas tradiciones, unieron los senti-

mientos de las dispersas tribus celebrando sus acciones gloriosas

en un solo canto nacional cuyos acentos conmovían vibrando á la

par que las cuerdas de la lira de los rapsodas, en los banquetes, en
las fiestas, en las grandes solemnidades, en el campamento del

guerrero y en los juegos y certámenes á que acudían á ganar, en

lid honrosa, la corona de laurel, los más celebrados bardos de

Grecia.

Monumentos literarios de tal grandiosidad que mantuvieron en

el pueblo la fe religiosa que contribuyeron á unificar sus senti-

1 Esthétique: Paris 1875.



176 PÁMON MEZA

mientos guardando sus tradiciones más veneradas, fueron inago-

table fuente de inspiración artística. La trascendencia histórica,

social, religiosa y filosófica que ejercieron estos poemas en todos los

órdenes y desarrollo de las manifestaciones geniales del pueblo

griego, pueden señalarse sin gran esfuerzo; pero tócanos hacerlo

sólo en lo que se relaciona con la más bella y exquisita manifesta-

ción artística.

El desarrollo artístico de la poesía griega presenta tres períodos

culminantes: aquel en que la época llega á su apogeo con Homero,

Hesíodo y los poetas cíclicos; el segundo en que á la época sigue la

lírica inmortalizada por las inspiraciones de la musa de Píudaro,

Safo y Alceo; y el tercero en que se funden ambos elementos para

nutrir las vigorosas y admirables concepciones de los trágicos, Es-

quilo y Sófocles. Por manera que la Grecia que nos legó en cada

género poético obras modelos de pureza, do corrección, de rica y no

igualada fantasía, presenta la variedad y riqueza de su manifesta-

ción poética en riguroso orden lógico, en plan armónico: épico, lí-

rico, dramático. Sucédense en el tiempo estos grandes géneros

poéticos trasmitiéndose sus elementos, enriqueciéndose ordenada-

mente y llegando á brillar con toda libertad y esplendor.

El pean, los himnos, la elegía y la comedia sin elementos tan

puros y bien determinados como los tres grandes géneros citados

no habrán de ser objeto principal y detenido de nuestro estudio al

tratar de señalar la influencia de la Iliada y la Odisea en los demás

géneros poéticos de Grecia.

El lino, el pean, los trenos, los himeneos, los himnos, primeras

y vagas manifestaciones de la poesía primitiva de los griegos, de-

bieron preceder en mucho tiempo quizá, siglos enteros á la rapsodia

épica, y sobre todo á la rapsodia homérica, genuina expresión del

espíritu de Grecia en su edad heroica. La elegía, género en que

quieren ver algunos un período de transición entre la épica y la

lírica pudo mviy bien recibir influencias inmediatas de la Iliada. ^

1 Algunas estrofas de Tirteo reoucrdan el tono varonil y las ideas Intentos en la Iliada:

«Tú íi la batalla por el patrio snelo

Valiente, corre, y por tus hijos muere;

Deja de infame vida el torpe anhelo.

Mantón la tila, y denodado hiere;

Mantínla firme; oprobio aquel cobarde

Que á la fuga de la lid principio diere.

Iras pon en tu pecho, en iras arde;

Con hombres las habrás en la pelea

No el amor de la vida te acobarde,

Anm^rcoiüc, Sujo ij Tirteo. Traducción de .1. del Castillo y Ayensa: Madrid 1832, pág. 19.s,
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No se halla marcado con entera fijeza el carácter de esta poesía:

Sclioell quiere conciliar las tendencias tan opuestas que se le asig-

nan al asegurar que fué un cauto lúgubre y también un canto bélico.

fijando en dos épocas distintas ambas manifestaciones propias de la

elegía. Todo poema lírico, dice, en que el asunto era triste ó lú-

gubre llamábase elegía: ésta era la antigua, cuya invención se atri-

buye á Calino. Mas hubo otra forma de elegía, un canto de guerra

coDjpuesto de dísticos, esto es, de exámetros y pentámetros combi-

nados, y cuya invención se atribuj^e á Simónides. Tirteo, que

figura brillantemente entre los elegiacos, inspiró sus poesías en el

entusiasmo guerrero. De suerte que si fué la elegía canto líigubre

destinado, por lo común, á llorar la muerte de unapersoua querida

y que, como composición más perfecta, de tiempos más adelantados

pudo, por su objeto y carácter, sustituir ventajosamente al pean,

al lino y al treno, en estas formas de poesías se encontrarán ele-

mentos más apropiados para influir en su desarrollo que no en la

Iliada, epopeya varonil, del combate y de la guerra, por más que

en este mismo poema no falten pasajes como las lamentaciones de

Príamo ante el cadáver de su hijo, las que en torno de la pira de

Patroclo hacen sus amigos y servidores y los de las musas por

Aquiles, propios para despertar las inspiraciones del poeta elegiaco.

Pero si fué la elegía canto patriótico dedicado á enardecer las pa-

siones del guerrero, á entusiasmarle con el amor á la gloria alen-

tándole á recibir honrosa muerte en el campo del combate, como el

que tan enérgicamente vibra en el estro vigoroso de Tirteo, enton-

ces la elegía, á pesar de presentar mayores puntos de semejanza con

la lírica que con la épica, puede muy bien haber ido á buscar los

motivos de su inspiración en los poemas homéricos. ^

La influencia de las dos grandiosas epopeyas ha sido dilatada y
apenas si cada cantor notable de Grecia no despide de la aureola

que le circunda un reflejo, un destello de aquella luz pura, inspira-

dora, que clareaba con sus esplendores los horizontes de la filosofía,

de la historia, de la religión y del arte; por esto mismo, intermi-

nable tarea habría de ser la de ir señalando siquiera en los princi-

pales autores de cada género poético las analogías, reminiscencias

6 imitaciones con pasajes de la Iliada 5^ la Odisea. Lo que nos

1 Estos poemas que debieron ser la base de la ilustración griega, serian leídos sin duda y

aun enseñados por Tirteo, en cuyas canciones se encuentran pensamientos tomados de la Iliada

y acomodados al tono enérgrico y á la expresión concisa de sus dL'curs.os marciales. Tirteo:

Irfld. de J. del Castillo op. cit. pág. viii.
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parece harto forzado es ir á buscar también en ambos poemas, ó en

el ciclo en que predominó la epopej'a, por ser la más genuina, si no

la única manifestación posible de los sentimientos heroicos del

pueblo griego en aquella época, los elementos de lo cómico. Nues-

tro criterio humilde abriga, convicción contraria. Cítanse poemas

en que entró como elemento primordial lo cómico, entre ellos el

Margites ^ y la Batracomiomaquia; pero, sobre no estar bien deter-

minada la fecha á que pertenecen ambas concepciones, inclínase la

critica histórica á considerarlos como mu^^ posteriores al ciclo

homérico, ni por su carácter ni por su asunto caben en la clasifica-

ción ó género de la rapsodia primitiva. Cierto que en la Iliada y
la Odisea haj' pasajes en que lo que predomina es la nota cómica:

pueden citarse el de la escena á que da lugar el equívoco empleado

por Ulises para burlarse de Polifemo; la estratagema que emplea

Agamenón para alentar á su ejército y que le resulta contrapro-

ducente por ser juguete de un engaño de Júpiter; el correctivo apli-

cado por Ulises á las bravatas de Tersites; el cinismo del mendigo

Iro; la transformación en puercos de los amigos del divino Ulises;

las escenas que por falta de consideración mutua se producen en el

hogar de los dioses; mas, todos estos pasajes, ysk porque desdicen

del tono general del poema, ya porque huelgan, pues no guardan

relación estrecha con los asuntos principales, han sido considerados,

no pocos, como interpolaciones. Sin embargo, para juzgarlos, pre-

ciso es no olvidar que por mucho que procuremos esforzarnos no

habremos de llegar á darnos exacta cuenta de la extremada sencillez

de las primeras creencias de los pueblos y sobre todo de la del pue-

blo griego cuyo Olimpo homérico no resiste el más ligero examen á

la luz de la razón. Así y todo, fueron creencias que los griegos ve-

neraron, fuentes de su inspiración, móvil de su sentimiento y hacia

los cuales no debieron tener en los primeros tiempos de ingenuidad

otra cosa que profundo respeto. Los pasajes que andando los tiem-

1 Los dos pasajes de la Poética que trascribimos doinuestran que quien contribuyó más íl

robustecer los argumentos de los que aseguran que en Homero se hallan los gérmenes 6 elemen-

tos de la comedia fué Aristóteles, atribuyendo equivocadamente, como ha demostrado la critica

contemporánea, el Margites, al poeta de la Iliada y la Odisea. « Antes de Homero no se halla

ningún poema tal aunque es de creer que hubiera otros muchos compuestos. Y comenzando del

mismo Homero tenemos hoy suyo el Margites.» Poética: cap. iv § 3. «Mas así como Homero
en los asuntosgraves y heroicos e.s el más excelente poeta (y lo es él solo no solamente por haber

escrito bien sino también por haber introducido las imitaciones dramáticas): de la misma ma-

nera, primero que todos los demás mostró cuál debiera ser la forma de la comedia, enseñando

que en ella se debían representar cosas ridiculas y no los oprobios de los hombres, porque su

Margites tiene la misma proporción con la comedia que la Iliada y la Odisea con la tragedia.

Cap. IV S 4. Poilim. Trad. Scijas y Tovnr. Madrid 1778.
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pos, constituyeron la rica veta explotada por los cómicos debieron

tener en la sana y sencilla sociedad primitiva, un sentido recto y de

completa sinceridad. Por eso opinamos que la Iliada y la Odisea

no contienen elementos cómicos; ni Aristófanes, ni Menandro, ni

Filemón ^ que aunque algo apartados unos de otros pertenecen to-

dos á los días que se marcan como de decadencia para la historia y
el arte griegos, buscaron asuntos para sus comedias en la primitiva

epopeya. La comedia fué invención muy posterior, original en su

manifestación, producto tan natural y legitimo de la decadente so-

ciedad que le dio vida como fué la epopeya, expresión genuina de

la edad heroica.

A otras manifestaciones de la poesía griega dedicaremos, pues,

nuestra atención. En los fragmentos y demás poemas épicos, con-

temporáneos de la Iliada y la Odisea, en todo el tiempo que abarca

en su desarrollo y actividad la épica, eu todo el ciclo homérico, di-

fícil será hallar asunto que no se relacione con ambas: fueron el

punto de partida ó el de enlace de todas las narraciones de su géne-

ro; pero, como más vigorosas ó espléndidas, redujeron á términos

muy secundarios las demás. Proclo, cuya Crestomatía es el docu-

mento más auténtico que puede consultarse con fruto para estudiar

el carácter de los poemas de este ciclo, nos da á conocer sus argu-

mentos. Arctino de Mileto, continúa la Iliada con la Etiópida y
la Destrucción de Troya, incluyendo en su vasto poema episodios

como el del caballo de madera, la toma de Ilion, la lucha de Ulises

y Ayax por las armas de Aquiles, cuyo interés aviva el recuerdo de

la Iliada. La Cipriada de Estasino, refiérese principalmente á su-

cesos anteriores al momento elegido por el cantor de la Iliada en su

relato de la guerra de Troya: entre otros episodios contiene el del

sacrificio de Ifigenia en Aulide. El poema de Lesques de Lesbos

intitulóse la pequeíla Iliada y trata de acontecimientos tan íntima-

mente relacionados con el poema principal que se le tuvo por com-

plemento de ella y aun llegó á atribuirse á Homero. Otros muchos
poemas notables conócense de este ciclo: la Tebaida, los ISTostoi, la

Telegonia, los Epígonos de algunos como de estos últimos dice la

crítica que por la alteza del asunto y del estilo no hubieran desme-

recido de los que se atribuyen á Homero. Tres hechos históricos

formaron como un fecundo y vigoroso núcleo de inspiración donde

1 Aristófanes, es el creador de la comedia antigua, sus Nxibes se representaron en el año

424, A. de J. C. Menandro y Filemón, más conocidos por los arreglos y referencias de los auto-

res latnios, üguriirou, más de un siglo después, en la comedia nueva.
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fueron á buscar asuntos los cantores de este ciclo: la guerra de Tro-

ya, el regreso de los príncipes guerreros del canipo del combate y la

guerra, de los aquivos contra Tebas; mas en ninguno brillaron tan

esplendorosas las galas de la poesía como en los poemas que canta-

ron la venganza de Aquiles y los viajes del prudente Ulises. Es
tan poderosa la influencia de estas epopeyas que á su lado, y á pe-

sar de que contienen cualidades muy dignas de apreciación, queda-

ron como eclipsadas las demás producciones del género.

ÍSTo son los mismos elementos los que hacen brillar la inspiración

en el poeta épico que en el lírico, ni las épocas de predominio de

ambos géneros de poesía son los mismos. El canto homérico sere-

no, majestuoso, claro, parece desenvolverse con idéntica lentitud á

la del suceso histórico á que se refiere: la oda pindáiica, arrebatada,

confusa, llena de viveza, diríase que se desata con la misma vio-

lencia que las pasiones fogosas de un alma súbitamente emocionada.

Las manifestaciones de la lírica, tan ricas y varias como los senti-

mientos humanos, no se presentan con el conjunto casi uniforme

de los poemas de la edad heroica. Difícil sería hallar en líricos co-

mo Anacreonte } Safo, que cantan preferentemente su pasión por

los placeres y el amor, la influencia que en su musa delicada y ori-

ginal pudieron ejercer los acentos rudos de otra época de valor y de

combates.

La oda á la lira que en la colección de los escasos fragmentos

que de Anacreonte poseemos, suele colocarse en primer término, ca-

si es una franca rebelión hacia las antiguas formas y las graves

ideas de otra época más sencilla y más crédula: «Quiero hablar de

los atridas y cantar de Cadmo; pero las cuerdas de mi lira sólo vi-

bran al son de los amores. Ya mudé sus cuerdas y aun la lira to-

da; y me proponía cantar las hazañas de Hércules, pero mi lira sólo

vibró á influjos del amor. Héroes !
¡
por siempre adiós; que mi lira

vibra sólo amor !» ^ Tarea contraproducente quizá fuera ir á buBcar

en la epopeya homérica acentos tan tiernos, delicados y llenos de

1 Mad. Dacier en sus comentarios sobre Homero, indica que bien pudo inspirar Anacreonte

su oda XVII en la pintura que el épico hace del escudo de Aquiles. (Iliada: canto xviii. ) Tosi-

ble es que Anacreonte tuviera presente este pasaje, mas no para imitarle; tiene su oda un sabor

epigramático y aun burlesco que se aviene mal con el respeto por el modelo. La traducción-

libre de la oda es esta: « ¡Oh artífice Vulcano, no me hagas una armadura ¿ qué tengo yo que ver

con las batallas? Hazme una copa y ahóndala bien. No le grabes estrellas, ni el carro, ni el

terrible Orion ¿qué me importan las Pléyadas ni las estrellas del Arador? Grábame racimos de

uva y un lagar devino, etc.» En otras odas puede notarse aún más el espíritu de independencia

de este lírico hacia los asuntos que antes consagró la poesía: « Tú, cantas los combates do Tebas;

iiquél, los de los frigios; mas yo canto mis tormentos. Ni carros, ni guerreros, ni naves me de-

rr*tftroD; otra falanje l'u6 ir: que me venció disparándome desde unos ojo».i) Oda xvi. QuiUo»!
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voluptuosidad melancólica y refinada como los que contienen las

perfectas v originales estrofas de la misteriosa poetisa de Le.sbos:

AéSuKE |iev á o-eXáva

Kai nX.Ti'íaSís, fi-eVaí h\

vÚKTíSj Tapa 8' «PX'Q '^9°-i

í-ya» 6í [lóva Ka6€v8w. 1

Xo obstante, cuando la lira no vibraba á impulsos de pasiones

egoístas entonces no es posible desconocer que la poesía lírica,

en la rica y variadísima mauifestación de sus formas métricas que

la llenaban de novedad y de gracia, parecía recoger con respeto las

tradiciones de la epopeya liomérica y por un instante su forma so-

lemne encerrada en la majestad del exámetro armonizábase con la

inquieta y capjrichosa volubilidad de los asuntos propios del li-

rismo.

En Alceo, Estesícoro, Ibico y Píndaro es donde puede estudiai-se

con más fruto la influencia que hubieron de ejercer las antiguas

ideas robustecedoras de la inspiración del poeta heleno; mas sola-

mente las ideas, las creencias, las traducciones, no la forma; que en

ellas fué independiente y libérrima la lírica. Cuando Alceo cesa

en su enojo y en vez de crueles y sañudas invectivas conti^a sus

enemigos políticos ]\Iirsilo y Pitaco consagra las notas de su canto

á los dioses, dicen sus admiradores que su estro recuerda por su

robustez el de Homero; y cuando Estesícoro va á buscar asuntos

para sus poemas en las tradiciones heroicas y mitológicas debió tener

mu}' presente las dos gi-andes epopeyas homéricas que como nin-

guna otra fuente encerraban con pureza las leyendas y los dogmas.

El título mismo de los extensos poemas de Estesícoro pueden citarse

en apoyo de esta conjetura: la Ruina de Ilion, el Eegreso de los

héroes y la Orestía. Los asuntos desarrollados por Pítico en sus

poesías, antes de que el gusto y las exigencias de la corte de Polí-

• iuiero embriagarme por los Dioses: quiero llenanne de furor. Los parricidas Alemeón y Orestés

se eniurecian. Yo no soy asesino y quiero encolerizarme bebiendo vino. Hércules furioso re-

volvía su aljaba y disparaba el arco de Ifíteo; y Ayaz furioso blandía la espada de Héctor. Pe-

ro yo no necesito arco ni espada: con la copa en la mano y una guirnalda en la cabeza me lle-

no de furor.

1 «íafo: oda iv.

Ya sumergióse la luna.

Ya las Pléyadas cayeron.

ya es media noche, ya es hora.

:Triste! y yo sola en mi lecho.

Antícrionu ío/o y Tinto. Trftd. de J. del Castillo y Aven»», iíadrid, Imp. Rs*}: 1S»2.
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crates influyera en sus cantos, fueron también mitológicos y he-

roicos. Y por último, Píndaro, el príncipe de los líricos de Grecia

que vivió en la época de esplendor de esta nación, elogiaba con no-

bleza las acciones de los contemporáneos más meritorios: sus odas,

sus hermosas odas, que por modelo hubo de escoger la musa elegan-

tísima del latino Horacio, á menudo se interrumpían para referir

episodios de las edades mítica, fabulosa ó heroica. ^ Ejemplo de

esta constante propensión de Píndaro á relacionar los asuntos con-

temporáneos con los de la edad antigua es el pítico al rey Arcesi-

lao en el cual incluye la relación del viaje de los Argonautas.

Si en la poesía lírica por la variedad riquísima de sus asuntos

y aun de su forma sólo se ve como en ráfaga deslumbradora y pa-

sajera la influencia que en ella ejerció la manifestación épica y
sobre todo sus más sublimes modelos la Iliada y la Odisea, en la

dramática se determina ya de un modo constante, fijo y elo-

cuente.

1 En SM oda á Terón, rey de Agrigento tiene este pasaje:

Allí está, pues, Aquiles,

Que humillado vi6 á Héctor, y es de Troya

í'inníslma columna

Kn su oda íl «A Efarmosto de Opunto, luchador» trae este otro:

Y como ya su afecto en él ponía

Aquel hijo de Tetis, le impusieron

Que en los rudos combates de Mavorte,

Sin su lanza no fuera

Bibliot. Universal. Madrid 1884. Trad. A. Laso de la Vega.

Kn s\i oda «A Agesidamo de Locris»:

Si al fin derriba á los soberbios púgiles

En la Olímpica lid Agesidamo

Para Hilas su maestro yo reclamo

Honor y gratitud.

Así á Patroclosu victoria espléndida

Debió Pélides.

De su oda á Jenofonte de Corinto, es este pasaje:

Delante las altísimas murallas

De la sagrada Ilion, al Efireo

Se miró ya sitiado, ya asaltante,

La suerte decidir de las batallas

El uno en pos del víistago de Atreo

Kn arrancar á Helena de sii amante
Empéñase arrogante

El otro de la bella

Fiel combate al servicio

Y hasta el Griego .se estrella

Al pie de Glauco el Licio.

0,l,u ¡l<: PUi<liii-(i. Bibliot. clásica. Trad. Montes de Oca. Madrid 1883.
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Es la di-amática la poesía que reúne la objetividad de la epo-

peya con el carácter subjetivo de la lírica. En el drama griego se

manifiestan hasta con separación singular, pero siempre eu admi-

rable armonía, estos dos elementos esenciales. El personaje que

es uno en Esquilo, ó acaso, según se discute fueron dos, porque así

lo exigían los pasajes en que ha^' diálogos notables por su viveza,

habla con el solemne tono de cualquiera de los héroes de la Iliada,

como ellos, al hablar, se caracteriza, exponiendo con pasión los

sentimientos é ideas que le animan; el coro, cuyo papel en el drama
también ha sido objetó de diversas conjeturas, siendo la más vero-

símil la de que hacía las veces de espectador ó del pueblo expo-

niendo en voz alta las impresiones y emociones que en él producía

el desarrollo interesante de la acción, llegó á contener pasajes de

dulzura y delicadeza, de ternura 3'^ de amor; así se aunaban en el

drama los robustos y viriles acentos de la epopeya homérica con los

delicados y graciosos de la musa inspiradora de Anacreonte y de

Safo.

La Harpe ^ transcribe, tomándolo de los Siete contra Tebas,

pasajes en que un jefe tebano da cuenta á Etecles de la posición

del ejército sitiador y hace esta exacta observación: «es el estilo

de la epopej^a; tal parece que se leen pasajes déla Iliada». Y
para que resalte el tono y estilo de la oda transcribe también el

coro formado por jóvenes tebanos que espantados con los horrores

de la guerra y de los males que les amenazan, á caer Tebas en po-

der del vencedor, se encomiendan á los dioses.

En el argumento, en el asunto, es donde aun con más inequí-

vocas señales puede verse la influencia que en la dramática ejer-

cieron las dos grandiosas manifestaciones de la épica. De Esquilo

repitióse en la antigüedad que sus dramas eran migajas del rico

festín de Homero; lo cual, si por una parte es algo exagerado, pues

en su género llegó Esquilo con su Prometeo á las alturas donde

se cierne la concepción más genial de la épica, por otra parte sirve

para convencer de que la principal y casi única fuente que vigorizó

el desarrollo de la dramática fué la epopeya, no sólo por haber re-

cogido las tradiciones heroicas, mitológicas, sino por la forma en

que las encerró. En los discursos, luchas y disputas de los héroes

de la Iliada, en el modo como narran y se expresan pudo estudiar

la dramática sobre todo cuando confiaba á un solo interlocutor la

1 Coiícs de lUtémlarc. París 18'2(), tom. 11, pág, 210.
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exposición del argumento, la propiedad; la vida y el interés que le

eran necesarios. Excepto Los Persas y alguna que otra tragedia

los argumentos de éstos versan Robre asuntos ya cantados por la

épica. Esquilo, revistió de formas dramáticas la epopeya, fué el

genial inventor de la más complicada y sublime manifestación del

arte y acomodándose al espíritu de su época, ya un tanto más re-

flexiva y excéptica en cuanto á la creencia antigua deque los dioses

cooperaban directamente en el desarrollo de los sucesos humanos,

apoyando los ejércitos y combatiendo al lado de los héroes, apro-

vechó otro gran elemento de interés dramático: la fatalidad del Des-

tino á cuyo influjo seguían atribnj-eudo los griegos el inexplicable

y tortuoso desarrollo de algunos sucesos notables. El elemento ma-

ravilloso de la epopeya fué el poderío, la voluntad de los dioses; en

el drama fué otra fuerza inflexible, incontrastable, que se mostraba

cruel y sañuda, consiguiendo su objeto que era el de conmover y
aterrar profundamente. El Destino juega también principal papel

en el desenlace de las acciones culminantes de la epopej^a.

Basta recorrer la Iliada y la Odisea pai"a tropezar con la rica 3-

abundosa vena que suministró inagotables tesoros para sus trage-

dias á Esquilo, Sófocles y Eurípides que tomaron y repitieron unos

mismos argumentos. Agamenón, Ayax, Aquiles, Ulises, son los

héroes de la epopeya; Filoctetes ^ abandonado en la isla de Lemmos

y con cuj-as quejas é infortunios, de origen distinto que los de Edi-

po, - trazó un carácter tan patético el correctísimo Sófocles en sus

mejores tragedias; Yocasta, Egisto y Clitemnestra, ^ Andrómaca,

Hécuba, Ingenia, tienen, como el Cíclope, ^ Cjue dio asunto á Eurí-

pides pa^ra su obra de igual nombre y clasificación dudosa, su fiso-

nomía y sus hechos, consignados en el brillante código de las tradi-

ciones, le3'endas y mitología del pueblo griego: la epopeya.

Si la Iliada y la Odisea influyeron de manera poderosa y directa

comunicando espléndida vida á las otras manifestaciones de la poe-

sía helénica, esta influencia puede reconocerse aún más al recordar

que tres grandes preceptistas de la antigüedad hubieron de exami-

nar y enaltecer sus bellezas y de recomendarlas como dos modelos

de la más provechosa y digna imitación. Aristóteles en su Poética

pone siempre en muy preferente lugar el nombre de Homero: «se

1 Iliada. canto u.

2 Odieea: canto xi.

3 Odisea: canto 11.

4 Odisea: canto ix.
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lauesfcra divino, dice, sobre todos los otros poetas». ^ Lougiuo, eu

su Tratado de lo Sublime, le admira y eu sus ejemplos y términos

de comparación pone en punto culminante la inspiración y maes-

tría de Homero. Al examinar la segunda oda de Safo exprésase en

estos términos: «Al modo que Homero nos presenta un cuadro su-

blime, cuando para describir la tempestad recoge todas aquellas

circunstancias que la hacen más espantosa, Safo, reuniendo todos

los efectos más terribles del amor, hace una pintura sublime de su

poder y de sus furores.» Horacio en su Arte Poética, como con

bastante fundamento se ha llamado su Epístola á los Pisones, pone

en el más elev^ado lugar del arte el nombre y el ejemplo de Homero:

Res gestas regunque ducumque et tiistia bella

Qao scribi possent numero mostravit Hoinerns -^

La Iliada y la Odisea, son pues, por excelencia las obras más
trascendentales de Grecia; ellas mantuvieron la fe religiosa, el

amor á las nobles y heroicas hazañas, con su savia pura, vigorosa

y fresca nutrióse la inspiración de los poetas de otros géneros. Sus

acentos épicos mantuvieron la poesía muchos siglos á una altura

tal que difícilmente podrá hallarse mantenida en otros pueblos ni

por tanto tiempo: los cantos resonantes de la Iliada llenos de luz y
de vida parecen unir sus vibraciones á las de la hermosa lira griega:

en cada estrofa, eu cada verso, parece hallarse una reminiscencia,

uu recuerdo vivo de aquellos cantos primeros de un pueblo nacido

para amar la belleza y reproducir en foimas de corrección inimita-

ble las emociones que despertaba en su alma sensible y varonil.

1 «Poética do Aristóteles dada á nuestra lengua castellana por don Alonso Ordóñez de Seijas

y Tovar, Señor de San Payo. Madrid, 1778, cap. xxm, § 2. Otros párrafos de la Poética pueden
citarse en apoyo de la predilección de Aristóteles por Homero. «Mas así como en las demás co-

sas fué excelente Homero, también en esto parece que conoció lo mejor, fuese por arte 6 por na-

turaleza: porque en la Odisea no finge todas las cosas que sucedieron á Ulises... sino que puso to-

das las demás ccsa.s que pudieron constituir una sola acción.» Cap. ix § 2.—«Todas las cuales

partes usó antes que todos muy aventajadamente el poeta Homero. Porque él en uno de sus

poemas que es la Iliada, es simple y afectuoso y la Odisea es intrincada, hallándose por toda

ella el reconocimiento y lo moral. Sobre esto en la locución y en las sentencias se aventaja á

todos los demás poetas.» Cap. xxiv, § 1.—«Y Homero, como en otras muchas cosas, es digno de

singular alabanza.» Cap. xxiv, § 5.

2 Arte Poética, traducción de D. Uairaundo Miguel:

El que enseñó primero

En qué especie de verso convenía

Cantar guerras fatales

Y ha zafias de los fuertes generales

Y de los reyes fué el antiguo Homero,
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APÉNDICE

VIDA DE HOMERO ATRIBUÍDA Á HERODOTO

Herodoto de Halicarnaso, no proponiéndose otra cosa sino bus-

car la verdad, compuso la presente historia sobre el nacimiento y
vida de Homero.

Fué hijo de Gritéis, natural de Cimea, que habiendo sido seducida

por un desconocido huj'ó de su tierra natal y sorprendiéndole en las

orillas del río Meles los dolores del parto dio á luz un niño que,

lejos de ser ciego, poseyó ojos xanj hermosos. Ya porque era cos-

tumbre celebrar una fiesta en las orillas de este río, llamada Mele-

sígenes, ya por el nombre del mismo río, el niño fué reconocido

con el sobrenombre de Melesígenes.

En Esmirna, Femio, que se ganaba penosamente la vida instru-

Aeudo á sus conciudadanos en las bellas letras tomó á Criteis de

hilandera, abonándole por su oficio seis sueldos. Tan buena con-

ducta observó Criteis con su protector que éste la tomó por esposa

prohijando también á Melesígenes quien, primeramente fué dis-

cípulo aventajado y luego maestro que rivalizó y aun superó en

mucho al caritativo y bondadoso Femio.

Muerto éste, Melesígenes, animado por el patrón de navio Men-
tes, viajó mucho por el Tirreno, conoció la Iberia y se detuvo en

Itaca recogiendo allí de boca del propio Mentor las tradiciones re-

ferentes á las aventuras que en su regreso de Troya hubieron de

ocurrir al magnánimo príncipe ITlises. En Itaca le detuvo mucho
tiempo una enfermedad que comenzó á padecer en los ojos.

De Itaca llevó el patrón Mentes al viajero á Colofón donde se le

agravó de tal suerte la enfermedad contraída en Itaca que perdió

la vista y regresó á Esmirna, su ciudad natal; allí ya no le conocie-

ron sus conciudadanos y extranjeros por otro nombre que el de Ho-

mero, esto es, el ciego.

Convertido^en uno de tantos rapsodas como existían en Grecia,

siguió visitando ciudades y países. Estuvo en Focia, donde Tes-

tórides brindándole hospitalidad, le robó sus versos escribiéndolos y
recitándolos luego como suyos en Chios. Llegó Homero también á

Chios y enterado del mal comportamiento de Testórides, regresó á

Esndrna. Más adelante volvió á Chios. El pastor Glauco compa-

decido de Homero por el relato que éste le hizo de sus desaventuras

le cobró cariño, túvole algfin tiempo en su pobre cabana y luego le

recomendó á Bolisso ciudadano de Chios, quien también hubo de
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acogerle en su casa. Compuso el poeta en casa de Bolisso las Cerco-

pes, las Epiciclidas y la Batracomiomaquia, con otros muchos poe-

mas que le hicieron adquirir gran reputación. Luego, adquiriendo

medios de vivir se casó, tuvo dos hijas de las cuales murió una y la

otra contrajo nupcias con un ciudadano de Chios.

En sus poemas elogió Homero entre otros por agradecimiento á

Mentor, que le dio materia para componer la Odisea, á Mentes el

patrón de navio donde recorrió tantos mares, islas y costas y á Fe-

mio, su maestro y padrastro. En la citada isla murió el poeta de

una enfermedad infecciosa y no del pesar que le causó, según ano-

tan otros escritores, no poder descifrar un enigma que á su arribo á

la isla le hicieron saber unos jóvenes pescadores. Fué enterrado

por sus compañeros en las riberas del mar. Vie d'Homere atribuée

á Herodote: Cholx des historiens grecs par J. A. Buchón, Paris 1840.

Hemos extractado los pasajes anteriores porque bastan para dar

idea del estilo y tenor en que está escrita, esta vida de Homero que

es breve y de tan amena lectura que bien pudiera comprendérsela

entre las novelas griegas siquiera para aumentar el escaso número

que de ellas poseemos. No se comprende cómo autores de grande

erudición hayan podido fijarse en este documento para precisar

datos referentes á la vida de Homero.



ELOGIO DEL DK. JUAN N'ILAKO Y DÍAZ i

POR EL DK. SAXTIAi^iO DE LA HUERTA

Profesor de Jlineralogía y Geología

Muy honorable é ilustre Sr. Rector; Ilustre Claustro; Señores:

Cerca de una década hace ya que. por vez primera, subía á esta

mu}- prestigiosa tribuna universitaria que 1103% dentro de circuns-

tancias y en condiciones bien distintas, ocupo nuevamente: enton-

ces, me obligaban á ello prescripciones reglamentarias inflexibles que

imponían el acto previo de la investidura doctoral, solemnísimo

—

casi cruel por su propia solemnidad—mediante la cual habría de

otorgárseme el correspondiente diploma; hoy, obligado también, sua-

ve y piadosamente obligado, por un mandato del Claustro—y por un

mandato imperativo de mi conciencia—que, por su origen, por su

objeto y por su fin, no podía ni debía desobedecer. Entonces, fija

la mirada en el porvenir, hablaba del pasado y en sinceros votos de

gracias, echando de menos al Maestro ausente, reconocía la deuda

sagrada é insaldable que contrajera con la Universidad y con los

que á ella y dentro de ella me condujeron. Hoy, mirando al pa-

sado y recordando, en nombre del muy ilustre Claustro universita-

rio, la vida de un patricio insigne, del Maestro eternamente desapa-

recido; engolfado en los mares del recuerdo,—mansos, tranquilos;

pero fríos é indiferentes como un espejo;—á los verdores de espe-

ranza de entonces, sustituye ahora la imaginación atribulada ci-es-

pones funerarios que cortan con tinieblas—como corta la muerte

las manifestaciones animadas de la vida—el espacio dilatado donde

3^acen los recuerdos... Pero ¡ah!, son tan vivos los resplandores, es

tan intensa la luz que del fondo mismo se levanta., que el negro

manto de la muerte que lo rodea, cortando toda otra perspectiva y
concentrando sobre ella toda nuestra atención, tan sólo sirve para

hacer resaltar en su total excelsitud los méritos y las bellezas de la

obra que admiramos, que parece animarse, con resplandores de

vida, al influjo de sus propias y valiosas latentes energíasl

La vieja tradición universitaria, tan celosa de sus muertos ilus-

1 Leído en la rniversidad en la sesión .saleuine dcdicadn i\ su niciüoria. h\ tárele del iide
,\K"fto de l!)Of.,
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tres, no reduce las manifestaciones de su duelo y el saldo de sus

deberes á la sola concurrencia y condensación de los sentimientos

iudividuales en el sentimiento solidario de dolor colectivo que, en

su ternura, cubre de aromáticas flores un lecho de muerte y conduce

con amor de matrona acongojada basta la fosa misma que ha de guar-

darlos bajo lápida rememorativa, los preciosos restos del que fué. .

.

Esa antigua tradición rinde á la memoria de cada uno de nuestros

muertos preclaros una sencilla y delicada ofrenda, una sesión ín-

tima; pero revestida de la mayor solemnidad, en lugar de honor,

consagrada exclusivamente al muerto, en la que el Claustro recon-

centra en el recuerdo del finado toda su atención y, á la tierna so-

licitud de ese recuerdo, el unísono latir de todos los corazones,

dominados por un sentimiento de solidaridad tan firme que sobre-

pasa los linderos de la vida para invadir los amplios y tenebrosos

dominios de la muerte !

El tiempo transcurrido no ha logrado mitigar aún el dolor harto

intenso, ni cicatrizar la muy cruenta herida que recibiera, en lo

más íntimo de su ser, esta niu}^ amada Universidad, con la muer-

te,—no por esperada menos sentida,—de uno de sus más ilustres y
antiguos profesores: el Dr. Juan Vilaró y Díaz.

Aún no han caído de sus balcones las negras colgaduras, ni las

banderas de la patria y de la institución, justamente encresponadas,

han abandonado el luto que aún —y por mucho tiempo todavía

—

guardamos en el corazón los que formamos esta familia, de la cual

era miembro prominente y queridísimo el Maestro que todos llo-

ramos . .

.

Que no en vano Vilaró vivió durante cerca de medio siglo aspi-

rando el ambiente universitaiio, como alumno, como empleado, y
como profesor (que más de una vez desempeñó altas funciones ad-

ministrativas) tan íntima y constantemente ligado á este Centro,

que sólo al pronunciar su nombre surgía—y surge aún—la imagen

de la vieja Universidad habanera, en la que llegó á ser una figura

simbólica; cuya evocación trae á la mente de todos, recuerdos de la

adolescencia,—de la edad de los más puros sentimientos, délas más

nobles ambiciones, de las más francas y ruidosas expansiones,—en

aquella Universidad colonial (oasis de frescas, puras y límpidas

aguas de libertad y heraldo de esta República libre) donde tan am-

pliamente se dilataba el pecho, oprimido por el candente ambiente

y la aridez del exterior; en aquella atalaya inexpugnable, refugio
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tranquilo, consolador, donde se respiíaban aires de la mAs plío'da,

vivificadora confianza.

Atmó-feía de dolor, de muy intenso dolor, circunda en estos

momentos la extensión universitaria donde tantas veces se movie-

ra—siempre sonriente, siempre benévolo— el antiguo compañero

de los menos en sus mocedades, el maestro de los más que (por la

inflexible ley de la sustitución, que tiende á perpetuar las institu-

ciones y á hacer imperceptible la renovación total de sus elementos

constitutivos) ocupan hoy estos puestos que mañana ocuparán aque-

llos que son al presente el objetivo hacia el cual se dirigen nuestras

ansias y desvelos, nuestra labor más constante y selecta.

Al impulso del dolor y del afecto más sentido y delicado; al ca-

lor que á este recinto sagrado, donde no tienen cabida ni entrada

las pasiones violentas ni pequeñas y donde se rinde el más fervoro-

so y tierno culto á la verdad y al bien,—que es la mejor manera de

honrar á la patria y á sus dignos hijos,—al calor que á este recinto

sagrado comunica ese culto de la verdad y el bien, grandes ideales

que desde esta altura iluminan á la patria, como la luz de un faro

salvador, nos congregamos todos en este acto solemne y piadoso no

para gemir con llanto pueril é infecundo—debilidad impropia de

este recinto donde, en el yunque de la razón y á los golpes de la

experiencia, se forja y se vigoriza la voluntad,—sino á exponer, á

recordar á profesores y alumnos y á aquellas personas que nos

honran con su asistencia, quién era y qué hizo, de qué manera sen-

timos al compañero y maestro desaparecido, y como —á la conside-

ración de su vida y de su obra—surgen de consuno: modelo acabado

que imitar; estímulo poderoso para la lucha y el trabajo; brújula

salvadora que orienta nuestra marcha dificultosa,... y—en sus pos-

treras y solemnes palabras,—alientos benéficos para la empeñada

labor patriótica y social que nos está encomendada; bálsamo tonifi-

cante que calma el dolor, cicatriza las heridas y levanta—curada de

flaqueza—firme la voluntad, templada al fuego y brillo de sus razo-

nes y sacudida á la eléctrica influencia de sus nobles y patrióticos

sentimientos.

Como el hombre moderno, en dos de sus más sorprendentes in-

venciones, recoge y registra sonidos y movimientos y por un pro-

digio de mecánica—tanto más admirable cuanto más sencillo—re-

produce á voluntad las más gratas harmonías 3^ las más complicadas
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manifestaciones de la actividad, en derroches de movimientos—pro-

duciendo unos y otioa la ilusión completa de la vida,—así, las ac-

ciones de los hombres preclaros, en el seno de las instituciones y de

la sociedad en que vivieron, se reproducen con apariencia de rea-

lidad, ínás aún, dentro de la misma realidad (como en los mecanis-

mos citados los sonidos y las formas animadas del movimiento),

cuando han sabido, como Vilaró, impresionar los corazones 3^ las in-

teligencias de sus colegas, discípulos y conciudadanos, con el suave

aroma de su bondad exquisita y los sazonados frutos de su elevado

y madui'o entendimiento; cuando, en su prodigiosa actividad, no

han dado tregua á su pluma ni reposo á las peinadas máquinas que,

casi á diario, daban á la publicidad ideas hondamente sentidas y
profundamente meditadas.

Ideas... Ahí están, para el que quiera oír aún su voz y ponerse

en contacto beneficioso con su sentir apasionado y su pensar sereno;

ahí están, prodigadas, difundidas en todas las publicaciones perió-

dicas de la Isla y en muchas del extranjero, en las actas y archivos

de nuestras sociedades de más alto prestigio científico, patriótico ó

social; en sus obras y en sus producciones todas, que forman legión

interminable en las avanzadas de nuestra cultura. Y ahí están

también millares de corazones y cerebros de compañeros, discípulos,

amigos y compatriotas que conservan, profundamente grabados:

sus gestos; sus palabras; sus pláticas amenísimas; sus frases aforís-

ticas, sus arrogancias—haciendo contraste singular con su modestia

habitual—su palabra cariñosa y alentadora; sus elogios apasiona-

dos, su acento conmovido; su ternura infinita y las manifestaciones

apasionadísimas del más puro sentimiento patrio, abundosas, rebo-

santes, que brotaban impetuosas de su corazón, para inundarle el

cerebro y desbordai'se en frases del más exquisito y conmovedor pa-

triotismo «en todas y cada una», como él decía, de las ocasiones

—

y eran casi todas—en que el más simple choque de ideas y senti-

mientos conmovía la delicadísima fibra de su sentir patriótico.

Sentimientos... Eu su pecho se albergaban los más dulces y más

puros. Amaba, sobre todas las cosas, á la patria, á esta pobre Cu-

ba, que le dio el ser. Amaba á la naturaleza, con castísimo amor;

era su coi-azón manantial de puros afectos hacia las personas. Ama-
ba vivamente los grandes ideales: independencia, patria, libertad,

justicia! Amaba la verdad y la ciencia con una veneración y un

respeto sólo comparables con aquel respeto y aquella veneración

sublimes que se unían al más caro amor que le imponían la natura-
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leza. y la ternura de su corazón, que t;e reflejaba en su palal.r;i con-

movida, irradiando en torno suyo y trasmitiendo é imponiendo á

los demás, la misma veneración y respeto que él sentía: el amor á

la noble matrona que le dio la vida.

Su patriotismo puro y abnegado,—como él modesto, pero intran-

sigente,—lio admitió nunca otra solución práctica sino aquella que
en su sentir y entender ofrecía más garantía á su sed ardiente de

libertad, sentimiento en él uni6cado con el am<n* patrio. Amaba
con pasión la libertad y sólo la creía realizable dentro de la única

solución posible y definitiva del problema político: la sepai-atista.

Cualquier otra solución no hubiera tenido sino un carácter transito-

rio, y no habría satisfecho sus ansias de libertad. Bien sabíamos

esto todos sus discípulos, j^ues él no tomaba ningún cuidado en

ocultar aquellos sus sentimientos y opiniones.

Había en Vilaró otra cualidad que contrastaba aún más con su

intransigencia política, haciendo resaltar la nobleza de sus senti-

mientos, «sin reservas misérrimas, sin diferencias absurdas, ni pre-

venciones estúpidas»—como él mismo escribiera en cierta ocasión.

Esta cualidad era la más espontánea y altiva hidalguía !

He aquí—como muestra—su.s jralabras en la despedida á los ma-
rinos del cañonero Cazador: «Conocía la marina de guerra de oídas

por la fama de sus glorias y desventuras; de ahora más, la conozco

y aprecio de hecho por vuestras bondades, cuyo recuerdo—grato

entre los más gratr.s—vivirá en mí cnanto yo viva.»

Dominaban en el Dr. Vüaró como rasgos salientes de su carác-

ter, la laboriosidad, la honradez, la constancia y, más que la cons-

tancia, la tenacidad. Bien pudo decir D. Felipe Poey, á propósito

de estos rasgos de su carácter aplicándole el

—

Jiistum et tenacem pro-

positi virum,—de Horacio:

«Presento, además, al varón firme en el sendero de la virtud,...

á quien no tuercen las amenazas, que no retrocede en ia adversidad

y que si el cielo se desploma, queda impertérrito entre sus ruinas !

»

La labor compleja y frnritífera del Dr. Vilaró abarca medio si-

glo, incluyendo ese período de incubación en que se forman los

hombrea útiles, período el más azaroso, el de mayores pruebas y en

el que se asientan los cimientos de la obra externa, única visible y
apreciable, pero que no existiría sin aquella otra labor íntima, de in-

terés personal ó familiar exclusivo, que se oculta modestamente en
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el templo del hogar, como los cimientos de los grandes edificios, lo

más penoso de construir, penetran y se ocultan, arraigando bajo el

suelo y sostt^niendo el peso abrumador de la construcción visible.

Los pi-imeros trabajos realizados en esta casa por el Dr. Vilaró

lio fueron de caráctm- científico ni profesional; pero correspondie-

ron á función administrativa tan delicada y exquisita, de tal con-

fianza p.ira la suprema autoridad universitaria, que hubo de expre-

sarse en términos encomiásticos, altamente honro-^os para Vilaró.

La época en que Vilaró realizó sus estudios, coincidió con

aquella en que publicó Dat win su obra sensacional acerca del Origen

de las especies ^ y Huxley la suya acerca del Lugar del Hombre en la

Naturaleza ~

Cuando Vilaió ingresó en la Universidad para seguir los estu-

dios de la antigua Facultad de Filosofía no era un niño ya, con-

taba veinte años de edad y luchaba abiertamente contra los obs-

táculos, no pequeños, que su modesta posición económica le presen-

taba en su propósito de abrirse paso y asegurar, por entonces, el

alimento del cuerpo y del espíritu y, en el futuro, una sólida y
prestigiosa posición científica y social.

Hecho á la lucha desde muy temprana edad, en la misma ca-

rrera de la vida templó su carácter, vigorizó su voluntad: nada

do extraño tuvo, pues, que fuera antes que todo un luchador. . . Y
quizás la propia condición de vida que determinó su carácter, el

ejemplo sensible de la lucha tenaz por la existencia que encontrara

en sí mismo, orientó su mentalidad hacia los trabajos de Darwin,

hacia las doctrinas del sabio inglés,—que eran, en cierto modo, la

síntesis de su propia existencia—y determinó su criterio, adqui-

rido á costa de los girones desprendidos y de la sangre derra-

mada en los zarzales del camino,..! Vilaró era un predispuesto por

su personal experiencia á adoptar las doctrinas de Darwin como cri-

terio moral. El aceptó como axiomático el principio de la selección,

«el triunfo de los más aptos, de los mejores^» como él decía aun en

las postrimerías de su vida, azarosa y activa. La doctiñua se im-

puso, sin resistencia, con beneplácito, en el cerebro de Vilaró, con-

tribuyendo á ello la enseñanza de la sana filosofía positivista que

simultáneamente recibiera en esta LTniversidad.

Los trabajos relativos á la Isla de Cuba en general y en especial

á su naturaleza realizados por sabios extranjeros, gracias á la feliz

1 Ou the Orig. oí Spec. by Means of Nat. Sel. etc., 1S59.

'¿ Evidence as to Maa's Place iu Na ture. 1863,
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iniciativa y con la colaboración de D. Ramón La Sagra, habían le-

gado ese—á pesar de sus enores—notable monumento que se llama

Hiitoria física, política y natural de ¡a Tila de Cuba (1838).

Poe}' había publicado sus primeros tiabajos en 1832 i y en 1839

había llegado á Cuba aquel otro naturalista laborioso y modesto á

dedicar su vida toda, durante 57 anos, á la investigación de nuestra

fauna: Gundlach y Poey forman las dos columnas más sólidas sobre

que descansa el edificio de nuestra Zoología.

Desde muy joven adquirió Vilaró la amistad de aquellos hom-

bres sencillos y eminentes y fué muchas veces el auxiliar y el cola-

borador de ambos en trabajos interesantes. Esta doble y eficaz,

feliz influencia recibió Yilaró y á ellos supo asociaise, ayudándoles

con su vigor juvenil, con su energía indomable y su laboriosidad

inagotable, recibiendo, en cambio, el saber y la experiencia, la cien-

cia toda que pos^eían y la sombra protectora de la gloria, limpia y en

todo esplendor, de aquellos dos hombres superiores.

Vilaró salió bien preparado de la cátedra de D. Felipe Poey y
adquirió buenas, bien forjadas y bien templadas armas, enrique-

ciendo constantemente su arsenal en lo.^ años sucesivos, junto á

estos dos sabios que, durante dos tercios de siglo, en si condensaron

y concentraron toda la Zoología cubana.

La esfera de acción del Dr. Vilaró abarca campos de muy va-

riado aspecto, pero íntimamente enlazados en aquel substratum que

como cualidad dominante de su ser resplandecía en sus sentimien-

tos, en sus propósitos 3' en su labor pasmosa y efectiva: su condi-

ción esencial de patriota.

La ciencia, la enseñanza, la política (la elevada política de an-

taño mu}' di.stinta de estotr¿i de nuestros días): tales son los distin-

tos campos en que su notable actividad desplegó sus no comunes

condiciones de investigado!-, pensador y escritor.

Los estudios de Vilaró, aní como sus trabajos se dirigieron

siempre, en el sentido de la Zoología y sólo las exig»^ncias de la en-

señanza habrían {)odido lograr que cediera á solicitudes de otras

ramas de la Ciencia.

Vilaró inició sus pasos en la enseñanza dí^sde muy temprana

edad,' cuando acudía como alumno á las aulas universitarias.

Fué repetidor de vaiias asignatuias, recibiendo con esto la más

honrosa investidura: aquella que se debe al consenso espontáneo y

1 Cinturie de Lépidoptéres.
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sincero, al juicio infalible é inapelable de los alumnos, que jamás

se equivoca cuando se aplica á los profesores y compañeros.

Aún ocupaba Vilaró los bancos de las aulas universitarias, en su

condición de alumno de la Facultad de Medicina, cuando fué nom-
brado catedrático auxiliar de la Facultad de Filosofía, con destino

á la cátedra de Geografía.

Un artículo suyo ^ publicado en El Siglo le valió una amonesta-

ción del censor de imprenta, estableciéndose desde entonces la

censura para los trabajos científicos.

A fuerza de constancia y de una labor ruda y tenaz Vilaró, al

estallar la revolución del 68, se encontraba en posesión de los tí-

tulos de Licenciado en Ciencias Naturales y en Medicina, ocupaba

un sillón en la Academia de Ciencias y un puesto de catedrático en

la Universidad,

Encontrábase, pues, A'ilaró—á los 30 años—en posesión tran-

quila del ideal tan intensamente sentido y ambicionado, por el que

luchara con tanta tenacidad; tan ruda, tan heroicamente conquis-

tado: posición honrosa, halagadora, amplio y bien despejado hori-

zonte para el desenvolvimiento de sus nobles ambiciones... No obs-

tante, Vilaró no titubeó en el momento del sacrificio (pertenecía á,

una época sublime en que no entraba en las determinaciones de los

cubanos el interés personal): renunció los honores y las ventajas

obtenidas, los halagos á su amor propio, la posición conquistada

á tan duro precio, á costa de lo mejor de su vida, y en 1870, cuando

hervía ardorosa la revolución, abandonó la patria para auxiliar con

su pluma y con su óbolo la obra de redención, la sublime epopeya

que en su suelo amado se desarrollaba.

En la emigración Vilaró fustigó con su pluma al Gobierno de la

Metrópoli, cantó las glorias de la revolución y trasmitió las delica-

das vibraciones de su patriotismo exaltado bajo el pseudónimo bien

conocido de El Ciudadano ^*^

De regreso en 1878 se dedicó por breve tiempo al ejercicio de la

Medicina, que pronto abandonó por el de la enseñanza,—por laque

sentía especial vocación —hasta que en el año 1880 obtuvo el grado

de doctor en Ciencias Naturales y fué nombrado nuevamente cate-

drático auxiliar de la Facultad de Ciencias, Secretario de la misma

y Conservador del Museo de Historia Natural.

1 >< Los alacrane» uo se comen á su madre». 18G8.
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El exordio de su tesis doctoral es uu exponente tangible de la

suma modestia del hombre cu^^a muerte tan sentidamente lamenta-

mos; es una manifestación de filial ternura hacia sus maestros es-

clarecidos; hondamente sentida, con sencillez y lisura expresada

en dos cortos párrafos. Ningún literato tendría á mal firmarlo.

«Al cabo de tantos años,—decía—vengo á probar una vez más

vuestra benevolencia. El antiguo discípulo llega á los que deposi-

taron en su inteligencia la simiente del saber; á los que la cultiva-

ron luego con decidido empeño; á los que en la hora de la cosecha

le cedieron el grano selecto, dejando para sí, generosos á porfía, la

sola satisfacción de haber soportado todas las fatigas, de haber anu-

lado todas las contrariedades, de haber apurado las amarguras todas

de la ruda labor.

«Si así no fuese; sin la seguridad plena que vuestro pasado me

inspira, mucho más tarde, acaso nunca, habría sonado para mí esta

hora suprema, en que ha de resolverse si habré de ser honrado ó

no con las insignias doctorales. Como me conocéis bien, puedo

evocar lo pasado y abrigarme bajo su amparo, no á impulsos de un

temor pueril, y menos aún do fingida modestia, sino inspirado por

el conocimiento cabal de mi exiguo valer. Dejadme, pues, la

creencia de que no llego ante jueces severos; dejadme abrigar la alen-

tadora confianza de que llego ante mis buenos maestros, con el in-

tento de procurar la DeterminaGión del órgano auditivo en los insectos,

tomando en consideración los datos que presta el estudio de la Anatomía

comparada.

»

No es mi ánimo ni corresponde á este lugar ni á esta ocasión

hacer de la tesis un juicio crítico, hecho en época y ocasión más

oportunas por tribunal tan competente como aquel que presidiera

el mismo Poey y que la consideró acreedora á la calificación de

Sobresaliente que le discernió.

El acto solemne de la investidura de doctor en Ciencias Natu-

rales del Licenciado F. Juan Vilaró y Díaz, salió del nivel corriente

entonces para aquellos actos y alcanzó por la calidad del padrino y

por la importancia de sus declaraciones, una altura desusada, una

solemnidad poco común.

«Ha sido mi colaborador en la redacción del liepertorio Físico-

Natural de la Isla de Cuba.» Tal fué la solemne declaración de don

Felipe Poey en el acto de su investidui-a de doctor.

Refiriéndose á D. Manuel Presas dijo en a<[uel solenuio acto uni-

versitario el Maestro naturalista cubano: «este alumno predilecto
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fué para mí uu hijo espiritual» y acto seguido, refiriéndose á Yilaró,

se expresó en estos términos para él honrosísimos: « desde entonces

ha sido para mí otro Manuel Presas». Yo no sé, no me atrevo á

calificar cuál de las dos que recibiera fué la más importante inves-

tidura: si la que le otorgaba la Universidad ó esotra de discípulo

predilecto otorgada por el Maestro eu ocasión tan solemne.

Innumerables obras y trabajos y el mérito de los mismos le va-

lieron figurar en primer término en todas aquellas institucioücs d;'l

país eu que se rendía culto á la Ciencia: en la Academia de Cien-

cias, en la Sociedad Económica de Amigos del País, en la Sociedad

Antropológica de la Isla de Cuba; fué socio fiícultativo de la Sec-

ción de Ciencias del Liceo de la Habana; de la Sociedad de Higiene

de la Habana; socio de mérito de la Sociedad de Caza de la Habana

y del Liceo de Matanzas; de la Sociedad Protectora de animales y
plantas, etc. En España figuró como miembro de la Academia
de Medicina y Cirugía de Barcelona; de la Sociedad Española de

Historia Natural; de la Sociedad Económica de Zaragoza; como aca-

démico corresponsal de la Real Academia de Ciencias Exactas,

Físicas y Naturales do Madrid, etc. Eu América, figuró en la So-

ciedad Lancasteriana, de Méjico; en la Sociedad de Profesores,

de Veracruz; en la Americanas Ornithologist Union, de Filadelfia,

etc. En Europa figuró entre otras instituciones científicas en la

Sociedad Entomológica de Francia, etc. , etc.

Su labor como naturalista presenta un aspecto vaiúado, amplio,

de grandes horizontes; á los trabajos do detalle, descriptivos, de

suyo arduos, unía los referentes á la observación de las costumbres

y á las manifestaciones psíquicas de los animales, elevándose siem-

pre como su maestro Poey á la alta concepción filosófica, some-

tiendo cada observación á la luz de la filosofía positiva para expli-

carla y haciendo de cada una un documento, una prueba que

agregar, al proceso de las ideas filosóficas que procuraba apoyar

en los hechos. Yilaró, formado en aquel sano y positivo am-
biente científico, representado por Poey y Gundlach, amontonaba

materiales y edificaba; tenía más parecido con el primero que con

el segundo y era además un constante, un incansable vulgarizador,

en la cátedra, en el libro, en la revista y en el diario, obedeciendo

siempre á su condición esencial de escritor. Y en la Historia Na-
tural ericoníi-ó su patx-iotismo el simbolismo necesario pasa su pio-

paganda política y para sanas y sencillas lecciones de moral. Pero
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su principal labor como naturalista, su obra eminentemente patrió-

tica y útil, superior aún á su labor universitaria, seguida con una

dedicación fiíme y decidida, consistió en el estudio, la defensa

y el desarrollo de la riqueza animal de Cuba, sirviéndole de norte la

frase de Fedro que colocó como lema en uno de sus primeros tra-

bajos en este sentido ^, el que le sirvió para su recepción solemne

ante este Claustro universitario:

Kisi ittile esí quod facimus stulfa e><t gloria.

En la Academia de Ciencias, en la Sociedad Económica de Ami-

gos del País, en la Jnnta de Pesca, inició estos trabajos, acerca de

los cuales presentó numerosos informes que le ocuparon hasta su

muerte. La ciguatera, veda y ley de pesca, policía de la pesca,

veda de caza, lej^ de caza, la ostricultura, pesca de mariscos en ge-

neral, espongicultura, etc., trabajos todos basados en observaciones

relativas á nuestra fauna y adaptados á las necesidades y condicio-

nes del país, acerca de las cuales escribió informes, memorias, ar-

tículos y libros: tal es la ofrenda de Yilaró á su patria en el terreno

científico y económico, que constituye su labor más saliente en los

veinte últimos años de su vida, labor ajena á su tarea universitaria,

pero que imprimió á la misma una tendencia práctica, utilitaria y
económica y que la hizo objeto de algunas lecciones en sus cursos

y algunos capítulos desús liljros; que á otros corresponde presentar

y cuyo terreno ni puedo, ni quiero, ni debo invadir.

Hay niu}' diferentes maneras de interpretar y sentir el alto pro-

fesorado universitario; y c:ida una de ellas presenta infinitos mati-

ces que constitu3''en el sello personal de cada profesor, tan distinto,

tan variado, como los rasgos fisonómicos característicos de cada

uno.

Yilaró pertenecía al número de aquellos profesores que, para

facilitar la tarea de los alumnos, dan á la publicidad las copias ó

Apuntes de clase.

Su labor como profesor se condensó en la publicación de sus nu-

merosos libros de texto. Y no podía ser de otra manera, porque

Yilaró fué antes que todo un escritor. El, que manejaba tan ga-

llardamente la pluma y cuya conversación era tan amena, acostum-

brado desde muj^ joven, casi desde niño, á expresar sus ideas por

medio de la escritura, experimentabii visible contrariedad al ha-

1 Corrida y arribasen de algunos peces cubanos. 1&S3.
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cerlo por medio de la palabra, por lo que Vilaró no fué cierta-

mente un orador. Por eso—y por aquella tendencia invencible que

le oblicuaba á escribir—sus lecciones fueron apuntes desde el primer

día; y más tarde, sus conferencias en la Escuela Normal de Ve-

rano de la Habana fueron también escritas y, reunidas, formaron

su última obra; igualmente fué escrita y publicada en la Eevista

DE LA Facultad su última conferencia pronunciada en la Univer-

sidad el 16 de Marzo de 1904. Cuando, en la emigración, fundó en

Veracruz el Cob^gio Preparatorio de Ciencias y de Artes en el que

desempeñaba varias asignaturas, escribió los textos para las mis-

mas; y ya antes había esciito un tratado de Geografía, cuando fué

nombrado profesor auxiliar de esa cátedra en esta Universidad.

El día 3 de Septiembre de 1896, enfermo, emigraba por segunda

vez; y el 19 de Diciembre del mismo ?a\o se le declaraba cesante por

abandono de la cátedra.

De New York, donde estuvo primero, pasó al Sur y de allí al

Cayo, donde fundó y diiigió la Revista de Cayo Hueso, publicación

para las familias patriotas, destinada á dar á conocer lo que la emi-

gración cubana encerraba y lo que hacía por la patria cubana; em-

peñada en contrarrestar el dictado (\.q ignorantes lanzado aviesamente

contraías «emigraciones de la Florida», y llevando como lema:

«Todo y todos con Cuba y por Cuba».

Terminada la guerra, la Revista se despidió de sus lectores con

estos párrafos, entre otros:

«Nada más que de Cuba fuimos. En su templo nada más ardió

nuestro incienso, humilde cuanto puro. Como de ella sola fueron

las ofrendas de nuestro culto único.»

«A Cuba ahora. A ser, en la medida de nuestras fuerzas, un

vocero más de la opinión pública, un heraldo de las glorias cuba-

nas y un registro enaltecedor, con copiosas ilustraciones, de los

héroes y los mártires de Cuba guerrera y de Cuba laboriosa.»

• • -^

El 31 de Diciembre de 1808 Vilaró, que había regresado á la

Habana, anunció por ms^dio de una comunicación al Rectorado que

el día siguiente—en que cesaba la sobeíanía de España en Cuba

—

se haría cargo de la explicación de su cátedra, comenzando así un

nuevo período, en que al regocijo de los primeros momentos á la
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expansión franca de su pecho de p itiiota, siguieron contrariedades

no espei"adcis y en que á pesar de sus esfuerzos y laboriosidad, de la

que nos ha dejado buenas pruebas, se inicia y acentúa una fase de

languidez que dificulta por nociva la labor mental, que roba poco

á poco á aquella firme voluntad sus bríos de otros tiempos, que va-

rias veces le rindo anhelante en el lecho, consumiendo la reserva de

vitalidíid de su organismo tan trabajado y que, al cabo, tras días

interminables de ansiedad y dolor, el corazón, agotando sus ener-

gías en una lucha estéril, deja al fin sin riego aquel cerebro volumi-

noso, en que se albergaban tiernos sentimientos, clara inteligencia,

indomable voluntad, suspendiendo por siempre su actividad...

A partir del mes de Abril de 1901 no pasaron nunca seis meses sin

que, rendido por los ataques del mal que le llevó á la tumba, tuviera

que abandonar su cátedra, por ocho ó más días y en uso de licencia;

sin embargo, á pesar de condiciones tan desfavorables, en ese tiem-

po explicó sus cursos, dio en dos años consecutivos, 1902 y 1903,

conferencias de Historia Natural en la Escuela Normal de Verano,

escribió y publicó dichas conferencias: primero, en la Revista de Ins-

trucción h-imaria y después una segunda edición délas mismas, en un

tomo aparte, con el titulo de Nociones de Historia Natural; publicó en

Cuba Pedagógica sus Miniaturas zoológicas muy interesantes é ins-

tructivas; en la prensa diaria, muchos artículos sobre Policía de la

Pesca; dio en el mismo año de su muerte una conferencia acerca de

las Funciones de relación en los vegetales, publicada en la Revista de

LA Facultad y, muy enfermo ya, despachando algunas veces los

asuntos desde el lecho mismo, desempeñó interinamente el Decana-

to de la Facultad, en el verano de 1904, durante la ausencia del

Dr. Rodríguez Lendián.. Tales fueron las últimas manifestaciones

de la actividad y de la laboriosidad prodigiosas de este luchador á

quien tan sólo la muerte pudo abatir por completo.

Al fin, el martes 4 de Octubre de 1904, apenas iniciadas las la-

bores académicas, la Universidad de la Habana—la Universidad

Nacional—fiel á tradicional costumbre, suspendía en señal de duelo

sus tareas habituales, cubriendo con negi-as colgaduras sus balco-

nes y colocando á media asta las banderas de la institución y de

la patria. .

.

A la mañana siguiente este Claustro respetabilísimo se congre-

gaba paja cubrir de flores y conducir al próximo cementerio el ca-

dáveí- del que fué uno de sus hijos más amados y uno de sus miem-

bros más distinguidos...



ELOGIO DEL DE. JUAN VILÁRO Y DÍAZ 201

Allá quedaron sus restos mortales reposando en estrecha y pro-

funda fosa, bajo pesado mármol, adormidits á los suaves rumores de

las funerarias plantas, muy cerca del simbólico Almendares, en el

veeino cementerio de Cristóbal Colón. Allá reposan, eu el extremo

occidental de este trozo de terraza que se extiende desde las alturas

universitarias y que ha sido el elevado escenario donde se ha con-

centrado el des:irr«)llo del drama de su existencia, pues nació el que

en vida fué Francisco Juan Vilaró y Díaz en la contigua fortale-

za del Príncipe, culminando dentro de estos muros universitarios

su vida científica, y encontrando reposo eterno á su laboriosa exis-

tencia en el suelo mismo de esta elevada terraza !

Por la rái)ida exposición de su vida universitaria vemos que

el Dr. Juan Vilaró y Díaz figuraba, hacía 39 años, en el profeso-

rado de la misma, contribuyendo entre nosotros con su celo, con su

constancia, su asiduidad, su talento y su actividad, de una manera
continuada, durante un cuarto de siglo, con su enseñanza, con sus

obras, con sus trabajos todos, al cultivo y á la propaganda de los

conocimientos relativos á la Historia Natural.

II

La muerte de Vilaró ha producido mella y vacío inmensos en

nuestro afecto á que tan acreedor se hizo; pero no nos arroja impo-

tentes en los brazos de la desesperación, pues, de hacerlo así, se-

ríamos indignos de él y de nuestra misión ante la sociedad y ante

la patria; esta colectividad debe regirse—y se rige— por aquellas

austeras y sanas costumbres de la vieja Esparta: no nos arredra ni

nos aflige la muerte, porque la consideramos un acto tan natural

como la puesta del sol ó el sueño que sigue á la vigilia; como una
necesidad impuesta por la ley de renovación, mediante la cual se

realiza el progreso de la humanidad; sólo nos aflige la muerte

cuando nos sorprende ociosos, alejados de la lucha contra el error;

ó cuando no tenemos á quien entregar, antes que se extinga nuestra

vida, la antorcha cuyo fuego nos correspondía mantener vivo y re-

fulgente. Y este no ha sido el caso de Vilaró que ha muerto en

plena labor científica y que deja á discípulos suyos á cargo de las

distintas ramas científicas que fueron el objeto de su enseñanza.

Al expresarnos de este modo lo hacemos, como lo haría él, cuyas

son estas palabras:

(f Sucumbió el noble obrero. Bien, ¿y qué? La obra se alza
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enhiesta, sobre la base de lo bueno y de lo justo que es base incon-

movible.

«Muerte, ¿dónde está tu victoria?

«A la necrópolis se lleva lo caedizo, lo putrescible, lo transfor-

mable: aquello es lo de menos.

«Lo de más queda aquí, vivido, palpitante, enéigico. incontras-

table: un ejemplo que imitar, un deber que cumplir.»

La renovación es indispensable condición de vida, de progreso.

Por ella conservan los organismos, las instituciones, su frescura y
lozanía, una saludable juventud. Los elementos, los individuos

nuevos, llevan consigo el vigor, la energía saludal)lt\ el entusiasmo

necesario, y con uno y otros, la vitalidad á bis colectividades é ins-

tituciones. Y, hay que reconocerlo aunque hiera duramente nues-

tros aft'ctos, la muerte es el medio más eficaz de renovación cu las

institucioues. Ko es nuevo ni ignorado que la vida se sostiene á

expensas de la muerte. El sentimiento de la inmortalidad es una

manifestación desviada, enfermiza, contrario al orden natural, con-

trario á la mi;-ma condición humana que no podría tolerarla ni re-

sistirla ! La muerte es una consecviencia de la vida; es un fenó-

meno que cae dentro del dominio normal de la Fisiología. Es

razonable ambicionar la salud, la prolongación de la existencia,

pero es insensato y pasajero el deseo de la inmortalidad.

¡ Han pasado las naciones, los pueblos, las civilizaciones, las

razas, en la evolución arrolladora de la Humanidad; han pasado por

millares generaciones é instituciones; vamos pasando nosotros; pa-

saremos dentro de muy breve tiempo y de la generación actual,

sólo quedai'á el recuerdo vinculado en aquellas personalidades que

por sus esfuerzos en bien de la Humanidad han revestido el carácter

de verdaderos símbolos; pasarán, se extinguirán—devorados por el

tiempo—esta Universidad tan querida, la Humanidad inquieta; se

perderá bajo las profundas y obscuras aguas del océano esta isla hoy

risueña y animada; las soberbias cúspides del Hi malaya serán arra-

sadas hasta el nivel de los mares y—acaso—seres muy superiores

al hombre ocuparán la Tierra para desaparecer después; envejecerá

y morirá nuestro Globo; se extinguirá y desaparecerá el Sol con

nuestro sistema planetario y la materia que lo constituye formará

parte de otros mundos y otios sistemas ! Perecerá, para transfor-

marse, todo eso que nos parece tan colosal, tan sólido, tan firme,

tan inmutable, tan permanente, porque lo consideramos desde núes-
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tra infinita pequenez, fijos en nuestra deleznable, frágil y efímera

existencia, y á través de nuestra voluble condición !

Pero
¡ ah ! en medio de nuestra ínfima condición ante ese Uni-

verso infinito en que los soles son átomos, ha}^ algo, en nosotros,

suficientemente grande para comprender nuestra pequenez y esa

Naturaleza gigantesca, suficientemente grande para permitir que

nos levantáramos de la humillante postración en que se colocara el

hoaibre primitivo ante su eximia grandeza; lo bastante, para lanzar

su mirada excrutadora á través de los espacios inconmensurables y
someter á su análisis y á sus cálculos esos mundos incontables que

flotan en el éter, como en nuestra modesta atmósfera las impalpa-

bles partículas de polvo; suficiente á interrogar lo infinitamente

pequeño, á intentar la conquista de sus secretos y la explicación

racional de los fenómenos; energía tan piódigaen resultados, tan

avasalladora en sus conquistas, que no podemos concebir hasta

dónde puede conducirnos, porque ella también, como la naturaleza

misma, es infinita en sus manifestaciones y, con el concurso del tiem-

po, rompe las trabas y las cadenas, salta las barreras, invade y tras-

pasa los dominios humanos, inunda los espacios, difunde por todas

partes la luz 3'—derrotando en lucha incruenta á los vetustos poderes

que la precedieron—mediante su fuerza inquebrantable, establece

por conquista propia su gobierno permanente y civilizador, procla-

mando por doquiera los principios de fraternidad y harmonía no

solamente entre los hombres, sino entre las pequeñas y grandes in-

dividualidades del Universo ! ¡ Tal es la inteligencia, la razón !

No son meras consideraciones abstractas, ni líricos entusiasmos

los que me mueven á exponer estas ideas. La consecuencia prác-

tica que de ellas se desprende es la proclamación del gobierno, del

imperio de la razón y del criterio de la realidad, como único conse-

jero; ello supone la destitución de las pasiones perturbadoras y de

los sentimientos malsanos del gobierno y dirección de la voluntad,

atrofiada bajo su acción enervante.

Es ella, la razón, la que debe, á la luz de la realidad, regir nues-

tras acciones y aplicar nuestra actividad, los esfuerzos y desvelos que

la vida nos cuesta, á obras grandes, sólidas, permanentes y útiles,

vigorizando la voluntad que es el ejecutivo de nuestras acciones, y
librándola del yugo de las pasiones mezquinas que sólo pueden pro-

ducir obras pequeñas, ruinosas, efímeras y perjudiciales; así como



204 bANTIAGO DE LA HUERTA

(le vanos 3- enfermizos sentimientos sin arraigo ni apoj^o en la na-

turaleza humana ni en la realidad de las cosas.

Es de estos centros, de esta Universidad en primer término, de

donde ha de irradiar, como de un faro salvador, la luz que ilu-

mine la populosa ciudad que se asienta al pie de esta colina y los

campos risueños—¡á veces tristes!—de nuestia patria, haciendo

vi--ib'.es los múltiples escollos que se encuentran en medio de la

ruta que en su difícil marcha ha de recorrer, en la vía del progreso

la débil navecilla de nuestra joven nación; y es á nosotros, torreros

de este faro, á quienes corresponde—á costa de todas las dificulta-

des, 3'^ sorteando todos los peligros que el tiempo en sus recónditos

arcanos pueda presentarnos,—mantener viva, radiante, en todo su

esplendor, la luz del faro complejo que desde esta alta terraza ilu-

mina los campos de la patria...

Hace algunos meses, refería la preusa del mundo entero la tre-

menda 3^ heroica lucha, sostenida por Hulse, en aras de sublime fa-

natismo por el deber y de purísimo y vehemente altruismo, en el

apartado faro de Strafforden Long Island.

Hallábase de guardia en el citado faro, con su compañero Caster,

el heroico Hulse, cuando se apoderó del primero súbita, agresiva y
teiTible locura. En su delirio, armado de una navaja, pretendía á

toda costa apagar la farola, único guía, en medio de las tinieblas,

para las embarcaciones amenazadas de naufragio en las noches tem-

pestuosas. Caster, implacable, trataba á toda costa de vencer á

Hulse que se oponía á sus lúgubres designios. La lucha se entabló

tremenda en aquella prisión perdida, como centinela avanzado, en

medio del mar y á gran distancia del puerto. Ocho días largos,

intcíniinables (sin que lograra rendirle el sueño), luchó á brazo

partido aquel sublime cuerdo, con el siniestro loco que amenazaba

apagar la luz y tronchar implacable su existencia, esgrimiendo como

armas cuanto encontraba á su alcance.

Entre tanto, la luz del faro se sostenía inalterable 3^, gracias á

ella, los barcos ei'an conducidos con seguridad al puerto, escapando

del naufragio á, que los duros embates de la tempestad los conde-

naban. Entonces, precisamente entonces, en lo más recio de la

misma, más exaltado que nunca en su fiereza, redoblaba Caster sus

impetuosos ataques á la farola y á Hulse que, cubierto de heridas,

casi agotado, resistía con estoicismo admirable el formidable empuje

del loco. Las embarcaciones— ¡ cuántas entre ellas !—habrían de

seguro naufr¿igado si el faro hubiera dejado de esparcir, sobre las
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olas encrespadas por la tempestad, su benéfica luz, que mantenía

fií-me, luchando con el espectro sombrío de la muerte, sangrando y
casi rendido, el heroico Hiilse—ignorado en su sacrificio voluntario

de los mismos que á él debieron su salvación.

También en estos faros, perdidos entre los muros de antiguo

convento, ó en la cumbie de distante colina que domina á la ciudad,

donde se mantiene firme siempre la luz de la ciencia, que nos guía

en los borrascosos mares de la existencia, hay torreros heroicos,

que luchan no ocho día^, como el sublime Hulse, sino un tercio de

siglo, como Vilaió, robando al cuerpo el descanso, redobhmdo la la-

bor, combatiendo á veces, acaso siempre, contra los ataques repeti-

dos—más ó menos francos ó velados—de hombres que, en su fiera

locura, pretenden apagar la luz de la ciencia y de la virtu'l como

medio seguro para conseguir el naufragio de los pueblos en los pro-

celosos mares en que se agita la débil nave que los conduce y sos-

tiene... y para mayor semejanza entre uno y otro caso, éstos también

realizan su obra benéfica, cansados y agotados, sin rendirse hasta

morir, ignorados en su voluntario sacrificio de los mismos á quie-

nes más directamente beneficia su esforzada labor !...

Aún vibran en este nuestro recinto universitario las espontá-

neas y sinceras palabras que pronunciara como exordio en su última

conferencia, el Dr. Vilaió:

« Que haya quienes socaven, quienes 'pugnen por derruir la edificación

ingente hecha coa huesos y sangre y lágrimas de lo mejor de Cuba: no im-

porta. Aquí, en lo alto, en este laboratorio que habéis aderezado y man-

tenido y divinizado, ¡ ah buenos!, se hace obra de patriotismo puro, siíi

distingos ni condiciones; labor de desinterés, de fidelidad, de de-

coro. »

Y al poder sugestivo de estas palabras, que resultaii—en estos

momentos críticos para la patria—tan oportunas y de tanta actua-

lidad, paréceme que de su tumba se levanta la sombra respetable

del patriota vencido por la muerte y entre arrullos de pinos y ci-

preses y murmullos de la corriente vecina, en alas de una brisa

embalsamada, llega hasta nosotros, como un eco triste de su voz

apagada, este lamento doloroso:

Cuando los hombres de nuestra patria, educados sus sentimien-

tos—sana y sabiamente educados

—

y refrenadas las pasiones vio-

lentas que anulan la voluntad, haciéndola juguete de las mismas,
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hayan logrado sacudir su yugo embrutecedor, vigorizándola y dis-

ciplinándola para hacer lo que la razón aconseje, inspirada en las

lecciones de la realidad y en la esencia y condiciones de la Huma-
nidad y de la naturaleza; cuando sepan aplicar los medios y proce-

dimientos adecuados á cada caso; cuando el saber sea más positivo

y disponga de otros recursos más eficaces; cuando la ilustrat-ión y
la educación y los hombres destinados á dirigirlas, emanen de los

grandes focos de cultura, y éstos dispongan de los medios indispen-

sables y de la dirección amplia y expansiva que demanda la civili-

zación actual del mundo que nos rodea y de la que, por desgracia,

estamos bastante distanciados, pues no en vano entre ella y nosotros

i^ tiende inmenso sus olas el mar...n

Cuando en ellos sean más respetados los reglamentos,

—

(jue t.s

como se aprende á respetar la ley; cuando al jefe y á los profesores

acompañe mayor consideración y mayor respeto,

—

que es como se

aprende á considerar y á respetar al Jefe del Estado y á los que des-

empeñan las altas funciones públicas de que el pueblo, ó los dele-

gados del pueblo, los ha investido; cuando los alumnos, disciplina-

dos, respetuosos con la Institución y las leyes que la rigen no sus-

pendan ya, fuera de los días reglamentarios, las tareas escolares y
tengan conciencia del deber, que á todos nos obliga, de no paralizar

la función délos organismos docentes,

—

que es como se aprende á no per-

turbar ni paralizar la marcha de los organismos legisladores, administrativo»

y sociales...

Cuando con el conocimiento de las leyes naturales y humanas,

y ante la noción clara del tiempo, de nuestra función social }• de

lo frágil y efímero de la existencia individual, despierte en nosotros

la ambición noble de realizar obras duraderas y sólidas, 3' estas no-

ciones y esta ambición tan importantes y tiasceudentales lleguen

hasta los últimos escaños de la escala social, y reducidos los senti-

mientos egoístas á los límites necesarios y convenientes, conocidos

y aceptados sin reservas nuestros deberes, te^nplada el alma para la

vida, sepamos contenernos dentro de los límites de nuestro dei-echo,

deponer nuestras ambicione.^, sacrificar algo de nuestro bieue.star

individual, en provecho de la comunidad,—que ea siempre nuestro

provecho;—cuando ahogado ya, dentro del pecho, el egoísmo, se des-

envuelvan en nosotros los sentimientos altruistas } la vida y la

propiedad y el patrimonio ajenos, nos merezcan profundísimo res-

peto; y sea una preocupación nuestra el bienestar y las necesidades

de los demás; y nos demos cuenta de la misión protectora hacia el
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individuo que á la sociedad corresponde; y se organice la beneficen-

cia, como signo de cultura superior...

Cuando los actos de los que manden no tengan, ni en el fondo ni

en la forma, la más ligt^ra apariencia de los úkases del Czar de las

Rusias, sino que se inspiren en el conocnmiento completo de aquello

á que el mandato se refiere y en un franco espíritu de justicia y de

equidad; y el que haya de aplicar la ley vea en ella algo más hu-

mano que la letra seca de la misma, tratando que en su ejecución

estimule aun al mismo á quien alcanza; y procure hacerla amar,

ensanchándola hasta donde la elasticidad de la misma lo consienta,

en cuanto haga bien; restringiéndola lo más posible, en cuanto

haga mal...

Cuando al gobierno de la nación y de las instituciones se vaya á

servir los intereses generales y no los individuales; cuando esa alta

misión se llene, como lo impone el deber aceptado, sacrificando

el propio bienestar y los propios intereses; y se tenga la convicción

de que, procediendo cuerda y honradamente, sólo hay motivos para

alejarse del mismo; cuando los que en él se encuentren no preten-

dan perpetuarse, y los demás no lo ambicionen; cuando la finalidad

que persigamos todos sea sólo la vida, la consolidación, el bienestar,

la prosperidad material y moral de la República, que es la patria...

sin que nos preocupe quien la gobierna...

Cuando adquiramos la virtud de dejarnos gobernar, y á la vez

los que gobiernen empleen debidamente la fuerza que la Nación

pone en sus manos para hacer respetar la ley y los derechos de

todos—y más especialmente los de los débiles,—demostrando su

fuerza y su poder, oponiéndose á los atropellos y desmanes de los

que pretendan intimidarlo, pero manteniendo en toda su pureza la

misión que les está encomendada de proteger el libre ejercicio de los

derechos del ciudadano; cuando con una irritante situación de

fuerza no se provoque una reacción también armada...

Cuando los hombres de nuestra patria hayan adquirido la calma

y la cordura que caracteriza á los pueblos en posesión de su perso-

nalidad libre y consciente, sin extravíos ni exaltaciones histéricas,

para no responder con violencias á la violencia, para confiar á la la-

bor lenta y al ejercicio del derecho de protesta y acusación, que

todo ciudadano puede y tiene el deber de ejercitar ante las entida-

des competentes—y ante el mundo entero, si fuere necesario (de-

recho que—bien es cierto—no ejercitan los niños, ni las mujerzue-

las, sino los hombres de alma templada, de gran civismo)...
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Cuando la ignorancia (ya que no queremos pencar quesea la ir.al-

dad) no sea tan jírande que eonsiejita que nos lancemos—¡ciegos! —
en empresas cuajadas de peligros, con la ^^eguridad plena de la de-

rrota más lamentable, auu en el caso de la victoria, presentándo-

nos ante el mundo como la más imbécil de las repúblicas hispauo-

americanas.

¡ Ah ! entonces... los verdes y alegres campos de Cuba,—abona-

dos con tanta sangie y tantos huesos de sublimes patriotas, que no-

blemente pensal)an y sentiíiU, y cuvas heladas tumbas calienta el

ai-diente sol tropical, desde uu cielo límpido y puro como sus con-

ciencias... no será, no, no podrá ser, hollado por las plantas del

coi-cel guerrero, ni profanado con el grito de guerra lanzado contra

Cuba por los cubanos, ni mancillado,—¡para siempre mancillado!

—con la sangre del patriota, derramada por el plomo y el acero cu-

bauos...!
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1. Factores de la educación intermedia.—Es una bella

utopía, pero utopía al fin, el pretender que la escuela resuelva por

6Í sola todos los problemas de la educación. El medio ambiente,

la familia, la sociedad, la herencia, inñuyen tanto tiempo y con tal

fuerza en la formación del hombre, que resulta vano y ocioso pedir

á la escuela que anule y contrarreste el peso enorme del pasado y
del presente que gravita sobre nuestro espíritu, como es ocioso pedir

á la mecánica, que con un momento de fuerzas triunfe de otro mo-
mento cien veces ma^or.

Preguntaron una vez al canciller Bi^marck loque pensaba sobre

los estudiantes de las universidades germánicas; y con aquella elo-

cuencia ruda, pero genial, que distinguía al terrible hombre de Es-

tado, contestó: la tercera parte de los estudiantes alemanes acaba

miserablemente en el manicomio; á otro tercio lo mata el alcoho-

lismo, y el resto gobierna el mundo.

En el fondo de este rasgo de ingenio y de buen humor hay una
verdad profunda, á saber: que la escuela dista mucho de ser omni-

potente, como por error creían La Chalotais, Helvecio, Leibnitz, y
en general los grandes pedagogos del siglo xviii. La escuela no

puede alterar sino en límites sumamente i'educidus la naturaleza

humana. Por debajo de ella está la sociedad ó colectividad hu-

man.H, que la modela á su imagen ó semejanza; por debajo de am-
bas se halla la familia, geneíadora de la socieilad y de todas las

fuerzas que la mueven; y por debajo de la escuela, de la sociedad

y la familia, se halla la herencia, la memoiia ciega de la especie,

como la ha llamado magi.-tralmente el psicólogo M. Ribot.

Bi pudiera exprés ir por medio de una imagen la influencia rela-

tiva que eií la furmacióu del hombi-e ejercen esos factores de la edu-

cación, diría que la herencia es el cimiento, la base indestructible

del editicio humano; la familia es la arm^-zón de hierro ó de ma-
dera, á tenor de las virtudes ó el carácter de los püílres; la sociedad

1 Conferencia pronunciada en la Universidad el día 9 de Marzo de 1907.
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representa las columnas j" paredes que limitan la construcción; y la

escuela el mobiliario, el decorado, las flores, las obras de arte que

embellecen, alegran y dan encanto al edificio.

Por un espejismo intelectual á que no podemos substraernos,

atribuímos frecuentemente á la superficie una importancia que no

tiene; y pensamos que la obra de la escuela puede remediar los

vicios del hogar, de la nación y de la herencia; pero es indudable

que cuando las paredes de la casa crujen, cuando la armazón que

las sostiene cede y los cimientos no son tan robustos como exige el

peso que sobre ellos gravita, lo que importa reformar no es el mo-

saico de los pisos ni el artesonado de los techos ni los frescos y re-

lieves que hermosean los muros.

2. Objeto de esta confeuen'cia.—Con lo dicho basta para de-

mostrar que no me forjo ilusiones de ninguna clase sobre el valor y
alcance de las mejoras que se realicen en la educacióu. Voy á tra-

tar en esta conferencia de la pedagogía de las escuelas secundarias.

Procuraré poner de manifiesto los malos de que adolecen nue.'-tros

institutos, é indicaré de paso los remedios que á. mi juicio pudieran

corregir esos defectos; pero estoy convencido de que, aun en el su-

puesto de que mis ideas sean llevadas á la práctica, permanecerán

por largo tiempo en el terreno de las abstracciones y de las teorías,

si no tienen de su parte el concurso decidido de las familias, el

apoyo inteligente del Estado y la fuerza incontrastable de la opinión

pública.

3. Los INSTITUTOS sox DEFECTUOSOS.—Todo cl mundo reconoce

que nuestros institutos no funcionan bien. En uno de sus mensajes

presidenciales, don Tomás Estrada Palma lo declaió en voz alta,

sin atenuacionf'S ni distingos; y otro testigo de calidad, el señor

Director del Instituto de segunda enseñanza de la Habana, en el

discurso, por todos conceptos notable, con que inauguró este año Ja

obra de su establecimiento, sugiere claramente la idea de que son

insuficientes los resultados que produce dicha clase de instrucción.

Pero no es preciso acudir á la^ autoridades para juzgar la gra-

vedad del mal que nos 0('u¡ia. Los padres de familia, por ignoran-

tes qne sean, lo conocen; los estudiantes se percatan de ello, lamen-

tando la e.«ca?ez del alimento que su espíritu recibe; y los miamos

profesores, cuando en el terreno de la intimidad abordan este

asunto, confiesan con ingenuidad que la opinión comlín no se halla

en eso del todo equivocada.

Ahora bien: los problemas de la educación no son sino problemas
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de carácter social; y cuaudo los males de esta clase sou muy hondos,

no son tales ó cuales individuos, sino la sociedad entera, la respon-

sable de lo ocurrido. En esta persuasión, no cometeré la injusticia

de formular nu capítulo de cargos contra el profesorado de los ins-

titutos, ís'ada de eso. El profesorado es una simple rueda de un
mecanismo enorme y complicado; su acción depende del movimiento

simultáneo de otras muchas ruedas que se llaman el Estado, la

familia, la juventuiJ estudiosa, la opinión pública. Y es claro que

si estas piezas de engranaje no funcionan bien, la que recibe de ellas

el impulso no realizará tampoco un trabajo bueno.

Para ilustrar de algún modo estas ideas, supongamos que se

traslada á Cuba todo el profesoi-ado de un gimnasio alemán, del

mejor de todos los gimnasios del imperio germánico. Supongamos

además que esos maestros poseen á la perfección el castellano; que

sienten por la juventud cubana el mismo inteiés con que miraban

la juventud teutónica; y en estas condiciones, imaginemos asimismo

que se les confía la dirección y la enseñanza en un instituto de la

isla. ¿Se resolverán con ello los problemas de la educación en ese

plantel? No lo creo. La instrucción, es claro, mejorará bastante;

pero sus procedimientos no satisfarán á nadie completamente. Por-

que ¿dónde están aquí los jóvenes dispuestos á someterse brusca-

mente á la severa disciplina de ua gimnasio alemán ? ¿ Dónde
están los padres de familia capaces de tolerar los nueve años de es-

tudios y el trabajo enorme que á la casa lleva en Alemania un es-

tudiante de institutos clásicos ? ¿ Dónde está la opinión pública

dispuesta á contribuir á que sean los exámenes absolutamente hon-

rados, justos é imparciales ? ¿Dónde están los partidos políticos

que respeten la independencia del profesorado, y no sueñen con

hacer de él un arma de combate?

Confesémoslo sinceramente: de los males gravísimos de que la

enseñanza intermedia padece entre nosotios, el profesor es acaso

el menos responsable. Aquí el Estado ha mirado casi siempre con

indiferencia las necesidades de los institutos. La juventud no

asiste á ellos con ansia de instruirse, sino con el solo objeto de ga-

nar el curso, de salir del paso con el menor esfuerzo posible; los

padres de familia están en ello de acuerdo con sus hijos; y la opi-

nión popular, en vez de enaltecer la obra de la escuela, se complace

en denigrarla, mirando con desprecio inconcebible el diploma de

bachiller.

4. Concepto amplio de la pedagogía.—Euego á mis oyentes
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que me perdonen este largo y fatigoso preliminar; he tenido nece-

sidad de hacerlo para demostrar que la voz pedagogía no debe to-

marse en un sentido estrecho 3' limitado, considerándola como un

conjunto de reglas y principios que informan el trabajo del maestro;

sino que ha de mirarse como algo muy complejo, muy vasto y muj'

social, como el estudio de todos los factores que concurren á formar

el hombre. De este modo, la ciencia de que hablo tiene, á más de

su sentido técnico y profesional, una inmensa varií-dad de aspectos:

el político, el legislativo, el económico, el higiénico, el social, el

étnico. De todos ellos, los más interesantes son el aspecto social,

el político y el profesional. A todos tres habré de referirme en

esta conferencia.

5. Aspecto social.—Comencemos por el problema social, acaso

el más difícil, el más grave, el más trascendental de todos los que

estudia la pedagogía. Para que la obra de los institutos logre pro-

ducir los frutos que todos deseamos, es indispensable que la opinión

pública se ilustre bieti sobre el carácter de la enseñanza secundaria,

su finalidad y los medios que necesita para realizarla. Es preciso

conmover esa opinión y demostrarle que los institutos necesitan la

colaboi'ación de todas las fuerzas sociales: la familia, el periódico,

el gobierno, los partidos políticos. Hay que hacerle saber que la

enseñanza intermedia no es un expediente que permite ganar cursos

V llegar á las aulas universitarias; sino algo muy profundo, muy
trascendental: un medio de educar los elementos directores déla

sociedad, el grupo escogido de los que han de conducir la vida espi-

ritual de la nación y resolver los arduos problemas de la cultura y
la civilización humanas. Es claro que el profesorado de los insti-

tutos podrá hacer mucho en ese sentido, cultivando la amistad de

los padres de familia y combatiendo con dulzura y tacto sus preo-

cupaciones; mas todos los demás factores de la sociedad están obli-

gados á colaborar en esa obia, de la cual depende en gran manera

el porvenir de la nación.

6. Aspecto político.—Casi tan importante como el aspecto

social es el político. El Estado modeino es esencialmente un Es-

tado educador, y no puede realizar su cometido si no tiene de él

una conciencia clara, si no establece una política pedagógica, ilus-

trada, honrada, vigorosa, y si no despliega energía suficiente para

llevarla á cabo á df-specho de todo.

Es un errdr mu}' difundido en nue.vtia rfiza, el suponer que para

mejorar la enteñanza secundaria basta reformar su plan de estudios,
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anmentando, dipininuj'endo y alterando de otro modo el cuadro de
asignaturas. Cada vez que aquí se trata de mejorar los institutos,

nosotros los doctores discurrimos gravemente sobre si falta ó sobra

en el programa tal ó cual materia; sobre si la lógica ó la trigono-

metría, por ejemplo, están mal atendidas; sobre si faltan la taqui-

grafía, la mecanografía, la oceanografía. Y cuando concc^bimos un
plan que estimamos bueno, creemos ya resueltos todos los problemas

de la enseña:iza, y nos quedamos tan satisfechos como si hubiéramos
hallado la panacea universal.

Los f)edagogos extranjeros no piensan por lo regular en esto lo

mismo que nosotros. En un libro notabilísimo que todos conoce-

mos, porque ba sido vertido á todos los idiomas, el sociólogo fran-

cés M. Le Bon censura con dureza esa vana superstición de los

programas. (fNo sabré—dice—repetir lo suficiente cuan ociosas

son todas las discusiones sobre los programas... Con bueuos pro-

fesores, todos los programas sou excelentes.»

Este mismo pensamiento se halla expuesto en otra obra no me-
nos celebrada, el libro sobre La Educación, del argentino Buuge.
(f Pienso—declara éste—que las mejores y más benétícas alteraciones

de un sistema de instrucción pública, deben hacerse, más que eu el

plan de estudios, en los textos, en los horarios, en los profesores,

en la administración y hasta en la construcción de los estableci-

mientos. Un plan de estudios, por bueno que sea, no es más que
un proyecto mientras no se aplique. Aplicado, puede ser una
utopía, por falta de docentes idóneos, de disciplina, de cualquier

suerte de elementos.»

En los países de lengua alemana, esa opinión de Bunge y de

M. Le Bon ha pasado ha tiempo á la categoría de lugar comCin.

Se mejora en ellos continuamente la enseñanza, se pi-epara cada

vez mejor á su excelente profesorado; pero los planes de estudios se

alteran poco ó casi nada. Todavía rige en Prusia la ley de estudios

primarios de 1794. Todavía sus gimnasios se acomodan en su

esencia á los programas de 1837, con ligeras modificaciones en 1856

y en años posteriores.

Quiere esto decir en substancia que las reformas principales de

que está necesitado el instituto son las de carácter técnico, las que
no se resuelven con la alteración de los cursos de estudios y de los

programas, sino las que exigen por pai te de los que gobiernan un
estudio bólido de la pedagogía, un conocimiento completo de todos

los aspectos que ofrece ¡a en.señanza.
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Pero esto no basta para que la accióu del Estado sea eficaz eu

8U obra educadora. El Estado, si quiere mejorar los institutos, ha

de ejercer en ellos una acción continua, no para mermarla libertad

é independencia del profesorado, sino para exigirle el cumplimiento

de sus deberes, para prestaile auxilio en sus tareas, para elevarlo,

.

enaltecerlo y mejorar en lo posible pu eficacia profesional. Tal fué

la obra que inauguró en 1900 el Dr. Enrique José Varona, con sus

notables circulares sobre la enseñanza secundaria.

7. Aspecto profesional.—He colocado adrede en último plano

los problemas que afectan á ¡a enseñanza propiamente dicha, al

ejercicio de la profesión de maestro. Lo he hecho así, porque esos

son, en mi sentir, los más sencillos de todos los asuntos de la edu-

cación. Entiendo, señoras y señores, que esa clase de problemas

86 abarca con una sola expresión: pedagogía de las escuelas secun-

darias.

Porque hay una rama déla pedagogía general doude se estudian

todos los asuntos de la enseñanza intermedia, y esa rama, que hoy

día cuenta, sobre todo en Alemania, con una literatura riquísima,

aspira á resolver todas las cuestiones de carácter técnico que ofrece

dicha parte de la educación.

La pedagogía de la enseñanza intermedia ó pedagogía de gim-

nasios, que así se llama en Alemania, no es muy antigua. Xació

en el siglo xvi con la fundación del famoso gimnasio de Estras-

burgo por Juan Sturm; se desarrolló á principios del siglo xviii

con la obra de Jerónimo Fre^'er, titulada: Método reformado del

pedagogium real; pero no tomó carácter científico hasta el último

tercio del siglo xix, merced á los trabajos de Tuiskon Ziller,

Otto Frick, Carlos Volkmar Stoy y demás secuaces de la escuela

neoherbartiana.

El monumento más importante que esa literatura ha producido

es el magnífico Manual de educación y enseñanza en las escuelas superio-

res, en diez volúmenes, dirigido por el Dr. Burmeister; pero tienen

asimismo en esta materia el carácter de obias clásicas el soberbio

Hualbach del profesor Germán Schiller; la Méthodologie de Venseigne-

ment moyen, publicada en Bruselas hace cuatro años por M. Collard,

profesor de la Universidad de Lovaina, y otros varios libros que no

menciono para no fatigará mi auditorio.

Eu todas estas obras se demuestra casi con el rigor del método

geométrico que á los profesores de los institutos no les basta la pre-

paración académica que llevan á cabo en las aulas universitarias,
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sino que necesitan aflenaás para ejercer su profesión una prepara-

ción, ó, mejor dicho, una educación pedagógica especial.

Los primeros que organizaron la preparación pedagógica de los

profesores de segunda enseñanza (¡ honor á quien honor se debe !)

fueron los reverendos padres de la Compañía de Jesús. En la Ratio

studiorum de esta sociedad, publicada, como todo el mundo sabe, en

1599, están prescriptas minuciosamente las reglas que deben obser-

varse para formar sus profesores. A la aplicación de tales reglas

deben más que nada los padres jesuítas sus éxitos como educadores,

éxitos reconocidos por hombres tan notables como el filósofo Fran-

cií^co Bacon, el rey Federico II el Grande de Prusia y Paulsen, el

gran educador y filósofo alemán.

Alemania comenzó en el siglo xviii la formación pedagógica de

sus ober'ehrers ó profesores de segunda enseñanza; mas como esta edu-

cación tenía uu carácter marcadamente teórico, y no logró mejorar

mucho la condición de sus gimnasios, en 1826 el reino de Prusia

dispuso que sus profesores pasaian por un año de prueba en un
gimnasio antes de empezar oficialmente el ejercicio de su profesión.

Contra lo que todos esperaban, la institución del probejahr ó año

de práctica no dio todo el resultado apetecido. Los oberlehvers ad-

quirieron práctica, mas no la instrucción pedagógica que la expe-

riencia había aconsejado. Entonces se dispuso en 1890 que al año

de prueba ó práctica profesional precediera un año de seminario ó

escuela normal, donde había de estudiarse teórica y prácticamente

la pedagogía y la didáctica, bien en la universidad, en una escuela

normal superior ó en oti-o establecimiento ud hoc.

En resumen, la preparación de un maestro de enseñanza secun-

daria comprende en Prusia tres períodos: 1?, los estudios académi-

cos de la facultad; 2?, un año de estudios pedagógicos, acompañados

de práctica escolar; y 39, un año de prueba en un gimnasio.

Tan notables han sido los resultados obtenidos con este sistema,

que, total ó parcialmente, lo han copiado todos los demás estados

alemanes y casi todas las naciones de la Europa. Francia lo adoptó,

con escasas modificaciones, en 1904; y Austria, Suiza, Hungría,

Rusia, Italia, Portugal y otros varios países exigen hoy á sus maes-

tros de enseñanza intermedia una preparación pedagógica más ó

menos larga. Por último, dos universidades americanas, la de

Columbia y la de Minnc-^ota, han establecido cursos pedagógicos espe-

ciales para los profesores de las high schools.

í]a Cuba por desgracia no se ha hecho nada todavía en esa nueva
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dirección. Xue=tros profesores de segunda enseñanza Fe forman al

azar ó no llegan á foimai'SH nunca, desde un punto de vista pedagó-

gico. Poseen en camino en su inmensa maA'otía una excelente pre-

paración académica. Son instruidos en las mateiias que enseñan.

Eti estíis condiciones, no es dificil llevar al ánimo de todos, como

va lo está en el ánimo de rauchos, el convencimiento de que, estu-

diando la ciencia y arte de la educación, se resuelven los problemas

técnicos que ofrece la organización de nuestros institutos.

De estos problemas técnicos, los principales son:

19 El problema del sentido ó finalidad que debe tener la se-

gunda enseñanza.

2? El problema del método.

3? El problema de la selección de las materias que han de en-

señarse.

Y 4? El de la ordenación y enlace de las asignaturas.

Hablaré aquí separadamente de los cuatro, á fin de hacer pa-

tento la utilid.id que tiene el estudio de la pedagogía de las escuelas

secundarias.

8. Finalidad de la enseñanza secundaria.—Reina entre

nosotros la creencia equivocada de que el instituto se limita á pre-

parar para las carreras universitarias. Pero es indudable que la

mayoría de los jóvenes que pasan por los institutos no logra nunca

penetrar en esta alma mater de nuestra cultura intelectual. Si fuera

exacto el concepto vulgar á que me refiero, resultaría indudable que

los institutos, no sólo no cumplen su misión, sino que hacen fraca-

sar en la lucha por la vida á la mayoría de los jóvenes.

No hay nada más ciuel que decirle á un joven, después que ha

estudiado afanosamente durante doce años, de-de los seis hasta los

diez y ocho: «Te has graduado de bachiller: ahí tienes tu diploma;

pero ten presente que todavía no has aprendido nada. Lo único

que has hecho es aprender á aprender.»

Tan absurda es esta aürniación, que ella sola basta en mi sentir

para demostrar que la enseñanza secundaria no debe miraise como

una simple preparación, sino como un fin propio, un fin exclusivo

y particular.

Ahora bien, ¿cuál es el fin que debe perseguir la enseñanza in-

termedi-i? Para descubrirlo juzgo conveniente hacer una ligera

excuisión hisiórica.

Durante la edad media, la escuela .secundaria fué esencialmente

una escuela latina, Teuía casi por objeto único la enseñanza de la
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lengua del Lacio, que fra entonces la de las personas culías. Con-

servó este carácter hasta el lenacimiento de los estudios eiásicos ea

los siglos XV y XVI, época eu que se convirtió en una escuela do

lenguas y literatura clásicas. En ella se aprendía á leer, á inter-

pretar y á imitar á los autores griegos y latinos.

A mediados del siglo xviii la filosofía <iifundió por toda Europa
los principios del neohunianismo; y el gimnasio alemán, siguiendo

las señales de los tiempos, adoptó como ideal el desarrollo completo

y armónico del ser humano. Como este ide.jl se había realizado

de un modo casi perfecto en la antigüedad clásica, pareció natural

que se obtuviese de nuevo utilizando todo aquello que eh-vaba y
ennoblecía al griego y al romano, es decir, con el estudio de las

humanidade-': las lenguas clásicas, la literatura, la historia y la

filo.-ofía. La escu<da clásica ó gimnasio es esencialmente una es-

cuela de humanidades.

Pero al mismo tiempo que se reformaban los gimnasios, las

ciencias físico-naturales se desarrollaban con extraoidinaria rapi-

dez, y la industria ctecía y se multiplicaba, y con ella las necesidades

de la técnica, que exigían una educación especial. Para satisfacer

estas necesidades, nacieron espontáneamente en varios puntos es-

cuelas secundarias que respondían á las nuevas fases de la evolu-

ción social; y como estas escuelas científicas ó realistas (que así se

llaman también en Alemania) crearon y desenvolvieron un nuevo

tipo de educación humana, tipo que amenazaba destruir el ideal

neohumanista, entre el gimnasio y la escuela realista se entabló una

lucha que ensordeció con sus estruendos más de una mitad del siglo

XIX. Con la espeíanza de conciliar ambas tendencias, se crearon

nuevos tipos de escuelas secundarias: el gimnasio realista, donde se

enseña latín, pero no griego; la escuela realista superior, sin griego ni

latín; el gimnasio reformado, con latín y griego, pero algún tanto

cercenados; y otros varios tipos incompletos con el progimnasio

^

el progimnasio realista, la escuela realista, la escuela burguesa supe-

rior, etc.

Cada uno de los nuevos tipos se creyó el mejor, y exigió de las

las universidades los mismos derechos que tenían sus competidores.

A la postre, después de enconadas luchas en la prensa y en los par-

lamentos, los gobiernos de casi todos los países han acabado por re-

conocer que existen varios tipos de disciplina mental. Esos

tipos responden á necesidades sociales, y todos tienen de común el

hecho de formar los eleroentos directores de la« eocieda<lee moder-
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ñas, los llamados á impulsar y dirigir la ciencia, el arte, la ense-

ñauza, la industria, la política.

Hoy ttidas las naciones niu}' adelantadas sostienen diferentes

tipos de escuelas secundarias: Alemania t-us numerosas escuelas pa-

ralelas; Francia su complicado sistema de polifurcación de los liceos,

establecido en 1902; Inglaterra sus escuelas libres, como las de Etou

y Eugbj"; los Estados Unidos sus multifoi-mes /íí(//í schools con cursos

electivos. Casi los únicos países que pt^rsisten en el tipo homo-
géneo son los de la América española. Ese tipo quizá nos basta por

ahora, dadas las necesidades escasísimas de nuestro medio espiritual.

Eesulta, pues, que los institutos no preparan, sino forman al

hombre, desarrollan sus poderes y sus energías espirituales. Su

éxito d^'pende del vigor con que lleven á cabo su cometido. Si el

desarrollo que procuran dar es sólido y completo, la misión que lle-

nan es muy noble. Si es insuficiente pai-a abrirnos paso honrosa-

mente en la lucha por la vida, es indudable que realizan más daño

que bien. La preparación para las carreras liberales es en todo

esto un asunto de interés secundario.

9. Problema del método. —Hablemos ahora del segundo pro-

blema á que nos referimos: el problema del método. Es una verdad

probada liMsta la evidencia en Alemania que la enseñanza secun-

daria exige métodos de instrucción más sistemáticos, más ligu-

rosos, más severos que los de la enseñanza elf^mental. La razón

es obvia: la enseñanza secundaria tiene que impartir un cau-

dal muy rico de conocimientos, y no puede hacerlo sino á condición

de avanzar con precisión, con seguridad, sin vacilaciones ni tropie-

zos, en su camino. Se explica así que casi todos los progresos reali-

zados en el sentido de idear un método único, igualmente aplicable

á todas las materias, se deban á maestros de ensi-ñanza secun-

daria. Los jesuítas, por ejemplo, que fueron los primeros que idea-

ron un método general, dividen sus prelecciones en cuatro pasos:

1?, la lectura del trozo escogido; 29, su exposición; 3?, su explica-

ción; y 4?, su aplicación á casos apropiados.

Estos mismos pasos, á excepción del primero, fueron adoptados

])or A. H. Francke, el inspirador de la primera escuela realista

fundada en Alemania. Todas sus lecciones se ajustaban á los tres

pasos formales de la expositío, expllcatlo y applicatio.

Con el movimiento de reforma de los institutos en la segunda

mitad del siglo xix coincide la actividad pedagógica de los neoher-

bartianos, á quienes se debe el esquema de los cinco pasos formales,
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ya bien conocidos entre nosotros. No obstante la opinión corriente,

estos cinco pasos no fueron ensayados al ptincipio en la escuela

primaria, sino en la secundaria, á la cual se ajustan de un modo
perfecto.

No todos los maestros están de acuerdo en aceptar el esquema

de la escuela herbartiana; pero todos convienen en que los pasos de

la instrucción deben ser por lo menos tres: la adquisición, la elabora-

ción y la aplicación de lo aprendido.

Estos tres pasos se ajustan á las tres operaciones psicológicas de

la intuición, la abstracción y la aplicación, ya substanciaimpnte con-

cebidas por Aristóteles con los nombres de aí<r9t)(rts, voís y opeáis.

También concuerdan con la marcha de todo conocimiento cien-

tífico: empirismo, conocimiento racional y conocimiento aplicado. Tal

es el esquema que á mi juicio debe aplicarse, á toda lección de se-

gunda enseñanza.

10. Selección de las materias.—Hablemos ahora de la selec-

ción de las materias que deban enseñarse en los institutos.

La mayoría de los profesores de segunda enseñanza (y así lo reco-

noce el Sr. Director del Instituto de la Habana, en su notable discur-

so inaugural de este año académico), no sabe distinguir lo necesario

de lo supfM'fluo. Este error ha convertido en Cuba las escuelas in-

termedias en pequeñas universidades, donde algunos profesores,

con ambición muy noble, pero mal entendida, tratan de competir

en la enseñanza con los mismos profesores universitarios,

La pedagogía de la enseñanza secundaria nos pondrá á cubierto

de tales excesos de celo profesional. Entre la enseñanza secunda-

ria y la universitaria hay una diferencia radical. El profesor de la

universidad imparte una instrucción profesional y disciplina al hom-

bre para la investigación científici. El del instituto cumple con

inspirar á sus alumnos amor y eníisiasmo pru' la ciencia y por todas

las ideas nobles y elevadas, y con presentarle en síntesis un cuadro

sistemático de conocimientos. Para esto es necesario suprimir todo

alarde de erudición, y limitarse en la instrucción á lo esencial, lo

importante, lo indispensable. En otras palabras, el profesor del

instituto llena su cometido cuando da á conocer los aspectos más
importantes de la ciencia y el método que debe seguirse en su in-

vestigación.

11. Ordenación y articulación déla enseñanza.—Hay, sin

embargo, ciertas cosas que los institutos deben enseñar completamen-

te, casi á la perfección. Tales son las artes de expresión, especial-
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mente e! lenguaje hablado y el escrito. No debe concederse el

título de bachiller á quien no sepa hablar con facilidad y corrección

la lengua materna, ni escribirla con pureza, sintaxis y buena orto-

grafía.

La razón de esto es fácil de apreciar. Todo es-fuerzo para expre-

sar una idea conduce á un dominio más acabado de esa misma idea.

Es decir, (jue nadie sabe bien sino lo que sabe expresar de palabra ó
por escrito. Por eso decía el po^-ta Goethe que un hombre es culto

é instruido cuando conoce bien su propia hngua.

Y no se diga que el estudio de las lenguas es puramente formal,

ayuno de todo contenido. Paia expresar bien una cosa es preciso

aihjuirir de ella ideas claras, y no adqniere ideas claras sino tan

sólo el que las gana por la experien'ña personal. De modo que ex-

periencia, pensamiento y expredón son términos inseparables. Por

eso los pedagogos alemanes dicen que toda cla>e debe ser al mismo
tiempo, una claí^e objetiva y una lección de lenguaje.

Con la organización actual de nuestros institutos, es casi impo-

bible mejorar la enseñanza en el sentido indicado. Y no puede ha-

cerse, por dos razones: por falta de enlace, de articulación en las

asignaturas, y por la errónea ordenación de éstas en el plan de

estudios.

Un instituto de segunda enseñanza no es aquí una escuela en el

sentido pedagógico de la palabra, sino una porción de escuelas (tantas

como asignaturas) que viven con absoluta independencia. Hay en

cada uno una escuela de gramática, otra de aritmética, otra de fí-

sica, de psicología, etc. Con este sistema, poco es lo que logran

aprender en ciertos estudios los discípulos, poique hay asignatuias

como el lenguaje, la lógica, la instrucción moral y cívica, la arit-

mética, es decir, los núcleos principales déla instrucción, que exigen

paia su enseñanza el concurso de todos los maestros.

Pero es más: un instituto no es siquiera un sistema racional de

escuelas independientes, sino un montón informe y confuso de en-

señanzas distribuidas al azar de un modo caprichoso. Poique eso

de enseñar gramática en un año, historia natural en otro, literatura

en un tercero, etc., es tan racional como alimentar á un niño

durante un año sólo con azúcar, otro año con gelatina, y el tercero

exclusivamente con albúmina.

Los institutos, repito, no se han creado para preparar, sino para

educar al joven, para adaptarlo á las actividades superiores y espi-

rituales d© la raza; y esa adaptación, que debe ser gradual, como
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toda adaptación, no puede realizarse sino enseñando todos los años

los mismos grupos de materias.

Quiere esto decir que en vez de seguir el sistema progresivo de

enseñar consecutivamente diferentes at-ignatuias, el plan de estudios

debe ser genético, evolutivo, presentando todos loá años las mate-

rias que más se acomodan al desarrollo mental del educando. El

lenguaje matei-no, las matemáticas, las lenguas extranjeras, la histo-

ria, el dibujo, las ciencias naturales, deben estar representadas en

todos los grados de la instrucción.

12. RESUMEisr.—Resumiendo ahora todo lo expuesto en esta con-

ferencia, puedo concluir diciendo que para mejorar la segunda

enseñanza en Cuba, es necesario comenzar preparando la opinión

pública para la refoima. Es indispensable asimismo obtener el

apoj'O del Estado, para que ejerza una acción continua, vigorosa ó

inteligente en provecho de la enseñanza. Por último, es pi-eciso

emprender desde ahora y resueltamente la preparación pedagógica

del profesorado intermedio, y reorganizar la obra de los institutos

de modo que esté de acuerdo con las doctrinas de la técnica, que es

decir con la pedagogía de las escuelas secjiudarias.
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Xo es lo mismo disfrutar de tma obra de arte, que estudiarla.

Esto parece nua atírmación trivial, y nada tiene en verdad de re-

cóndito. Sin embargo, esto es lo que marca la considerable distan-

cia que raodia entre el dilettante y el crítico. Por la contemplación

de las obras artísticas se llega fácilmente á refinar el gusto y afinar

la sensibilidad, y así se aumenta y extiende la capacidad de gozar

del placer estético. Mas sólo el que desentraña el valor y la signi-

ficación de la obra, tanto en sus esti'echas relaciones con el país y
la época en que so produce, cuanto en su íntima dependencia del

autor, ejerce la función verdaderamente científica del crítico.

Con maravillosa precisión se ha dicho del arte que es homo addi-

tus natur(je. Encuentro aquí todos los elementos de una teoría de la

producción artística; y por consiguiente cuanto es necesario para

limitar con exactitud el campo de la iuvestigación crítica. La na-

turaleza da la materia y el escenario; el hombre, la mano que mol-

dea los materiales, los ojos que ven la escena y el espíritu que la

interpreta. El medio externo ni artista cambia con la situación

geográfica y el dominio del hombre sobre la naturaleza. Su inter-

pretación del mundo circunstante cambia según sean sus ideas he-

redadas ó adquiridas y según el tono de sus sentimientos, ya nazca

de la experiencia propia, ya surja de los limbos de la conciencia an-

cestral.

Cuando consideramos más especialmente el arte literario, sin que

pierda nada de su importancia el medio físico, adquiere extraordi-

nario relieve el medio social, que pone su sello indeleble en cuanto

piensa, siente 3' expresa el artista. La causa primordial de este

hecho se encuentra en la materia que empica el escritor, en la pa-

labra, producto tan geiuiino de las fuerzas sociales.

Cada vocablo es el resultado de una larg-a elaboración mental de

la conciencia colectiva y de acomodaciones fonéticas, que responden

también á un trabajo común.
¡
Cuánto más la obra literaria ! « Una

frase, uu verso, ha dicho excelentemente A. Croiset, se asemejan á
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las mónadas de Leibuitz, donde se refleja el mundo entero; son mó-

nadas literarias... cada una de ellas, bien considerada, refleja todo

el pasado de una lengua, toda la historia de un pueblo, y el espíritu

mismo del artista que les ha dado la última forma.»

Estudiar una obra literaria, por tanto, es tratar de colocarla en

el medio social en que se formó, para descubrir la influencia de las

ideas, las costumbres, las instituciones y las creencias reinantes en

los estados de sentimiento que impulsaron é inspiraron al autor.

Si de uua obra pasamos á un período, ó de un período á toda una li-

teratura, el procedimiento se complica, pero es radicalmente el mis-

mo. Entonces cada obi'a, además de ser un punto á donde han

confluido diversas acciones sociales, se ha de considerar como un

foco, que á su vez actúa sobre la sociedad de la época y especial-

mente sobre las producciones literarias coetáneas y posteriores.

En la famosa introducción á su Histoire de la Littérature Anglaise

afirma Taine que la historia se había transformado en Alemania y
Francia por el estudio de las literaturas. Con no menor razón po-

demos asegurar ahora que se está transformando el estudio de la

literatura, por la investigación euidcidosa de la evolución histórica

de los diversos pueblos.

El campo que de este modo se ha abierto á las pesquisas litera-

rias es ilimitado. Mas al mismo tiempo la tarea del crítico y del

historiador de las literaturas va siendo cada vez más ardua. Pun-

to menos que imposible llegará á resultar que un solo hombre aco-

meta la empresa de seguir á un pueblo en todas las manifestaciones

de su actividad literaria, y le dé cima.

Es ya de por sí harto difícil rastrear el reflejo del lento cambio de

las instituciones y las costumbres en el pensamiento de los autores;

y sin embargo, resulta indispensable para desentrañar sus obras. To-

davía aumenti la dificultad, cuando nos ene )ntramos en frente de

fenómenos, que son verdaderas supervivencias, residuos deformados

de elementos sociales muy anteriores.

La tragedia griega, nacida en el seno de uua sociedad como Ate-

nas, donde ya el individualismo ha echado profundas raíces, se ha

formado sin embargo en torno de un núcleo, que nos lleva de un

salto á los tiempos del clan comunista. El coro es la célula, cu3^a

proliferación nos ha dado el portentoso tejido que compone las

obras de Esquilo, Sófocles y Eurípides. Mas ya el coro es una su-

pervivencia literaria. Basta ver el cambio que en él se produce en-

tre el primero y el última da los poetas citados.
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Si ahora recordamos que esa forma poética pasa, por mera imi-

tación, á una sociedad toralmente diversa, como la romana, y cuya

diversidad ha ido siendo cada vez más en el sentido individualista,

descubrimos la absoluta necesidad de ir á los orígenes, para des-

enti'añar la significación real de los fenómenos literarios.

Todo ello es una prueba más de que la gran ley de la continuidad

domina todas las manifestaciones de la vida humana. Fuerza in-

contrastable es la que impulsa al hombre á ir hacia adelante, es de-

cir, á variar nipjorando. Pero ella misma es un resultado, es el

momento adquirido por la masa social en el transcurso de los siglos;

y para conocer su dirección y prever mentalmente su trayectoria es

forzoso volver constantemente la vista al camino andado y tratar de

descubrir el punto de partida. A-sí se enlazan, en una grande y su-

perior armonía, el principio de conservación y la ley del progreso.
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La connaissance des mots conduit á la

coiiDais.^ance des choses.

Platón.

CH

Charadrio.—L;is indicaciones que hace la Academia sobre el ori-

gen de esta voz, resultan en extremo deficientes, porque ni expre-

sa que x^'pO'Spiós significa, pluvial, ni que deriva de xo^pó-Spo-, barranca,

quebrada, garganta, hondonada, procedente de xa.p6,ira-ü), despellejar,

raspar, grabar.

Chozno.—¿ Por qué razón considera la Academia como posible

que chozno derive de la voz giiega Sio-é-yyovos ? ¿Porque significa

airiére-petit-fils? No se nota semejanza entre la estructura del

vocablo griego y la del castellano. Mucha razón tuvo Roque Barcia

para no hacer indicaciones sobre su etimología, Moniau para no

mencionarla y Echcgínay para ponerle signo de duda al lado del

vocablo helénico. La opinión de la Academia es no poco peregrina.

D

Dáctilo.—La etimología de esta voz es menester buscarla en la pa-

labra griega SáKTvXos, como indica la Academia, ann cuando no expre-

sa su significación, dedos de las manos ó de los pies. El Centary, que es

sin duda el que mejor análisis hace de los vocablos ingleses, resulta

corto en su exposición, porque bien pudiera haber indicado la raíz

AAKT, indicando idea de dedo, como la verdadera génesis de la for-

ma SdKTuXos. Discurriendo Curtius acerca de la etimología de esta

voz, la cree procedente de AEK (AEX) que se ve en Se'KOfiai, cuya

significación, como él dice, tiene la misma relacÍQn con la raíz como
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la palabra alemana fi^ger con fangen, cojer. Ya Homero presentó

la frase ó S' cSégaro xíipl, haciendo con ella hincapié en cuanto al sig-

nificado material de la raíz AEK.

Dactilología.—Respecto de este término se dirá que le La faltado

á la Academia ampliar algo su explicación etimológica, pues en vez

de indicar que está formada de SáKTuXos, dedo, y Xó-yos, tratado, debió

decir de SáKruXos y Xo^ía, derivada ésta de Xí^u, decir, y \éya, de la

raíz AEr, que expresa idea de reunir, de hablar,

Dasocracia.— Esta voz, no registrada por Larousse, Littré, Cen-

tur}^ Standard, Echegaray, Eoque Barcia, aparece en el Dicciona-

rio de la Academia derivada de Sáo-os, monte, y Kpáros, gobierno. La
significación dada á la voz Sáo-os es equivocada, por{]^ue no vale por

monte sino por espesor de un bosque, por ¡íelo ó vello espeso y viene de

la raíz AA2, que expresa la idea de densidad, de espesor.

Datlsmo.—Esta palabra, derivada de la griega Sario-nós, signifi-

ca acumulación de sinónimos, y está formada de Datis, sátrapa per-

sa, amigo de acumular sinónimos cuando se expresaba en griego.

La Academia no ha debido silenciar su significado.

Dauco.—De la voz griega 8avKos dice la Corporación, sin señalar

la acepción que le corresponde; significa chirivía, berraza, pastinaca,

no zanahoria sólo, como categóricamente dice la Academia. El Cen-

tury, al tratar este término, dice que es una planta de la especie de

la zanahoria que crece en Creta. Conviene hacer la observación

de que la palabra griega tiene dos formas SaíKos y SaíKov con igual

significación, y hubiera sido mu}^ conveniente que se hubiese con-

signado para evitar toda duda.

Decágono.— La, forma gono de esta voz no viene de y«vos, ángulo.

sino do -yitívía, ángulo de la raíz TEN, idea de jiliegue, de corvadura.

La palabra yuvos no existe en griego con la sílaba primera larga, y el

que las formas compuestas resulten TpíYwvos, que tiene tres ángulos,

iroXvYíüvos, que tiene muchos ángulos, no basta para idear un voca-

blo que no existe. La dicción 7ÓV0S significa raza, origen, ¡posteri-

dad, etc.

Decasílabo.—Sobre este término se dirá que la Academia no so-

lo no indica lo que en nuestro idioma significa pero ni determina

que es un adjetivo de dos terminaciones ScKao-vXXapos-ov. Lo demás
está bien.

Deletéreo.—Aun cuando la Corporación indica la voz griega

8tiXtjt^Pios como la que da origen á la castellana, no expiesa la forma

del adjetivo 5T^XT|T^ptos-ov, deletéreo, pernicioso, que también tiene la
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la forma StiXtjttjpiwvStis-ís. La dicción StiXtiT^pios se deriva de 6ti\'íítt)p,

destructor, y ésta de 8s\€oixai, herir, dañar, gastar, de la raíz AHA,

que manifiesta idea de destruir.

Delfín.—La palabra que se analiza tiene dos formas en griego,

una StX^ív y otra 8€X<|>£s, ambas se usan en el mismo sentido, pero á

la segunda le da más importancia Chassaug. Su siguificación que

no señala la Academia es delfín, y tiene su génesis en la raíz AEAí»,

que indica idea de seno, de matriz.

Deltoides.—Las indicaciones etimológicas de la Academia son

en extremo deficientes, porque se conforma con decir que se forma

del giiego SéXra y de €ÍSos, forma. Esta palabra viene de la griega

SíXroeiSws, en forma de delta, derivada de SéXra y de «íSos. No hay ra-

zón para suprimir el vocablo SeXTociSws que existe en la lengua de

Homero.
Demagogia.—¿Por qué no se dice que Sr^jia-yw-yCa es popularidad y

deriva de SinAa-yw-yós, demagogo, conductor del pueblo, foimada ésta de

8f¡(j.os, el pueblo, el populacho, y á.yo>yó$, conductor, jefe, derivada la últi-

ma de aya, couducir f

Demagógico.—¿Por qué no se consigna que este vocablo se de-

riva de demagogo, y se ha formado del griego 8Ti(ia-yw7iK<5s-iri-<Jv, adjeti-

vo de tres terminaciones que significa demagógico f

Democracia.—La explicación etimológica de esta voz no es com-

pleta, pues si es cierto que se indica el término del cual procede la

palabra democracia, no es menos cierto que ha debido presentarse

el estudio de este modo, di 8'nu.oKpoTía, gobierno democrático republicano,

formado de 8ti¡ios, pueblo y Kpáxí'w, gobernar, ser fuerte, de Kpíro$ fuerza

derivada de Kparís fuerte de la raíz KPA, idea de creación, de poder.

Demócrata.—Ni siquiera se indica la palabra griega que da ori-

gen á la castellana. Esa palaVjra es 8iti}ioKpttTT)s, demócrata.

Democrático.—El adjetivo de tres terminaciones 8ii|i.oKpaTiKós-^-óv,

sólo aparece en el género masculino y sin traducir. Tampoco se

hace mención de que es un derivado de demócrata.

Democratizar.—No se dice una palabra de la forma griega de

que procede nuestra voz. Es del verbo 8T]|AOKpaTÍ5w, estar en el lado

democrático y aun cuando Moulau silencia la derivación, lo cierto es

que se origina del tema democrat, más la desinencia izar.

Demografía. —Está bien lo indicado menos en lo referente al

•ypátfx», para explicar el grafía castellano, esta forma viene de la grie-

ga 7pa4)£a, derivada de ypá^ia, escribir.

Demonio,—Se consigna que deriva de 8a£(i,«v, sin traducir. Este
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vocablo procede del diminutivo griego Sai|ióviov, divinidad, demonio,

nenio, derivado de 8aCp,wv, dios, diosa, deidad, de la forma primitiva

Sarifitüv, sabio, hábil, derivado de Safjvaí, aprender, ensmar. Algunos,

como dice el Century, suponen que esta palabra viene de Sai», di-

vidir, diatribuir, y también derivado con el sufijo jawv, como el dis-

tribuidor de destinos.

Demóticc—Sólo ha faltado expresar las desinencias del adjeti-

vo 8tiiíotikós-^-óv; lo demás está bien.

Dendrita.—Falta la traducción de SevSpíTi^s, de árboles, relativo á

los árboles, y que también hay la furnia 8£v8piTis, iSos.

Dendrítico.—Esta es una forma derivada de 8€v8píTTjs, más la

desinencia ico. Nada indica la docta Corporación.

Dendrografía.—La observación hecha de que grafía no deriva

de 'ypá<j>w, escribir, prescindiendo de ypa^La, es aplicable á este caso.

Lo demás bien,

Dendrográfico.—¿Por qué no se ha consignado que este adjetivo

dei'ivH de dendrografía.

Dermalgia.—Bueno es consignar que no obstante registrarse

este término en este aspecto en diccionarios como el Standard, Cen-

tury y otros, Littré y Larrouse opinan que ésta es una forma equi-

vocada, que está por dermatalgia.

Dermatología.—En cuanto á esta dicción cuya etimología está

bien señalada, es oportuno decir que la Academia siempre que se

trata de forma como grafia, logia, va directamente al ypá<j)w y al

XÓ70S, prescindiendo de ypa«))£a y Xo^ía.

Dermatológico.— Ni una palabra se dice que proceda del radi-

cal dermatología.

Dermatosis.—La Academia se concreta á decir que este térmi-

no viene de 8€pp.a, aros, piel, cnando el sufijo osis tiene excepcional

importancia en el piesente caso, consideíado como sufijo conven-

cional de afección ó enfermedad.

Diabetes.—A la Academia sólo le ha faltado consignar que

8iapf|Tiis es diabetes, compás, sifo, incontinencia de la orina.

Diabético.—Nada í-e dice que derive esta palabra de Siap^xEs

m.ás el sufijo ico caracterizando la pi-rsona ó la cosa que parti-

cipa, y en cuanto participa, de las cualidades intrínsecas, esencia-

les de lo que expresa el radical, que siempre es un sustantivo.

Diablo.—La significación d''l 8iápo>ios griego es imprescindi-

ble para ver la relación no sólo en la forma sino en la acep-

ción entre hi voz castellana y la helénica, puesto que la Acá-
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demia no ha debido callarla. AiápoXos, diablo, es sustantivo formado

del adjetivo SiápoXos-ov, calumniador, aciísador, se origina de SiapáWw,

calumniar, formado de la preposición 8iá,, á través y páX.X«, lanzar.

Chassang expresa en su Diccionario que 8iápo\os viene de 8iapo\^

maldición, calumnia, acusación.

Diabólico.—Falta indicar la forma del adjetivo SiapoXiKós-'#i-óv,

diabólico derivado de SiúpoXos.

Diácono.—Hubiera sido muy conveniente que no se hubiese

conformado la Academia con indicar la forma SiáKovos, sino que hu-

biese señalado la raiz AIK en su segunda acepción que expresa idea

de lanzar para comprender mejor la causa del significado del vocablo.

Diacrítico.—Teniendo la forma masculina de los adjetivos pari-

sílabos de tres terminaciones la misma desinencia que los sustantivos

vocalarios en o hubiera sido conveniente la indicación de los tres

géneros 8iaKpiTiKós-^-óv, y no conformarse con decir que se ha forma-

do de 8iaKpCvw, didinguir, discernir, separar, sino profundizar un poco

más consignando como este verbo se compone de la preposición 8iá,

entre y KpCvw, separar, distinguir.

Diacústica.—También se nota aquí pobreza en la exposición

porque la Corporación se conforma diciendo que está formada de

día, por y de acústica. El análisis debió haber sido así: de 8iá, á

través y áKovo-riKós, forma masculina de áKovo-riKós-ifi-óv, acústico, deri-

vada de ttKovw, oir, de la raíz KOF, indicando idea de escuchar.

Diadema.—Falta la traducción de la voz griega 8iá8ii¡Aa, corona,

diadema y cousignar que Sia8€a) ceñir, coronar, de donde deriva 8iá8T)|xa,

se ha formado de Sid, á través y 8€w, atar.

Diáfano.—El análisis resulta iucompleto como en el caso ante-

rior pues no basta que se indique que 8ia(j)av^s, transparente, procede

de 8ia<j)aív<D, mostrar al través, sino que se hace necesario estudiar los

elementos que componen este verbo diciendo que consta de 8iá, d

través, y (}>aívw, mostrar, enseñar.

Diaforesis.—Para esta palabra no hay más que una simple in-

dicación de la griega 8ta4)ópii<j-is, transpiración. Viene 8ia4>ópTi(ris, del

verbo 8ta<})op€<!>, esparcir, arrastrar, echar fuera, expeler, hacer salir por

medio de la transpiración, que se compone de 8iá, á través y <j>op€«, llevar.

Diaforético.—Sólo se dice que procede de Sia(}>opTiTiKós, sin tra-

ducir, Aia«í)op£TiKós-Vi-¿v es adjetivo de tres terminaciones y significa

que facilita la transpiración, sudorífico según Monlau, derivado de

iia^opéo» , hacer salir por medio de la transpiración. Roque Barcia no

hace mención del adjetivo, como tampoco el Standard, en cambio
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Littré y Larrousse no sólo lo indican sino que consignan su origen

del radical 8ia<})ópii<ris.

Diafragma.— E-especto de este término conviene hacer la si-

guiente observación que la Academia no traduce 8iá4>pa'y|itt, separa-

ción, pared de separación, barrera, que si expresa que se ha formado

de 8ia<})pá-yvv|ii, separar por una barrera, fortificar, no consigna que este

verbo deriva de 8tá, entre, y <|>pá-yvu|ii, cerrar, obstruir, fortificar. Todo
de ¡a raíz ^PAK, que expresa idea de encerrar, como expone Bailly

en su Manuel des racines grecques et latines.

Diagnosis.—Calla la Academia lo que significa la palabra grie-

ga 8iá-yvw<ris, discernimiento, decisión, diagnóstico, que distingue, como
el que SiaYi^vúc-Kw, distinguir, discernir, se compone de 8iá, entre, y
yi-yvtóo-Kw , saber, de la raíz TNO, que expresa ideadesafter, de conocer.

Diagnóstico.—Sólo dice de este término que su génesis está en

la voz SiaYvwo-TiKós, sin traducirse ni señalarla como adjetivo parisí-

labo de tres terminaciones, y menos el manifestar que se deriva

de Siá-yvwo-us. que didingue.

Diagonal.— Las indicaciones etimológicas de la Corporación

son ciertas, sólo faltan algunos detalles como el que 8ia-y<óvios-ov es

arljetivo de dos terminaciones j' que es el diagonal nuestro. Larousse

no hace mención del adjetivo griego.

Diágrafo.—Xo deriva el vocablo de 8iá, á través, y •ypacj)», escribir;

dicha voz se ha formado del verbo 8ia7pá<j»w, señalar por medio de li-

neas, y compuesto de 8iá y ^pá^jw.

Diagrama.—Sobre esta dicción sólo se consigna que se ha for-

mado de la gi'iega Siá^pajipia, dibujo, figura; aun cuando no tan parcos

en la exposición, los lexicógrafos como la docta Corporación no de-

jan de resultar algo deficientes, pues salvo el Century, el Standard,

Roque Barcia, Larousse, Echegaray y hasta Littré no hacen men-

ción del veibo 8ta7pá«j)«, señalar por inedia de lineas, para descompo-

nerlo después en Siá, á través, y "ypá«J>», escribir.

Diálogo.—Para comprender bien el significado de una voz y si

hay relación con aquella de que detiva, preciso se hace analizarla

en todos sus elementos, de ahí el que la Academia no ha debido

conformarse con decir que diálogo viene de 8ia\Xa-y^, diferencia, sino

que correspondía mencionar sus otras acepciones i/ííerca/íiftio, permu-

ta, cambio, etc., derivada de 8iaXX.áo-o-w, cambiar, hacer diferente, forma-

da de 8iá, entre, y áXXáo-o-w, cambiar, derivada de ésta de aXXos, otro,

de la raíz AA en su segunda acepción, expresando idea de diferencia.

Dialéctica.—La honorable Corporación se equivoca al afirmar
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que este término viene de la forma grípga 8ia\€KTiK^, que no ha tra-

ducido. Dialéctica se origina del adjetivo de tres terminaciones

8io\€KTiKós-'/i-áv, que 'pertenece á la disputa^ hábil en discutir, propio para
la discusión, derivándose 8ia\€KTiKós de SiúXíktos, discurso, discusión,

disputa, y SiáXíKxos, de SiaXé^ojuai, conversar, dialogar, discurrir, formada
esta última de Siá, e^itre, y Xe-yw, hablar.

Dialéctico y Dialecto.—En cuanto á la primera no hace falta más
indicaciones que las hechas en el caso anterior, sólo sí es conve-

niente tener en cuenta que derivándose dialéctica de dialéctico en
griego no resulta aceptable la opinión de Monlau al estimar que
dialéctico viene de dialéctica. En cuanto á la segunda basta lo dicho

para comprender que SiáXeKTos, discurso, discusión, lenguaje común,

manera de hablar, lenguaje de un país, da origen á la voz castellana,

formada de 8taX€-yo|xat, discutir, argüir, de 8iá, entre, y Xí'y», elegir,

hablar.

Dialogismo.—No traduce la Academia lo que significa 8iaXo7i(r|xós,

razonamiento, cálcido, reflexión, discusión. Tampoco indica que derive

de 8iaXo7í5o|i,ai, considerar, calcular, discutir, compuesta de 8iá, entre,

y Xí'-yw, hablar. Aun cuando Larousse y Littré consideran que la

verdadera etimología de esta voz está en diálogo, no es posible que

se deje de tener en cuenta la forma griega ya indicada que da la

que tiene el castellano. Monlau coincide en su modo de juzgar

este caso con el criterio de los anteriores lexicógrafos.

Dialogístico.—Sólo se indica la voz griega 8uaXo-yKrTiKós, sin su

traducción, de razonamiento, relativo al razonamiento, y no se expresan

las formas de este adjetivo SiaXo^io-riKós-'n-óv, ni que sea derivado de

diálogo.

Dialogizar.— ¿Por qué se escuda la Academia con el verbo

dialogar para no hacer el estudio etimológico de este término? Dia-

logizar se ha formado de 8taXo7íSo|Aai, considerar, conversar, derivado

de SiáXo-yos, conversación.

Diálogo.—La Academia no dice más sino que se ha formado de

diálogos. Fácil es darse cuenta de lo anémica de la exposición,

porque para que el trabajo estuviese completo sería preciso que hu-

biese dicho que hay dos formas 8iáXoYos y SiaXó-yr], conversación, diá-

logo, que se deriva de SiaXé^ouau, conversar, compuesta de 8iá. entre,

y XÍ'Y», hablar.

Diapalma.—Es de considerarse como muy peregrina la explica-

ción que da la Academia de esta voz al decir que viene del verbo

SioirdXXo» , sacudir, agitar. La generalidad de los lexicógrafos, Roque
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Barcia, Larousse, Littré y el Diccionario de Autoridades, considera

esta voz como híbrida, compuesta de la preposición griega 5id, á

través, y de la dicción latina po/ma, que es palmera, pues si es cierto

que para hacer este emplasto haj^ que mover los elementos com-

ponentes, eso no es suficiente para tomar muy en consideración

la influencia de irdXXw, agitar, sacudir, porque el Diccionario de Atdo-

ridades afirma que se llama diapahna, por ser la palma el fundamento

de su composición, ó porque mientras se hace, debe menearse con

una espátula de palma.

Diapasón.—Para tener una idea de la significación del vocablo

es necesario ti'aducirlo, que es lo que no hace la Academia. Diapa-

són, término indeclinable en griego y que escrito con corrección

separadamente es í] 8iá -n-ao-wv, es una abreviatura de la frase griega

8id irao-úv xop8«v o-vfi4)wvía, coucordancia que entre todos los tonos

significa octava y diapasón.

Diapente.—También el griego tiene el vocablo Siairí'vre, que es-

tá por Sid iTívTí xop5úv o-vji<}>a)vía, es dccir el intervalo de una quinta..

Lo demás está bien como dice la Academia.

Diaprea.—Parece algún tanto peregrina la etimología que seña-

la la Academia. Monlau, siempre juicioso al hacer sus indicacio-

nes, no se atreve á señalarla de un modo concreto, y tiene razón,

pues no la encuentra ccmsignada en los autores, cree que está

íntimamente relacionada con la de diáspero ó diaspro. En el estu-

dio hecho al través de los diccionarios no aparece en la forma que

la presenta la docta Corporación.

Diaquilón.—¿Por qué se deja de mencionar la palabra 8iáxvX.os-ov,

adjetivo de dos terminaciones, lleno de jugo, que existe en griego?

Lo demás bien.

Diarrea.—En cuanto á Sid^poia bien pudo decirse que significa

finjo, curso, diarrea, como el que 8iapp€aj se compone de 8id, al través, y
piu, manar, finir.

Diárrico.—^Al adjetivo Sia^poiKós-'^-óv faltó indicarle su significa-

do, que tiene la diarrea.

Diartrosis.—La voz griega SidpBpwo-is ülgniñcSL articulación, deriva

de 8iap6pó«, articular, dividir por articulaciones, compuesta de Sid, en-

tre, y dpOpóo), unir,^ articular, derivada de dp9pov, articulación, de la

raíz AP en su tercera acepción, adaptar, ajustar.

Diásporo.—¿Por qué no se ha consignado que 8ia«riropd es

dispersión y que se halla formada de 8iá, 4 través, y «rirtípo», es-

parcir f
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Diástilo.—¿Por qué no se ha expresado que SiáorTv\os-ov es adje-

tivo de dos terminaciones, que significa construido en diástilo, es de-

cir con columnas espaciadas de tres diámetros f

Diástoie.—Falta para que la exposición esté completa haber in-

dicado que 8iaa-To\Ti, dilatación, se deriva de Siao-TíWo», dilatar.

Diatérmano.—Esta voz resulta para la Corporación derivada

de 8iá, á través, y flípuós, calor. La explicación es algo deficiente,

pues diatérmano se deriva del vei'bo griego 8ia9€p|xaCvío, calentar al tra-

vés, de Siá, entre, y e«p[iaCvtó, calentar, derivada ésta de Oepjjiós, calor, de
la raíz 0EP, que expresa idea de calor. Littré, Larousse, Roque
Barcia y Eehegaray hacen el estudio en la misma forma que la Aca-
demia; Monlau ni siquiera registra la voz.

Diatesarón. — Está bien indicado el o)'igen de la griega

8iaT£G-(rápcDv, VOZ indeclinable que está por Sid Tto-o-ápwv x^pSúv (rv(i<{>ú>vía.

Es el intervalo de una cuarta. La Academia no hace la traducción

del vocablo griego, y sólo se concreta á indicar los elementos com-
ponentes con la significación de ellos.

Diatésico.—Parece natural que se hubiese consignado que se

ha formado del radical diátesis, como indica Larousse y el mismo
Century. Pero nada expresa la Academia y con ella Eehegaray y el

Hispano-Americano.

Diátesis— Basta con indicar que viene de 8iá96o-is, disposición. Si

es posible hacer un análisis más minucioso de la voz, conviene rea-

lizarlo y por ello es que derivando 8iá9€o-is de 8iaTíeT]¡At, arreglar,

disponer, colocar separadamente, ha debido decirse que los elemen-

tos que constituj^eu este verbo son 8iá, á un lado, separadamente, y
rCGiijAi , colocar. Larousse, el Hispano-Americano y Eehegaray resul-

tan deficientes al estudiar esta voz.

Diatónico—El término 8taTovtKós, que no traduce la Academia, es

un adjetivo de tres terminaciones 8iaToviKds--í|-óv, con una forma más
simple que también es de adjetivo Siárovos-ov, tendido, á través, deri-

vado ambos de 8iaTeívw, extender á través, extender, derivado á su vez

de 8iá, á través, y reív», extender, derivado también de tóvos, tono.

Para que se note la diferencia con lo que indica la Corporación no
hay más que llamar la atención respecto de que sólo aparece

SiaroviKós y después sus elementos componentes 8i(í y tóvos.

Diatriba—La exposición etimológica de este vocablo no ha de
concretarse al Siarpípi], sin indicar su significación, pasatiempo, ma-
nera de pasar el tiempo, conversación, ocupación, sino que al Siarpí^i] es

precieo añadir que deriva de Siarpí^w, quitar frotando, consumir, de»-
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truir, discutir, pasar el tiempo, derivada de 8iá, á través, y rpípw, frotar,

gastur frotando, de la raíz TPI ea su tercera acepción, que expresa

idea de gastar por el frote. Por extensión tomó esta voz la acepción

de examen crítico.

Dicoreo.—Este voca-blo no viene de 8£s, x^P^os, como dice la

Academia, su molde es la voz griega Sixóptios, sobrentendido iroOs,

pie y Sixópeíos, si se ha construido de Sis, que es adverbio dos veces,

lo que no se dice en el Diccionario que se analiza y procede de la

raíz AY, expresando idea de dualidad, y x<5p"os-a-ov, relativo á los co-

ros, á las danzas, de donde ha salido el sustantivo ó xop«^oSj coreo,

derivado de xop<^s, coro, de la raíz JCOP, idea de extensión.

Dicotiledón Es conveniente analizar más el vocablo kotvXt]8wv,

cavidad, hueco, cotiledón, derivado de kotvXti, pequeña cavidad, derivado

de KotXos-T|-ov, hueco, cóncavo, de la raíz KY en su primera acepción,

que expresa idea de hinchar. La forma sánscrita h'atválas, hoyo, po-

zo, foso, hueso de ciertas frutas, y la latina catinus, taza, concavidad,

demuestran no sólo el parentesco en la estructura sino en la idea

que representan con la griega.

Dicotomía.—La palabra 8ixcTO[xía, señores Académicos, significa

división en dos partes, y se deriva de SixéTojios-ov, adjetivo, cortado en

dos, formado de 8£xa, adverbio, en dos partes, derivado de 8Cs, adver-

bio, dos veces, de la raíz AY, idea de dualidad, y Toji'fi, corte, de la raíz

TEM, idea de cortar.

Dlcotómico.—]S"i una palabra sobre el origen de esta voz, que

es un derivado de dicotomía.

Dicótomo.—La voz griega Sixótojios de que procede la nuestra es

un adjetivo de dos terminaciones Six<5toiaos-ov, cortado en dos, forma-

da de Síxa, en dos, y tíjiv», cortar, de la raíz TEM, idea de cortar.

Díctamo.—Si es cierto que la palabra que se analiza viene de

8CKTa|iov, díctamo, también lo es que presenta diversos aspectos

8CKTafivos, BÍKTaftvov, que conviene conocer y procede, como dice

Chassang, de Aíktti, Dicta, monte de Creta, y según otros, como in-

dica el Diccionario de Autoridades, de un lugar llamado Díctamo,

donde se cría.

Didáctico.

—

Eq el lugar correspondiente del Diccionario se con-

signa que se ha formado de 8i8aKTiKós, de 8i8á(rK<o, enseñar, y nada

más. Este término viene del adji-tivo griego 8i8aKTiKós-'<i-óv, apto

para enseñar, derivado de 8i8aKTós-'í|-óv, adjetivo verbal de Si8á<rK<D, en-

señar, de la raíz AA en su segunda acepción, idea de instruir.

Dldascálico.—Del adjetivo 8iSa<rKa\iKós-'fj-óv, instructivo, para en-
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íeiía?', derivado de 8i8á<j-Ka\o8, maestro, de BiSúo-kw, enseñar, de la raíz

AA en su segunda acepción, idea de instruir. La Corporación no

consigna la traducción de SiSarKaXiKós.

Didimio y Dídimo.—La primera palabra procede, como dice

la Academia, de 8í8v|j.os, gemelo; pero el sustantivo se ha formado

del adjetivo 8í8v|ios-ov, doble. La segunda también de la misma voz,

Sí8v|jios-ov, doble, gemelo, formada de 8£s, dos, y 8vo, dos, y el sufijo (ios.

Diéresis.—Al examinar este término sólo se nota la falta de aná-

lisis de Siaip¿«, dividir, distinguir, separar, que se compone de 8iá,

aparte, y alpíw, tomar, de la raíz AP en su primera acepción, expre-

sando idea de tomar.

Diesi—¿Porqué la Academia se conforma con indicar el vo-

cablo 8Uoris, medio tono, sin decir que viene de 8iíti|ai, hacer pasar á

través, enviar, transmitir, compuesto de Siá, á través, y í^fii, enviar, de

la raíz I, idea de ir?

Dieta.—Si esta voz se origina de la griega Síatra, manera de vivir,

manera especial de vivir, dieta, se deriva de 8tá€tv, forma que se supo-

ne, como dice el Century, original de Sátiv, contraída en t^iv, vivir,

¿por qué no ha llevado la Academia el vocablo hasta la raíz BI,

que expresa idea de fuerza, de vida ?

Dimorfo.—Está mal hecho el estudio de esta voz, dimorfo viene

de Sí|iop4>os-ov, adjetivo que tiene dos formas, y compuesta esta palabra

de los elementos que consigna la Corporación, Littré, Larousse, el

Hispano-Americano y Echegaray no explican bien la etimología de este

término. Ni el Diccionario de Autoridades ni Moulau la registran.

Dinamia.—Procede, como dice la Academia, de 8vva(iis, fuerza,

facultad, capacidad, pero no indica que 8ívap.is se derive de 8vva|iai, ser

capaz, de Síva, que lleva en sí la idea de poder.

Dinámico.—A lo dicho por la Corporación no hay que añadir

más sino que el adjetivo Svva(jnKós-i'i-óv significa eficaz, poderoso.

Dinamométrico.—No se dice una palabra sobre su origen y está

formada del radical dinamómetro.

Dinasta.—Se acepta como buena la etimología, pero amplián-

dola en el sentido de que la voz Swáo-Ttis, señor, gobernante, deriva

de Svvafiai, ser capaz, ser fuerte.

Dinastía.—¿Por qué no se dice que 8vvacrT€£a significa señorío,

dominio, poder f

Dinástico.—Nada dice la Academia sobre el origen de este adje-

tivo, derivado de 8vvacrTiK<5s-Tí-óv, dinástico, derivado de SwáírTTis, go-

bernante.
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Diócesis.—¿Por qué no se dice lo que significa SioIktjo-is, adminis-

tración, manejo de la casa, provincia, diócesis, así como que Sioikíw, go-

bernar, conducir, se compone de 8iá, á través, y olxíw, habitar, vivir,

derivada oíkos, casa, de la raíz FIK, idea de casaf

Dióptrlco.— No ha puesto la traducción de SioirrpiKós-íi-óv, relati-

vo á la medida de distancia, se deriva de Sió-n-rpa, cuarto de círculo.

Dióptrlca.—Se deriva, como dice la Academia, de Sto-irTpiKós, for-

mándose el sustantivo SioTrrpiKíi sobrentendido t^xvíj.

Diplomático y Diplomática.— La Corporación no hace mención
alguna del radical de donde derivan las voces diplomálico y diplomá-

tica; radical que no es otro más que diploma.

Dipsáceo.—Redúcese lo indicado por la Academia á consignar

que este adjetivo viene de 8ivj/ás, cardencha, mas no es así como opi-

nan Larousse, Littré, el Standard, afirmando que se ha formado del

radical Sí^aKos, cardencha. El mismo Roque Barcia, si bien no se

refiere al sustantivo griego, dice que su etimología es Síij/aKos.

Díptero.—Se ha olvidado la Corporación de decir que Sí-n-rcpo es

adjetivo de dos terminaciones SíirTtpos-ov, que tiene dos alas; de ahí ha

salido el díptero nuestro. •

Díptica—Para tener una idea exacta de la significación de esta

voz se hace preciso dar una explicación etimológica más clara que
la de la Academia. Indícase por ella que vieue de SCwTuxa y esto

es fácil de inducir á error por no analizarse más, pues pudiera pen-

sarse que es un sustantivo de tema no puro de la forma vocalai-ia,

pues bien, SCirrvxa, un 2')(tr de tablas j^ara escribir, es la foi'ma neutra

de SíiTTwxos, doblado en dos, derivado de 8i, dos, y •n-Tvxií, doblez, deri-

vado de iTTvo-a-w, doblar, de la t aiz IITYX, que expresa idea de doblar.

Díptico.—Con lo expuesto al analizar la palabra anterior basta,

pues le es en un todo aplicable á ella.

Diptongo.—Como hay un sustantivo 8í(j)0o'yYos y un adjetivo escri-

to de igual manera, parecía natural que la Academia hubiese hecho

la correspondiente explicación, pues el sustantivo 8í4i0o-yYos se ha for-

mado del adjetivo 8í(j>eo77os-ov, que significa compuesto de dos sonidos.

Disco.—¿Por qué no se traduce la voz griega 8£o-kos y se expresa

que el término resulta formado de la segunda acepción de la raíz

AIK, que expresa idea de lanzar?

Discóbolo.—¿Por qué se calla la voz griega 8i<rKópoXos, atleta que

lanza el disco, de donde se ha formado la voz castellana, consignan-

do también que 8i<rKópoXos so compone de 8£o-kos, disco, y ^o\-f¡, acción

de lanzar, de la raíz BAA, que expresa idea de lanzar?
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Discrasia.—De BvcrKpao-ítt, de 8vs, mal^ y Kpáo-is, mezcla, dice la

Academia. La palabra Suo-Kpoo-ía, sin traducirse, significa mala mez-

cla, y deriva de Sva-Kparos, de tnal temperamento, derivada de 8vs, malo,

y Kparós, adjetivo verbal de Kípávvv|j.i, mezclar, derivado de Kpáo-is, mez-

cla, de la raíz KEP en su cuarta acepción, que expresa idea de

mezcla.

Disentería.—Todo lo indicado por la Academia está bien, me-
nos el no traducir á SvortvTípía, disenteria, el callar que deriva de

8v<r¿vTípos-ov, sufrimiento en el intestino, y el no consignar que la forma

en a procede de (vrtpa., plural de «vrepov, intestino, de «vtós, dentro, de

la raíz EN, que expresa idea de interior. El Stayidard se conforma

con señalar á ívrspov sin explicar la causa déla presencia de la a cas-

tellana, que es la y inglesa.

Disentérico.—No indica las desinencias del adjetivo Svo-ívrepiKót-

Vj-óv ni su significación, enfermo de la disenteria, ni mucho menos que

es un derivado de Sva-tvnpía.

Disílabo.—¿ Por qué no se traduce Sio-vWapos-ov, adjetivo de dos

silabas f

Disnea.—Se nota la falta de traducción de Svo-irvoia, dificultad

para respirar, respiración penosa, como dice Chassang, así como el no
no haberse consiguado que Súo-irvoia se deriva de 8vo-irvoos-oov, adjeti-

vo de dos terminaciones, que respira penosamente, de 8vs, dijícil, y
irvo'íi, soplo, aliento, de la raíz IINY, idea de 7'espiración, de soplo. Se

ha suprimido la p, ¿ por qué ? Es un elemento esencial en la raíz.

Dispepsia.—El vocablo griego 8v<nr€\|/ía, dispepsia, deriva no de

8vs, mal, y ir^irr», digerir, como dice la Academia, sino de 8vo-Tr€TrTos-ov,

adjetivo, difícil de digerir, de 8vs, difícil, y irí-irTós-ií-óv, adjetivo ver-

bal de iréiTTw, cocer, digerir, suavizar, de la raíz IIEII, que expresa

idea de cocer.

Dispéptico.—No deriva de 8t)<riríirTos, difícil de digerir, sino de

8v<nr€\j/ía, dispepsia. Así lo afirman Littré, Larousse, Standard, Cen-

tury; Monlau no registra la voz y Echegaray, como siempre, resul-

ta de toda conformidad con la Academia.

Dístico—Preciso se hace aclarar algo más la explicación de la

Academia diciendo que distico viene de 8C«rTixov, y este término se

ha formado del género neutro del adjetivo de dos terminaciones

Sío-Tixos-ov, de dos hileras, de dos versos.

Distocia.—No basta con indicar á 8v<rT0K£a, un parto penoso, sino

que es conveniente manifestar que dicha voz deriva de Svo-tokos-ov,

adjetivo de dos terminaciones, de nacimiento funesto, derivado de
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5vs, difícil, y TÍKTw, réKbi, parir, de la raíz TEK, que expresa idea de

alumhramiento.

Dlíirámbico.—Es un vocablo derivado de ditirambo, por lo que
hubiera sido oportuno dar la traducción de 8i9upa|iPiKós-'^=óv, ditirám-

bico, y señalar el sustantivo SieüpajiPos, ditirambo, del cual se ha
formado el adjetivo.

Diurético.—¿Por qué no se ha traducido SiovprjTiKós-Vj-óv, que sig-

nifica que provoca orinar f

Oocimasía.—¿ Por que no se ha traducido 8oKi|Aao=£a, que signifi-

ca ensayo, prueba, escrutinio t

Docimástico—N^o se hace referencia al adjetivo ficKi^ao-riKós-'^-óv,

que sirve para ensayar, para probar, y es exactamente igual á 8oKi|xocr-

T^pios-ov, adjetivo de dos terminaciones.

Dodecaedro.—Es peligroso escribir sólo 8w8«KáÉ5pos, pues pudiera

ser tomado por un sustantivo, siendo un adjetivo de dos termina-

ciones 8»8eKá€8pos-ov, dodecaedro, de doce bases. ¿Cómo la Academia
ha traducido 28pa por cara, cuando los diccionarios griegos no dan
tal acepción y la raíz 'EA, en su segunda acepción, de la que deriva

la voz, indica idea de asiento, de estar sentado f

Dodecágono.—Aquí falta decir lo que 8wS€Ká7wvos significa, dode-

cágono, de doce ángulos, y después que ganos no puede haberse formado

de la voz griega ywvos, que no existe, sino de yuvLa, ángido, de la raíz

TEN en su segunda acepción, indicando idea de pliegue, de corvadura.

Dogma.—¿Por qué no se dice que 8ó"y|ia significa consejo, opinión,

jninta de doctrina y que deriva de la raíz AOK, idea de parecer?

Dogmático.— ¿Por qué no se traduce SoYixaTiKós-iíi-ov, que sigue

una doctrina, consignando que es un derivado del sustantivo dogmaf

Dogmatismo.—¿Por qué no se expresa que este vocablo es un

derivado del dogma castellano?

Dogmatizar.—Este verbo castpllano no puede proceder, como
dice la Academia, de la forma 8o-yp.aTiKós, sino de So^iAaríto, y signi-

fica establecer un principio, sostener, decidir, decretar, lo que no se

consigna, derivando de dogma y este término de la raíz AOK, que

expresa idea de parecer.

Dosis.—La Academia escribe así 8»o-is y resulta equivocada la

ortografía, pues es 8<5cris, que deriva dol verbo 8£8«p.i, dar, de la raíz

AO, idea de don, de préstamo.

Dracma.—¿Por qué al consignarse la etimología de esta dicción

no se ha traducido á 8pttx|A'í|. dracma, que procede de 8pá(r<rop.ai, aga-

rrar, empuñar, de la raíz APAr, expresando idea de coger.
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Dragón.—Sólo se refiere la docta Corporación á 8páKwv, sin tra-

ducir, y significa dragón, serpiente, objeto en forma de serpiente de-

rivado de SípKoiJLai, ver, de la raíz AEPK y la raíz sánscrita darg, que

expresa la idea de ver,

Dragoníea.—Señalada la voz griega BpaKóvnov, sin traducir, pe-

queña serpieide, dragontea, no se dice que deriva de 5páKwv, que se ha

explicado al estudiar la anterior palabra.

Drama.—Tampoco se traduce la voz Spd^jia, acción, drama, ni se

hace referencia á la raíz APA en su primera acepción, idea de actuar,

hacer, de donde se ha formado el verbo 8pá&>, hacer.

Dramática.—La Academia nada indica sobre la importancia de

8pá(Aa en la formación de esta voz.

Dramático=ca.—Indi<'a que viene de SpajiariKós, pero ni dice que

es un adjetivo SpaiiariKós-ií-óv, ni lo traduce, dramático, parten eciente

al drama, ni se manifiesta que deriva de Spájia, drama, ésta de Spáw,

ejecutar, hacer, de la i-aíz APA, idea de actuar, de hacer.

Dramatizar.—El verbo griego SpojxaTCSw tiene significación, re-

presentar en la escena. La Corporación no dice nada.

Dramaturgia.—¿Por qué calla la Academia la voz griega

SpafAaroup-yía, composición dramática, origen de esta voz castellana?

Drástico.—Se consigna la voz Spao-riKós, sin que se la traduzca;

no se presenta el adjetivo en sus tres géneros Spao-riKós-ií-óv, y menos

se dice que es más usual la forma Spao-riíípios-a-ov, activo, eficaz, enér-

gico, derivado de 8páo-TT)s, activo, de la raíz APA en su primera acep-

ción, expresando idea de ejecutar, hacer.

Drino.—Presentado el término Spvtvas, serpiente que anda por los

árboles, ha debido decirse el significado de la voz—y aun cuando se

expresa que viene de 8p5s, encina, hubiera sido conveniente referirse

á la raíz APY, que expresa idea de bosque, de árbol, y en particular de

encina.

Dromedario.—Si esta voz procede de 8po|i.<ís, ¿ por qué no se dice

que significa corredor, y que 8pó|ios, carrera, viene de la raíz APA en

su segunda acepción, que expresa idea de correr?

Dropacismo.—La Corporación no señala las formas de 8pw7raKi<r-

(iós-'^i-óv, depilación, ni que Spwirag, ungüento depilatorio, venga de

8pí'ir«, recoger, segar, vendimiar, de la raíz APAII, idea de recoger.

Drupa.—Hubiera sido conveniente que la Academia, después

de haber recho referencia al vocablo Spvireiriís, maduro en el árbol, hu-

biese ampliado su explicación diciendo que 8puTrÉir^s, deriva de 8pvs,

árbol, y tretero», cocinar, madurar, de la raíz IIEII, idea de cocer.
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El sábado 10 del presente mes de Marzo, ocupó la tribuna de la

La conferencia Universidad el Dr. Alfredo M. Aguayo, de la Escuela de Peda-
DEL t>R. Aguayo

g^gj^^ p^pjj exponer sus ideas respecto á un asunto que resultó

biillantemente discutido. De esa conferencia nos da la siguiente impresión el

Dr. M. Val des Rodríguez, Profesor de Metodología Pedagógica.

« Expuestos desde una pizarra, en carteles de gruesos y bien visibles caracteres,

los puntos fundamentales de la sólida y maciza conferencia, íbalos explicando el

disertante con tal cúmulo de datos y de doctrina, que el desarrollo del tema no

sólo despertaba un interés uo decaído en ningún momento, sino que fué desde el

primer instante una prueba más de la competencia y del rico caudal pedagógico

del expositor.

«El punto que se trataba era muy delicado, dado su aspecto crítico y porque no

debían confundirse, como con perfecta claridad lo hizo constar el Sr. Aguayo, el

aspecto objetivo de la cuestión con los deberes del Profesorado, cuyos merecimien-

tos no fueron obscurecidos en el curso de la disertación.

« Declarados el objeto del trabajo que se iba á realizar, y los factores que integran

la segunda enseñanza, el Sr. Aguayo, entrando luego en el aspecto crítico puso de

relieve, con verdadera maestría, con tino y con un sentido de claridad y disciplina

notables, los defectos de los institutos, el aspecto social, político y profesional, el

problema del método, la selección de las materias, y por último, lo que, con frase

gráfica de singular expresión, llamó articulación de la enseñanza intermedia.

«La abundancia de materiales imponía al Dr. Aguayo un trabajo de selección

que fué realizando dentro de un orden severo, apoyando sus afirmaciones con citas

adecuadas y con un elevado alcance, para la finalidad de su conferencia.

« El Sr. Aguayo, no sólo reveló el dominio á que, como profesor de su Escuela

estaba obligado, sino además lo que también interesaba desde el punto de vista

de su deber profesional, un elevado y desinteresado sentimiento de sinceridad y de

amor á la verdad.

«Hubo un instante en que no pudo esconder á los ojos de su ilustrado auditorio

aquel dejo de amargura y casi de tristeza, que naturalmente viene á los labios de

los que tratan cuestiones de educación en Cuba.

«Los problemas de educación, dijo con harta razón el Sr. Aguayo, son proble-

mas de carácter social y cuando los males de esta clase son muy hondos, no son ta-

les ó cuáles individuos sino la sociedad entera responsable.»

« No es posible referirse á todos los extremos de la tesis desarrollada; pero, publi-

cada en otro lugar de esta misma Revista, nuestros lectores habrán de saborearla

en toda su belleza y encontrarla digna del mayor aprecio y conservación, por ser

una verdadera sinopsis de un trabajo sumamente provechoso para los estudiantes

de la Facultad de Letras y Ciencias y para el mismo profesorado de los Institutos.

« Algunos años habrán de pasar probablemente antes de ver realizadas las bri-

llantes perspectivas, á cuya contemplación nos invitaba cortésmente el joven y con-

cienzudo disertante: pero nuestra patria está en un período que, á juzgar de sus

caracteres y las señales de los tiempos, será de evolución provechosísima.»

«¿Quién puede afirmar que un impulso de vigorosa iniciación, no podrá antici-

par el advenimiento de la nueva era, al amparo del sol de las ideas ?«
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Él Doctor José ^^ *^ ciudad de Washington ha fallecido el Dr. José Ignacio

Ignacio Kodríguez el día 1? de Febrero último y á la edad de setenta y
Rodríguez seis años. El Dr. Rodríguez, cubano de méritos indiscutibles,

fué Catedrático Superuumerario de Filosofía (1855) é hizo el «Elogio» del Rector

Marañen, de grata memoria para esta Universidad.

La Revista consigna hoy el triste suceso, se limita á dar la noticia de esa

muerte; pero, en su próximo número, acompañado de una fotografía, aparecerá un
trabajo del Dr. J. M. Dihigo sobre la vida del Dr. Rodríguez, ausente más de

treinta y nueve años de su tierra natal.

NOTICIAS OFICIALES

División de la Escuela de Ciencias y agrupación de sus estudios.—
He aquí la división que anunciamos en el número de Enero de la Revista:

La Escuela de Ciencias comprenderá tres secciones, que se llamarán: Ciencias

Físico-matemáticas, Ciencias Físico-químicas y Ciencias Naturales.

Los estudios <le la sección de Ciencias Físico-matemáticas serán los siguiente.?:

Análisis Matemático 2 cursos

Geometría (superior y analítica) 1 »

Geometría descriptiva 1 »

Trigonometría (plana y esférica) 1 »

Mecánica. 1 »

Física (calor, luz, sonido y electricidad) 2 »

Cosmología 1 »

Mecánica racional 1 »

Astronomía 1 »

La Facultad admitirá á los ejercicios para el grado de Doctor en Ciencias Físico-

matemáticas á los alumnos pue hayan aprobado todos los cursos y trabajos prácticos

de esta sección y además los estudios siguientes:

Química (inorgánica) 1 curso

Botánica (Organografía y Fisiología vegetales) 1 »

Biología 1 »

Mineralogía y Cristalografía 1 »

Geodesia (en la Escuela de Ingenieros) 1 »

Dibujo (en la Escuela de Pedagogía) 2 »

Los ejercicios para el grado de Doctor en Ciencias Físico-matemáticas consistirán

:

1? En presentar una tesis sobre un tema de libre elección y contestará las observa-

ciones que sobre ella le haga el Tribunal de examen. 2? En resolver un problema
de Física y dos de Matemáticas propuestos por el Tribunal y en el tiempo que el

mismo acuerde. 3° En dar una lección oral que dure tres cuartos de hora después

de cuarenta y ocho horas de preparación libre.

A los que hayan aprobado estos ejercicios el Rector, á propuesta de la Facultad
discernirá el título de Doctor en Ciencias Físico-matemáticas.

Los estudios de la sección de Ciencias Físico-químicas serán los siguientes:

Mecánica 1 curso

Física (calor, luz, sonido y electricidad) 2 »



242 NOTICIAS OFICIALES

Qnímica (inorgánica) 1 curso

Química (orgánica) 1 »

Análisis Químico 1 »

La Facultad admitirá á los ejercicios para el grado de Doctor en Ciencias Físico-

qnímicas á los alumnos que hayan aprobado todos los cursos y trabajos prácticos de

esta sección y además los estudios siguientes:

Análisis Matemático (Algebra) 1 corso

Geometría (superior sin la Analítica) 1 »

Trigonometría (plana y esférica) 1 »

Cosmología 1 »

Botánica (Organografía y Fisiología vegetales) 1 »

Biología 1 »

Mineralogía y Cristalografía 1 »

Química Industrial con análisis 1 »

Dibujo (Escuela de Pedagogía) 2 »

Los ejercicios para el grado deDoctor en Ciencias Físico-químicas consistirán: 1?

En presentar una tesis original sobre un tema de libre elección y en contestar á las

observaciones que sobre ella le baga el Tribunal de exi^men. 2? En practicar tres

análisis: uno de substancia mineral, otro de substancia orgánica y otro de substan-

cia industrial, alimenticia, etc., explicando loa procedimientos empleados. 3° En

dar una lección oral que dure tres cuartos de hora, después de cuarenta y ocho

horas de preparación libre.

A los alumnos que hayan aprobado estos ejercicios, el Rector, á propuesta de la

Facultad, discernirá el título de Doctor en Ciencias Físico-química.s.

Los estudios de la sección de Ciencias Naturales serán los siguientes:

Biología 1 curso

Botánica 2 »

Zoología 2 »

Mineralogía y Cristalografía 1 »

Geología 1 »

Antropología 1 »

La Facultad admitirá á los ejercicios para el grado de Doctor en Ciencias natu-

rales á los alumnos que hayan aprobado todos los cursos y ejercicios prácticos de

esta sección y además los estudios siguientes:

Análisis Matemático (Algebra superior) I curso

Geometría superior (sin la Analítica) 1 »

Trigonometría (plana y esférica) 1 »

Cosmología 1 »

Física 2 »

Química (inorgánica) 1 »

Dibujo (en la Escuela de Pedagogía) 2 »

Los ejercicios para el grado de Doctor en Ciencias naturales consistirán: 1? En

presentar una tesis original sobre un tema de libre elección y en contestar á las ob-

servaciones que sobre ella le haga el Triltunal de examen. 2? En clasificar tres

ejemplares: un animal, un vegetal y un mineral ó una roca, explicando los procedi-

mientos que haya seguido. :->? Dar una lección oral que dure tres cuartos de hora,

después de cuarenta y ocho horas de preparación libre.
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A los alumnos que hayau aprobado estos ejercicios, el Rector, á propuesta de la

Facultad, discernirá el título de Doctor en Ciencias naturales.

Las incompatibilidades y procedencias establecidas para la Escuela de Ciencias

Bon las siguientes:

El primer curso de Análisis Matemático (Algebra superior), el de Geometría

(superior y analítica) y el de Trigonometría, han de preceder al segundo curso de

Análisis Matemático (Cálculo diferencial é integral) y al de Geometría Descriptiva.

El segundo curso de Análisis Matemático (Cálculo diferencial é integral) ha de

preceder á la Mecánica Racional y á la Astronomía.

La Cosmografía precederá á la Astronomía.

La Química Inorgánica podrá estudiarse simultáneamente con el Análisis Quí-

mico; pero deberá siempre preceder la Química Inorgánica á la Orgánica.

Los dos cursos de Química y el de Análisis Químico precederán al de Química

Industrial con Análisis.

La Mineralogía precederá á la Geología.

El primer curso de Botánica (Organografía y Fisiología) precederá al segundo

curso (Fitografía).

La Biología precederá á la Zoología y á la Antropología; pero los alumnos de

Agronomía que cursen la Zoología, y los de Derecho que cursen la Antropología uo

tendrán que aprobar antes la Biología.

La agrupación reglamentaria acordada por la Facultad para los estudios exigi-

dos á los aspirantes al grado de Doctor en Ciencias, en cada una de sus tres seccio-

nes, será la siguiente:

CIKNCIAS FÍSICO-MATEMÁTICAS

Primer Curso.

Análisis Matemático (álgebra superior) 1 curso

Geometría (superior y analítica) 1 »

Trigonometría (plana y esférica) , 1 »

Mecánica..... 1 «

Biología 1 I)

Dibujo 1er. »

Segundo Curso.

Análisis Matemático (Cálculos) 2? curso

Geometría Descriptiva

Cosmología.

Fínica 1er. »

Química (inorgánica)

Dibujo 2? »

Tercer Curso.

Mecánica Racional

Geodesia

Astronomía

Física.. 2? curso

Mineralogía y Cristalografía

Botánica (Organografía y Fisiología) ler. »
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CIENCIAS FÍSICO-QUÍMICAS

Primer Curso.

Análisis Matemático (Algebra superior)

Geometría Superior (sin la Analítica)

Trigonometría (plana y esférica)

Mecánica

Química (inorgánica)

Dibujo .... 1er. curso

Segundo Curso.

Física 1er. curso

Química (orgánica)

Mineralogía y Cristalografía

Análisis Químico

Dibujo 2? curso

Tercer curso.

Física 2? curso

Química Industrial con Análisis

Biología

Botánica (Organografía y Fisiología) 1er. "

Cosmología

CIENCIAS NATURALES

Primer Curso.

Análisis Matemático (Algebra superior) 1er. curso

Geometría Superior (sin analítica)

Trigonometría

Biología

Química (Inorgánica)

Dibujo 1er. curso

Segundo Curso.

Física 1er. curso

Mineralogía y Cristalografía

Botánica (Organografía y Fisiología) ler. <>

Zoología ler. »

Cosmología

Dibujo 2? ..

Tercer Curso.

Física 2? curso

Geología

Botánica (Fitografía) 2? «

Zoología 2? »

Antropología

PnoFESORES AUXILIARES INTERINOS.—A propuesta de la Facultad de Letras y
Ciencias han sido nombrados últimamente, por el Gobierno Provisional, Catedráticos

auxilares interinos los Dres. Sixto López Miranda y Antonio J. Eoí-sell, para las

Escuelas de Letras y Filosofía (grupo de Lenguas) y de Agronomía respectiva-

mente. Ambos Profesores han prestado en otra época sus servicios á la Universidad.



3. ESCUELA DE PEDAGOGÍA.

IPsicoloj,'ía Pedagógica (r curso) -|

Historia de la Pedagogía (i curso) i Profesor Dr. Ramón Meza.
Higiene Escolar (i curso) i

JMetología Pedagógica (2 cursos) „ Dr. Manuel Vaidés Rodrí-
guez.

Dihujo Lineal y Natural Ocursos) ,, Dr. Pedro Córdova.
El Profesor Auxiliar está encargado de las Conferencias de esta Escuela. Agru-

!j->ada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asignaturas que se
•estudian en otras Escuelas de la misma Facultad.

4. ESCUELA DE INGENIEROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS.
Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico ^

(2 cursos)
[ Profesor Sr. Eugenio Rayneri.

Estereotomía (i curso) J

•Geodesia y Topografía ( I curso)
)

Agrimensura (I curso) j " IJ"-- Alejandro Ruiz Cadalso.

Materiales de Construcción (i curso) 1

Resistencia de Materiales. Estática Gráfica
!

„ .

(i curso) I .1
Sr. Aurelio Sandova!.

•Construcciones civiles y Sanitarias (i curso) . J

Hidromecánica (i curso) ^

Maquinaria (i curso)
. . í " Sr. Eduardo Giberga.

ingeniería de Caminos (3 cursos: puentes, fe-)

rrocarriles, calles y carreteras) . )
" ^''- 1-"'^ de Arozareiia.

Enseñanza especial de la Electricidad (3 cursos)
,, Sr. Ovidio Giberga.

Arquitectura é Higiene de los Edificios (i curso) 1

Historia de la Arquitectura (i curso)
|

Contratos, Presupuestos y Legislación especial j" " ^'- Antonio Espinal.

á la Ingeniería y Arquitectura (i curso) . .J
Esta Escuela comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista yArquitecto; y son sus profesores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J M Cuervo

(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro (Jefe del Labo-
a-aíono y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. En dicha Escuela se
estudia la carrera de 3íacsfro de Obras.

5. ESCUELA DE AGRONOMÍA.
<3uím¡ca industrial con Análisis (i curso) . . . -,

Fabricación del azúcar (i curso) [
Profesor Dr. Francisco Henares.

Agronomía (i curso)

Zootecnia (i curso) [ c t„ ^ r- j
„., , . , \

•
•

f ') Si
. José Cadenas.

I'itotecma(i curso) )

I'ara los grados de Pcriío químico agrónomo y de Inoeni.ro A^n-ónomo, se exic^en
estudios que se cursan en otras Escuelas.

'^

En la Secretaría de la Facultad, abierta al público todos los días hábiles de 12 á sele la tarde se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes
Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados dis-
tposiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc.



La Revista de la Faclltad de Letras v Ciencias será bimestral.

Se solicita de las publicaciones literarias ó científicas que reciban la Revista, el canje co-

rrespondiente; y de los Centros de instrucción ó Corporaciones á quienes se la remitamos, el

envío de los periódicos, catálogos, etc., que publiquen: de ellos daremos cuenta en nuestra

sección bibliográfica.

Para todo lo concerniente á la Revista (administración, canje, remisión de obras, etc.)

dirigirse al Sr. Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias. Universidad de la Habana. Re-

pública de Cuba.

The Revista de la Facultad de Letras v Ciencias, wiU be issued every othet

month.

VVe respectfully solicit the corresponding e.xchange, and ask the Centres of Instruction and

Corporations receiving it, to kindly send periodicals, catalogues, etc., published by them. A

detailed account of work thus received wiU be published in our bibliographical section.

Address all Communications whether on business or otherwise, as also periodicals, printed

matter, etc. to the Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad de la Habar.a,

República de Cuba.

La Revista de la Facultad de Letras v Ciencias, paraitra cka,¡ue ihux mois. On

demande l'échange des publications littéraires et scientifiques: ¡1 en sera fait un compte rcndu

dans notre partie bibliographique.

Pour tout ce qui concerne la Revue tels que: administration, échanges, envoi d'ouvrages,

etc., on est prié de s'adresser au Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad

de la Habana, República de Cuba.
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^>'- Manuel Gómez de la Maza.

-La Reelección del Dr. Berriel (con un grabado) .... La Redacción.

-Bibliografía.- Las Universidades germánicas Alfredo M. Aguayo.

-Noticias oficiales.— Reelecciones.— Elecciones de Ayu-

dantes.—Cuestionario de temas.

imprenta "AVISADOR COMERCIAL
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ENSEÑANZA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENaAS,

'Decano: Dr. Evelio Rodríguez Lendíán.

Secretario: Dr. Juan Miguel Díhígo.

1. ESCUELA DE LETRAS Y FILOSOFÍA.

Lengua y Literatura Latinas (3 cursos) .... Profesor Dr. Adolfo Aragón.

Lengua y Literatura Griegas (3 cursos). . • - ,, Dr. Juan F. de Albear.

Lingüística ( i curso )

| ^^ Dr. Juan Miguel Dihigo.
Filología ( I curso ) '

Historia de la Literatura Española (i curso) .
-^

., T\r.^í„„„^^.... "^

,

. I ,, Dr. Guillermo Domínguez
Historia de las literaturas modernas extranjeras >

r irl'

(2 cursos) -'

Historia de América (i curso) » ,, Dr. Evelio Rodríguez Len-

Historia moderna del resto del mundo (2 cursos) í dián.

Psicología { I curso) \

Filosofía Moral (i curso) > ,, Dr. Enrique José Varona

Sociología (i curso) '

Las conferencias semanales sobre Historia de la Filosofía y Literatura están á cargo

de los Profesores Auxiliares Dres. Sergio Cuevas Zequeira y Ezequiel García Enseñat,

respectivamente.

2. ESCUELA DE CIENCIAS.

Análisis matemático (2 cursos) Profesor Sr. José R. Villalón.

Trigonometría (i curso)
1

Geometría superior y analítica (i curso). ... I ,, Dr. Claudio Mimó.

Geometría descriptiva (i curso -'

Mecánica racional (i curso)
1

Astronomía (i curso) j- ,, Sr. Juan Orús.

Cosmología (i curso) '

Física: Termología y Acústica ( i curso) . . . ,, Dr. Nicasio Silverio (Auxiliar)

Física: Óptica y Electrología (i curso). . . . )

., , . / >. > ,, Dr. Placido Biosca.
Mecánica (i curso) I "

Química inorgánica (i curso) \

Química orgánica (i curso). > ,, Sr. Carlos Theye.

Análisis quíinico fi curso) ^

Antropología (i curso) ,, Dr. Luis Montané.

Biología (i curso) \

Zoología de invertebrados (i curso) > ,, Dr. Carlos de la Torre.

Zoología de vertebrados (i curso) '

Botánica (2 cursos) ,, Dr. Manuel Gómez de la Maza

Mineralogía y Cristalografía (i curso) . . . >
. , , ,,— , / / X y ,, Dr. Santiago de la Huerta.

Geología (i curso) ( " ^

Los profesores auxiliares de esta Escuela son: Dr. Arístides Mestre (Conservador

del Museo de Zoología); Dr. Victorino Trelles (Jefe del Gabinete de Astronomía);

Dr. Nicasio Silverio (Jefe del Gabinete de Física); Dr. Gerardo Fernández Abreu

(Jefe del Laboratorio de Química); y Dr. Jorge Hortsmann (Director del Jardín Botá-

nico). Estos diversos servicios tienen sus respectivos ayudanfes.— El "Museo Antro-

pológico Montané" y el I^aboratorio de Antropología tienen por Jefe al Profesor titular

de la asignatura.
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BOTAN IC.

POR EL DK, JUAN M. DIHIGO GARDEí
Profesor de Lingüistica y de FilologUi

Para mantener vivo el amor de la patria,

y analizar el sentimiento de la propia na-
cionalidad, nada hay üin eficaz, ni con-
du(íente, como traer con frecuencia á la
memoria las co.sits y los hombres ((ue nos
pertenecen.

José Ignacio Rodkíguez.

Poner de relieve los méritos de un hombre que á una superior
inteligencia unió dotes de orden moral, destacándolo del común
de las gentes, es proporcionar un modelo útil y un buen ejemplo
para la humanidad. No por otra causa, sin duda, dedicóse á tal
labor el gran Plutarco al consignar en su Vida de hombre, üudres, la
historia de esos personajes famosos que esmaltan con sus talentos yvirtudes las páginas de su obra. También ha tenido y tiene nues-
tra patria sus Plutarcos que con igual interés, con elevado juicio v
brillantez de forma han hecho resaltar, como lo hicieron escritores
tan connotados como Bachiller y Calcagno, Vidal Morales y Piñeyro
Varona y Sanguily, las relevantes prendas que adornaron, entre
otros, á cubanos tan ilustres como Luz v Jorrín, Morales Le-
mus y Pozos Dulces. Y como una vida liermosa de trabajo y de
trabajo útil que se apaga, es de sustitución difícil, porque no ¡s pa-
trimonio de todos el fulgor de la inteligencia ni las aptitudes supe-
riores, es por lo que, considerando las excelsas cualidades de tales

—5
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hombre.s, que deben quedar imprecas en nuustra, mente y grabadas

en nuestro corazón, deseo consagrar unas páginas á la vida de ese

obrero modesto que tanto contribuyó con su saber á la difusión de

la cultura dentro y fuera de la patria, de ese miembro prominente

de aquella generación en que sobresalieron Céspedes, Aldama, Az-

cárate, Mestre y otros, conjunción admirable de grandes patrio-

tas y de grandes talentos; de ese eximio cubano que en vida llamóse

José Ignacio Rodríguez, que ha legado á la posteridad el fruto de

su inteligencia en obras, ya científicas, y?k literarias, ya jurídicas,

poniendo de manifiesto su no común cultura. La desaparición de

Rodríguez es un pesar profundo para la patria en cuj^a sociedad

tanto hubo de sobresalir, como lo es también para la sociedad de

Washington, donde residía desde hacía treinta y nueve añiís, cuyos

salones fueron por más de veinte años centro de hospitalidad social

agradabilísima en que se encontraba toda persona de Cuba de al-

guna importancia que fuese á la capital de los Estados Unidos, fre-

cuentándolos también muchos diplomáticos de la América Latina,

la gente literaria y científica, jueces, senadores y miembros del Go-

bierno y donde tuvo ocasión, en más de una vez, de prestar su va-

lioso concurso al Gobierno de la República vecina, bien en las con-

ferencias diplomáticíis de París, como agregado á la Comisión de la

Paz, por su notoria competencia en legislación española, tan impres-

cindible de conocer en aquellos momentos, bien en otras en que la

Secretaría de Estado solicitó su valioso auxilio, ó ya en la Oficina in-

ternacional de las Repúblicas hispano-americanas que existe en dicha

capital. Su gran inteligencia, sus variados conocimientos, como su

trato afable, hicieron de él un personaje tan estimado por cuantos

aquilataron sus méritos, como respetado por quienes, distanciados

por diferencias de criterio, han tenido la nobleza de reconocer sus

singulares merecimientos. Y si no fueran bastantes las razones ya

aducidas á más de la muy principal que en mí existe para depositar

en la tumba del amigo una flor, como símbolo del afecto que nos

uniera, afecto heredado de mis familiares en cuyo medio hubo de

vivir por muchos años Rodríguez, bastaría el recorrer las páginas

de tantas revistas y periódicos que vieron la luz en nuestra patria,

testigos (le mayor excepción de sus méritos, de lo que es una vida de

trabajo consagrada al bien, como de cuánto es capaz un cerebro

privilegiado al calor de una voluntad inquebrantable, para com-

prender á lo que se hizo acreedor quien dio tan gallardas pruebas de

saber en el campo de los estudios históricos y literarios, como lo ates-
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tigua su magnífico escrito El Desembarco de los Puritanos, ya en el de

las bellas artes, interpretando el pensamiento religioso que en hermo-

sos óleos reflejaran diversos autores para señalar la belleza de la con-

cepción, los rasgos sobresalientes del lienzo, ya en el de los estudios

clásicos, vertiendo á nuestra lengua la hermosa producción que bajo

el nombre de Eneida concibiera el inmortal Virgilio. Y para que

no queden sepultados en el mayor de los olvidos los rasgos caracte-

rísticos de tan distinguida personalidad cubana; para que no resulte

que la única noticia que se tenga de un ilustre desaparecido sea la

sucinta relación que en determinado periódico se hiciera—que es el

menor esfuerzo en pra de quien consagró toda su vida á la disemi-

nación del saber legándonos páginas admirables— ;
para que no sea la

ausencia de la patria motivo para olvidar á quien, aumentando la ga-

lería de nuestros grandes hombres, habría de contribuir á su mayor
esplendor; para que no sea tan sólo el móvil que impulse á obras

de esta índole los lazos del afecto, sino el muy elevado sentimiento

de contribuir, dentro de la medida de nuestras fuerzas, á la historia

de la patria amada, exponieudo como útil y necesario cuanto se re-

fiere á la vida pública de un compatriota superior, he considerado

oportuno emprender obra de tal índole, susceptible de ser mejorada,

ya que la experiencia viene constantemente demostrando cuan va-

liosos elementos son para la redacción de la historia nacional esas

múltiples y variadas fuentes de información, más ó menos docu-

mentadas y extensas, llamadas necrologías, biografías ó monografías

y que son, á no dudarlo, como afirma un distinguido bibliógrafo,

«como los diversos materiales que se reúnen, se agrupan, se ordenan

y por último, se emplean en la erección del más grandioso monu-
mento de civilización que puede ostentar un pueblo».

,*,

JSTació José Ignacio Pedro Mártir Rodríguez y Hernández en la

Habana el once de Noviembre de 1831, siendo hijo legítimo del Li-

cenciado José Ignacio Rodríguez y Anexo, también de la Habana, y
de doña Catalina Hernández, nacida en Madrid. Cursó los prime-

ros rudimentos en el colegio de don Antonio Navea, hasta que por

enfermo, tuvo que trasladarse á Guanabacoa ^ para continuar

1 En este lugar le ocurrió el grave accidente de fractura y luxación de una pierna, de la

que e.stuvo padeciendo dos largos años y en cama, quedando al fin para siempre con una anqui-
losis. A consecuencia de este defecto siempre se le conoció con el sobrenombre de «El cojo Ro-
dríguez». Mientras estuvo asi enfermo aprendió, para distraerse, á hacer zapatos y á tejer.
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SUS estudios bajo la atinada dirección de Fray Ambrosio Herrera,

meritísimo cubano cu^^os servicios en este orden fueron bien nota-

bles. Para un niño que desde las primeras pruebas rendidas en

sus estudios dio muestra de sus grandes aptitudes, no resultaba la

época que correspondió á los primeros años de su vida de estudian-

te la más adecuada para desarrollar su inteligencia, toda vez que

ni los meritorios esfuerzos de la Sociedad Patriótica por difundir la

instrucción, ni los especiales empeños que tuviera Luz y Caballero

cuando fué Director de la Sociedad Económica de la Habaua por

educar á sus compatriotas, fueron bastantes para impulsar en el sen-

tido del progi-eso—del que hubiera podido aprovecharse Rodríguez

—

á la enseñanza primaria, tan sometida á constautes fluctuaciones.

Y es que reflejo fiel esta isla de las conmociones que en la Penínsu-

la se sintieran, inútiles fueron los acuerdos tomados para el mejo-

ramiento de la instrucción, cuando las angustias del Erario por los

trastornos ya advertidos, al empeorar la situación, habían de cerrar

las puertas á todas las nobles iniciativas en este sentido, despertán-

dose, en cambio, en Cuba, al no existir medios para obtener una

sólida educación, el natural deseo de encaminar á los niños cuba-

nos á la República vecina, que en su extraordinario engrandecimien-

to engrandecía también la causa de la enseñanza. Así fueron des-

lizándose los primeros años de la vida de Rodríguez en un medio

tan poco halagador para la conciencia cubana, tan inclinada siempre

al mejoramiento de la patria en todos los órdenes, mucho menos

para quien, ávido de saber, requería para dar expansión á su inteli-

gencia medios para llevarla á cabo, gobernantes que se consagrasen

con amor al desenvolvimiento de la instrucción pública y muy es-

pecialmente de la primaria, base principal para la formación de

todo buen ciudadano en el molde que las ideas verdaderamente de-

mocráticas deban forjarlos, más bien que políticos de poca altura

que en su estrechez de miras, sin la nobleza necesaria para dar aco-

gida á los grandes pensamientos, cualesquiera que fuesen las instruc-

ciones que de la Metrópoli recibieran, ciñéronse exclusivamente á

iniciar una política mezquina y perniciosa, dando salida ásus fieros

impulsos para engendrar el encono en el corazón de este pueblo ante

las injusticias que en el desempeño de sus cargos realizaran. Fue-

ron para Cuba intelectual los primeros años de la vida de Rodrí-

guez un periodo de gran movimiento literario que destacó á la faz

del mundo la cultura de este pueblo en medio de tan pobres elemen-

tos; las páginas de la Revista Bimestre Ciibana—que tantas alabanzas
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alcanzó de Quintaba, de Martínez de la Rosa y de Ticknor—son la

mejor prueba de la «magnitud de talento y habilidad literaria

que existió en este país», como las tertulias, para siempre inovida-

bles, de don Domingo del Monte contribuyeron al desenvolvimiento

intelectual de quienes, con justa causa, fueron apreciados como ver-

daderas notabilidades de aquella época. Los géneros literario-^ en

sus varias manifestaciones también tuvieron sus exquisitos cultiva-

dores y merced á ello, mientras Heredia y Del Monte, Plácido y Mi-

lanés, dan salida á sus sentimientos traduciéndolos en las composi-

ciones líricas que engalanan nuestra literatura, Palma y Foxá

esfuérzanse por dar vida á la dramática, como Anselmo Suárez y
Romero y Villaverde consignan en sus prosas amenas escenas carac-

terísticas de la vida cubana, que tanto halagan nuestro espíritu.

En este ambiente tan complejo en que se observan adelantos en una

esfei'a, el gran esfuerzo de este pueblo por hacer sentir su cultura

literaria, mientras en otras adviértese un perfecto estancami^^nto, va

preparando Rodríguez sus facultades intelectuales para estudios de

otra índole que habráu de abrir horizonte ruás dilatado á sus legíti-

mas aspiraciones.

Ingresado en la Universidad en 6 de Noviembie de 184.5—á los

catorce años de edad—puede decirse que su vida de estudiante está

constituida por una serie no interrumpida de triunfos académicos

revelados en cuantos exámenes efectuó para ceñirse el birrete lau-

reado de los doctores en Filosofía y en Derecho civil y canónico-

Y para un joven como él, que di^sde temprana edad hubo de sor-

prender por su inteligencia y grande aplicación ala carrera literaria,

según se consigna en su brillante hoja de estudios, su entrada en la

Universidad había de propoicionar extraordinaria satisfacción á su

espíritu, porque en ese medio se desenvolverían mejor sus facultades,

nutriría su inteligencia con las elevadas ideas allí esparcidas en
todos los órdenes, daría gran impulso á sus aficiones, coronando
con éxito no común su consagración á las distintas ramas del saber

que dieron en su vida gran relieve á su personalidad. Y esa labor

diaria y casi sin tregua que se imponen los que al estudio se con-
sagran con devoción, es la necesaria preparación para obras de su-

perior alcance realizadas con posterioridad. Los años compren-
didos desde 1843 á 1863 constituyen un período que en la vida de
Rodríguez puede calificarse de gran acopio de material, de verda-
dera elaboración mental que había de traducirse en producciones
que pusiesen bien de manifiesto sus altas dotes y de ahí el que no
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resultase una sorpresa para los que habían seguido paso á paso sus

conquistas en el campo de las ciencias la hermosa disertación que

acerca de la Utilidad del estudio de la Historia sostuvo brillan-

temente en el ejercicio público que para el grado de Licenciado en

Filosofía tuvo efecto en 14 de Junio de 1851, cuando sólo contaba

veinte años de edad. Admírase en ella junto á un estilo sencillo y
claro, junto á una convicción profunda de la tesis sustentada y ro-

bustecida con gran acopio de argumentos, una serenidad de juicio,

un valor en los razonamientos propios más de una persona de reco-

nocida experiencia que de un joven salido de las aulas universita-

rias, incapaz aún de apreciar debidamente la gran significación que

la ciencia histórica siempre ha tenido, tanto en el individuo como en

la sociedad, A esfuerzos de esa índole se deben pruebas como las

rendidas en su Estudio sobre la situación civil de la mujer en Espa-

ña, analizando al través de los pueblos su condición, predispo-

niendo á meditar sobre tamaña injusticia social, descubriendo las

grandes prerrogativas que en la Edad Media tuviera, señalando á

la Edad Moderna como la época reveladora de grandes iniquidades

pasadas, de tremendos errores que se han cometido para afirmar

que en ninguna de aquellas legislaciones, cualquiera que sea el

mérito que pueda atribuírseles, en ninguna se fija de una manera

más terminante ni mejor la situación de la mujer que en la española

y que cualquiera que sea la razón que determine su falta de igual-

dad para con el hombre dentro de la vida jurídica, no podría juz-

gársela en idéntica forma en el terreno de la dignidad, puesto que á

ese ser excepcional le está reservado una misión tan trascendental

como al hombre, si no más, pues de ella depende la suavidad de las

costumbres, la cultura del sentimiento y su gran significación dentra

del hogar. De este modo, con trabajo tan lleno de doctrina como
inspirado al calor de un elevado sentimiento, donde la forma co-

rrecta hace se deslicen las ideas sustentadas sin choque alguno,

permitiendo sea apreciado su criterio propio y definido, rindió

prueba cabal de su gran competencia para optar al grado de doctor

en Derecho civil y canónico y para que uu tribunal compuesto de

profesores ilustres, juzgando debidamente tan notable esfuerzo, ad-

judicase á Rodríguez la más honrosa de las calificaciones.

***
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Los sólidos conocimientos adquiridos al hacer su carrera de De-

recho, así como el entusiasmo que por Ja misma siempre sintiera,

lleváronle á dedicar preferente atención al ejercicio de la abogacía.

Y en verdad que tuvo en él ocasión de demostrar su notable com-

petencia, no sólo en la vida del foro en este país, en su colaboración

constante en las páginas de la muy api^eciable Revista de Jurispru-

dencia, que fundara en unión de Mestre, Azcárate y Fesser, tratando

con buen juicio diversas cuestiones, sino con posterioridad en el

extranjero, donde conquistó merecidamente el concepto de haber

sido uno de los más hábiles abogados en Derecho internacional, al

extremo de ser á menudo consultado por el Gobierno de Washington

y por el Cuerpo Diplomático de los países hispano-americanos. Su

vida profesional no la abandonó ni un momento; mantuvo las ne-

cesarias relaciones en este orden hasta su muerte y ese estudio cons-

tante del derecho, esa seguridad que adquirió en determinadas

materias, desvelos de algunos años de su vida, esa clara compren-

sión que tenía de las cuestiones sometidas á su dirección, propor-

cionáronle al coronar con el mayor de los éxitos sus gestiones, como
sucedió con la célebre reclamación Mora y otras, pingües ganancias

que le permitieron disfrutar de una vida holgada, conservando

siempre el trabajo como ley de vida y con ella especial dedicación

al mayor cultivo de su privilegiada inteligencia. También el pro-

fesorado le contó en el número de sus maestros distinguidos y ya
en la Universidad, donde con el carácter de Catedrático supernume-

rario de la Facultad de Filosofía, ya en la Escuela General Prepa-

ratoria, explicando las cátedras de Física y Química, ora en la de

Física en el Colegio «El Salvador», bendito plantel que dirigiera el

más grande de los cubanos, ora en el Instituto de Segunda Ense-

ñanza de la Habana, á cuyo establecimiento pasó á dar también Fí-

sica y Química en 28 de Septiembre de 1863 ^ al suprimirse la

Facultad de Filosofía de la Universidad, merced al plan de estudios

de dicho año, en todas esas oportunidades pudo demostrar Rodríguez

sus excelentes condiciones pedagógicas sembrando en la inteligencia

de sus discípulos las grandes verdades de las ciencias de cuyas ense-

ñanzas estaba encargado. Ahí están sus escritos con ocasión de su

profesorado para atestiguar cuan vasto fué su saber, el dominio que

1 Ingresó en la Sociedad Económica de AmigoK del País en 14 de Diciembre de 1855. Fué
su Vicesecretario de 1857 á 1858 y su Secretorio General de 1S63 á 1869 y de igual Corporación en
Santiago de Cuba. Vocal ponente de la Sección 2í de la Junta Superior de I. Pilblica por R. O.
de 21 de Febrero de 1866. Nombrado Alcalde Mayor interino del Distrito de Colón en 6 de Abril
d« 1864 y del Distrito de Belén en 1865.
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tuviera en las varias materias que conocía y qué don especial para

trasmitir los conocimientos. Su paso por la Universidad nos ha le-

gado tres trabajos de méritos siugulares: el piimero, el discurso inau-

gural leído en el solemne acto de laapertuia del curso en 29 de Sep-

tiembre de 1858, es una gallarda demostración del valer que para él

tenían las distintas ramas de la ciencia, al contestar á la vulgar cuan-

to impertinente pregunta ¿"para qué sirve eso? Y en esa disertación

pone bien de manifiesto la singular importancia déla filosofía inñu-

yondo en las distintas esferas, aboliendo las férreas constituciones

de la antigüedad, revelando el poder del sentimiento en las gran-

diosas coücepciones de Weber y de Mozart y dando á comprender con

los nombres sublimes de Goethe y Shakespeare, de Bja^on y Manzo"

ni, de Calderón y de Cervantes, de Lamartine y Víctor Hugo «el

mágico poder, como decía Rodríguez, de la filosofía en sus relacio-

nes con el sentimiento y con el arte». El segundo trabajo á que he

hecho referencia es el Elogio que en honor del que fué dignísimo Rec-

tor de esta Universidad, don Manuel Gómez Marañón, lej'^era en el

Aula Magna de la misma el 14 de Febrero de 1864, sentida prueba

del afecto especial que con él le ligara y una expresión de los altos

merecimientos del virtuoso sacerdote—cuya memoria se recuerda

aún en estos tiempos con respeto y gratitud—que en su permanencia

en esta tieri-a tantos beneficios proporcionara, ya enjugando lágrimas

como explosiones de grandes dolores, ya cooperando al mayor esplen-

dor de nuestra querida alma viaier, impulsando favorablemente su en-

señanza; y el tercero, el luminoso informe que redactara por encargo

de la Universidad al exponer ésta las reformas que debían introdu-

cirse en el plan de estudios entonces vigente. Y en verdad que en

ese documento se encierran ideas elevadas y se hacen indicaciones

que posteriormente se han advertido en la vigente Orden 266, con-

tentiva de nuestro plan de estudios. La conveniencia del método

racional explicativo para que la enseñanza fuese mejor; el que las

Facultades de Letras y Filosofía y de Ciencias formasen un solo

núcleo; el convencimiento de la imposibilidad de que un auxiliar

pueda sustituir decorosamente un número de materias que exigen

de por sí dedicación especial por lo que señaló al supernumerario

cátedra fija debiendo existir tantos como titulares hubiese pai-a evi-

tar que resultase el supernumerario un hombre enciclopédico, un

sabio y más que un sabio, como ()ice Rodríguez, un hombre omnis-

cio; las indicaciones sobre la oportunidad de crear una Escuela de

Ingenieros señalándose en aquel entonces estudios que hoy no se
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realizan y que ha pedido en su informe la Comisión designada den-

tro de la Escuela de Ingenieros al indicar las reformas que deban

introducirse en la actual legislación, como las relativas á estudios

sobre Puertos, Faros, Ríos y Canales, son unos cuantos de los mu-

chos puntos á que se refiere la notable exposición de motivos que

redactara Rodríguez como reflejo fiel de la opinión sustentada por

el Claustro de la Universidad. Y nada digo sobre la singular im-

portancia de los llamados estudios clásicos, puesto que considerada

la Universidad como el establecimiento más clásico de enseñanza,

en él era donde debía imprimírsele gran extensión á los estudios

sobre lengua latina—reducidos casi á nociones generales—para que

los graduados resultasen verdaderos hombres de letras. Y si vol-

vemos la vista á la Escuela General Preparatoria, ¿no encontramos

en el cúmulo de escritos que ha dejado huellas de lo que fué en di-

cho centro como profesor? El curso elemental de química que es-

cribió y publicó en 1.856 es una buena piueba del interés que sentía

por sus discípulos y de sus deseos de auxiliarlos facilitándoles los

necesarios conocimientos al concebir y redactar esas lecciones de

química propias exclusivamente para dicha Escuela, admirable re-

sumen que da idea general de la materia despojada, en lo posible,

de todo aparato científico, haciéndoles conocer principalmente

cuanto tuviera una importancia práctica inmediata. En esa misma
Escuela leyó el discurso inaugural correspondiente al 21 de Sep-

tiembre de 1856, consignando encomiásticas frases por su creación,

idea esencialmente feliz, pues su enseñanza, á más de ser un nuevo

aprendizaje de gran utilidad para los cubanos habría de impedir el

traslado que al extranjero se venía realizando en pos de centros de

cultura que preparasen á los que allí concurriesen para las grandes

luchas de la vida. Y nada diré tampoco, porque pálido ha de re-

sultar cuanto en relación con Rodríguez diga, sobre su magisterio

en el Colegio « El Salvador», alto honor concedido, que muy alto

siempre lo fué el aproximarse á la venerable figura de aquel santo

varón Luz y Caballero, cuanto más el haber tenido la dicha de ha-

berse enorgullecido con su amistad. Tomó parte Rodríguez en las

fiestas que con motivo de los exámenes se llevaron á cabo en 17 de

Diciembre de 1863, y de esa noche memorable consérvase un inte-

resante discurso en el que bien significó el respeto que todos los

planteles inspiran, pero que más y más se aumentaba cuando la

Institución resultaba ser «El Salvador», pues que en él se recorda-

ba al hombre justo que lo estableció, airebatado al cariño y admi-
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ración de todos y coya mirada para los que fueron sus amigos y
discípulos parecía iluminar los espacios produciendo intensa,

profunda emoción.

Son tantas las producciones que se deben á la pluma fecunda de

Kodríguez que sería tarea harto difícil concretarse á hacer análisis

minucioso de las mismas en espacio de tiempo reducido. La pren-

sa de este país, como Brisas de Cuba, Álbum de Güines, Ofrenda ai

Bazar, Bevista de Cuba, Revista Cubana, El Nuevo País, y otros ^ y la del

extranjero, como el American Catholic Qtiarterly Review, de Filadelfia,

The Forum, de Xew York. etc. , guardan en sus páginas las bellas

concepciones de su intelecto, esas que al decir de esciitores como Ba-

tres Jáuregui, le han conquistado, como á Echeverría, Saco, Piñeyro,

Jorrín y otros, la merecida fama de haber sabido manejar diestra-

mente la hermosa lengua de Castilla. -' Y si parece imposible que

fuese bastan te la vida de un hombre para producir en la forma en que

lo hizo Rodríguez, para legarnos tantas ideas forjadas al calor de un

estudio concienzudo y continuo, bien se explica cuando se advierte

la diaria tarea que se impusiera á solas en medio de aquellos libros

para él tan queridos que forman su valiosa y rica biblioteca. Pero

de toda esa labor literaria ninguna de mérito mayor que sus trabajos

sobre la Vida de Don José de la Luz y Caballero y la Vida del Presbítero

Félix Várela, publicadas en el extranjero y que son como esplendentes

soles que han llevado en sus rayos á la conciencia humana exacta

idea de los altísimos merecimientos de tan egregios cubanos.

Las estrechas relaciones que mantuvo con el primero, lo in-

teresante de su personalidad que tanta devoción despertó en el

pueblo cubano, como sigue despertando .su memoria, lo espe-

cial de su psicología junto á una serie de Hechos que denun-

ciaban las grandes virtudes de Luz y Caballero, moviéronle á con-

signar en páginas admirables de su vida los rasgos que á su juicio,

delineaban mejor la fisonomía de tan excelso apóstol, como hubo de

consignar en carta que á Suárez y Romero dirigiera discrepando de

su opinión sobre la superioridad de Luz y Caballero á Várela, di-

ciéndole que «se puede ser mejor abogado, ó mejor médico, ó mejor

poeta que otro; se puede superar á otro cuando hay aplicación de

principios, cuando hay obra que ejecutar. Pero ¿se puede ser má»
ó menos filósofo que otro? No, en mi concepto. Don Pepe era in-

1 De lf<r)&-59 dirigió el periódico Liceo de la Habana.
1 A. Batres Jáuregui, El CoMeUano en América, p. 34.
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mensamente superior á cualquiera en condición, en lectura, en cier-

tas dotes del espíritu, como la memoria por ejemplo. Vd. sabe que

yo creo á Don Pepe una figura filosófica, sintética y armonizadora,

como la de Krause, ó la de Leibnitz, y aun superior en ciertos con-

ceptos. Pero así como yo no creo que se pueda decir que Descartes

superó á Platón, ó que Hegel superó á Kant, aunque haya cierto

progreso en los unos respecto de los otros, no me parece tampoco

que pueda aceptai'se la comparación de Dou Pepe con Várela, y si el

uno superaba al otro.» ^ Y si es cierto que en general, como dice

el erudito escritor Sr. Sanguily, el cuadro presentado en la Vida de

Don José de la Luz es exacto y bastante completo, ello no significa que

nose advirtiesen errores que merecieran ser subsanados junto á pági-

nas, como también consigna dicho escritor, en que se siente palpitar

el corazón del autor, <(que es el de un cubano que ama la justicia y las

glorias legitimas de su pueblo natal». ^ Y ese libro, no poco im-

pugnado por quienes motivos tuvieron para conocer la idiosincrasia

del maestro —con capítulos tan admirables como el xvii—demuestra

con la impugnación que produjo su mérito indiscutible, que no pa-

sase desapercibido para la crítica al extremo que dos personalidades

tan notables dentro y fuera de Cuba como los Sres. Piñeyro y San-

guily han querido contribuir á la verdad de los hechos, á delinear

más acabadamente la fisonomía moral del gran educador señalando

en forma templada y correcta aquellos errores que á juicio de los

mismos existen en la obra de Rodríguez. Y á fe que por tal obra

resultan acreedores á la mayor de las gratitudes quienes al afanarse

por que resplandezca la verdad han enriquecido nuestra literatura

con dos publicaciones de mérito extraordinario. Fué para Ro-

dríguez no poco mortificante la crítica, que en tono mesurado y res-

petuoso hiciera de su escrito el Sr. Sanguilj'^, al extremo de consig-

nar en la carta que como contestación le enviase «que no hay con-

cepto que no prohije con repugnancia, ^ que la crítica no le ha

importado por severa que sea y que no contesta, ni contestará lo que

diga ó siga diciendo ». ^ Tales manifestaciones fueron bien sensi-

bles ya que la diferencia de criterio en cualquier asunto nunca debe

ser motivo bastante para no conservar la conveniente serenidad y
porque tal línea de conducta había de producir, como produjo, pe-

1 A. Suárez y Romero. Juicio acerca de mis obras, p. 317.

2 M. Sanguily. José de la Luz y Caballero, p. 17.

3 M. Sanguily. José de la Luz Caballero y su biógrafo, Rex'ifta Cmíiowo, i. II, p. 387,

4 M. Sanguily. ídem. Heiñsta Cubana, t. II, p. 389.
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nosa impresión en el Sr. Sanguilj', quien se dolió de lo injusto que

resultaba, con él infiriéndole agravios que no merecía. ^ Líbreme Dios

de echar mi cuarto á espadas en tal asunto, desprovisto como estoy de

base para ello, pero permítaseme sí significar cuan natural resulta en.

la vida dar alas cosas el sello propio y hacer aparecer frecuentemen-

te á h)s hombres retratados al solo impulso de nuestros sentimientos.

De ahí, sin duda, afirmación tan rotunda como la de que siempre

Luz y Caballero se mantuvo, vivió y murió dentro del seno de la

santa iglesia católica, apostólica, romana; - de ahí también que

no era revolucionario ni demagogo, ^ cuando el Sr. Piñeyro. que fué

alumno y proíVsor muy querido de Luz, decía, en El Nuevo Mundo,

que los cubanos unánimemente lo consideraban como el gran pre-

cursor de la actual transformación política y social de la isla de

Cuba ' y el Sr. Sanguily en su libro José de la Luz ha dicho á

este respecto «que si no se arredraría hasta afirmar sin vacilación

que lo fuese, pensaba no obstante que debió haberlo sido ». ^ No se

necesitaba para serlo empuñar el arma y levantarse contra la lega-

lidad constituida: en una atmósfera deletérea como en la que se

ha vivido en este país, bastaba pues grabar en la mente y esculpir

en el corazón de sus educandos los elevados principios de moral y
de justicia

—

ese sol del mundo moral—señalar cuáles fueran los dere-

chos y cuáles los deboi-es de todo ciudadano, qué línea de conducta

debía trazarse uno en la vida pai-a suponer que la violación mani-

fiesta y descfirada de preceptos t.-in sagrados habría de desplomar,

no digo las instituciones de los hombres, sino las estrellas todas del

firmamento. Y por eso, sin pregonarse en las aulas del colegio doc-

trinas subversivas, cuando sonó la hora, solemne de prueba, «allí, en

aquella casa hirvió todo un mundo, gi-ande de luz y de belleza; allí

ae realizó una hermandad sincera y fecunda; allí hubo religión, ideal

y patria; en medio al mercantilismo de nuestro siglo, á la mate-

ricilidad de la vida colonial, parecía haberse trasladado allí un pe-

dazo de la risueña Galilea del siglo primero; allí el entusiasmo en-

cendió corazones para el bien y para el saci-ificio; allí la fe recluí»

.toldados para la lucha y mártires j)ara el cadalso. ^^
'^ Tal es el libro

en que por vez primera y en forma nuis completa se consignaron los

1 M. Siiiiííuily. Josc (lela Luz Caballero y su biógrafo, Revista Cubana, t. II, p. 390.

2 J. I. Rodríguez. Vida de Don Josf' de la Luz y Caballero, 2a edición, p. '245 y 246.

3 J. I. Kodríguoz, ídem, p. 192.

4 K. Piñeyro. José de la Luz. El Mundo Nuevo, vol. II, número .T2, p. 115, año 1.S72.

5 M. Snngiiily. José de la Luz y Caballero, p. 9.

6 M. Sanguily. Ide.rn, p. 101.
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datos biográficos de nuestro grau educador; libro que al juzgar del

Sr. Piñeyro por la «emoción sincera que auima toda la narración,

así como por dominar de manera tan comunicativa el entusiasmo al

escritor, ha podido decirse con exactitud que recuerda por lo sen-

cillo y reverente las Actas de los Apóstoles ó las vidas primitivas

de los Santos ».
^

Mejor suerte tuvo en el orden de la crítica la hermosa vida del

Presbítero Félix Várela, ilustre personalidad de nuestra patria que

sobresalió al par que por sus grandes virtudes por sus elevadas do-

tes de inteligencia, por su cultura no común, por su juicio superior

y por sus ideas filosóficas, sorprendentes parala época eu que vivie-

ra y los piincipios que en este orden en la misma predominasen. Y
ese libro, escribo desde su primera página con amor acendrado, re-

flejando en cada una el respeto y la admiración de quien las trazara;

obra exquisitamente confeccionada como primorosa filigrana, es

una interesante y acabada exposición de la vida de ese gran sacer-

dote, verdadero representante de Cristo en la tierra, que alcanzó

dentro y fuera de la patria extraordinario renombre por su santi-

dad, por sus tendencias altruistas inspiradas en elevados principios

de moral que llevara siempre esculpidos en la mente y en el cora-

zón, dejando como vivo recuerdo de su memoria y prueba evidente

del afecto que le profesaran testimonios tan elocuentes como las

anuales visitas que á su sepulcro se hicieran en religiosa peregrina-

ción ó la conservación bien de pedazos de su casulla ó rizos de su

cabellera como reliquias de alta estima. En esas páginas que tan-

to más interesan cuanto más se leen, donde cada detalle de su vida

es una enseñanza que se adquiere, relátase bien su significación in-

telectual dentro de nuestra sociedad, revelando en cada puesto que

ocupara,—ya en el profesorado llamado de Santo Tomás y Melchor

Cano, ya en la cátedra, de Filosofía en el Seminario, conquistada

tras notables ejercicios—su talento y su saber. Y Rodríguez apasio-

nado y con razón por el maestro, interesado eu no perder un solo

detalle que contribuyera á dar más exacta idea de tan ilustre sacer-

dote, cuya vasta cultura es nota sobresaliente de su época, va expo-

niendo cuidadosamente, en forma sencilla y agradable cuanto á él

respecta, demostrando, con las Proposiciones que Várela redactara,

no sólo lo profundo de su saber sino lo variado del mismo ya que

en Metafísica como en Lógica y Moral, en Física como en Química y

1 E. Piñeyro. Hombres y Olorias de Amirica—José de la Luz y Caballero, p. 223.
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en Astronomía, ha consignado el juicio que sobre estas cuestiones

hubiera formado. Con cuánta razón afirma Rodríguez que sus es-

critos acusan un mérito indiscutible, fácilmente comprobable con

sólo revisar, por ejemplo, el famoso Elogio á Fernando VII, como
modelo de elocuencia y que es uno de los papeles más instructivos

acerca de la historia de Cuba. Los que quieran darse cuenta del

movimiento filosólico en este período, de las opiniones que en este

orden de los conocimientos profesara el gran Várela, no tienen más

que recorrer las páginas del libro de Rodríguez, no sólo para obtener

cabal idea de ello, sino para conocer los medios de que hubo de va-

lerse al objeto de cumplimentar la autorización que le fué concedi-

da por el ilustre obispo Espada de barrer todo cuanto no fuese útil

y que le valió el título de regenerador del pensamiento. En este

libro consígnase también cuanto atañe al carácter piadoso, á la vir-

tud y sentimientos caritativos de ese apóstol, para quien los pobres

y enfermos fueron objeto principal de sucariíao y cuidado, al grado

de desprenderse de la ropa que llevase puesta para remediar al ne-

cesitado, ó de sufrir, como dice en sus cartas á Elpidio, con abnega-

ción sublime, los vejámenes é insultos que le propinasen en los hos-

pitales y asilos al visitar, en la época del cólera, á los pobres

enfermos. Y no contento Rodríguez con haber trazado de mano
maestra la personalidad ilustre del gran Várela en ese libro admi-

rable, quiso contribuir con un pequeño esfuerzo á delinear entre los

americanos los rasgos característicos, las superiores condiciones de

temperamento de tan ilustre sacerdote, publicando en correcto in-

glés en el número de Julio de 1883 de la Avierican Catholic Quarterly

Review, editada en Filadelfia, un artículo sobre Várela, para que sus

lectores, al igual que los cubanos, pudiesen apreciar debidamente las

dotes especiales que le adornaran, las condiciones morales que le

distinguieran. Y ese artículo dado á luz en Revista de fama noto-

ria, mereció toda clase de aplausos por la síntesis que representa de

la vida de Várela y por la forma correcta en que expresa su pen-

samiento í-eflejo de su gran dominio de la lengua inglesa.

Posteriormente y con el título de Estudio histórico sobre el

origen, desenvolvimiento y manifestaciones prácticas de la idea de la

anexión de la Isla de Cuba á los Estados Unidos de América, pu-

blicó Rodríguez en la Habana y en el año de 1900, un libro de

529 páginas, esmeradamente impreso, escrito en estilo sencillo y
agradable, el cual, bien por la idea á que obedeciera, como por su

carácter esencialmente político, dio origen á no pocos comentarios.
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Este libro, en extremo importante, es un mero estuJio histórico, una

recopilación de autecedentes, datos, proclamas y documentos ínti-

mamente relacionados con la política exterior de Washington en

Cuba y de gran utilidad, porque guarda en sus páginas datos espar-

cidos en diversas obras de inestimable valer para la historia políti-

ca de nuestra patria. Para un pueblo esencialmente impresionable

como el nuestro, dispuesto siempre á todo sacrificio que no sea el de

su independencia, la aparición de esta obra en circunstancias como

las del año de 1900, en plena intervención americana y cuando tan-

to se pregonaba por los enemigos de la República que el Gobierno

de Washington nunca más abandonaría á Cuba, había de llamar su

atención y producirle su lectura penosa impresión, intenso desen-

gaño, ya que la mano que la escribiera era la de un cubano ilustre,

que conoció bien la mísera condición de este pueblo bajo la domi-

nación hispánica y que debía haber pensado y sentido con sus her-

manos en el grandioso esfuerzo por la emancipación de la patria.

Y aun cuando en el prólogo afirma no haber escrito el libro para

defender el pensamiento de la anexión, ni tampoco para combatir-

la, miope habría de ser quien no advirtiese en el acopio y exposi-

ción de determinados datos y en la exquisita selección que de los

mismos hiciera, otro pensamiento que el llevar al ánimo de todos

solución, á su juicio, tan beneficiosa; solución que debiera aceptar-

se de buen grado, ya que siendo los Estados Unidos una potencia

militar, naval y comercial ante la cual tuvo que sucumbir España,

no obstante que su experiencia y sabiduríajamásfueron hurladas., ^ a Cu-

ba no habría de resultarle menos siendo un país nuevo, sin medios,

experiencias y relaciones como un país europeo. ¿Qué significa

pues el hacer hincapié en la predicción de William Patterson, en

las ideas anexionistas que parece atribuir á Saco cuando dijo « si

arrastrada por las circunstancias tuviera (Cuba) que arrojarse en

brazos extraños, en ningunos podría caer con más honor y con más

gloria que en los de la gran Confederación norte-americana. En
ellos encontraría paz y consuelo, fuerza y protección, justicia y li-

bertad etc.» - y á Céspedes por la carta que escribió á don José

Valiente, agente de la revolución en New York, recomendándole

que trabajase con empeño en conseguir que el Gobierno de Wash-

ington se decidiese á llevar á cabo la anexión de la isla, ^ en las

1 J. I. Rodríguez, La Anexión de Cuba., p. 421.

2 J. I. Rodríguez, ídem, p. 97.

3 J. I. Rodríguez, ídem, p. 222.
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instrucciones preparadas por Mr. Clay para los Plenipotenciarios

americanos en el Congreso de Panamá sobre la incapacidad de Cuba
para gobernarse; ^ en la aplastante proclama del Presidente Grant
originando gran desanimación; ^ en las opiniones del Presidente

Cleveland, expresando no poder sentir simpatías por un movimiento

impulsado por elementos que Martí comprendiera bajo la denomi-

nación de Siubsuelo; ^ en que al Presidente McKinley le pesase, se-

gún dijeron sus amigos, no haber sabido resistir á las exigencias de

la prensa y de los hombres públicos, •* así como en el concepto que

le mereciera nuestra gran epopeya, cuyos personajes constituían ásu
juicio la horda pseudo-cubana que comenzó en 1895 su obra nefan-

da de devastación con la antorcha incendiaria y la piqueta destruc-

tora en las manos, ^ como no fuese el firme propósito de propagar y
robustecer la idea de la anexión? Y si bien es cierto que las ideas

deben ser respetadas cualesquiera que ellas sean, no lo es menos

que á disminuir el mérito del libro contribuyó mucho el poco mere-

cimiento que sintiera por los revolucionarios del 95, ya que fué gran-

de el concepto que tuviera al extremo de su identificación con IoB

del 68, como prueba evidente de sus sentimientos hostiles á la domi-

nación española. No son éstas las únicas producciones literarias y
científicas que se deben á la pluma siempre fecunda de Rodríguez:

aún quedan algunas por publicar como la Historia de la iglesia en

Cuba, sin concluir, '' y la hermosa Vida del Dr. José Mamiel Mestre

que casi terminada, desde hace unos cuantos años, todavía no

ha sido posible conocerla más que en determinados capítulos, co-

mo los que publicó la Revista del Foro, de esta capital en su número

de 31 de Marzo de 1903 y alguno que otro leído á ciertos amigos

del autor. Ocioso resultaiía significar cuánto es el anhelo que

sentimos por leer dicho libro, que ha merecido encomio de los afor-

tunados en apreciarle parcialmente, máxime tratándose de una

personalidad, que, aparte de los vínculos de la sangre que con él nos

uniera, hemos sentido siempre admiración por sus superiores cuali-

dades y respetuosa consideración por su memoria tan querida. Ya
á estas horas se han hecho cerca de la viuda de Rodríguez las ges-

tiones necesarias para que nos autorice á publicarla en las páginas

1 J. 1. Rodríguez, Im Anexión de Cuba, p. 81.

2 J. I. Rodríguez, Idtnn, p. 230.

3 J. I. Rodríguez, ídem, p. 298.

4 J. I. Rodríguez, ídem, p. 339.

5 J. I. Rodríguez, ídem, p. 356, 421.

6 Por petición de su esposa la escribió en inglés.
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de esta Kevista, y mucho deseamos que ella—conocedora del buen

afecto que siempre tuvimos á su esposo, penetrada del incomparable

afecto que ligara á Eodríguez con Mestre, al extremo que la muerte de

éste fué para aquél inmenso dolor que no tuvo límites ni pudo explicar-

se con palabras—acceda á la petición que se le ha hecho, ya que con

ello habrán de derivarse dos grandes beneficios: el de admirar una vez

más las aptitudes singulares de Rodríguez para tal clase de labor y la

de presentar á nuestro pueblo las excelsas virtudes de ese otro gran

hombre, que tantas pruebas dio de méritos sobresalientes en el orden

moral é intelectual, así como de un civismo excepcional. ^

Fué Rodríguez uno de los más avanzados paladines de la aboli-

ción de la esclavitud en esta tierra; la mísera condición á que que-

daban reducidos los infelices que fueran sometidos á tal estado no

podía por menos que repugnar á toda conciencia honrada, á todo

espíritu noble, y de ahí el gestionar por cuantos medios estuvieran

á su alcance la redención de tantos cautivos, ya que era imposible,

como dijo en memorable artículo, «se oyesen fríamente sus lamen-

tos, sus cantos salvajes, sus risas, más desgarradoras todavía, y los

chasquidos del látigo con que se marcan las horas de las comidas ó

el reposo, ó se estimula el ardor de los que se consideran perezo-

sos». Pensar y sentir así en el medio ambiente de aquella época,

era pensar y sentir con dignidad á trueque de no pocos peligros, y
esas ideas del traductor de La Cabana del Tío Tomás - y los sucesos po-

líticos que se desenvolvieron como resultado de la guerra de 1868,

con la que estaba identificado como todo cubano, fueron las causas

1 Según me ha manifestado la Sra. E. Francia de Lorando,— á quien, lo mismo que á Miss
F. C. Joyce y á Jos señores D. Figarola Caneda. A. C. González, E. F. Plá, G. Barnet y Alfredo
Mestre, doy las gracias más expresivas, por les datos que me han suministrado para la redacción
de este estudio—también escribió Rodríguez las obras siguientes: The ConstituHon offhe American
Jiepnblirs y la Historia de Cuba. Respecto de la primera, véase en el Aijéiidicela. opinión que de
dicho libro formó el Sr. William E. Curtis en el articulo que escribió para el Star and the Chicago

Record Herald, el cual se publicó también en el Washington Star de 12 de Marzo de 1906.

En carta que Rodríguez escribe á la Sra. Serafina Junco de Zayas, con fecha 13 de Marzo
(le 1899, le dice lo .siguiente: oPuedo decir á V. con toda sinceridad que es tal la situación de
ánimo en que me encuentro, que á fin de «no pensar en lo que pasa», me tiene V. metido hasta
los ojos en escribir, en inglés, una historia de Cuba.»

2 En carta que con fecha 23 de Marzo de 1895 escribió Rodríguez á J. M. Dihigo, dice lo que
sigue: «La traducción que hicimos Pepe (J. M. Mestre) y yo, ayudados por otras del Únele Tom's
Cabin, y á que pusimos por titulo Taüa Tomás, murió al nacer. Pepe envió el manuscrito
á New-York, me figuro (no quiero equivocarme) que á Porfirio Valiente. Los más de los que en-

tendían en el movimiento anexionista de entonces, allá y aquí, eran esclavistas, 6 enemigos
de que se discutiera la cuestión de la abolición de la esclavitud. De manera que el manuscrito
cayó en el peor medio imaginable, lo que prueba cuan muchachos éramos Pepe y yo en aque-
llos días. Mestre recibió una carta atenta en que se le decía que por el momento no se consi-

deraba conveniente imprimir el libro,—and that was the end of it.»
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determinantes de su salida para los Estados Unidos en el año de

1869. abandonando su tierra querida que jamás volvió á ver; pero

en cuyo corazón siempre le conservó tan acendrado afecto, amor tan

grande y entusiasta, al extremo de disponer fuese echada sobre sus

restos la tierra que, traída de Cuba hacía treinta y ocho años, guar-

daba con gran cuidado dentro de un coco; cuyo deseo fué cumplido.

Y en esa nación y con fecha 19 de Enero de 1870, establecióse defini-

tivamente en la ciudad de Washington, donde estudió leyes en el bu-

fete del célebre jurisconsulto americano Mr. Caleb Cushing hasta ob-

tener la necesaria licencia para ejercer su profesión de abogado en el

Distrito de Columbia y ante la Corte Suprema de los Estados Unidos,

dando pruebas de su especial pericia en los asuntos que á su direc-

ción se confiasen y de gran habilidad, no sólo en los casos de las re-

clamaciones de Mora, Sanguilj^, Delgado y otros, sino como abogado

internacional, poniendo de manifiesto sus indisputables méritos an-

te el cuerpo diplomático latino-americano residente en Washington.

Los sucesos políticos originados por la Revolución cubana hiciéron-

le intervenir en cierto y determinado modo, no siendo, para sorpre-

sa de todos, partidario esta vez de la Revolución cubana como

medio de hacer cesar una situación política de tantos años, porque

creía era mejor esperar las reformas de la Metrópoli, qne lanzar á

la guerra un pueblo que, á su juicio, no estaba aún educado para la

libertad, y que al lograr su independencia fracasaría en su intento,

dando el mismo espectáculo que las Repúblicas convulsivas de la

América del Sur. Desde allí, desde la ciudad capitolina contempló

el desarrollo de los sucesos, indiferente al ideal de la independencia,

pero abogando—seguramente por el pobre concepto que los cubanos

le merecieran en lo político—por el régimen autonómico como única

solución política salvadora para Cuba. Así lo consignó en carta

que, escrita en 24 de Agosto de 1899, fué publicada en EL Nuevo País

de 3 de Septiembre del mismo año y refutada con calor, brillo y ar-

gumentos contundentes por el eximio cubano Sr. Manuel Sanguily.

Para un pueblo que supo luchar heroicamente por su libertad, que

no hubo sacrificio que no aceptara, que talaba sus campos y ofren-

daba gustoso su vida si tras ello había de brillar con sin igual es-

plendor la estrella .solitaria, las manifestaciones de Rodríguez tu-

vieron por fuerza que impresionarle mal, por muy dignas de respeto

que fuesen sus ideas, pues que ellas, como hijas de un cubano ilus-

tre que gozaba de gran prestigio y de notoria influencia en el medio

en que se desenvolvía, habrían de influir no poco en detener la rá-
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pida intervencioa por parte de los Estados Unidos, amén del tre-

mendo efecto moral que tenían que producir las apreciaciones que

sobre su pueblo hubiese formado Rodríguez, y de manera muy
principal sobre los elementos integrantes de la revolución armada.

El tiempo se encargó de demostrar que fueron inútiles las gestiones

que inspiradas en la autonomía ó en el protectorado se hicieron; co-

mo fué inútil también cuanto hizo para evitar la guerra hispano-

americana: y porque así tenía que suceder, hemos contemplado las

distintas fases de cuestión política tan trascendental y porque el

problema tomó todos los aspectos de un problema político interna-

cional, y para el éxito de la solución preciso era el auxilio de los

hombres que, á una gran experiencia, reuniesen especiales conoci-

mientos del caso, es por lo que no resultó olvidada la personalidad

ilustre de Rodríguez, quien desempeñó gran papel como Consejero

confidencial en asuntos de legislación española, dirigiéndose en

Septiembre de 1858 á París, acompañando á la Comisión de la Paz.

En esas conferencias celebradas para restablecer sobre sólidas bases

las relaciones interrumpidas entre España y los Estados Unidos,

dio pruebas Rodríguez de la profundidad de sus conocimientos, de

su juicio sereno y superior para juzgar las cuestiones y para vencer

los obstáculos que se presentasen al mayor éxito de la Comisión

Americana, ya que por su gran habilidad y competencia supo impe-

dir se hiciese á Cuba solidaria de una deuda tremenda, ^ salvándo-

1 En una visita que hicieron á Rodríguez varios amigos del autor de este trabajo, hubo

de promoverse durante ella la conversación de la paz acordada eutre España y los Estados

Unidos por medio del Tratado de París. Refirió Rodríguez varios incidentes de las conferencias

celebradas entre los Comisionados de ambos países, siendo uno de ellos el relativo al pago por

Cuba de la deuda contraída con motivo de la guerra; los españoles querían á todo trance que

Cuba se comprometiese en el Tratado—garantizándolo los Estados Unidos—al pago de los cua-

trocientos cincuenta millones de pesos, poco más ó menos, á que ascendía lo gastado durante

la última guerra; y para probar la razón y justicia de su pretensión, uno de los Comisionados,

León y Castillo, aseguraba que nunca, en Cuba, entre el elemento del país, se había manifestado

ninguna protesta en este sentido. Los Comisionados americanos rechazaron de plano dicha pre-

tensión, pero viendo la insistencia de la Comisión española, aplazaron la discusión del asunto

hasta la sesión siguiente, y entonces Rodríguez, que había ido á París, como sabemos, como Con-

sejero, por sus grandes conocimientos en los asuntos cubanos y quien poseía gran acopio de datos

sobre este asunto, les demostró lo infundado del aserto de los Comisionados españoles, probán-

doles con los números del Diario de Sesiones del Parlamento Español, los discursos pronunciados

en distintas fechas en dicho Parlamento por los Diputados y Senadores cubanos que en repre-

sentación del partido autonomista fueron á España, que siempre protestaron del pago exclusivo

por Cuba de la deuda adquirida con motivo déla guerra de 1868. También presentó üodríguez

números de periódicos de distintas localidades de la Isla, en los que se rechazaba también

el pago por Cuba de la deuda mencionada. Esto fué lo que decidió á los Comisionados ameri-

canos á no aceptar la pretensión apuntada, enseñando á los Comisionados españoles todos los

datos referentes al caso, que les había proporcionado Rodríguez, cuyo sargumento, sin objeción

alguna, libraron á Cuba de la enorme deuda que se le pretendía hacer pagar.

Posteriormente, otro amigo tuvo ocasión de tratar con él en Buffalo, cuando la Exposición,

la misma cuestión, expresándose en idéntico sentido. Véase el Apéndice.
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le también á la iglesia sus bienes en Cuba. Puerto Rico y Filipinas,

por lo que recibió merecidos cumplidos de Monseñor Chapelle. ^

También en la Oficina Internacional de las Repúblicas Hispano-

Americanas prestó Rodríguez servicios de extraordinario mérito,

bien como Secretario de la Primera Conferencia Internacional

Americana, creada por dicha Oficina desde Febrero de 1890 hasta

que terminó la Conferencia: ya como Jefe de Traductores y de la

Sección Española de la Oficina hasta 1897; ya como Secretario de la

Comisión Internacional Americana, y con igual cargo en la Comi-

sión Monetaria Internacional Americana. ^

Otro de los aspectos no menos interesante de la vida de Rodrí-

guez, es el relativo á sus opiniones religiosas. Mientras unos afir-

man que formado bajo la influencia de las ideas dominantes en su

juventud, manifestó en más de una ocasión su inconformidad con

los principios sustentados por la iglesia católica; que consignó en

más de un artículo—como el que escribió en el álbum de la señora

Fanny Galarraga y Dillon—acres censuras á la Compañía de Jesús,

de la que fué tan gran amigo posteriormente; que llegó á revelarse

un ateo, como afirma el Sr. Manuel de la Cruz en sus Cromitos Cu-

banos; otros entienden que la opinión general va errada al suponer

que se convirtió al catolicismo, pudiendo asegurarse que la nota

dominante de su carácter fué siempre su inquebrantable adhesión á

la iglesia católica y sus firmes y profundas convicciones reli-

giosas.

Sea de esto lo que fuere, y por más que haya dicho el Sr. Manuel

de la Cruz «que nadie aeepta á lej^ de convicción su flamante ejecu-

toria de papista », es el caso que en todos los actos de su vida, des-

de que se reveló profundamente católico, siempre se advierte su

especial empeño por hacer resaltar el mérito de la religión católica,

como por mostrarse, desde que llegó á Washington y se estableció,

como asiduo y diario concurrente á la misa de seis de la iglesia de

1 Véase en el Apéndice la carta de Monseñor Chapelle.

2 El Consejo Directivo de la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, en su

sesión del C de Febrero actual, aprobó por unanimidad la siguiente resolución: « Por cuanto, la

Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, por muerte del Dr. José Ignacio Rodríguez,

ha sido privada de sus servicios como Bibliotecario, Je/e de Traductores: y por cuanto, el I)r.

Rodríguez, desde la época de la fundación de la Oficina ha venido desempeñando en ella tra-

bajos importantísimos, se resuelve: Que el Consejo Directivo de la Oficina se ha impuesto con el

más profundo pesar del fallecimiento del Dr. Rodríguez, y presenta í\ su viuda y á su familia la

expresión del má.s .sincero pésame por la irreparable pérdida que ha sufrido, y por lo tanto se

dispone que se in.serte en el acta de la sesión de hoy del Consejo Directivo la presente resolución

enviando copia á la famiiia del finado.»

A los cargos anteriores deben añadirse los que desempeñó en la Comisión de Reclamacio-

nes entre Méjico y los Estados Tnidos.
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San Luis, de los Padres Jesuítas. Sus propias creencias, robusteci-

das más y más en la atmósfera en que viviera, en medio de una fa-

milia católica como la de su esposa, ^ y las estrechas relaciones que

mantuvo con diversas Corporaciones religiosas, proporcionáronle

ilustrados amigos que más tarde, como Monseñor Chapelle, fueron

consagrados obispos y quienes supieron apreciar bien los vastos y
profundos conocimientos que tuviera Rodríguez, tanto en Teología

como en Derecho Canónico.

Y esa naturaleza, tan resistente en medio de labor mental tan

extraordinaria, resintióse al fin al duro golpe de sacudidas morales

que le proporcionaran los síntomas alarmantes de la enfermedad de

su compañera. Impresionado vivamente por ello, inquieto tan sólo

desde hacía algún tiempo por devolverle la salud perdida, divisando

en lontananza nublado hoi izonte que habría de sumirle en desespe-

rado dolor, ñaquearon sus fuerzas, aproximando el final de su vida

hermosa y edificante; final que vio venir con la serenidad del justo

y con toda la fortaleza que brinda un arraigado y profundo senti-

miento cristiano junto á una conciencia sin mancilla, Y porque

asi pensaba y sentía es por lo que al dax^se cuenta en 21 de Enero

de su última enfermedad dispuso su espíritu para recibir los sacra-

mentos cuando aún estaba en plena posesión de sus facultades, aban-

donando cuanto de humano hubiese en su derredor para elevar su

espíritu y reconcentrar su pensamiento en Dios, hasta que sobreve-

nido el segundo ataque de derrame cerebral acompañado de paráli-

sis y no pudiendo más sus labios proferir palabra alguna, - tranqui-

lo y dulcemente durmióse para siempre á las seis de la tarde del 19

de Febrero del corriente año. ^

He ahí quién fué José Ignacio Rodríguez; he ahí el que supo

dar brillo con su saber á la patria amada y quien, cualquiera que

haj'a sido el credo político que defendiese y el deseo que por la suer-

te de Cuba siempre sintiera, supo guardarle en el corazón amor
tan grande, al extremo de decir en memorable escrito—que revela,

como dijo Suárez y Romero, sus condiciones de artista—lo siguiente:

«No es sino sintiendo el corazón sobrecogido de sorpresa, y con las

i En 14 de Abril de 1884 se casó con la Srta. Mary A. Joyce, de Washington.

2 Desde que le dio el primer ataque estuvo constantemente orando, acompañado por sa-

cerdotes amigos y tres de ellos al lado de su cama. Hizo venir á un jesuíta para que rezara en

español con él.

3 Véase en el Apéndix:e la relación hecha por la Prensa americana de sus funerales.
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lágrimas brotando de los ojos, que he vuelto á ver aquellos campos,

y contemplado aquellos espectáculos, embellecidos más aún por la

distancia y por la ausencia, y envueltos, como entre nubes de in-

cienso, eu los ropajes vaporosos de la más encantadora poesía.

¡Ah! Cuando he visto el caballo de mi amigo galopando, juguetón

y gozoso, por debajo de los frondosos árboles; cuando la límpida

laguna se ha presentado ante mis ojos; cuando delante de mí se ha

aparecido de repente, como evocado por una acción sobrenatural, el

anciano guardiero, que encorvado por el doble peso de la esclavitud

y de la edad viene casi arrastrándose á correr las barras de la tran-

quera para dar entrada á su señor; cuando las tojosas han volado

ante mi vista y he contemplado el sol de Cuba reverberante sobre

la yerba; cuando he sentido el soplo de la brisa que se revolvía

murmurante entre las hojas de las cañas bravas, doblegando gracio-

samente sus tallos elásticos; cuando he vuelto á hallarme eu frente

de aquellas casas de vivienda, de aquellos bateyes, de aquel esclavo

que se prosterna humilde para pedir la bendición de su amo; cuan-

do, en fin, he experimentado nuevamente la tristeza indefinible de

aquellos cuadros de belleza ideal, que abundan tanto en la Isla de

Cuba, acentuados con lágrimas y acompañados de recuerdos amar-

gos,—me ha parecido por momentos que realmente me encontraba

en mi patria, y que, como si despertara de un sueno que por des-

gracia había durado mucho tiempo, la figura de Cuba, hermosa y
desdichada, se alzaba sonriente delante de mis ojos, y me tendía los

brazos para estrecharme sobre su seno...» ^

BIBLIOGRAFÍA -

1854

].

—

Utilidad del estudio de la Historia. Disertación leída

y sostenida en el ejercicio público para el grado de Licenciado en Fi-

losofía, por D, José Ignacio Rodríguez, el día 14 do Junio de 1851.

1 A. tuárez y Romero: Juicio acerca de mis obras. En esto libro e.stá el artículo de Rodri-

goiez escrito en Washington en 19 de Octubre de 1877, y al que pertenece el párrafo transcrito.

2 lntere.sa mucho hacer constar—en lo que respecta á la producción intelectual de Ro-

dríguez bibliográficamente considerado—que no ha pretendido el autor de este trabajo realizar

una obra del todo completa, ya que bibliógrafos de fama reconocida en medios donde la cultura

ha llegado á un alto grado de apogeo, con bibliotecas á su alcance y con auxiliares competen-

tes para aproximar la obra á la mayor perfección posible, han sido los primeros en dolerse de

1© d«flcient« dft su labor. Tal razón juítiíion. cualquiera falta qu* en e»t« trabajo •« udrl«rtA,
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(^Revista de ¡a Habana, Habana, 1854, t. iii, p. 1^-11, 82-84,

101-103.)

Trata de demostrarse en este trabajo los grandes beneficios que

pueden derivarse del estudio de la Historia. Este esfuerzo de la

época de estudiante de Rodríguez, puso de manifiesto cuánto no

habría de esperarse de su inteligencia cultivada por el estudio.

El tiempo se ha encargado de demostrarlo.

1855 (

2.

—

Botánica. ¿Bastarán las leyes de la física y la química para es-

plicar el fenómeno de la absorción en los vegetales? José Ignacio Rodrí-

guez. Setiembre 20, 1854. (Brisas de Cuba, Habana, 1855, t. i,

p. 384-387, 425-427, 461-472.

)

1856

3.

—

Literatura. Las Contemplaciones, por Víctor Hugo. J.

I. Rodríguez. (Revista de la Habana, Habana, 1856, segunda serie,

t. I, p. 251-257.)

No trata el autor de publicar un juicio crítico sobre la obra

sino sólo darla á conocer á los lectores de la Revista.

4.

—

La coartación Y sus EFECTOS. J. I. Rodríguez. (Revista de

Jurisprudencia, Habana, 1856, t. i, p. 353-362.)

5.

—

Endosos en blanco. J. I. Rodríguez. (Revista de Juris-

prudencia, Habana, 1856, t. i, p. 198-201.)

6.

—

Curso elemental de química, arreglado para la Escuela

General Preparatoria de la Habana, porD. José Ignacio Ro-

toda vez que esforzándose por lograr los mejores resultados en empeños de esta índole en que
todo es investigación y fijeza y nada fantasía ni prejuicios, ha sido preciso hacer frente no sólo

al tiempo que apremiaba sin piedad, sino también, y es lo más penoso, al silencio é indiferen-

cia de la mayoría de aquellos que hubieran podido prestar su valioso concurso. De esta suerte

y con contrariedades tan tristes como inesperadas, se ha podido reunir este caudal precioso de
la bibliografía de Rodríguez—revisando hoja tras hoja las colecciones de El Nuevo País y de £1
Siglo—cuya, documentación si no es más rica por la cantidad, lo es por la calidad, comprendiendo
la mayor parte de su labor intelectual y profesional. Bueno es advertir, sin embargo, que la

bibliografía pudo haber resultado más enriquecida si un deber de conciencia no hubiera obli-

gado á excluir ciertos títulos de producciones que aunque parecen obra de la pluma de Rodrí-
guez, el hecho de estar publicadas esas producciones sin firma justifica su exclusión evitando
así posteriores rectificaciones. También desea el autor expresar su gratitud al Sr. Director de
la Biblioteca Nacional por el auxilio que le ha prestado en extremo valiosísimo, de tal modo
que sin él probablemente no hubiera sido posible realizar la obra en la forma en que aparece.
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dríguez, Dr. en Filosofía, Abogado de la Real Audiencia Pretorial

y Catedrático de Física y Química en la misma Escuela General.

(Habana, Imp. Spencer y Compañía. 0-Eeilly 110. 1856. 1 1. 8?

108 p.)

Es un resumen escrito expresamente para sus alumnos de dicha

Escuela y en el cual se da de una manera sencilla y metódica, clara

idea de la materia, pero muy principalmente de lo que tuviese una

importancia práctica.

1857

7.

—

Entredichos y embargos precautorios. J. I. Rodríguez,

[Bevista de Jurisprudencia, Habana, 1857, t. ii, p. 227-240.)

Consta este trabajo de dos partes. En la primera se ocupa de

los entredichos precautorios, sosteniendo que nunca pueden tener

lugar, por ninguna causa ni motivo, y que desterrados por el espí-

ritu y letra de muchas disposiciones, delieran serlo terminantemente

por una que impidiese las interpretaciones de las prácticas del foro.

En la segunda desenvuelve su opinión sobre los embargos precautorios

indicando aquellos casos en que pueden tener lugar, así como los re-

quisitos que han de concurrir con la calidad ó naturaleza de la

demanda.

8.

—

Prueba ex materia criminal. Sospechas, indicios, presun-

ciones. J. I. Rodríguez. (Revista de Jurisprudencia, Habana, 1857,

t. II. p. 517-531.)

9.

—

Del DAÑO causado en los animales. José I. Rodríguez.

(Revista de Jurisprudencia, Habana, 1857, t. ii, p. 332-338.)

Sostiene que no es jurídica ni procedente la formación de causa,

ni de oficio, ni á instancia de parte, ni siguiendo los largos trámites

de un juicio criminal ordinario, ni los brevísimos y restrictos del que

se ventila en vía verbal; que al dueño sólo asiste la acción civil para

reclamar la indemnización que le conceden las dos leyes de Partida

que cita, acción civil que no puede ventilarse sino como las demás

demandas de su especie; que no cabe en ningún caso la imposición

de pena alguna, ni aun el arresto provisional cuando se trate de

estos asuntos.

10.

—

Cesión á la noxa. J. I. Rodríguez. { Revista deJuritpru-

d»neia, Habana, 1857, t. ii, p. 428-439.)

Estudia detenidamente la materia, examinn el origen de la
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práctica, investiga si es una cosa tan necesaria como generalmente

se la cree para provecho de los dueños y señala cuáles son las con-

secuencias que legalmente produce la cesión una vez realizada y con-

sumada.

11.

—

Armas prohibidas. J. I. Rodríguez. {Revista de Juri»-

prudeficia, Habana, 1857, t. i, p. 75-82.)

1858

12.

—

Discurso del Sr. don José Ignacio Rodríguez. (Acto

solemne de la distribución de premios y apertura del nuevo curso académi-

co de la Real Universidad de la Habana, Habana, 1858, p. 35-49.)

Este trabajo va encaminado principalmente á demostrar la im-

portancia que tienen las distintas ramas de la ciencia y de una
manera muy especial la de la filosofía influyendo en todos los

órdenes.

13.

—

Sobre los matrimonios que van á celebrarse en los Es-

tados Unidos. José I. Rodríguez. (Revista de Jurisprudencia, Ha-
bana, 1858, t. i, p. 267-274, 358-362.)

A consecuencia de la facilidad para atravesar la corta distan-

cia que nos separa de los Estados Unidos de América, el autor ha
creído respecto del presente trabajo la conveniencia de indicar si

es válido el matrimonio contraído en el Norte de América, saltando

por encima de un impedimento civil ó canónico y si considerado

tan sólo bajo el punto de vista civil, ese matrimonio constituye

sociedad legal, ó produce gananciales, si los hijos de ese matrimonio

son legítimos así como si hay cuarta marital, prelación de dote y
todos los demás efectos del acto civil y jurídico que se llama matri-

monio.

14.—HÉRCULES Morelli. J[osé] I[gnacio] R[odríguez.] (Ana-

les y Memorias de la Real Junta de Fomento y de la Real Sociedad econó-

mica. Habana, 1858, serie iv, t. i, p. 146-149.)

Biografía de este celebrado artista italiano. Director que fué de

la Academia de San Alejandro, de la Habana.

15.

—

Reforma del Plan de Estudios. José I. Rodi-íguez. (Re-

vista de Jurisprudencia, Habana. 1858, t. i, p. 525-549.)
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Exposición de motivos del proyecto foi*mado por la Universidad

Literaria para el régimen de toda la instrucción pública en la Isla

de Cuba.

El claustro de la Universidad al dar su opinión sobre las refor-

mas que debían introducirse, hizo las indicaciones oportunas tam-

bién sobre las enseñanzas pi-imaria y secundaria. Este trabajo es

en extremo valioso, no sólo porque revela el elevado concepto que

tenía en aquella época la Universidad de lo que debe ser un plan

de estudios, sino porque con posterioridad se lian visto adoptadas

las mismas reformas.

16.

—

Sección científica. Discurso jironunciado por el Sr. D. José

Ignacio Rodríguez, en la Real Universidad de la Habana el miércoles 80

de Setiembre, en el acto de la distribución de premios á los estudiantes de

la misma. (El Liceo déla Habana, Habana, 1858, t. ii. p. 308-309,

317-320, 325-327.)

17.—KÉPLicA al Sr. Isidro Carbonell y Padilla. Cuestión de

nulidad de matrimonios. J. I. Rodríguez. (Revista de Jiirispru-

dsncia, 1858. t. i, p. 473-490.)

1860

18.

—

Caminos vecinales. J. I. Rodríguez. (Revista de Admi-

nistración, de Comercio y de Jurisprudencia, Habana, 1860, t. i, p.

115-123.)

19.

—

Asociación de Beneficencia Domiciliaria. J. I. Ro-

dríguez. (Revista de Administración, de Comercio y de Jurisprudencia.

Habana, 1860, t. i, p. 156-167.)

20.

—

La vagancia en las mujeres. J. I. Rodríguez. (Revista

de Administración, de Comercio y de Jurisprudencia. Habana, 1860,

t. i, p. 376-383.)

Para el autor no resulta posible el aplicar á las mujeres las dis-

posiciones relativas á vagos, pues si es factible encausar y condenar,

en vía gubernativa, á una mujer por escándalos, conducta relajada,

costumbres perniciosas, no lo es en cuanto fuese considerada como
vaga porque sería un contrasentido el dar á la lej^ una interpreta-

ción extensiva repugnante.

21.

—

Revista general.—i. Títulos de Doctor, Licenciado de

•t& Real Universidad.—ri. Programa de premios en la misma para
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el certamen de 1861.—iii. Liceo de Matanzas.—iv. Casas de ma-

deras.

—

V. Corredores.— vi. Expediente sobre nueva población,

VII. Recursos para empedrar la ciudad. J. I. Rodríguez (^Revis-

ta de Administración, de Comercio y de Jurisprudencia, 1860. t. i., p.

237-246.

)

22.

—

La ley de Ayuntamientos aplicada á los pueblos de

Madruga y Regla. J. I. Rodríguez. (Revista de Administración,

de Comercio y de Jurisprudencia. Habana, 1860, t. i, p, 530-540.)

Aboga por el establecimiento de Ayuntamientos en los pueblos

de Madruga y de Regla y estudia en cada una de esas localidades

las causas que le llevan á pensar de este modo.

1861

23.

—

Las bellas artes reflejan el carácter de la civiliza-

ción DE los pueblos. (Cuba Literaria, Habana, 1861, t, i, p.

171-174.)

1862

24.

—

Estudio sobre la situación civil de la mujer en Espa-

ña. Discurso para el Doctorado en la Facultad de Derecho civil

y canónico, de D. José Ignacio Rodríguez. (Anales y Memorias de

la Real Junta de Fomento y de la Real Sociedad Económica, Habana,

1862, serie 4'-^, t. vii, p. 427-437.

)

Es un estudio concienzudo que pone de relieve la suerte de la

mujer al través de las edades para venir á demostrar que cualquie-

ra que haya sido su situación en las diversas legislaciones donde se

la señala de un modo terminante, es en la legislación española.

25.

—

Apuntes sobre la organización de la justicia en Fran-
cia. J. I. Rodríguez. (Revista de Jurisprudencia y Administración,

Habana, 1862, t. i, p. 145-158.)

26.

—

Las escuelas gratuitas. J. I. Rodríguez. (Cuba Literaria,

Habana, 1862, t. i, 2^ época, p. 89-95.

)

27.

—

Sobre la organización de las escuelas gratuitas.—J. I.

Rodríguez. (Cuba Literaria, Habana, 1862, t. i, 2^ época, p. 180-

187.)

1863

28.

—

La química para todos. Cartas á María. Lecciones de

(juíniica popular, por José Ignacio Rodríguez. (Memoricct de la Real
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Sociedad Económica y Anales de Fomento, Habaua, 1863, serie 4^,

t. VIH, p. 161-182, 205-240.)

Es otra edición de las nuevas cartas publicadas en 1859 en el

Liceo de la Habana.

29.

—

Elogio del Excmo. Sr. D. Manuel Gómez Marañón,
Kectob que fué de la Real Universidad, leído por su autor D.

José Ignacio Rodríguez, en el Aula magna el domingo 14 de Febre-

ro de 1864. (^Memorias de la Real Sociedad Económica y Anales de Fo-

mento, Habana, 1863, serie 4?, t. viii, p. 196-204.)

Aunque el Elogio fué leído en 1864, respetamos la fecha de la

portada de las Memoriai<.

30.—Facultad de Derecho de la Habana. Estudio sobre la si-

tuación CIVIL de la mujer en España. Discurso para el Docto-

rado, leído y sostenido el lunes 19 de Diciembre de 1863, por José

Ignacio Rodríguez. Habana, Imprenta «La Antilla», calle de

Cuba núm. 51. 1863.

1 t. 8?, 50 p. Comprende el volumen un Apéndice que contiene

el Discurso de presentación, pronunciado por José Silverio Jorrín, y
el Discurso de gracias pronunciado por el gi'aduando José Ignacio Ro-

dríguez.

31. —Exámenes del Colegio del Salvador. Discurso del Sr. D.

José Ignacio Rodríguez. (De El Siglo.) Diciembre 17 de 1863. (Me-

morias de la Real Sociedad Económica y Anales de Fomento. Habana,

1863, serie 4^^, t. viii, p. 7-9.)

Reproduce, con el encabezamiento que le puso El Siglo, el dití-

curso de Rodríguez.

32.

—

Las escuelas gratuitas. J. 1. Rodríguez. {Cuba Lite-

raria.) (£¿ aS/^/o, Habana, 12 Enero 1863.)

Artículo reproducido de la revista Cuba Literaria.

33.

—

El 22 de Jcnio de 1862 en la Habana. Una lágrima

SOBRE la tumba DE D. JosÉ DE LA Luz. José Ignacio Rodríguez.

(Revista Ibérica de Ciencias, Política, Literatura, Artes é Instrucción Pú-

blica, Madrid, 1863, t. vi, p. 353-362.)

Este ai-tículo lleva una introduccióü de la Redacción titulada

«La Censura de la Prensa en Cubaw. No fué autorizada su publi-

cación. La Redacción manifiesta que leído con detenimiento no ha
hallado la causa de tan inexplicable prohibición, puesto que no es
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más que ia expresión de las grandes virtudes, de las condiciones de

carácter de Luz Caballero.

34.

—

Discurso de gracias pronunciado en la ceremonia de su

INVESTIDURA DE DocTOR EN Derecho, por D. José Iguacio Rodrí-

guez, {El Siglo, Habana, 9 Diciembre 1863).

1864

35.

—

Programa DE QUÍMICA. José Ignacio Rodríguez. {Progra-

mas de las asignaturas del Instituto de Segunda Enseñanza de la Habana,

para el curso académico de 1863 á 1864, aprobado por el Gobierno

Superior civil, Habana, 1864, p. 39-41.)

36.

—

Programa de física. José Ignacio Rodríguez, Dr. en

letras. {Programas de las asignaturas del Instituto de Segunda Enseñanxa

de la Habana, para el curso académico de 1863 á 1864, aprobado por

el Gobierno Superior civil, Habana, 1864, p. 44-58.)

37.—Sr. D. Tomás de Rkina. Diciembre de 1864. José Ig-

nacio Rodríguez. ( Ofrenda al Bazar de la Peal Casa de Beneficencia,

Habana, 1864, p. 7-11.)

Dedicatoria al Bazar de la propiedad y de la primera edición

del libro Ofrenda.

38. —Ofrenda al Bazar de la Real Casa de Beneficencia.

Habana. Imprenta «El Tiempo», calle de Cuba número 71. 1864.

1 t. 16? 203 p.

Auxiliado por Anselmo Suárez y Romero 3^ con la colaboración

de varios distinguidos escritores, publicó esto libro, el cual costeó

y después regaló á favor de los fondos del Bazai" citado.

También contribuyó al libio con dos trabajos: la donación, diri-

gida al Sr. D. Tomás de Reina (p. 7-11) y Aspiración (p. 197-203).

39.

—

Trabajos varios de José Ignacio Rodríguez. 1 t. 8?.

En este año preparó Rodríguez para la imprenta el primer vo-

lumen, por lo menos, de sus obras. En nuestra Biblioteca Nacio-

nal existe un ejemplar empastado, con dedicatoria y portada autó-

grafas, la primera, de las cuales dice de este modo:

A mi buen amigo Anselmo Suárez y Romero, testimonio del

verdadero y profundo afecto de su amigo J. Ignacio Rodríguez.

Marzo 31, 1864.

Y la scírunda:
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Trabajos varioi de José Ignacio Rodríguez. Publicados en los pe-

riódicos de la Isla y de Madrid y en folletos ó cuadernos aparte.

Tomo 1?. Contiene: A. Discursos. B. Curso elemental de Quí-

mica.—1864.

Componen el volumen las piezas siguientes:

1.— Utilidad del estudio de la Historia.

2.

—

Botánica. Memoria api'obada en unas oposiciones en la Uni-

versidad en Noviembre de 1854.

S. —Discurso inaugural en la Escuela preparatoria el día 21 de Sep-

tiemhre de 1S56.

4.

—

Discurso inaugural en la Real Universidad, el dia 29 de Sep-

tiembre de 1858.

5.

—

Discurso leído en el Liceo de Guanabacoa en el acto de su consti-

tución el 19 de Marzo de 1861.

Toda esta parte lleva numeración corrida hasta la página 58,

por lo que se ve que la obra se comenzó á imprimir. Después con-

tinúan varios impresos añadidos, á saber:

6.—Colegio del Salvador. Diciembre 17 de 1868. Discurso de

D. José Ignacio Rodríguez.

7.—Facultad de Derecho de la Habana. Estudio sobre la situa-

ción civil de la mujer en España.

8.—Discurso de gracias de D. José Ignacio Rodríguez.

9.—Elogio del Exemo. Sr. Dr. D. Manuel Gómez Marañón.

10.— Curso elemental de Química.

40. —Aspiración. Enero de 1865 (sic). J. I. Kodríguez.

Ofrenda al Bazar de la Real Casa de Benejicencia, Habana, 1864, p.

197-203.)

La fecha del trabajo de Rodríguez indica que la Ofrendare pu-

blicó en 1865, aunque la. portada dice 1864.

41.—Escrito en el álbum de Nicolás. José Ignacio Rodríguez.

Mayo 12 de 1863. {Recuerdo de familia que dedica á María Luisa en

el primer aniversario de la muerte de Micaela [,] Nicolás. 2 de Mayo
de 1864. Edición de 25 ejemplares.)

42.

—

Elogio dkl Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Gómez Marañón,

Rector que fué de la Real Universidad, leído por su autor, José Igna-

cio Rodríguez, en el Aula Magna de la misma el domingo 14 de Febre-

ro de 1864. Habana, Imprenta «La Antilla », calle de Cuba núme-

ro 51. 1SG4. 1 f. 8*? 20 p.
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43.

—

Elogio del Excmo. Sr. Dr. D. Manuel Gómez Marañón

Rector que fué de la Real Universidad, leído por su autor, el Dr.

D. José Ignacio Rodríguez, en el aula magna de la misma, el do-

mingo 14 de febrero de 1864. {El Siglo, Habana, 21 Febrero 1864.

)

1865

44.

—

Informe délas tareas de la Real Sociedad Económica de

Amigos del País, durante el año 1865. Leído por el Secretario

General de la misma, Dr. D. José Ignacio Rodríguez, en la junta

general celebrada el día 5 de Febrero de 1866 (sic). {Memorias de la

Real Sociedad Económica y Anales de Fomento, Habana, 1865, serie 5?

t. X, p. 623-633.)

45.— Sk. D. Tomás de Retna. Diciembre de 1864. José Ig-

nacio Rodríguez. {El Siglo, Habana, 13 Enero 1865.)

Reproducción de la carta que figura al frente de la Ofrenda al

Bazar.

46.—«[Y YO TAMBIÉN ME LEVANTO PARA BRINDAR]» José Igna-

cio Rodríguez. {El Siglo, Habana, 12 Octubre 1865.)

A falta de título ponemos de encabezamiento á este número de

nuestra Bibliografía, las primeras palabras del brindis pronunciado

por Rodríguez en el banquete dado á Eduardo Asquerino en la

Habana, la noche del 9 de Octubre. El Siglo le puso este comen-

tario:

((Las palabras del señor Rodríguez produjeron un entusiasmo

tal, que fué imposible por buen rato hacer otra cosa que aplaudir.»

1866

47.

—

El Desembarco de los Puritanos. José Ignacio Rodrí-

guez. {Noches Literarias en casa de Nicolás Azcárate, Habana, 1866, t.

II, p. 251-258.)

48. —Informe de las tareas de la Real Sociedad Económica de

Amigos del País, durante el año de 1865, leído por el Secretario

General de la misma, Dr. D. José Ignacio Rodríguez, en la Junta
general celebrada el día 5 de Febrero de 1866. {El Siglo, Habana,
18 Febrero 1866.)

1872

49.

—

El Desembarco de los Puritanos en los Estados Unidos.
José Ignacio Rodríguez. {El Mundo Nuevo, Xueva York. 1872,

vol. I, p. 374.

)
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Xo sabemos si la presente es la segunda edición de este cele-

brado artículo, aunque sí la segunda que conocemos. Ofrece en el

título, como ampliación, las palabras! en los Estadns unidos.

50.

—

La instrucción publica en Suecia. Por el Prof. José

Ignacio Rodríguez. (La América ilmtrada, XuevaYork, 1S72, vol i,

p. 70.)

51.

—

La educación en Prusia. Por el Prof. José Ignacio Ro-

dríguez. ( La América Ilustrada, Nueva York, 1872. vol. i, p. 42-43.

)

52.

—

Estudios pobre los Estados Unidos.—Por el Prof. José

Ignacio Rodríguez. (La América Ilustrada, Xueva York, 1872,

vol. i.,p. 118-119.)

53.

—

La Universidad de Howard, para la jente de color,

por J. I. Rodríguez. (La América Ilustrada, Xueva York, 1872,

vol. I., p. 167.)

1873

54.

—

Roberto Burns. Traducido del original inglés de Julia

O'Neale, por José I. Rodríguez. (La América Ilustrada, Nueva
York, 1873, vol. ii, p. 148.)

55.— La naturaleza al alcance de los niños, por Worthing-

ton Hooker, M. D,, traducida por J. I. Rodríguez, A. M. Ll. D.

(El Educador Popular, Nueva York, 1873, vol. i, p. 9-12, 29-30,

43-45, 60-61, 76-78, 91-92, 106-108, 122-124, 137-138, 154-156,

170-172, 182-184, 214-215, 232-234, 244-246, 266-267, 281-282, 293-

294, 310-311, 3.30-331, 363-372.)

1874

56.— Macbeth. Octubre de 1874. J. I. 1\. (El Nuevo Mundo—
América Ilustrada, Nueva York, 1874, vol. v, p. 147, 164, 173.)

Desde la p. 164 apaieció este estudio con la firma: J. I. Ro-

dríguez.

57.

—

Vida de don José dk la Luz y Caballero, por José Ig-

nacio Rodríguez. Nueva York. Imp. de «El Mundo Nuevo—La
América Ilustrada» 39, ParkRow. «Times» Building, 1874. 1 1. 16?

xii-327 p. y un retrato.'^

El trabajo más completo que ¡se publicó hasta esa fecha, aun

cuando á juicio de los que conocieron á Luz la narración de los he-
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chos no resulta á veces del todo exacta, hay que confesar que na-

die poseía entonces mayor riqueza de datos importantes pai'a aco-

meter empresa de esa índole, razón por la que mereció no pocos plá-

cemes y hasta de los que no convenían con el autor en ciertas ideas.

Este libro ha servido de pauta á otros que se han escrito. El

Mundo Nuevo—América Ilustrada correspondiente al 1? de Noviem-

bre de 1874, vol. 5?, pág. 146, publicó un juicio sobre el mismo,

estudiando y reproduciendo, como dice, Rodríguez, con el más
minucioso cuidado todos los rasgos de la vida de un hombre que

vivió casi siempre en el retiro, por decirlo así, ocupado de llevar la

noble 3^ obscura tarea que se impuso,, la educación de sus compatrio-

tas. La parte biográfica, además, es una pintura exacta, completa

y fin alto grado interesante del estado y la historia de la Isla de

Cuba en toda la primera mitad del presente siglo.

1875

58.

—

Bibliografía. Manual de la Const'tiieión de los Estados

Unidos, por J. Carlos Mexia, Secretario mejicano de la Comisión

mixta de reclamaciones entre Méjico y los Estados Unidos. Wash-

ington D. a Imprenta de R. Bererford, n9 628, calle F. 1874. J.

I. Rodríguez. Washington, D. C. 1875. {El Mundo Nuevo—Amé-
rica Ilustrada, Nueva York, 1875, vol. vi, p. 288-289.)

59.

—

Estudios sobre las comisiones mixtas de Arbitraje Irí-

TERfíACiONAL, por José Iguacio Rodríguez. {El Mundo Nuevo—Amé-
rica Ilustrada, Nueva York. 1875, vol. vi, p. 225-325.)

1877-78

60.

—

Breve esposición de la Eneida, escrita para la Srta.

María M[estre], ex el invierno de 1875 Á 1876. José I. Rodríguez.

{Revista de Cuba, Habana, 1877, t. ir, p. 97-111, 264-269, 352-362,

460-468. 541-548; 1878, t. iii, p. 34-44.)

1878

61.

—

Vida del Presbítero don Félix Várela, por José Ig-

nacio Rodríguez, Nueva York.. Imp. de «O Novo Mundo», 39

Park Row, «Times» Building, 1878. 1 t. 89 xviii-44S p.. un retrato

y facsímile de una carta del Padre Várela.

Este libro encierra en hermosas y bien escritas páginas la vida

de ese gran cubano cuya esplendente fisonomía debe permanecer
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siempre giíibada eu nuestro espíritu; por eso entiende el autor que

no sólo las generaciones pasadas deben conocerlo, sino que le co-

rresponde á su vez tanto á la presente como á. las futuras; razón

por la cual, acopiado el material que le proporcionaron un grupo de

personas, se ha esforzado por poner bien de relieve sus grandes vir-

tudes, su humildad profunda, su amor acendrado por su patria, su

incansable actividad, su energía en defender la justicia y sostener

los fueros de la verdad como dice su autor. En El Mundo Nuevo,

vol. III, pág. 75, hay una carta de Antonio Bachiller á J. M. Mestre

sobre la enseñanza del Presbítero Várela.

1879
t

62.

—

Vida de don José de la Luz y Caballero,, por José Ig-

nacio Rodríguez. Segunda edición corregida y aumentada. New
York. Imp. y Lib. de N. Ponce de León, 40 y 42 Broadway 1879.

1 t. 8? xiv-327 p. y un retrato.

1883

63.—Father Félix Várela, Vicar General of New York

FROM 1837 TO 1853. J. I. Rodríguez. (The American Catholic

Quarterly Revíew. Philadelphia, 1883, vol. viii, p. 463-476.)

Hermosa síntesis de la vida de este gran cubano. Admirador

Rodríguez del Padre Várela y deseoso de que en los Estados Uni-

dos se conociesen sus altísimos merecimientos, escribió este artículo

que obtuvo encomios tanto por el fondo como por la foruia.

demostrando su gran dominio de la lengua inglesa.

1885

64.

—

.José di: LA Li'z CvBALi.KKü v su biógrafo. (Correspon-

dencia) II. Colman House. Asbury Park, N. J., Agosto 3 de 1885.

Sr. D. Manuel Sanguily, Habana, José Ignacio Rodríguez, iv.

New York, Octubre 15 de 1885. Sr. D. Manuel Sanguily. Habana.

José Ignacio Rodríguez. ( Revintu Cubana. Habana. 1885. t. ii, p.

386-389, 390-391.)

Ambas cartas figuran en la corresipoiulencir,, (][ue pieccde á este

trabajo del Si". Sanguily referente á Luz y Caballero.

1887

65.

—

Protkstantism IX Spain. J. I. Rodríguez. (The American.

Catholic Quarterly Reviexo. Pbila<lelplii;i. 1887. vol. xii. p. 612-636.)
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Artículo de carácter histórico en que va relatando el autor la

condición de la apostasía de los españoles; las luchas de España con

el Papado; causas del fracaso del protestantismo en España así

como el levantamiento de Sevilla, etc. etc.

1889

66.— [Para MANTENER vivo el amor Á LA patria]... José Ig-

nacio Rodríguez. {New York-Cuba, 1889, Nueva York, p. 16.)

Facsímile de uu pensamiento autógrafo con el cual contribuido

el autor á esta publicación, cuya venta fué dedicada á las víctimas

del ciclón que azotó una parte de Cuba en 1888.

1891

67.

—

Opinión del distinguido jurisconsulto y estadista ame-
ricano Sr. Dr. D. José Ignacio Rodríguez, acerca déla demanda
que sobre nulidad del testamento otorgado por el Sr. D. Nicolás

José Gómez, ha establecido D?' Fi-ancisca Cairo. Regla, Imp. «La
Única», 1891. 1 f. 89 9 p.

1892

68.

—

The Friars OF THE West Indies. J. I. Rodríguez. {The

American Catholic Quarterly Eeview, Philadelphia, 1892, vol. xvii,

p. 786-812.)

Propúsose el autor en este trabajo señalar la diferencia entre

la obra de los monjes en Europa y en América, los inmensos bene-

ficios que han proporcionado á ,1a América; sus persecuciones, es-

tablecimiento de los franciscanos y sus relaciones con el desarrollo

intelectual; los dominicos; sus conventos y la Universidad. Tam-
bién trata de las otras órdenes religiosas establecidas en Cuba.

1899

69.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington

Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Rodríguez, {El Nuevo País,

Habana, 12 Julio 1899. )

Compara la situación en que se hallaba Cuba eu esa fecha con

la que imperaba hacía treinta años; que se debe conservar gratitud

á los Estados Unidos por haber salvado á Cuba de la deuda de

$440.750,000 que era lo que más preocupaba á los negociadores es-

pañoles del Tratado. Ellos lo daban todo, dice Rodríguez, sin pro-

testa, voluntariamente, si se les concedía que el asunto de la deuda
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fuese sometido á arbitraie. Extiéndese después en consideraciones

de análoga índole, aconsejando se liberte á Cuba de los bonos de la

Eepública Cubana del tiempo de Morales Lemus, los de Mayorga y
los de Estrada Palma.

70.

—

Carta DE "Washington. 1340, Vermont Avenue. Wash-

ington. Agosto 24 de 1899. Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio

Rodríguez. {El Nuevo País, Habana, 3 Septiembre de 1899.)

Esta es la carta famosa que motivó la réplica del Sr. Manuel

Sanguily en La Discusión y á la que se hace referencia en la Bio-

grafía.

71.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Sep-

tiembre 22 de 1899. Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Ro-

dríguez. (^El Nuevo País, Habana, 2 Octubre 1899.)

Critica la situación política, aboga por el protectorado, enten-

diendo que es todo lo que la ley de 20 de Abril de 1898 reconoció

y declaró. El Sr. Fidel Pierna, en El Nievo País del 6 de Octubre

y refiriéndose á esta carta de Rodríguez, aclara algunos conceptos

de la misma por estimar que obedecen á no haber tenido Rodríguez

á la vista su folleto La Delegación Cubana en los Estados Unidos.

72.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Octu-

bre 25 de 1899. Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Rodi-íguez.

I El Nuevo País. Habana. 3 Noviembre 1899.)

Felicita la reaparición bajo bases firmes de este periódico, elo-

gia el Partido Autonomista pensando que sin los autonomistas todo

irá al garete; á la sombra de su bandera, dice, se agruparán todos

los que tengan qué perder. Impugna la separación de la Iglesia

del Estado, basada tan sólo en el mero hecho de la extinción de la

soberanía española.

73.

—

Carta de José Ionacio Rodríguez. Washington, No-

viembre 19 de 1899. Sr. Ricaido del Monte. José Ignacio Ro-

dríguez. (El Nuevo País. Habana, 26 Novieuíbi-e 1899. )

Llama la atención acerca del hecho de que mientras en el dis-

curso inaugural del Dr. Rodríguez y Lendián, se dice que los cuba-

nos son tan capaces de gobernarse como el más culto de los pueblos,

el General americano William Ludlow, fundado en su observación

de cerca de un año, afirma que los cubanos carecen políticamente

de las cualidades esenciales para gobernarse á sí mismos; también

dice Rodríguez que si tietien algun;i importancia los grandes hom-



JOSÉ IGNACIO rodríguez 281

bres que ha habido, entre los cuales se encuentran los autonomis-

tas, debe tratarse de imitar su conducta.

74.

—

Revoluciones de Venezuela.—José Ignacio Rodríguez.

{El Nuevo País, Habana, 5 Septiembre 1899.)

En este articulo se toman datos del que publicado con el título

de «Las guerras de Venezuela», se insertó en La Opinión de Caracas

correspondiente al 7 de Febrero de 1891. Después de indicar las

guerras de la conquista, las mantenidas contra los filibusteros, la

guerra de la independencia y la llamada guerra de bandidos, dedica

un capítulo á las guerras civiles, es decir, á las revoluciones que

han tenido lugar desde 1828 hasta 1888, todo lo cual copia Rodrí-

guez pidiendo se dé traslado á sus amigos de La Discusión, diciendo

que la lección es digna de estudio, sobre todo cuando viene de un

país tan culto y tan simpático como Venezuela, el más parecido á

Cuba en toda la América española.

1900

75.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Junio

24 de 1900. Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Rodríguez. (El

Nuevo País, Habana, 3 Junio 1900.)

Trata de la constitución del Partido «Unión Democrática», bajo

cuya bandera están llamados á unificarse, fortalecerse y extenderse

los elementos de orden que existen en el país.

76.

—

Carta del Dr. Rodríguez. N? 1340 Vermont Ave-

nue. Washington, D. C, Agosto 12 de 1900. Sr. D. Nicolás Ri-

vero, Director del Diario de la Marina. José Ignacio Rodríguez.

{^Diario de la Marina, Habana, 19 Agosto 1900.

)

77.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Agos-

to 11 de 1900. Sr. Ricardo del Monte, José Ignacio Rodríguez.

(El Nuevo País, Habana, 21 Agosto 1900.)

78.

—

Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Sep-

tiembre 3 de 1900.—Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Rodrí-

guez. (El Nuevo País, Habana, 11 Septiembre 1900.)

79.—Carta de José Ignacio Rodríguez. Washington, Sep-

tiembre 9 de 1900. Sr. Ricardo del Monte. José Ignacio Rodrí-

guez. (El Nuevo País, Habana, 16 Septiembre 1900.)
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SO.

—

Carta del Dr. Rodríguez. N? 1340 Vermont Ave-

nue, Washington, D. C, Noviembre 15 de 1900. Sr. D. Nico-

lás Eivero, Director del Diario de la Marina. José Ignacio Rodrí-

guez. {Diario de la Marina, Habana, 20 Noviembre 1900.

)

81.

—

Carta del Db. Rodríguez. N9 1340 Vermont Avenue.

Washington, D. C, Noviembre 20 de 1900. Sr. D. Nicolás Ri-

vero, Director del Diario de la Marina. José Ignacio Rodríguez.

(^Diario de la Marina, Habana, 29 Noviembre 1900.

)

82.

—

Estudio histórico sobre el origen, desenvolvimiento y

manifestaciones prácticas de la idea de la anexión de la isla

DE Cuba k los Estados Unidos. Habana, Imp. «La Propaganda

Literaria)), 1900. 1 t. 89 xi, 529 p.

Es una recopilación de antecedentes, datos, proclamas y docu-

mentos estrechamente relacionados con la política exterior de Wash-

ington en Cuba. Su lectura, es agradable y aun cuando buen cui-

dado tiene el autor de indicar que ni combate ni ataca la idea de la

anexión, es lo cierto, que no otra consecuencia se deriva de su lec-

tura. Hay muchas afirmaciones sobre la línea de conducta del Go-

bierno americano en la pi-imera intervención que por fortuna no se

cumplieron, pero hay también apreciaciones sensibles que debemos

tratar que nunca puedan ser reconocidas como ciertas.

1901

83.

—

Carta de Washington. 1340 Vermont Avenue. Wash-

ington, Noviembre 28 de 1901. Sr. Ricardo del Monte. José

Ignacio Rodríguez. (^El Nuevo País, Habana, 5 Diciembre 1901.)

Se refiere al documento que se dice estar en poder del Sr. Julio

Ponce de León, sobre el acuerdo de la Cámara de Guáimaro, san-

cionado por Céspedes, pidiendo la anexión de Cuba á los Estados

Unidos.

1903

84.

—

Jurisconsultos cubanos. José Manuel Mestre y Dominguez.

José Ignacio Rodríguez. {Revista del Foro, Habana, 1903, año

xii. p. 133-167.)

Precedidas de un retrato y noticia biográfica del Dr. José Ma-

nuel Mestre, publica este periódico tres capítulos de la Vida del Dr.

D. José Manuel Mestre, la cual dejó casi terminada é impresa José

Ignacio Rodríguez.
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apéndice

Extracto del expediente universitario de José Ignacio Ro-

dríguez.

Nació en la Habana eu 11 de Noviembre de 1831 siendo bautizado

en fi Sagrario de la Catedral en 20 de Diciembre de 1831 con el nom-

bre de José Ignacio Pedro Mártir, hijo legítimo del Ldo. José Ig-

nacio Rodríguez y Anexo, natural de la Habana y de D? Catalina

Hernández, natural de Madrid.

Fueron sus abuelos paternos D. Francisco Rodríguez y Tñ Juana

Anexo, y maternos el Sr. Auditor honorario de Guerra Dr. D. Tibur-

cio Hernández y D'.^ Crispina Blancas. Sus padrinos de bautismo,

el Subteniente D. José Méndez y D'> Lucía Montano.

Los primeros rudimentos los cursó en el colegio á cargo de D.

Antonio Navea, hasta que por esifermo pasó áGuanabacoa, donde

continuó sus estudios bajo la dirección de M. R. P. Fr. Ambrosio

Herrera.

El 1? de Septiembre de 1845, solicitó del Rector de la Universi-

dad el examen de admisión, siendo de 14 años de edad.

Por petición del Dr. Domingo López Sonora, Canónigo Peniten-

ciario de la Santa Iglesia Catedral y Rector de la Universidad.

compareció D. Juan González Elias, declarando que el joven Jo?é

Ignacio era muy aplicado á los estudios y de costumbres muy ejem-

plares. El Dr. Pascual Fernández Mier, hizo igual declaración

que la anterior, agregando que D. José Ignacio Rodríguez, hijo.

siempre manifestó grande aplicación á la carrera literaria. D. An-

tonio Hernández Blancas hace la misma declaración sobre la legiti-

midad del nacimiento, siendo en su particular el joven Rodríguez

muy estudioso y aficionado á la literatura.

Llevada á cabo la información de legitimidad, limpieza de san-

gre, buena vida y costumbres, se le cita para el examen de admisión.

Con fecha 6 de Noviembre de 1840 sufrió el examen de admisión

obteniendo la censura de Sobi-esaliente.

Examinado del primer año de Filosofía con Sobresaliente según

certificación de la Secretaría de la Real Universidad de 14 de Julio

de 1846.

Examinado el 13 de Julio de 1847 del segundo año de Filoso-

fía con Sobresaliente.
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Exauiinado el 8 de Julio de 1848 del tercer año de Filosofía con

Sobresaliente.

La Secretaría de la Universidad informa que asistió con sobre-

saliente capacidad á las explicaciones del Catedrático Supernume-
rario de Medicina Dr. Ramón Zambiana.

En 10 de Julio de 1849, hizo el grado de Bachiller en Artes con

Sobresaliente.

En 7 de Junio de 1851, verificó el examen de tentativa para gra-

duarse de Licenciado en Artes en cuyo ejercicio fué api-obado.

Eu 7 de Junio de 1851, se procedió al sorteo de las proposiciones

para la pública y de las tres salidas eligió la que tenía el número
116 que á la letra dice: ¿Puede traer utilidad al individuo, á la so-

ciedad y á las ciencias en general el estudio de la Historia?

En 16 de Junio de 1851, verificó el examen público para gra-

dual se de Licenciado, en cuyo ejercicio fué aprobado.

En 17 de Junio de 1851, se procedió al sorteo de proposiciones

para el examen secreto, eligiendo de las tres proposiciones la mar-

cada con el número 111 que dice: ¿Puede admitirse el progreso en

la religión considerada como ciencia?

En 18 de Junio de 1851, verificó el examen secreto para gra-

duarse de Licenciado en Artes, en cuyo ejercicio fué aprobado con

la censura de Sobresaliente.

En 17 de Julio de 1851, el Rector de la Universidad, D. Manuel

Gómez Marañón le confirmó el grado de Licenciado en Artes.

En 14 de Enero de de 1853, de 5^ á 1^ de la tarde, verificó el

primer ejercicio para el grado de Doctor en Filosofía (Artes).

En 19 de Enero de 1853, de 5^ á 1^ de la tarde, verificó el se-

gundo ejercicio para el grado de Doctor en Filosofía (Artes).

En 25 de Enero de 1853, verificó el tercer ejercicio para el gra-

do de Doctor en Filosofía (Artes), siendo aprobado con nota de So-

bresaliente.

En 30 de Enero de 1853, tuvo efecto en la Santa Iglesia de la Uni-

versidad su investidura de Doctor.

En 16 de Febrero de 1853, se le expidió el diploma.

Carrera de Jurisprudencia

En 16 de Septiembre de 1850, examinó las asignaturas del pri-

mer año de Jurisprudencia, mereciendo la censura de Sobresaliente.

En 10 de Julio de 1851, examinó las de segundo año de Juris-

prudeuciaj con nota de Sobresaliente.
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En 6 de Julio de 1852, examinó las del tercer año de Jurisprn-

dencia, con nota de Sobresaliente.

En 11 de Julio de 1853, se graduó de Bachiller en Jurispruden-

cia con Sobresaliente.

En 19 de Julio de 1854 se examinó de quinto año de Jurispru-

dencia con Sobresaliente.

En 14 de Julio de 1853, tuvo lugar el primer examen de tenta-

tiva para optar al grado de Licenciado en Jurisprudencia, siendo

aprobado.

En 17 de Julio de 1855, se procedió al sorteo de las proposicio-

nes para el examen público, escogiendo la señalada con el número

191 que dice así: ¿Convendiía que la administración promueva y
dirija la instrucción pública?

En 20 de Julio de 1855, verificó el examen público.

En 23 de Julio de 1855. se procedió al sorteo de las proposicio-

nes para el examen secreto, eligiendo la marcada con el número 176

que dice así : ¿ Competerá á S. M. cuidar de la fabricación de la mo-

neda en la cual se ponga su Real busto y nombre?

En 24 de Julio, se verificó el examen secreto para recibir el gra-

do de Licenciado en Jurisprudencia, obteniendo nota de Sobresa-

liente.

En 25 de Noviembre de 1863, la Secretaría de la Facultad de

Derecho informa al Sr. Decano que el tribunal en turno para el

grado de Doctor lo componen los Dres. Diego José de la Torre, José

Domingo Guerrero, Antonio P. López, José María Cé.spedes y José

Manuel Mestre.

En 19 de Diciembre de 1863, verificó el examen para el grado

de Doctor en Derecho Civil y Canónico, mereciendo la calificación

de Sobresaliente.

En 6 de Diciembre de 1863, recibió la investidura de Doctor en

Derecho.

Copia del título de Bachiller en Derecho.

In Dei nomine Amen.

Nos Rector et Eegalis Universitas Habanensis Divi Hyeronimi.

«Universis et singulis prsesentes litteras inspecturis, salutem in

Domino. Cum ratione et sequitati consonum appareat insignes

scientiarum professores qui in his acquirendis insudarunt, et in

litteraria paloestra legitime certavére, condignis prsemiis remunerar!,

atque eorundem meritum uemini la tere; Nos studiosis nostrisalum-

nis hác in parte consulere volentes, vi prsesentis testimonii, quibus-
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eumque personis uotuDí facimus, Dominum Josephum I. Kodríguez

ei Hernández natura in Habanense civitate Dicecesis ejusdem die

uudecima meusis ííovembris auni millessimi octingeutesimi tviges-

«imi primi vitae integritate, bonis moribus et laudabili fama príedi-

tum á ííobis supplieitér exorasse Baccalaureatús gradum in Juris-

prudeutise facúltate. Postquam de ipsius mérito satis constaret,

eumque praeter costera omuia praecedere sólita, in prsexáo examine

laufiabiliter se gessisset á Cathedrariis examinatoribus supradicta?

facultatis approbatus fuit nota Sobresaliente et dignus existimatus,

quod exoptato honore afficeretur: quapropter, autoritate regia quá

íungimur ipsummet condecorare decrevimus expetito gradu. Itaque

die uudecima mensis Julii anni Domini millesimi octingeutesimi

qiiiuquagessimi tertii postquam rite juramenta, prgestitit, praedic-

tum gradum convenientibus caeremoniis et assueta solemnitate

accepit, in hác Regia Universitate áD. D. Emmanuele González del

Valle facultatis Decano, Huic actui, praiter Universitatis Profes-

sores, testes adfuerunt D. Petrus Carreño, caeremoniarum Magister

et D. Josephus Solo et D, Franciscus Yiniegras janitores. In cujus

rei fidem hoc testimouium a Nobis subscriptum, Univert^itatis mi-

nori sigillo munitum et per Secretariuní refrendatum dari jussimus

iu hác semper fidelissima civitate Habana die undécima mensis

Julii anni Domini millessimi octingentesimi quinquagessimi tertii.

Dr. Francisco Horeter. Ldo. Laureano Fernández de Cuevas,

Rector Secretario

In libro ad Baccalaureatús gradus pag. 34. )>

Necrología,—José I. Rodríguez.

Tras larga y penosa enfermedad de varias semanas, ha fallecido

anoche en su residencia particular en Washington, el distinguido

cubano Dr. José Iguacio Rodríguez (el cojo Rodríguez) , bibliote-

cario del Burean de la República americana.

Rodríguez fué colaborador del Diario de la Marina, y en la época

de la primera intervención publicó un luminoso libro sobre Cuba,

libro que no fué del todo bien recibido entonces; pero las circuns-

tancias han demostrado posteriormente el profundo de la realidad

que encai-naba el luminoso libro.

Descanse en paz el cubano ilustre.

^Diario de la Marina, 2 de Febrero VJ07.)
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José Ignacio Rodríguez.

A una avanzada edad, después de una breve dolencia, ha falle-

cido en Washington un cubano eminente: el Dr. José Ignacio Ro-

dríguez. Esta dolorosa noticia nos la ha ti-aído el cable.

Era el Dr. Rodríguez uno de esos cubanos esclarecidos, pertene-

cientes á la generación en que brillaron José Manuel Mestre, Miguel

Aldania, José Antonio Echevarría, Hilario Cisueros, Pedro Martín

Rivero, Nicolás Azcárate, Leonardo Del Monte, Antonio Fernández

Bramosio, el Conde de Pozos Dulces y otros ilustres compatriotas.

Los sucesos políticos de 1868 le sorprendieron en la Habana,

donde eiercía con brillo la abogacía y atendía á la Secretaría del

ferrocarril de Villauueva. La suspicacia del Gobierno colonial de-

terminó su extrañamiento voluntario á Madrid; pero poco tiempo re-

sidió eu la Villa y Corte. Trasladado á New York, reanudó sus

antiguas relaciones con los cubanos prominentes que integraban la

Junta Revolucionaria, aunque no tomó parte directa en los patrió-

ticos trabajos de aquel organismo.

Después de la Paz del Zanjón se estableció definitivamente en

Washington donde adquirió la ciudadanía americana. La Seci'e-

taría de Estado de la Unión Americana utilizó los servicios de tan

culto cooperador, en trabajos delicados de índole reservada; y últi-

mamente, cuando las conferencias diplomáticas de españoles y
americanos que culminaron en el tratado de París, el Dr. Rodrí-

guez fué agregado, como gran conocedor de la política y la legisla-

ción española, á la Comisión representativa del Gobierno Ameriano.

El Bureau de las Repúblicas Hispano-Americanas, que funciona

en Washington, tuvo al Dr. Rodríguez por uno de sus más impor-

tantes jefes. En el año de 1899, á raíz del cese de la dominación

española en América, el Dr. Rodríguez escribió muy notables car-

tas, que se insertaron en El Nuevo País, en las que trató con profun-

do conocimiento, gran alteza de miras, los problemas fundamenta-

les de nuestra patria. En esos escritos reveló el Dr. Rodríguez,

que siempre vivió en su pecho, cálido y ardiente, el amor á la tierra

en que nació.

Fué autor de varias obras meritísimas, entre ellas La vida del

Padre Várela, Vida de D. José de la Luz y Caballero y La doctrina de

Monroe.

Descanse en paz el compatriota ilustre, y reciban sus familiares

la expresión de nuestro pésame.

{Cuba, 3 Febrero 1907.)
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José Ignacio Rodríguez.

Ya hecha la tirada de nuestro número anterior, fee recibió la no-

ticia del fallecimiento en Washington del ilustre publicista cubano.

El Sr. Rodríguez alcanzó una edad avanzada, y se distinguió siem-

pre por su amor al estudio, logrando descollar entre los hombres de

su generación. Emigrado durante la revolución de Yara, desde

principios de 1869, no volvió á Cuba, auuque no la olvidó, consa-

grándole sus ocios. Se deben á él dos notables biografías, la de

D. José de la Luz Caballero y la del Padre Várela, además un libro

sobre la anexión de Cuba á los Estados Unidos, y se dice que tenía

terminada una biografía de José Manuel Mestre. Sus libros serán

consultados con fruto por cuantos se interesen en los problemas

cubanos. Cuba y América lamenta profundamente el triste suceso.

{Cuba y América, 9 Febrero 1907.)

José Ignacio Rodríguez.

En números anteriores dimos cuenta del fallecimiento de este

ilustre cubano, cuyo retrato aparece en la primera página.

Fué el Sr. José Ignacio Rodríguez, uno de tantos cubanos estu-

diosos que en el extranjeio dieron gallardas muestras de la poten-

cia de nuestra intelectualidad. Aunque ausente de Cuba, á ella

siempre dedicó los frutos de su inteligencia, escribiendo notables

biografías de cubanos ilustres y tratando asuntos de interés para

su patria.

Rendirle un modesto recuerdo desde estas columnas, es cum-

plir un deber patriótico.

{Cuba y América, Habana, 16 Marzo 1907.) A esta nota acom-

pañó un retrato de Rodríguez.

Necrología.—El Dr. José Ignacio Rodríguez.

Bien temíamos nosotros, al dar cuenta en nuestro número ante-

rior, del ataque de parálisis que, según el cable, había sufrido el

Dr. .José Ignacio Rodríguez, en Washington. Este cubano de gran

talento falleció al fin en su residencia el día 3 de los corrientes.

Era el Dr. Rodríguez un hijo de este país, al que honraba por

su gran mentalidad. Perteneció á la generación brillante en que

sobresalieron Pozos Dulces, Quintín Suzarte, Armas y Céspedes,

Mestre, AMama, Cisneros, Martín Rivero, Azcárate, Bramosio, loa

Gálvez y tantos otros más. ¡Grandes patriotas! ¡Grandes talentos!
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desaparecidos todos, pero dejando tras sí una estela de ideas, siem-

pre visible en sus obras, para ejemplo y enseñanza de la actual

generación.

El Dr. Rodríguez, desde poco después de la revolución iniciada

en Yara el año 1868, se estableció en los Estados Unidos, haciéndose

abogado de los tribunales norteamericanos. La Secretaría de Es-

tado de la Unión xitilizó sus servicios muchas veces; y en las confe-

rencias diplomáticas de París como agregado á la Comisión del Go-

bierno americano, le fué muy útil, porque conocía á la perfección

la legislación española.

En la actualidad se hallaba el Dr. Rodríguez al frente del Bu-

rean de las Repúblicas Hispano- Americanas, que funciona en Wash-
ington.

Deja varias obras, todas de mucho mérito y de copiosa doctrina;

entre ellas La vida del Padre Várela, Vida de D. José de la Luz Caba-

llero, y La Doctrina de Monroe. Esta última fué muy discutida en

Cuba cuando se dio á luz.

Descan.se en paz el compatriota ilustre, y reciban sus familia-

res la expresión sincera de nuestro pésame.

( Revista Municipal y de Literese^ Econó^iicos, Habana, 15 Febrero 1907.)

José Igxacio Rodríguez.

El cable nos ha comunicado hoy la triste noticia del fallecimiento

ocurrido en Washington, del Dr. José Ignacio Rodríguez, eminente
cubano, publicista laborioso y prolijo, que vivía ausente de su pa-

tria, desde hacía largos años.

Las ideas políticas del Sr. Rodríguez, pusiéronle en abierta pug-

na con los sentimientos del pueblo cubano, aspirando como aspiraba,

á la incorporación de Cuba á la gran República del Norte. Pero

esto no nos obliga ni con mucho, á silenciar sus méritos intelectua-

les, ni á olvidar su magnífica monografía sobre D. José de la Luz
y Caballero, citada con frecuencia por nuestros más distinguidos

escritores.

No prestaba el Sr, Rodríguez su concurso, que hubiera sido im-
portante, ala causa déla independencia, que combatió en Washing-
ton, y su muerte por tanto, no puede apreciarse como una pérdida

para su patria, en el orden político; desaparece, eso sí, un cubano
de valer intelectual, que contribuyó á la cultura de sus compatrio-

tas con su labor de hombre de letras, y cuyo nombre irá siempre
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ligado á la historia de Cuba en uu período importante de su desen-

volvimiento moral y social.

La Lucha envía á los familiares del ilustre desaparecido, el testi-

monio de su luás sincera condolencia.

{La Lucha, Habana, 2 Febrero 1907.

)

José Ignacio Rodríguez Dea.d. —Secretary of the Bureau of Ame-

rican Republics.—Widely Known as Lawyer.—Born in Cuba,

He Did Great Work for His Adopted Country.

José Ignacio Rodríguez, Secretary of the Bureau of American

Republics, died yesterday afternoon at his residen ce, 1340 Vermont

Avenue. He had been ill for two weeks as a result of a paralytic

stroke, and although until a few days ago strong hopes were held

as to his ultímate recovery, a sudden change for the worse brougbt

on the end.

Dr. Rodríguez, aside from his long and active connection with

the Bureau of AniíM-ican Republics, was best known as a remarkable

student of internatioiial law. His services to this country during

the meeting of the peace commission in 1898 in Paris were highly

praised after that conference, and a special commendation from

Secretary Hay spoke in glowing terms of the work he had done.

He was the most potent factor in the establishment of the bureau,

and long before it was ereated his interest in it was shown in raany

ways.

He was special secretary to the first International American

conference, and it was he who translated every speech madíí at that

conference into the Sp mish language, besides preparing the history

of the conference leading up to the establishment of the bureau.

In 1898 he was inainly instrumental in the settlement of the

famous Mora claim against Spain, which brought a million dollarí»

into the Treasury, a substantial part of which was given to him as

a commission.

Hhortly after this (3onp he resigned from the bureau, but at tlic

request of William C. Fox. who was then the director, he return-

ed to his position, which he occupied with eredit to himself and

the institution. He devoted his time mainly to the study of the

Latin-American sideof theaffairs of the bureau, and his knowledge

of those races often provcd invaluable to the United States govern-

ment.
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Dr. Rodríguez wa.s boni iu Ha.vana, (Juba. \u 1831.

He leaves a wife, formerly Miss Mary A. Joyoe, of this city,

bub no children. The funeral arrangemeuts have not been inade.

William C. Fox, on heaiing of the dcatli of Dr. Rodríguez,

expressed great sorrow, and paid a glowing tribute to the work he

had done while Mr. Fox was director of the Burean of American

Republics.

Mr. Fox said: «The bureau has suffered an irreparable loss.

There was no abler lavvj'er in the eonntry. líor was there a njau

more familiar with Latiu-Americau aíiairs. His services have

been of incalculable valué. Besides this, he had a personality

which could not fail to attract people, and I ever cherished for him

the highest regard.

»

(The Washington Ükrald, Washigton, February 2 1907.)

Rodríguez.—On Friday. February 1,-1907. at his r< sidenee, 1340

Vermont Avenue northwest, José Ignacio, beloved husband of

Mary A. Rodríguez, iu the seventy-sixth year of his age.

Funeral service will be held at St. Matthew'ü Ohurch Tuesday,

February 5, at 10 o'clock. High rexjuiem nía.«'^. Relatives i\n;\

friends invited. Int'-niient, private. Mt. Oiivi't cesnetery.

(The Errning Star Fohrnary '_> 1907. )

Dr. J. 1. RoDKÍGUícz Dkad.—Deraise of Secretary of Burean of Ame-
rican Republicí?.

Dr. José Ignacio Rodríguez, secretary and translator of the

bureau of American republics. died at his residence, 1340 Vermont

Avenue, last evening following a stroke of paralysis about two

weeks ago. The funeral services will be held next Tuesday morning

at 10 o'clock at St Matthew's Church and the interraent will be at

Mount Olivet cemetery. The pallbearers have not yet been selected,

Dr. Rodríguez was born in Havana in 1831 and made an inter-

national reputation as a lawyer and authoi-. He held many import-

aut government positions in Cuba under the Spanish regime and

after coming to this country practiced law beforethe leadingcourts,

beiug couusel for the successfulclaimautsin the Mora, Sanguily and

Delgado cases. Dr. Rodríguez was Spanish law adviser to the

peace comraissionei-s in París in 1898. Dr. Rodríguez carne to

Washington in 1870, and married, in 1884, Miss Mary A. Joyce oí
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this city. He served in various capacities for México onthe United

States and Mexican claim commission. la 1900 he was appointed

chief translator of the burean of American republics, serving in

that oapacity. with the excoption of one 3'ear up to the time of his

death.

Mr. Wm. C. Fox, former director of the burean of American re-

publics. on being informed of the death of Dr. Rodríguez, paid the

foUowing tribute to his memory

:

«The burean has snffered au irreparable loss. There was no

abler lawyer in the country, ñor was there a man more familiar

with Latin-Araerican affairs. His services have been of incalcu-

lable valué. Besides this, he had a personality which could not

fail to attraot people, and I ever cherished for him the highest

regard.»

At kest in mt, Olivet.—Funeral to-day of Dr. José Ignacio Ro-

dríguez.

In the presence of a distinguished gathering, which included

many represen tatives of the diplomatic corpa, the funeral services

over the remains of Dr. José Ignacio Rodríguez, librarían and chief

translator of the international burean of the American republics,

who died Friday of paralysis, took place at 10 o'clock to-day in St.

Matthew's Catholic Church, on Rhode I.^.land Avenne near Con-

necticut Avenne. High mass for the repose of the soul of the

deceased was celebrated by Father Buckey, assisted by Fathers Lee

and Cooper. In the sanctuary were many representatives of tho

Catholic clerg}' of the city, including Dr. D. J. Stafford, pastor of

St. Patrick's Church. and Father McGuigant assistant pastor of St

Patrick's. The full choir of St. Matthew's sung tlip masa.

Xear the cióse of the services, Father Bucke^' preached a shoít

sermón, during which he said that the world had been benefited by

thf* presence of Dr. Rodríguez. «In this great city», said Father

Bncke3% during the course of his reniarks, «we see many shiniug

lights among those who comf to ns after a chihlhood of Catholic

teaching, and whose faith is beautiful to see. The deceased was

one of those. He was one of those distinguished scholars whom
every one liked. Compelled some years ago to leave his home on

account of his dnsire to help to raise the Cuban slave to a higher

position, he took up his work in this country. We see the imprint
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of his hand in the treaty of Paris, and in the records and annals

of the international burean of the American republics his work

will ever remain as a luminous ray.

«When he was stricken about two weeks ago, he at once gave

up his earthly work. He called his friends to his bedside to tell

them good-bye, and then, after partakingof theBlessed Sacrament,

he calmly awaited the end, as one whose work in this life had well

and faithfully been perfomed.»

In closing Father Buckey paid a high tribute to the deceased,

and said he was esteemed by high and low alike for his sterling

qualities.

Amongthose present were: Señor Garbo, minister from Ecuador

j

Señor Pardo, minister of Perú; Señor Obaldia, minister from Pana-

má, and Señor Calderón, minister from Bolivia.

There were many beautiful floral tributes, prominent among

them being one bearing the inscription «International Bureau of the

American Republics», and another with the legend: «From the

offlcers and employes of the internatio'nal bureau of the American

Republics».

The honorary pallbearers were: Mr. John Barrett, director of

the international bureau of the American republics; Messrs.

William C. Fox, William E. Curtis and Fredeiick Emory, lormer

directors of the bureau; Francisco Yaue, secretaryof the bureau;

Velos Goiticoa, South American represen tati ve of the Jamestown

exposition; Luis Corea, minister from Nicaragua; and Messrs. John

R. Buck and Frank Richardson. The active pallbearers included

Messrs. Thomas A., Clarence E. , Francis J. and Edward Fisher,

Stephen Lorando and J. Morris Miller of New York.

The interment was at Mount Olivet cemetery.

{The Star, Washington February 5 1907.)

Funeral of Dr. Rodríguez.—Diplomats Altend Last Rites at

St. Matthew's Church.—Priest Pays High Tribute to Work of

Late Official of Bureau of American Republics.

A large aud distinguished assemblage attended the funeral yes-

terday morning at 10 o'clock, in St. Matthew's Catholic Church, of

Dr. José Ignacio Rodríguez, librarían and chief translator of the

International Bureau of American Republics, who died last Friday

of paralysis.
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Solemn high mass for the repose of his soul was celebrated by
Rev. Father Buckey, assisted by Rev. Father Lee and Re^v. Father

Cooper. lu the sanctuary were a number of distinouished priests,

among them being Rev. Dr. Stafford, of St. Patrick's Church.

At the cióse of the mass, Rev. Father Backey preached a brief

sermón in which he Sfíid:

«Dr. Rodríguez was a most distinguished scholar. We see the

imprint of his hand in the treaty of Paris and in the record and
annals of the Burean of American Republics. His work will ever

remaiu as a luminous ray.»

The mass was sung by the fullchoir of St. Matthew's. The in-

terment was in Mount Olivet Cemetery, and the honorary pallbea-

rers were John Barrett, director of the burean; Williams C. Fox,

William E. Curtis, and Frederick Emory, f(»imer directois; Fran-

cisco J. Yanes, secretary of the burean; Velox Goitica, South

American representative to the Jamestown Exposition; the Minis-

ter fiom Nicaragua, Señor Don Luis de Corea, John R. Buck,

and Franck Richaídson. The active pallbearers were Thomas J.

Clarence E., Francis J., and Edward A. Fisher, St. Stephen Loran-

do, and J. Morris Miller, of New Yoik.

Among those present were the Minister from Ecuador, Señor

Garbo; the Minister from Perú, Señor Pardo; the Minister from

Panamá, Señor de Obaldia, and the Minister from Bolivia, Señor

Calderón.

The sanctuary was filled with a great mass of flowers, and the

casket was completely hidden by clusters and wreaths of the blos-

soms. Some magnificent floral pieces were sent, includiiig one

from the International Bureau of American Republics, andauother

from the officers and employes of that bureau.

{The Washington Post, Washigton, February 6 1907.)

A VALUABLE WoRK.—Constítutíon of the Latin Republics Compiled.

—By William E. Curtis.—Written for The Star and the Chicago

Record-Herarld.

The bureau of the American republics has published many
useful and valuable volumes, bnt none more so than its latest,

which contains in two languages, English and Spanish, the consti-

tutions of the United States, México, the five Central American

republics, Panamá, Venezuela, and the Argentine Republic, and
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the constitution of Brazil in Engüsh and Portuguese. Each of

these dücuments is accompanied by a chapter of historical uotes

written by the oracle of the burean, that Ifarned scholar, Dr. José

Ignacio Rodríguez. These notes are of uuusual valué to diploma-

tists and students, as they give a history of each constitutiou, the

circumstances under which it wasadopted, thereasons and motives

involved aud such changes as have been made necessary by the

course of events. A second vohime devoted to the constitutions of

the other American republics, treated ia the same raaner, ¡s now
in pressand soon will be issued. Copies of these works should be

on the shelves of every public library in the United States, and ib

is to be hoped that the burean has published an edition large enough

to supply them.

The object of the burean of American republics is to edúcate

the American people concerning onr nearest neighbors. When the

delegates to the fiíst international conference made their historie

tour through the United States, visiting all of the principal cities

east of the Mississippi river, they were amazed at the wealth aud
the maguitude of onr countiy. But what impressed them even

more was the ignorance of our people concerning their countries

and the questions that were asked them were often very embarrass-

ing. I remember that Judge Alfonso, one of the justices of the

supreme court of Chile, who was a delégate from that country, was
asked by one ofthe justices of the Supreme Court of the United
States what language his people used. And equally surpiising

inquiries were made of other delegates. Dr. Silva of Colombia was
asked how manj»^ slaves were still in servitude in his country, and
Dr. Nin of Uruguay, a most accomplishpd gentleman aud learned

diplomatist, burst intothe rooms of one of his colleagues one morn-
ing and cxclaimed:

«I have just been asked if the people of my country are white
or colored.»

This amazing ignorance as exhibited by the people of the United
States concerning their neighbors on this heinisphere was the reason

for the foundation of the bureau of American republics and while

it still to a lamentable extent, the publications of the burean
have relieved the situation considerably.

{The Washington Star, Washington March 12 1906.)
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Para mayor comprobación de lo que se expone en la página 263,

reproduzco aquí un párrafo de una interesante carta de Rodríguez

dirigida á la muy respetable señora Serafina Junco de Zayas, pá-

rrafo que á solicitud raía ha tenido la bondad de permitir su publi-

cación, su hijo, nuestro distinguido amigo el Dr. Lincoln de Zayas,

Secretaiio interino de Instrucción Pública, y á quien por tanta bon-

dad doy las gracias más expresivas.

N9 1340, Vermont Avenue,

Washington D, C.

Marzo 13 de 1899.

Uno de los grandes problemas del tratado de paz, el más grande

quizás respecto de Cuba, fué el de libertaria, no á sablazos ni á ti-

ros, sino á fuerza de razón, de la llamada «deuda cubana» de

cerca de 450 millones. Para eso más que para otra cosa me lleva-

ron á París; y si le digo á V. como amigo y ahijado, que á mí se

debió que Cuba saliese de las manos de España libre de esa carga,

no diré más que la verdad.

New Orleans, Nov. 29 1899.

My dear friend: In a few moments I shall start for my long

voyage to the Philippines. I did not intend to leave here before

next week, but the boat I intend to take will sail on the fifth, sooner

than was expected. I endose two documents which have come

into my hands—j'ou will judge of their worth. May God bless you

for your great work in behalf of God and country. I shall acquaint

the Holy Father with the splendid service you are renderiug the

Church.

My best respects to Mrs. Rodríguez.

Your devoted friend,

P. L. Chapelle.
Del.—Ap.

AIp. New Orleans.
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POR EL DE. LUIS MONTANÉ

Profesor de Antropología.

No me acuerdo quiéa ha dicho que los viajes son una especie

de puerta por donde se sale de la realidad para penetrar en una

región inexplorada que parece un sueño.

Y en verdad ¿cuál de nosotros, á ciertas horas de la existencia,

cansado de las vulgaridades del día, del tedio de las relaciones

banales, del raido que hacen los mediocres y los tontos, no ha sen-

tido el deseo de romper con las convenciones sociales, de quebrar

el circulo de su horizonte, y lanzarse en busca de lo desconocido?

Nuestro espíritu, á fuerza de estar cautivo y girar en torno suyo

siempre, como una fiera en estrecha jaula, acaba por sentir un

deseo irresistible de expansión en plena luz, al aire libre. (Taine.)

Estas ideas, pasan confusas por mi mente en el tien que me
lleva ahora hacia Batabanó, y experimento una sensación de reposo

singular al ver huir detrás de mí por momentos la ciudad donde

bulle la vida estéril y febril y me parece que poco á poco respiro con

más facilidad; y lo que en mí ha permanecido sencillo y espontáneo

se despierta mientras tanto y brota naturalmente.

A derecha y á izquierda se extienden las anchas sabanas de

caña verde y oro—alzándose por todas partes en el paisaje las

grandes y esbeltas palmas reales—horizontes llanos que parecen

doblegarse maquinalmente detrás de uno, como las hojas de gigan-

tesco "paravent.

Luego, hacia « Quintana », surgen las palmas-canas en los terre-

nos bajos y pantanosos;—es que nos acercamos á la costa. Algu-

nos momentos más y llegamos al «Surgidero de Batabanó».

Hay allí una población laboriosa é interesante, de unos 4,000

habitantes, parte de la cual se dedica á la pesca de esponjas y de

pescado, muy abundantes en estos parajes; y parte se ocupa en la

fabricación de carbón y en la explotación de leña.

Del muelle, donde nos espera el vapor pronto á partir, puedo

ver las casitas dispersas en la orilla de la bahía ; de espaldas al mar,

1 Impresiones de un viaje por la costa Sur (Junio de 1S8S). Conferencia leída en la

universidad el 23 de Marzo de 1907.
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siguiéndolas una infinidad de pequeños diques bajo los cuales nadan

con languidez, en el agua estancada, un grupo de alcatraces.

Por ambos lados del golfo, hasta donde alcanza la vista, las

costias son bajas con líneas indecisas, y este horizonte infinito BÍa

relieve donde descansar la mirada, en la luz opaca de una mañana
sin sol, despierta no sé qué impresión de tristeza; pues incons-

cientemente nuestra alma se impresiona según la naturaleza de laa

cosas que en ella se reflejan !...

Ya las ruedas del vapor salpican el agua con alboroto, y la mole

arranca lentamente. Un ligero balanceo nos indica que nos des-

prendemos del muelle, y pronto el Argonauta cruza el golfo hacia la

alta mar.

¡ El Argonauta! No voy, por cierto, á conquistar el toisón de

oro: el objeto de mi viaje es mucho más modesto y mi expedición

menos peligrosa, pues se trata simplemente de una misión científica.

Un hijo del país, honrado y bueno, don Andrés Perdigón, cura

de Tunas de Zaza, ha enviado á la Academia de Ciencias de la Ha-
bana una pequeña caja que contiene osamentas humanas descu-

biertas y recogidas en una gruta de la sierra, cerca de Sancti

Spiritus; 3^ estos frágiles huesos, envueltos en gruesa capa calcá-

rea, han excitado tal interés entre los fieles de la ciencia antropo-

lógica y los amantes de la historia local, que he sido delegado

para estudiar in siiu el cementerio indio de Banao...

El modelo del Argonauta indica que se ha construido menos para

el bienestar particular de los pasajei os que para el transporte có-

modo del ganado.

Las emanaciones de los establos invaden mi camarote y me
hacen huir sobre cubierta, donde respiro libremente el aire puro

del océano, y donde puedo á mis anchas contemplar la cercana

tierra

.

Esta punta que doblamos, es la extremidad oriental del golfo.

«Punta Gorda», y esta línea que la sigue, la costa Sur.

No veo, peio adivino á lo lejos las ciénagas ribereñas que al-

canzan en estos parajes cincuenta y sesenta leguas de extensión,

y el espacio intermediario no es sino una tierra baja cuya línea se

confunde con el horizonte.

Sin embargo, por más que su aspecto sea monótono, el paisaje

tiene el prestigio de la historia y de la levenda, y nos vienen á la

memoria nombres que hemos aprendido en la niñez. Pues lo que

el hombre busca antes que todo en la naturaleza es á sí mismo, los
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recuerdos ó las trazas dejados por las generaciones, el sello del

pasado lejano, y aquí el espíritu está invadido por la visión de

existencias heroicas, naturalmente mezcladas con estas aguas, con

este cielo, con la forma de esta costa.

A pesar de eso, no obstante la obsesión de recuerdos históricos,

un sentimiento humano rae obliga á no olvidar que alrededor de

estos pantaiios reinan la tristeza, la soledad, la fiebre y la miseria;

pues es un hecho, á mi juicio poco conocido, la existencia aclual en

estos lugares de una población de extraño aspecto, la cual, bajo la

influencia continua de la caquexia palúdica, presenta todas las se-

ñales de una caducidad precoz. ( Comunicación oral del Ldo. Jiménez. )

Nuestro barco roza casi los primeros cayos: penetramos en el

archipiélago de «los Jardinillos», por el cual viajaremos gran parte

del día. Humboldt se detuvo en uno de sus viajes en estas islas

de coral del mar de las Antillas. Admiró sobre todo un grupo de

estas islas en la costa sur de Cuba, cuya bella vegetación hizo que

la comparase con un archipiélago de jardines flotantes.

«Estos cayos presentan á lo lejos poética belleza y singulares

contrastes. Llenos de vegetación los unos, apareciendo como tro-

nos de verdor que sobre el mar se alzan; áridos y arenosos otros.

En estos últimos, se calienta tanto la superficie con los rayos del

80l tropical, que parecen ondear como un líquido, presentando en

sus reducidas áreas, los fenómenos de la refracción y las ilusiones

del espejismo, encanto de los poetas árabes 3' persas, que por tan

dulces se tienen de las soledades del desierto.»

Aquí los arrecifes y los islotes son más numerosos que en la

costa del norte; pero no ofrecen ya la misma regularidad y no se

desarrollan en hileras paralelas á la orilla; sin duda poique las

corrientes no limpian sus fondos de minadas de organismos cons-

tructores.

Las masas de coral han podido crecer al sur de la isla á gran

distancia del litoral, «en todos estos parajes donde el agua tranquila

no está constantemente renovada por las conientes». (^E. Reclus.)

Los cayos de tierra son fangosos, poblados de mangles, y el

fondo entre ellos y la costa, está cubierto de algas en su mayor
parte, á las que llaman los pescadores «seidabal».

Los cayos más lejanos de la orilla y ampliamente bañados por

el mar, son formados, por lo general, en la base, por el arrecife

coralígeno, y en la superficie por una capa más 6 menos gruesa de

humus y de arena calcárea.
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Debemos al naturalista Chamiiíso que acompañaba al navegante

ruso Kotzebue, el conocimiento de la formación de estas masas
coralígenas, tan abundantes en el archipiélago de las Antillas, y á

lo largo de la costa occidental de la Florida. Se sabe que los poli-

peros aman la regió q de las aguas calientes, y que no se desarrollan

sino en aguas límpidas sobre un fondo rocalloso.

Los poliperos crecen sili tregua hasta que alcanzan la superficie

del agua. Dejan entre ellos intervalos comparables á los que se

encuentran entre las ramas de un árbol y entre los árboles de un
bosque. La disgregación de una parte de los poliperos y los restos

de los moluscos ó de los peces que viven en sus inmediaciones,

sirven para colmar, en parte, los espacios vacíos. Un cemento que

es el producto de una verdadera sedimentación química, enlaza

todos los fragmentos dispersos.

Puesto que el coral no vive fuera del agua, el crecimiento del

polipero se limita por fuerza á su superficie. Después de eso, los

corales abandonan su obra. Más allá de esta línea se observa una

masa pedregosa continua, compuesta de conchas de moluscos, equi-

nos con sus puntas rotas, y de fragmentos de corales cimentados

por una arena calcárea que proviene de la pulverización de conchas.

Como el mar no cubre ya esta superficie, la arena calcárea no sufre

trastorno alguno y ofrece á las semillas de los árboles y de las plan-

tas, un suelo en el cual los vegetales crecen con bastante i-apidez,

para dar en breve plácida sombra á su superficie de blancura des-

lumbrante.

Aun antes que los árboles estén bastante tupidos para formar

un bosque, las aves marinas construyen en ellos sus nidos, las de

tierra, extraviadas, vienen á buscar un asilo, y más tarde, en fin,

cuando la labor de los poliperos está hace tiempo terminada,

el hombre aparece y edifica su choza eu un suelo que se ha hecho

fértil. 1

El suelo de estos cayos tiene tal fertilidad que se puede sembrar

en él toda clase de legumbres.

Se observa, además, un singular fenómeno, señalado, también

en los atolls de la Occeanía, y es que la mayor parte de las lagunas

que contienen, están llenas de agua dulce.

Humboldt trata de explicarlo de dos maneras distintas: ya por

la filtración de aguas pluviales, ya por una presión hidrostática,

que proviene de una costa lejana, de lo cual es ejemplo Veneoia.

1 Chamí«30. Viajen de Kotzebue, IHlb ii ISlü

.
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Estos islotes, cuya superficie varía de 500 á 3,000 metros cua-

drados, presentan en su circunferencia los mangles. En el interior

crecen la yana, de tronco tortuoso y achaparrado; el uvero, cuyo

fruto es conocido por uva de caleta, los miragaanos, de un des-

arrollo admirable, el guao—el famoso « Tournefortia gnaphiloides»,

descubierto por vez primera por el barón de Humboldfc, parece

caracterizar la flora de los cayos Flamenco, Piedras y la mayor

parte de los terrenos bajos de esta parte de la costa.

El caimán, el majá, el lagarto y entre las aves, el flamenco, la

garza blanca, garcilote, la torcaza, el pelícano, constituyen los

huéspedes habituales de estos cayos. Los peces y hasta las tortu-

gas de mar gustan mucho de la capa gelatinosa que cubre la arma-

zón de las coralinas: y en efecto acuden en grau número á los Jar-

dinillos.

La población que frecuenta ó habita estos cayos, es profunda-

mente supersticiosa, sus costumbres y géuero de vida son bien ex-

trañas, lo que presta algún interés á esta existencia tan miserable

como monótona.

Y conozco, por haberla oído á bordo, la narración (que daré

uno de estos días) de un entierro en uno de estos cayos, que des-

pierta una emoción intensa, digna de la pluma de Loti !...

El cayo que acabamos de dejar detrás de nosotros, es el cayo

de Don Cristóbal. El mar en ese lugar es terso como un lago, y la

serenidad admirable del aire y del agua es sólo perturbada por el

paso de nuestro vapor.

El agua es tan límpida y baja, que se puede distinguir por tre-

chos los fondos de arena, de piedra ó de algas, lo que da la exten-

sión líquida, reflejos distintos que pasan del verde al blanco.

Pero no hay que confundir este último matiz con aquel debido

á un origen diferente y que en estos mismos parajes causó tanta

sorpresa, y pavor á los compañeros de Colón.

Este líquido, estudiado con cuidado, presenta una infinidad de

animalitos que al agitarse producen los más extraños efectos lumi-

nosos. Estos animalitos no parecen ser sino un « rhizopode, la nocti-

luque» bien estudiado por M. de Quatrefages, quien ha averiguado

que la fosforescencia que produce no es ni permanente ni uniforme.

También en el archipiélago de los Jardinillos es donde se hace

la pesca de las esponjas.

Todo el mundo conoce las esponjas que sirven para los usos

domésticos, pero pocas personas, sin duda, reconocerían en ella los
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despojos de un animal. Está, sin embargo, bien comprobado hoy, que

las esponjas son animales; animales dotados de una vida enteramen-

te vegetativa, verdaderos zoófitos en toda la extensión de la palabra.

Estos seres inferiores que consideramos como una especie de

poliperos están formados de una sustancia cartilaginosa, más órne-

nos elástica, acribillada de agujeros y de canales que afectan for-

mas muy variables. Esta especie de esqueleto interior convenien-

temente limpiado y purificado es lo que constituj-e la esponia

empleada en los usos domésticos. Pero en su estado vivo, está

cubierta de una materia gelatinosa de poca consistencia, que no

presenta ninguna traza de organización. En esta especie de jalea

es, sin embargo, donde reside toda la vida que la esponja tiene,

y ella es la que produce el tejido cartilaginoso que constituye la

esponja.—No ofrece ninguna apariencia de sensación, puesto que

no se contrae siquiera cuando está herida, y el único indicio de

vida que presenta es la absorción ó la repulsión constante del agua

que la rodea.

Amontonadas sobre la cubierta del balandro, expuestas á los ra-

yos ardientes de un sol ti-opical, estas esponjas, caigadas de materia

animal, exhalan un olor infecto. Los pescadores no le hacen nin-

gún caso: y si falta el espacio sobre la cubierta, las empilan en la

bodega, no abandonando el sitio de la pesca sino después de haber

completado su cargamento.

De regreso, las esponjas se secan al aire libre, se lavan, limpian,

y se dividen en lotes para la venta. Los compradores, después de

detenido examen, depositan sobre el lote que han escogido un sobre

con el precio que ofrecen, quedando el lote al mayor postor.

Acabamos de pasar el Cayo Flamenco, cuando un ruido singu-

lar llama nuestra atención. A la derecha surge, á flor de agua, una

línea regular de rocas contra las cuales la mar viene á estrellarse

con fragor. Son las «piedras de Diego Pérez». Más lejos el ca-

yo Piedlas, indica el punto extremo del archipiélago de «los Jardi-

nillos» y desde entonces, entre este último islote y la costa,

entramos en el agua profunda, de un azul intenso, y libre de todo

escollo, del Mediterráneo americano.

En este momento la paz vibrante del fin de este día de verano,

llena el cielo, la tierra y el agua.

El sol desciende, variando hasta lo infinito los matices delicio-

sos con que enriquece el horizonte. A los tonos de oro y de cobre

suceden los purpurinos y los anaranjados.
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A nuestros pies, la superficie del agua adquiere el brillo azulóse

del acero, mientras se divisan todavía rosados los cayos lejanos.

En la costa, las masas de mangles se oscurecen y en el hori-

zonte encendido se destacan las palmas, cuyos penachos inmóviles

duermen en el aire, y cuyos perfiles toman un aspecto que impre-

siona hondamente.

En un momento, el verde pálido del crepúsculo se convierte en

sombra. ¡Llegó la noche!

Un recogimiento invencible nos invade poco á poco, y experi-

mentamos la sensación de la soledad en la inmensidad, allí donde

en medio de la paz vespertina despuntan las estrellas, las primeras

estrellas.

Llegados á Cienfuegos durante la noche, volvemos á cruzar en

la mañana siguiente su admirable, su incomparable bahía, en me-

dio de una luz deslumbradora.

Mi espíritu, lo confieso, está fatigado de la impresión monótona

de las costas bajas, del horizonte llano y de los cayos innumerables

déla víspera, y temo ya sentir la indiferencia del viajero cansado

de contemplar el panorama invariable.

Atravesamos el canal de la entrada, y hacemos rumbo hacia el

Sur.

¡Oh, qué admirable sorpresa y que espectáculo tan arrobador!

Paralela á la costa y en el más luminoso de los paisajes, se alza

y verdea una cadena de montañas cuyas ondulaciones se pierden

lejos, muy lejos en la inmensidad azul del horizonte.

¡ Es el «Cerro de San Juan» !

Las colinas trazan sobre el cielo lineas tan puras y bellas que

nada iguala la harmonía deesas suaves ondulaciones que se des-

envuelven hasta lo infinito!

La costa entrecortada y cambiante ofrece perspectivas admira-

bles, y por donde quiera en el paisaje, entre la montana y el mar,

surgen las esbeltas palmas, cují^os penachos se balancean al soplo de

la brisa y que parecen colocadas en el horizonte expresamente para

deleitar la vista, tal es su gracia decorativa.

Mis ojos van de los grandes bosques hacia la orilla; aspiro el

ambiente de la montaña, y me parece sentir el perfume de las yer-

bas frescas, de las plantas aromáticas; y no sé por qué en ese ins-

tante, vienen á mi memoria los versos de un felibre.
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Ab Valen iir ves me Vaire

qu' en sent venir de Provema.

Con el aliento atraigo hacia mí el aire

que siento venir de la Provenza.

Toda mi juventud se despierta; me siento dominado por las im-

presiones de antaño, y es con una emoción casi religiosa que me
apoyo en la baranda del barco.

Mi vista descausa todavía en las selvas inclinadas, cuya ver-

dura eterna parece dar á nuestros desfallecimientos una apariencia

de alegría y de tenacidad, cuando nuestro vapor llega ya á la pe-

queña bahía de Casilda, donde, cerca del muelle, duermen mecidos

por la brisa, algunos barcos de pescadores 3'- donde nos esperan

unos habitantes de aspecto miserable, quienes nos brindan sobre

grandes hojas verdes unos marañones y tristes racimos de uvas.

Desde ese punto de la costa se divisa Trinidad, la tercera ciudad

que fundó Velázquez, en anfiteatro sobre la loma de la Vigia, y que

une á su puerto un pequeño ferro-carril primitivo. Casilda es una

pobre población de pescadores que van hasta los Jardines de la Reina

cerca del Cabo Cruz, á coger el pescado que envían á Cienfuegos.

Raza original, que como todos los pescadores de la costa Sur,

por demás, conserva por herencia el instinto de la piratería...

Por fin, llegamos á Tunas á las diez de la noche, bajo el claror

de un cielo tachonado de estrellas, y abandonamos el barco, no sin

algún riesgo, pues el muelle está atestado de ganado que por media

de gritos salvajes, se obliga á penetrar en el interior de un vapor

que saldrá al día siguiente para Batábano.

A las once de la mañana, el silbido agudo de la máquina, anun-

cia la partida para Sancti-Spiritus. Después de haber oído por úl-

tima vez de los mismos labios del buen cura don Andrés Perdigón,

los detalles referentes al cementerio indio de Banao, subo al tren,

y tomo asiento, junto á mi colega el Dr. Bernabé Meucía, quien ha

llevado la amabilidad hasta el extremo de venir á encontrarme.

Durante el trayecto, que me pareció muy corto, el paisaje des-

pierta en mí una multitud de recuerdos históricos, el desembarco

de Colón en esta costa hospitalaria, la arenga del indio viejo á los

reciérdlegados sobre la margen del « Jatibonico del Sur», en el te-

rritorio llamado entonces «Ornofai» donde hoy es el barrio del

« Jíbaro», jurisdicción y término de Sancti Spiritus, y el sentimion-
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to del gran marino al separarse de aquellos buenos indios, « no sin

bendecir con toda su alma, aquel período de su permanencia en tie-

rra, el más feliz que tuvo en su expedición ». (Rafael Félix Pérez.) Y
á mi memoria, viielve también la leyenda que acompaña en su prin-

cipio, la fundación de la ciudad de Sancti Spiritus; pues la pobla-

ción primitiva estaba á dos leguas de donde se halla ahora, y al

cual fué trasladada en 1522, «por estar plagado el primitivo lugar

por hoi'migas de la gran especie llamadas bibijaguas, que atacaban

y picaban el cordón umbilical de los niños reciénnacidos, lo cual

les ocasionaba la muerte».

Tenía en la cartera cartas de recomendación para dos personas

cuyos nombres son bien conocidos en la Habana: el alcalde popular

Marcos García y el Dr. Rudesindo García Rijo. Este me esperaba

en el paradero y nos acercamos el uno al otro sin vacilar, y con

una mirada franca, un apretón de manos cordial, sellamos allí mis-

mo nuestra amistad.

Médico de !a Facultad de París, mi colega, á pesar de su juven-

tud, reviste ya toda la gravedad del hombre que sólo se inspira en

el amor á la ciencia, á la humanidad y al progreso. En su propia

casa y en el seno de su familia, tan amable como distinguida, recibo

la acogida más calurosa y la más generosa hospitalidad y he con-

servado de este encuentro un recuerdo imborrable. Siendo cor-

ta la distancia, la atravesamos á pie. Después de haber pasado el

puente echado sobre el « Yayabo», hice mi entrada en la ciudad por

la calle inclinada que conduce á la plaza de la iglesia: y sentí des-

de los primeros instantes el encanto penetrante y triste de cierta

ciudad de provincia en Francia donde pasé toda mi infancia y gran

parte de mi adolescencia. Allá, como aquí, una de las sensaciones

más fuertes de la localidad de calles estrechas y apacibles, son pai-

sajes que aparecen de repente como ventanas, abiertas en diferentes

puntos, y desde donde la vista, pasando más allá de los límites de

la ciudad, abarca los aspectos lejanos de esa campiña admirable.

Durante toda mi estancia en Sancti Spiritus sentí en el alma una
languidez melancólica al saborear la dulzura de su ambiente y su

cielo, de sus calles y de sus casas que habita una población tranqui-

la y silenciosa. La tranquila sencillez de la vida que hacen las

mujeres, la mansedumbre de su carácter, igual á la bondad de sus

almas, hacen soñar en ciertos cuadros de interior de la escuela ho-

landesa. Tal parece que el ruido de la tierra habitada, el rumor
lejano de la agitación de los demás no llega hasta ellas, y que nada
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las distrae de sus pensamientos que desgranan como un rosario cuyas

cuentas, siempre las mismas, vuelven naturalmente por sus dedos.

¡
Gente honrada y simpática ! Son la emanación forzosa del

medio donde han nacido.

Su espíritu ha recibido, por cierto, el sello misterioso de la natu-

raleza que las rodea. Pues, «es según la manera como ella se pre-

senta á nosotros que la naturaleza exterior puede influir sobre nues-

tra alma; es por la imagen que de ella recibimos, que un paisaje

constituye un estado de ánimo. (Amiel.)

La Bruyére, que ha sentido y amado la naturaleza de un modo

superior á su tiempo, ha emitido este pensamiento delicioso:

«Parece que uno depende de los lugares por el espíritu, el hu-

mor, la pasión, el gusto y los sentimientos.»

Y es así que ciertos paisajes tienen el privilegio de presentarse

á nosotros como unidades vivas, como verdaderas personalidades.

Lo que más llama la atención en los espirituanos, y desde el

primer momento, es su apego al terruño. Es algo, en efecto, te-

ner un rincón de tierra amiga, y que sea propio, del cual se puede

evocar á cada instante la imagen formada de cosas familiares y que

no varían nunca. Aquellos poseen una pequeña patria en la patria

más cerca de ellos y bien propia. No son unos aislados y unos

errantes sino que están unidos al suelo por un sinnúmero de raíces

delicadas y fuertes á la vez.

Hay seres que uno quiere en seguida, tal vez porque los quería

antes de conocerlos; otros hay con quienes se codea durante diez

años, á quienes se trata á diario y que son para nosotros siempre

extraños.

Los primeros, aquellos hacia los cuales va uno como por instin-

to, sin saber por qué, empujado por la «máquina interior», tienen

la mirada franca, la mano suave, la actitud sincera.

Tal es el efecto que rae hacen los espirituanos.

Sin embargo, no hay que equivocarse: bajo ese aspecto apacible

se oculta una energía indomable; un corazón ardiente late en ese

pecho tranquilo, y ese brazo que cuelga inofensivo es capaz de lle-

var y manejar el arma más terrible.

Interrogúese más bien estos campos admirables que rodean la

ciudad, y donde quiera que se pare el viajero es seguro que ha de

pisar algún lugar histórico.

Qudcumque ingredimus, in aliquam historiam vestigium ponimus.

Esta historia, una de las más conmovedoras que conozco, la oiré
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contar con todos sus detalles por el jefe de nuestra expedición cien-

tífica, el prestigioso alcalde Marcos García, durante nuestro paso

por la selva, ó en el de la gruta del «Purial». ¿Su retrato? la fo-

tografía lo ha hecho popular. Mas, fuera del hombre público que

todos estiman, hay el hombre privado que pocos conocen. Y pue-

do afirmar, yo que he vivido eu su intimidad, que bajo esa corteza

ruda, se halla un gentil hombre y que es un corazón de patriota ar-

diente el que late en el pecho de ese insigne espirituano...

Por la ventana abierta de mi habitación, mis ojos encuentran

de nuevo la selva majestuosa que había contemplado ya desde la

alta mar. Pero desde hace algunos días, lluvias torrenciales caen

todas las tardes sobre estas montañas, y posponen mi salida hacia

el monte. Prisioneros del mal tiempo leo y sueño,

Car, quefaire en un gíte, á moins que Von ne songe?

(La Fontaine.)

Ó bien me asomo á la ventana para admirar sin tregua la decora-

ción que envuelve de esplendor y de espejismos la humilde ciudad.

A veces, tambiéu mi vista es atraída hacia la calle por alguno

que otro transeúnte. Y he aquí, cómo hace dos días, que veo

desfilar todas las mañanas un ser de extrañas facciones, de andar

simiano, cuyo estudio me interesa en alto grado. Es un microcé-

falo, ú hombre mono, según la justa denominación de Carlos Vogt

y cuya singular historia relataré algún día.

Mientras tanto, recibo la visita asidua del Dr. Sebastián Cuervo,

médico sumamente distinguido, que desde el primer momento iio

titubea en abandonar su clientela y su familia para alistarse en nues-

tra expedición científica, á cuyo éxito ha contribuido tanto, y en la

cual, tengo verdadero gusto en proclamarlo, ha hecho el papel de

un buen colaborador tanto como el de un amigo leal y abnegado.

A
En fin, el 28 de Junio, todo estaba preparado.

Salimos por el camino de Trinidad, atravesando el arroyo « Ju-

bainucú», la línea férrea (por las minas) y el río «Manacas)).

A medida que nos acercamos á Banao nos sorprendemos del as-

pecto que ofrece la vegetación.

Lo acadentado del terreno, la variedad de los árboles y la ferti-

lidad que el río derrama por donde pasa, dan á aquella comarca un
hermoso aspecto de frondosidad y de lozanía.

Pasamos el río que corre cristalino, y cuyas aguas tienen una
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frescura exquisita; por otra parte se les considera como ]as más
puras de toda la Isla, «y á su uso atribuyen los habitantes no sola-

mente la salud de que gozan, sino también la feracidad de sus mu-
jeres» (!). (R. de la Sagra.)

Allí nos encontramos con el Sr. Pérez que nos esperaba en el

umbral de la puerta para hacernos los honores de la casa. La ha-

bitación donde penetramos ha sido transformada para el caso en

comedor y la larga mesa de madera blanca llena de cubiertos,

indica claramente que el buen hombre piensa obligarnos á almorzar

en su casa.

Algunos taburetes de cuero, puestos en línea contra la pared

recientemente blanqueada y en un rincón, sobre una mesa, una bi-

blia, constituyen el mobiliario y decoración de esta humilde estancia.

Pero el paisaje es delicioso. Por la ventana abierta vemos en

primer término el cercado que rodea la graciosa casita, formada por

una hilera de lauí'el rosa y una enredadera florida que engalana

la puerta principal á lo largo de la calzada. Y más allá, el es-

calonamiento de las verdes colinas, deslumbradoras bajo el sol del

medio día. Y he sentido con tanta frecuencia el fragor de la lucha

penosa y confusa de la existencia cotidiana, y soñado tantas veces

con un rincón de paisaje en la soledad y el silencio, lejos de todo lo

que constituj'e la vida común de los demás, que me abandono una

vez más al ensueño engañador que hace creer al hombre casi siem-

pre desdichado, que allí, donde no está él, existe la felicidad.

Sí ! En mis horas de desfallecimiento he soñado muchas veces

huir lejos de la ciudad

El de tout laisser lá, moi, V ami du soléil,

Poiir me sauver, marrón, loin dans lesforets veríesJ

( Sally-Prndhomme.

)

Y le he tenido envidia á aquel que tiene la dicha de haber na-

cido en medio del bosque.

Pues la naturaleza es inmutable

!

El hombre que ha crecido á la sombra de esa seiba majestuosa,

tiene al menos la seguridad de volver á ver esas flores, esos pája-

ros, esos árboles, y puede, cuando le place encontrar de nuevo los

testigos de sus primeros años, quienes, como fieles amigos, conser-

van, para devolvérselas un día, sus frescas emociones de otros

tiempos.

Después de almorzar, y en el momento de salir, vienen á avi-

sarme que los dos hijos de Pérez quieren acompañarnos.
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Confieso que titubeo antes de contestar, pues ya somos muchos

y los fondos de que dispongo serán, temo, insuficientes. Hablo

con entera franqueza á nuestro buen anfitrión que me contesta in-

dignado con este soberbio apostrofe:

((¿Dinero?... mis hijos no exigen nada! ya se dan por pagados

de antemano con todo lo que aprenderán con usted !»

La expedición se compone, pues, ahora de dos prácticos y cua-

tro individuos más, para los trabajos de excavaciones que debemos

emprender. Aquí se nos incorporó el fotógrafo.

Esa partió de Banao á las tres de la tarde.

Dejamos á la izquierda el camino de Trinidad para penetrar en

su hermosísimo valle, dividido en magníficos potreros de crianza,

sebados de yerba de guinea, poblado de ganado de cerda, vacuno y
caballar y bañados por el río de los «Limpios» y por numerosos

riachuelos cuyas cristalinas aguas se precipitan desde lo alto de

la empinada sierra, persiguiendo su nivel.

Estamos envueltos cada vez que pasamos el riachuelo, en una
nube de pequeñas mariposas amarillas cuya vista nos encanta, á

esa hoia y en ese sitio.

El valle que recorremos abraza como dos leguas de extensión

de N. á S., y como media legua, en algunos lugares, de E. á O.,

interrumpido solamente por ligeros quebrados, de fácil acceso para

las cabalgaduras, y limitado en todos sus extremos por numerosos

grupos de elevadas lomas de la misma cordillera.

Nuestra marcha era lenta, por las irregularidades del sendero.

A las seis de la tarde próximamente, penetramos en el magnífico

potrero ((Las Llanadas», que forma uno de los extremos de aquel

fértil y pintoresco valle. Al atravesar una pequeña elevacióu se

domina por entre dos abras la espaciosa llanura que se extiende

hacia el Sur, hasta ir á confundirse allí en la línea del lejano hori-

zonte con la inmensidad de los mares. La vista y el alma se di-

latan en la contemplación de aquel grandioso espectáculo, en donde
los cambiantes de luz y de sombra, formados por la oscuridad de

los montes y la palidez de los rayos del sol poniente, enviando sus

moribundos reflejos sobre la naturaleza toda, derraman á torrentes

la calma en el espíritu del observador que queda absorto en un
mundo de tristes é imperecederos recuerdos. .

.

Una serenidad reina en la calma de la naturaleza y en la tibia

dulzura del aire.

y esta puesta de sol es tan suave, este valle tan bello, que este
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paisaje en la luz que se desvanece es de una melancolía intensa y
conmovedora.

Un cuarto de hora después acampamos en la casa de la finca:

el encargado de ella es un honrado padre de familia, se nombra
Rafael Santander, á quien sus amigos y vecinos llaman por catino

Don Pita. Es de estatura bíija, tiabado, como de 40 años, de aspecto

simpático, de una calma inalterable, de pocas palabras, aunque de

mucha acción. Cuando habla se dibuja en sus labios una sonrisa

apenas perceptible. Militó en las filas de la revolución y conoce

hasta los más recónditos lugares de aquellas serranías.

Nuestras cabalgadui-as debían quedar, como quedaron, hasta el

regreso de la expedición, en aquella finca, pues al siguiente día

continuaríamos la marcha, por tierra, por ser imposible de todo

punto poder atravesar á caballo la distancia que (i[uedaba hasta lle-

gar á la gruta, en donde se oculta el «cementerio de los indios».

La situación se presentaba más difícil porque los víveres y herra-

mientas no podían ser conducidos á través de las lomas de otra

manera que á hombros.

Don Pita se comprometió á trasportar la carga en un borrico que

sólo mide cinco cuartas de alzada, ó poco más, y de servirnos él

mismo de guía por un camino más llano, aunque también más
largo. Las dificultades, pues, que al principio se nos ofrecieran

quedarou allanadas satisfactoriamente...

Y despuái de una ligera cena, nos sepultamos en las hamacas

para dormir,

« h cette heure celeste, oü s'ouvrent daña la nuit.

Les yeux sublimes des étoiles ! »

***

A la mañana siguiente, no obstante haber amanecido llovien-

do, y de sucederse los truenos al S. de momento en momento, nos

preparamos á ma»'char, y el impermeable sobre los hombros, á las

ciúco menos cuarto, partimos.

Un niño de doce años rompió la marcha, conduciendo del ron-

zal al borrico, cargado hasta las orejas; detrás de éáte, marchaba

Don Pita.

Apenas habíamos penetrado en el monte, que presencié un es-

pectáculo tan extraño como inesperado. Nuestra gente, presa de

un arrebato súbito, empezó á brincar y á gesticular, á gritar con

todos sus pulmones, á descargar sus armas en el aire, para hacer
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ruido; y la mayor parte dejan s\i calzado á la entrada de la selva,

para seguir su camino descalzos.

« Es que, por más que digan, colocado en cierto medio, el

hombre vuelve á aparecer con la ingenuidad infantil del antepasado

primitivo y en el bosque, no es yn hermano de los hombres, sino

hermano de todos los seres y de todas las cosas. ¿Por qué no con-

fesar que uno se vuelve otra vez niño?

«¿El campo acaso esotra cosa que un medio para volver á la edad

primera, á encontrar de nuevo la facultad de ser feliz, es:i> alegría

fácil, manantial lleno, pronto á rebosar al menor choque?» (Taine.

)

Tomamos rumbo hacia el sitio del Hondón, y la primera bajada

que se nos presentó fué una pendiente tan inclinada tan resbala-

diza que creímos no llegar á los márgenes del «Higuanojo», dis-

tante tres cuartos de legua, sin haber dado antes más de una

caída.

La lluvia llenaba de un rumor fresco todo el follaje. La atmós-

fera debajo de las ramas estaba sofocante: grandes gotas salpicaban

la maleza; poco á poco el agua filtraba á través de las simas, y un
fuerte sonido de represa llenaba la floresta.

De cuando en cuando la borrasca, más violenta, torcía las ra-

mas, y el aguacero nos inundaba.

Bajo una lluvia torrencial pues, y jadeantes de fatiga llegamos á

los márgenes del «Higuanojo^), que ora se precipita desde las cuestas

de aquellas montañas por entre inmensas moles de piedra, for-

mando bellísimas cascadas, ó ya se desliza mansamente por sobre

un lecho de arena, dejando ver á través de la transparencia de sus

aguas hasta las más pequeñas particularidades de su fondo, aun en

aquellos lugares, en donde la profundidad mide tres estados,

j Cuántas escenas de angustias y de muerte, pensaba yo, se habrán

sucedido en medio de la soledad de estos vírgenes bosques, cu3'os

cedros corpulentos y seculares, parecen competir en su elevación

con los grupos de palmeras que mueven blandamente sus penachos

de un verde oscuro al ligerísimo soplo de las brisas tropicales, y
que forman como la eterna corona de esta tierra privilegiada I

¡Cuántas, de sus desgarradoras escenas,— me repetía,— se habrán

reflejado un momento no más en el purísimo cristal de estas co-

rrientes!

Marcos García, Cuervo y el que esto escribe, pasamos el río sobre

los hombros de algunos de los individuos de campo que nos acompa-

ñaban, los cuales se lanzaban á él, sin cuidarse de la agitación pro-
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ducida por el camino recorrido, y sin descalzarse siquiera los

zapato-. Al agua del cielo que empapaba sus ropas, sucedió el agua

del río: continuando la marcha en este estado, por las orillas del

mismo, como una costumbre normal en ellos, hasta que desviáu-

donos un tanto hacia la izquierda, se presentó un verdadero

(lerrií^co, por sobre el cual atravesaba la vereda que llevábamos,

y en el qu»^ fué necesario, para que el borrico pudiera pasarlo, que

dos hombres ayudasen <á éste, tirando fuertemente del ronzal, y
que al mismo tiempo el resto de los expedicionarios, sin excluir á

los doctores, lo empujásemos por detrás.

Todos esos accidentes, lejos de desanimarnos, no hacían sino ex-

citar nuestio entusiasmo y aumentar la embriaguez queda la ascen-

ción, pues hay el placer enteramente material de sentir dilatarse el

per'ho, y hasta sus músculos bajo la influencia de un ambiente más

ligero.

No tarda uno en sentir en todo el ser los efectos de una atmós-

fera verda<leramente pura.

El pulso se acelera, la respiración se hace más amplia y profun-

da; uno bebe hondamente este aire fresco y rico que oxigena la

sano-re, y hace palpitar la vida hasta lo más profundo de los ele-

mentos anatómicos.

De trecho en trecho el cansancio nos obliga á hacer alto y pode-

mos bebei- á largos tragos el agua del torrente ó el líquido tan fres-

co que suministra la parra silvestre, especie de bejuco del grueso

del brazo que corre por el suelo ó trepa por los árboles de la selva:

pues es «tanta la humedad que absorbe, y tanta el agua que contie-

ne y destila su esponjoso tejido, cuando se corta á trozos,—que su

cantidad es suficiente para apagar la sed.

Después de haber atravesado tres veces más el río, en la forma

indicada, y de repetirse las dificultades que se ofrecían á la marcha

del borrico,—salvadas como la primera,—hicimos alto á las diez

de la mañana, en la margen derecha del «Higuanojo», junto á una

palma real que tiene grabado en su tronco el nombre de «Santos

Villa»; más arriba y más abajo de la inscripción como un marco

natural cuelgan los Curujeyes.

Es la orquídea del país; de flores pequeñas, moradas, rosadas ó

amarillas muy diferente de las orquídeas de Sur América, cuyas flo-

res tienen algo tan extraño en su parecido, ora con brillantes co-

leópteros, ora con mariposas radiantes, que no parece sino que la

naturaleza en su preocupación perpetua de harmonía en su obra,
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los ha creado para que sean, por Ig menos á la vista, el lazo entre

el mundo animal y el mundo vegetal.

A nuestra espalda, como á unos cien metros, quedaba la gruta

de los indios, según le llaman los mo7itsros de aquellas haciendas:

antes de llegar hasta ella, y debajo de la misma, como á unos se-

tenta metros del río, hay otra gruta en donde acam{)6 una parte

de la expedición, y en donde, en una misma mesa pora todos, y en

vajilla de yagua, se sirvió el almuerzo, que ya había sido preparado

desde la noche anterioi-.

Las doce serían cuando emprendimos la subida á la deseada

gruta: Don Pita marchaba delante de nosotros, atando cuerdas á los

árboles de nuestro tránsito, á las que nos asíamos fuertemente pa-

ra poder avanzar... Llegamos, en fin, á una hilera de árboles que

parecen sembrados expresamente para tapar la entrada de esa cá-

mara sepulcral.

Esta gruta que llaman la « Boca del Turial», se halla á 447 me-

tros sobre el nivel del mar y situada en la falda del « Pico tuerto

del Naranjal)); la entrada está hacia el Este.

Frente á la misma, del otro lado del río, se precipita sobre éste,

desde una elevación de más de 200 metros, envuelto en una nube

vaporosa que afecta todos los colores del prisma, el arroyo del

Purial.

La gruta mide diez metros de altura, á la entrada, por cinco de

ancho, y reduciéndose más y más hacia el interior, ha-fca desapare-

cer en una numerosa roca calcárea, agrupación de otra piedra cuya

base parece ser de sustancia ferruginosa.

Hacia un extremo de la gruta de la misma, se hallaba una ma-

sa de piedi'a (toba) como de metro y medio de ancho (en forma

circular) por medio de espesor, que había sido removida de su sitio

primitivo por los visitantes de la gruta que nos habían precedido,

y en la que se hallaban incrustados huesos humanos de los que só-

lo podían percibirse algunas partes.

Dispuse en el acto una excavación que principió por la entrada

de la gruta y se extendió después á toda ella, mientras el Dr. Cuer-

vo y yo, cada uno por nuestra parte, extraíamos de la piedra que
dejo mencionada,—á martillo y cincel,—los huesos que en la mis-

ma se hallaban como sepultados. Logramos extraer,—aunque cu-

biertos en parte por los fragmentos de la misma piedra,—cuatro

cráneos enteros y las piezas de tres más, así como uu buen número
de huesos largos.
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De la excavación dispuesta resultó que á la entrada de la gruta,

en toda su extensión, como á media vara de profundidad de una

capa de tierra, apareció otra capa de piedra estaiagniítica de idén-

tica formación á la de la gruta; que debajo de la segunda se halla-

ban fi-agmentos de huesos humanos que se deshacían en pedazos al

contacto del aire y en cantidad muy superior á los incrustados, así

como una piedra semicircular con un desgaste (por frotamiento) en

su centro y con pequeños agujeros en sus extremidades, presentan-

do en los bordes cortes muy gruesos hechos por la mano del hombre.

A las seis de la tarde se suspendieron los trabajos de ex-

ploración, siendo por demás infructuosa toda tentativa de ex-

tracción.

Dije más arriba que una parte de la expedición había acampado

en la gruta inferior por lo que Marcos García, el Dr. Cuervo, Don
Pita y yo, sentamos miestras reales eu la de los indios.

Una noche tempestuosa sucedió á una tarde encapotada y á un
cielo cubierto de apiñados nubarrones.

El día había bajado casi de repente: pues se acercaba la tor-

menta; luego llega la noche, á la vez que silba y sopla un viento

violento. Las tinieblas se iluminan á cada instante de clarida-

des fulgurantes: el eco repercute poderosamente el fragor del

trueno.

Encogido en un rincón de la gruta, á través de los párpados

cerrados por profundo sueño, y un poco también por no sé qué te-

rror, me siento como cegado por la claiidad de los relámpagos.

Mis oídos están ensordecidos por el ruido de los árboles que se

chocan entre sí ó se desploman, aplastando bajo su peso el espeso

follaje de los árboles menores.

Luego, el silencio se restablece poco á poco y llega á ser tan

completo, tan solemne, que casi se hace insoportable.

En medio de la gruta hemos encendido una hoguera de ramas

secas cuyo fulgor vacilante ilumina fantásticamente las formas y
dibuja sobre el fondo de la gruta fugitivas siluetas.

Sí, hay sin duda un encanto misterioso é inefable, á esta

hora, y en este sitio, en pensar que el univereo entero se ha hecho

silencioso.

De todos los clamores, de todos los ruidos incesantes que llenan

el mundo, ni un rumor, ni un soplo, ni una palpitación llega hasta

la soledad en que estamos perdidos.

Marcos García no duerme: lo veo al otro lado de la gruta, sen-^
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tado, ó más bien suspenso en el borde de la hamaca, fumando me-

lancólicamente, ambos codos apoyados en las rodillas, la cabeza

entre las manos, los ojos fijos en la inmensa hoguera. ¿En qué

sueña? ¿Saborea, acaso, la alegría embriagadoi-a de bogar en el

gran misterio del destino humano? ¿Porqué no? No olvidemos

que la humanidad ha menester de su ración de ensueño. Cada

uno de nosotros, al fin de la jornada, las más de las veces triste y
desabiida, siente la necesidad de abrir como uu postigo hacia el

infinito.

O acaso su imaginación remonta años atrás, hacia ese pasado

reciente aún donde gastaba los mejores años de su juventud, erran-

te á través de esos mismos bosques.

El Dr. Cuervo, aprovechando la calma que sigue á la tempestad,

se entrega á la pesca con tea en la orilla del «Higuanojo».

Don Pita ronca ruidosamente en su rincón; ¡ feliz mortal

!

En cuanto á mí, es á duras penas que puedo conciliar el sueño,

pues, á pesar mío, evoco el recuerdo de esta pobre raz-i desapareci-

da, y cuyo restos colocados religiosamente á mi rededor han perte-

necido á seres que como nosotros algunos siglos habían aspirado el

purísimo ambiente de aquellos bosques, y que como nosotros tam-

bién se habían agrupado en aquel remoto y solitario recinto.

De su tumba se levanta

El melancólico espectro

De aquella inocente raza

Tan muerta, que hasta su nombre

Va olvidándose en mi patria !

Pobres indios ! ved sus sombras

Dispersas por las sabanas,

Errar, inquiriendo el sitio

De sus antiguas moradas

!

Con qué ternura llorando

A sus palmeras se abrazan!

Oh, dolor ! llena de vida

Aún reina en Cuba la palma,

Y con la voz de sus pencas

En vano á los indios llama.

Se fueron ! y para siempre

Los que tanto la adoraban !

Dejad los campos de Cuba,

Melancólicos fantasmas!

Ya no se apoya en sus lomas

Vuestra pajiza cabana,
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Los ecos ya no repiten

Del tuiracol las tocatas

Ni á la corriente del río

Se abandona la piragua

(El despertar de Cuba.)

Diego V. Tejera.

Y conmovido por las impresiones del día no puedo dejar de

comparar el silencio eterno de estos restos que fueron vivos con la

selva hiempre joven; y entonces volvieron á mi memoria estas pa-

labras de Taine, á quien la naturaleza comunicaba sentimientos

profundos, y á los cuales sabía dar una expresión filosófica tan jus-

ta como conmovedora.

(fEn presencia de las aguas, del cielo, de las montañas, nos

sentimos unos seres acabados, siempre jóvenes. Son superiores á

todo accidente, permanecen iguales al primer día: la misma prima-

vera les brindará cada año la misma abundante savia. Nuestra

debilidad cesa en contacto con su fuerza y nuestra inquietud se

confunde con su paz...

«Entonces, en el alma nace una sensación desconocida y pro-

funda. »

Al abrir los ojos despuntalfe, el día; en un brinco estoy en la

entrada de la gruta y respiro hondamente el aire matinal.

Nada iguala esta brisa de la aurora, este elíxir maravilloso en

que la naturaleza ha destilado para goce de nuestros pulmones toda

la savia, todos los perfumes de ^us brotes y de sus flores.

«Baña, ¡ oh discípulo 1, tu pecho ávido en el rocío de la aurora»,

dice Fausto.

El aire de la mañana infunde una nueva y alegre energía en las

venas y las médulas.

Hay una dulzura indecible en los primeros clarores del día.

Los bajos fondos están aún ocultos en los vapores de la noche.

Frente á nosotros, el salto delPurial, en lo alto, se tiñe de rosa-

do pálido, mientras que la cinta de plata se pierde allá abajo en la

neblina que envuelve aún el torrente impetuoso.

Debajo de nosotros, delgados copos de bruma, desprendidos de

las cimas de los árboles, se desvanecen lentamente.

Luego, insensiblemente, los matices rosados de las mesetas

descienden á lo largo de las vertientes y bruscamente brota un rayo,

un haz dorado colora la neblina. Y entonces, es como si hubiese

pasado una ráfaga de aire: los vapores han desaparecido, las cimas
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humean un instante y brillan con una ligera vibración de sus hojas,

y se descubre á lo lejos el valle inundado de sol: y á nuestro pies

huye el «Higuanqjo», cubierto de lentejuelas.

***

A las ocho de la mañana dividimos los huesos extraídos en siete

grupos que Don Pita se encargó de colocar, después de envolverlos

con mucho cuidado, en lienzos de lona, bajo cubiertas de yagua,

atadas éstas de tal manera que aquéllos no recibieran directamente

golpe exterior alguno, y se dispuso la vuelta á Sancti-Spiritus.

El calor es bochornoso, y el regreso me ha parecido más penoso.

En todas partes de la selva emanaba un olor de humedad como un

sabor de fermentación, y un aire pesado y caluroso subía á las me-

jillas cargado de emanaciones vegetales.

Volvemos á pasar por última vez el «Higuanojo», caminamos en

silencio rendidos de cansancio; y he aquí que despertamos todo un

mundo de chicharras que nos saludan con un concierto estridente.

Himno de bienvenida ó coro de maldición. No he podido sa-

berlo.

Parece que empiezan por modular su canto: pronto el ruido va

creciendo; se desgañitan un largo instante, sosteniendo su grito

ensordecedor en un calderón prolongado. Luego, como si les faltase

la fuerza, el tono baja insensiblemente hasta el punto de apagarse.

En el silencio sofocante de esta tarde de verano, no hay ningún

movimiento en las hojas. Aun las mismas chicharras se han ca-

llado: ningún sonido, si no es el ruido repetido y sordo de un car-

pintero real que golpea con su pico el tronco de los árboles.

Al fin salimos del bosque y poco después volvemos á ver la

casita de «las llanadas», donde dejamos á Don Pita y su borrico. Y
atravesamos de nuevo Banao, donde nos separamos con sentimiento

de estos buenos y modestos compañeros de expedición, cuya volun-

tad ha estado á la altura de su corazón y de quienes me complazco

en citar aquí los nombres, como homenaje á los servicios desinte-

resados é inolvidables que me han prestado:

Félix Pérez, Joaquín Pérez, Marcos Pérez, Pedro del Bustillo

Godoy, Rafael Santander (a) Fito, Mendigutía.

Y entramos al fin en Sancti-Spiritus después de algunos días de

ausencia, durante los cuales puedo decir que he experimentado laa

más profundas emociones estéticas de mi vida.

Y cuando algunos días más tarde, de vuelta hacia Batabanó, se
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alzó ante mis ojos, que la buscaban con avidez, la Sierra de Banao,

con el fervor de la plegaria que del corazón sube á los labios, en-

vié á aquellas montañas incomparables el adiós tierno y sincero de

Xavier de Maistre á las colinas de Torino: •

(f Te saludo, Sierra encantadora. ¡Yo te llevo retratada en el

corazón!; que el rocío celeste haga, si es posible, más fértiles tus

campos, más tupidos tus bosques.
¡
Que tus habitantes puedan

disfi utar en paz de su felicidad, y que tu sombra les sea benéfica y
favoiable; que siempre pueda ser tu feliz tierra el dulce asilo de la

ciencia modesta, de la amistad sincera y de la hospitalidad que yo
he encontrado en ella !»



PRESENTACIÓN DEL SR. A. ZAMBRANA ^

POR EL DR. EVELIO RODRÍGUEZ LENDIÁN

Decano de ¿a Facultad de Letras y Ciencias

En los momentos en que más necesitamos del auxilio, del es-

fuerzo y de la inteligencia de todos los cubanos para llevar á cabo

la reconstrucción moral y política de nuestro país, profundamente

conturbado, ha arribado á sus playas, después de largos años de

ausencia, seguramente para bañarse de nuevo en la luz de su sol

y aspirar el aire embalsamado de sus campos, un compatriota

ilustre, que al igual de tantos otros, ha contribuido, con el es-

plendor de su talento, con el brillo de su genio, á dar gloria á otras

tierras, á otros pueblos extranjeros. Ese compatriota ilustre es el

Sr. Antonio Zambrana, cuyo nombre es de todos conocido, como

conocidos son también todos los hechos más salientes de su vida de

patriota, ya que esos hechos se encuentran escritos con caracteres

imborrables en las páginas más brillantes de la historia de nuestra

patria. Jurisconsulto eminente, que ocupa hoy un alto puesto en

el más elevado tribunal de la república hermana de Costa Rica y
profesor de su Escuela de Derecho, hombre de entendimiento sólido

y cultivado é imaginación tropical y exuberante, escritor notabilí-

fiimo y patriota, cuyo nombre, como el de Rafael Morales, va inse-

parablemente unido al recuerdo de las famosas Constituyentes de

Guáimaro, en aquel heroico esfuerzo de la guerra de los diez años,

es ante todo y sobre todo, por lo menos para el que en estos mo-

mentos tiene el honor de dirigiros la palabra, un orador, pero ora-

dor correcto, impecable, elegante, tribuno elocuentísimo cuya pala-

bra, que fluye de sus labios como el agua de rico manantial, cincela

las filigranas más exquisitas del lenguaje cuando trata de expresar

las ideas que surgen de su mente luminosa ó los sentimientos más
profundos que brotan de su corazón.

Nuestro querido y respetable Rector, el Dr. Berriel, tan pronto

como supo el arribo á estas playas del Dr. Zambrana, con el cual le

ligaban vínculos de estrecha amistad, de esa amistad única que se

adquiere en los bancos de las aulas, se apresuró á invitarle para

1 Discurso pronunciado en la Universidad el 16 de Marzo de 1907.
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que nos ofreciese una conferencia en este centro docente, secundan-

do, de esta manera, la iniciativa tomada por la Facultad de Letras

y Ciencias de difundir la cultura sacando á la Universidad de sus

muros, de realizar, en una palabra, la expansión de la enseñanza

universitaria, y el Dr. Zambraua accedió á dar esa conferencia,

honrando así á la Universidad de la que fué, en no lejano día, uno

de los más brillantes y distinguidos discípulos.

Es sensible, señoras y señores, que la enfermedad que tiene re-

cluido en su hogar al distinguido Rector de la Universidad no le

haya permitido venir á presidir esta hermosa fiesta de la inteligen-

cia y que haya sido yo el llamado á sustituirlo, y á dar con mi tor-

pe palabra la bienvenida al compatriota ilustre que es hoy nuestro

huésped distinguido. Reciba, sin embargo, el Dr. Zambrana, la

cordial y entusiasta bienvenida que por encargo del Sr. Rector de

esta Universidad, y en representación de ella, le doy, y al darle 1*

bienvenida, me complazco, también, en concederle la palabra.



EL DERECHO EN LA AMERICA LATINA i

Sb. Dr. D. Juan Miguel Dihigo.

Mi distinguido amigo:

Como uo pude examinar el reflejo taquigráfico de mi conferen-

cia en la Universidad sino después de muchos días, no me fué po-

sible reconstruirla: tendría ahora tal falta de animación y fluidez,

que sería como un cadáver.

En resumen, mi conversación con los alumnos de ese magnífico

cuerpo docente tendía á fijar las diferencias esenciales de carácter

social entre las dos Américas: la inglesa y la española.

Los españoles conquistaron, 3' hubieron de reproducir en peque-

ño la España de entonces en este mundo nuevo, con lo cual se im-

plantó en él la servidumbre del pensamiento, sólida base para

todas las otras.

Los ingleses que vinieron á este lado del Atlántico huían preci-

samente del fanatismo obligatorio, y lo primero que implantaron

en la nueva tierra fué la libertad de la conciencia; se gobernaron

por sí mismos desde el primer día; no con la espada, sino por el

común consentimiento, hasta el punto de que en la primitiva comu-

na norteamericana todos los ciudadanos de cada pequeño municipio

se reunían para deliberar sobre los negocios del procomún, nom-
brando después los oficiales encargados de ejecutar lo que la mayo-

ría acordaba. Fueron todos libres é iguales desde la primer hora

de su vida; la libertad fué allí lo orgánico y lo hereditario.

Por otra parte,—y esto tiene mayor importancia de lo que su-

perficialmente parece,—vinieron á la del Norte, como fundadores

de la vida trasatlántica, hombres y mujeres; no hubo mancebía con

raza despr(!ciada por inferior, la prole de la cual, aunque llevara

gotas de la propia sangre, hubo de mirarse siempre con insensato

desdén.

La gente anglo-sajona uo conoció antes que la de nuestro origen

paterno las formas fundamentales de la dignidad política; en Espa-

1 Esta carta es la síntesis de la conferencia pronunciada el 16 de Marzo de 1907 en la Uni-

versidad por el Sr. Zambrana.
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ña, antes que la funesta casa de Austria la esclavizara, la libertad

política estaba en las costumbres esenciales.

La forma y el espíritu de las ideas religiosas profesadas por

ambos grupos ha solido indicarse como factor muy importante en

las diferencias de su vida: juzgo que ello más bien es una conse-

cuencia que un punto de partida. En el extracto conciso que hago

me contentaré con indicar que doj»^ suprema importancia en el

asunto al organismo físico de estas dos grandes colectividades: la una

de gentes impetuosas y violentas, que con facilidad se van á las

manos y no respetan el derecho ajeno; la otra de gentes calmosas y
reflexivas, que tienen á las pasiones por la rienda, y á quienes aún

el egoísmo los avisa de que, en materia de derechos, el respeto del

ajeno es la garantía más importante de los propios.

Decía un profundo pensador inglés que Napoleón, lejos de aba-

tir la revolución francesa, la extendió por el mundo en lo que tenía

de más fundamental; porque cada uno de sus soldados, por plebeyo

que fuese, llevaba en su mochila, no como quiera, el bastón de ma-

riscal, sino, á veces, una corona de monarca. Los Estados Unidos

han significado algo muj' semejante: han dado campo abierto á todas

las actividades inteligentes, sin preguntarle á ninguna por sus bla-

sones hereditarios sino por la energía y limpieza de sus empeños.

Soy de los pocos que piensan que un buen sistema educativo

vigorosamente implantado y realizado puede modificiir en mucho
nuestras originales deficiencias.

En el derecho que no es político—fuera quizás del tratamiento

terapéutico del delito—llevamos la ventaja. Lo llamado Common law

por los ingleses de ambos lados del Atlántico es, en resumen, lo

que Alfonso X de España condenaba ya severamente al prohibir

que en su reino siguiera juzgándose por fazañas é por alvearios, y hay

en los organismos jurídicos de las sociedades anglo-sajonas detalles

de infantil atraso. En lo técnico podemos ser, hablando sin vana-

gloria, sus maestros.

Lo principal, después de todo, es que ellos viven su derecho; y en

derecho—como pasa en religión—para nosotros la práctica y la

teoría son dos mundos que apenas se comunican.

Es elocuente ejemplo de ello lo que sucede con las garantías in-

dividuales: tienen los norteamericanos legislación abigarrada y
deforme en la materia, á pesar de la que disfrutan en serio un de-

recho en la práctica admirable; los mejicanos, en cambio, poseen en

lo que llaman el recurso de amparo un tecnicismo que puede califi-
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carse de ideal; pero las garantías están solamente en el papel: ja-

más han existido. Lo repito: abrigo la convicción profunda de que
un buen sistema educativo severamente realizado puede alterar en

este ramo cuanto nos duele y nos humilla. La propaganda y la

discusión han hecho el mundo moral de ahora, tan diferente del

antiguo: por ellas, también, el presente es hijo del pasado y padre

del porvenir. Como la geología es la Historia: sedimentos de ma-
terias y de ideas,—volcanes y revoluciones; piedras preciosas que
88 cristalizan, ó principios que se constituyen; las minas del carbón

y del hierro,—ó las de los recuerdos redentores; el planeta, tras

materia en fusión, una obra de arte prodigiosa, y la sociedad hu-

mana salvaje, nómada sin rumbo,—marchando ahora, con seguro

paso, al ideal de la fraternidad hermosa y del dominio de los egoís-

mos y las concupiscencias bestiales, alumbrada por ideales que son
astros: hagamos, á su luz, la sociedad del porvenir.

De Vd. atento amigo,

Antonio Zambrana.

Abril 26, 1907.



DETERMINACIÓN DE PLANTAS CUBANAS
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III

(conclusión) 1

GÉNEROS DISPUESTOS SEGÚN EL SISTEMA SEXUAL DE LINNEO

CLASE 1^—MONANDBIA

Orden,—Monoginia

§ I. Plantas dicotiledóneas.

A. Pétalos 4-5.

Mangifera. Auacardiáceas.

Bauhiuia. Leguminosas.

B. Pétalos 0.

Boerhaavia. Nictagináceas.

§ II. Plantas monocotiledóneas.

A. Antera l-locular.

Canna (Caunacorus). Cannáceas.

Thalia. Marantáceas.

B. Antera 2-locular.

1 Flores no glumáceas.

Hedychium, Kaempferia, Alpinia. Zingiberáceas.

2 Flores glumáceas.

Cyperus. Ciperáceas.

Orden.—Diginia

Homalocenchrus. Gramíneas.

Salicornia 2. Quenopodiáceas.

CLASE 2'.'—DIANDKIA

Orden.—Monoginia

A. Corola gamopétala regular ó casi regular.

Jasminum. Jasmináceas.

1 Véase Revista iii, 159 y iv, 50,

'¿ También Diandria Diginia.
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Mayepea (Thouinia). Oleáceas,

B. Corola gamopétala irregular.

a. Corola 2-labiada.

1 Tetraquenio.

Salvia (Horminum). Labiadas.

2 Cáp.sula ó drupa seca.

* Flores en escapo.

Utricularia. Lentibulariáceas.

* * Flores uo soportadas por escapo.

X Estambres estériles rudimentarios 2 ó 0.

a. Brácteas subsoldadas en la base, formando involucros

1-ac -floros.

Dicliptera. Acantáceas.

/?. Brácteas no involucrantes.

( • ) Anteras de 2 celdas: una mayor 6 inserta más arriba.

Justicia, Adhatoda, Dianthera, Jacobinia. Acantáceas.

( •• ) Anteras de 2 celdas iguales, paralelas.

Graptophyllum, Thyrsacanthus. Acantáceas.

X X Estambres estériles rudimentarios 3.

Martynia. Martiniáceas. ^

b. Corola, no 2-labiada.

1 Flores engastadas en una espiga.

Abena. Verbenáceas.

2 Flores no engastadas en una espiga.

Daedalacauthus, Sanchezia, Eranthemum. Acantáceas.

C. Corola dialipétala.

Lepidium. Cruciferas.

D. Corola nula.

a. Plantas dicotiledóneas.

Boerhaavia. Nictagináceas.

Piper. Piperáceas.

b. Plantas monocotiledóneas.

Iria, Stenoph3'^nu3 (Iria), Cyperus. Ciperáceas.

Orden.—Diyitda

Salicoruia ^ Quenopodiáceas.

CLASE 3? TRIAMimiA

Orden .— Moi^ oginia

1 Periantio petaloideo.

1 También Monandria Diginia.
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Commeliua. Commelináceas.

GjTotheca. Heraodoráceas.

Xjris. Xiridáceas.

2 Ptriautio uulo.

Dichromeua, Cyperus. Ciperáceas.

Orden.—Diginia.

1 Monocotiledóneas.

(Gramíneas).

Tribu Pauíceas. Panicum, Chaetochloa, Paspalum, Syn-

therisma (Pauicura), Opüsmenus.

Tribu Tristegíueas. Aruudinella,

Tribu Zoisieas. Nazia (Ti-agus).

Tribu Andropogóueas. Andropogon, Sorghum, Saccharum.

Tribu Falarideas. Pbalaris.

Tribu Clorídeas. Capriola, Chloris, Bouteloua, Dactylocte-

niura (Eleusine), Leptochloa.

Tiibu Festúceas. Arundo.

2 Dicotiledóueas.

Cypselea.—Aizoáceas.
|

^ CLASE 4*} TETRANDRIA

Orden.—Monofjinia

§ I. Plantas dicotiledóneas.

A. Flores gamopétalas.

». Ovario superior.

Mimosa ^
. Leguminosas.

Plautago. Plautagináceas.

Buddleia. Logai'iáceas.

Citbarexylum, Callicarpa, Pétrea. Verbenáceas.

Icacorea. Mirsináceas.

b. Ovario inferior.

1 Estípulas 0.

Scabiosa. Dipsacáceas.

2 Hojas estipuladas.

(Rubiáceas).

* Óvulos solitarios en cada celda.

Ixora, Faramea (Coussarea), Spermacoce.

-k ir Óvulos 2 ó más en cada celda.

1 También Moiíadelfia Decnodria.
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Catesbaea, Oklenlandia, Lucya (Oldenlandia), Lygistum,

Rhachicallis.

B. Floies dialipétalas.

Cissus. Vitáceas.

C. Flores apétalas.

Rivina. Fitolaca ceas.

Gievillea. Pioteáceas.

Piper. Piperáceas.

§ II. Plantas mouocotiledóneas.

Anthurium. Aráceas.

Orden.—Diginia.

Fagara. Rutáceas.

Orden.— Tetraginia

Potamogetón. Potamogetoiiáceas.

Crossopetalum. Celastráceas.

CLASE 5?^ PENTANDRIA

Orden.—Monoginia

§ I. Plantas dicotiledóneas.

A. Corola ganiopétala inferior.

a. Fruto formada por 2 ó 4 nuececillas.

Heliotropium, Borrago. Borragináceas.

b. Folículo.

1 Granos de polen libres.

* Plantas volubles.

Cryptostegia. Asclepiadáceas Periplóceas.—Véase Pentan-

dria Diginia.

Echites. Apociuáceas.

if'k Plantas erguidas.

Nerium, Haplophyton, Vinca (Perviuca), Plumeria, Taber-

naemontana. Apocináceas.

2 Granos de polen reunidos en masas.

Hoya, Marsdenia, Stephanotis, Calotropis, A?clepias, Vin-

cetoxicum. Asclepiadáceas.— También Mouadelíia Pen-

tandria.

,

c. Cápsula 1-locular.

Eiistoma, Hippion. Geucianáceas.

Prímula (Auiicula-ursí). Primuláceas.

Plumbago. Plumbagínáceas.
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d. Cáps'.ila 2-x-locular.

1 Cápsula dehiscente.

* Fruto oligospermo.

Ipomaea (Quamoclit). Convolvuláceas.

Phlox. Poleraoniáceas.

* -Ar Fruto x-spermo.

Datura (Stramouium), Nicotiana, Petunia. Solanáceas.

2 Cápsula iudehiscente.

Argyreia. Convolvuláceas.

3 Cápsula con 2 cocas 2-valvas.

Spigelia (Arapabaca). Loganiáceas.

e. Baya.

1 Plantas no lechosas.

* Estaminodios nulos.

Solanum, Lycopersicou, Capsicum, Physalis (Alkekengi),

Solandra, Cestrum. Solanáceas.

-k * Estaminodios manifiestos.

Jacquinia. Teofrastáceas.

2 Plantas lechosas.

Lúcuma, Chrysophyllum (Cainito). Sapotáceas.

Arduina, Tabernaeraontana. Apocináceas.

f. Dru[)a.

1 Estilo sencillo.

ir Hojas lineales.

Thevetia (Ahouai). Apocináceas.

* -k Hojas no lineales.

( • ) Flores en espigas.

Tournefortia (Pittonia), Heliotropium. Borragináceaa.

( •• ) Flores no espigadas.

Rauwolfia. Apocináceas.

Duranta. Verbenáceas. También Didinamia Angiospermia.

Icacorea, Mirsináceas. También Tetrandria Monoginia.

2 Estilo 2-fido.

Bourreria (Ehretia), Ehretia. Borragináceas.

.S Estilo 2 veces 2-fido.

Cordia. Borragináceas, También Dodecandria Monoginia.

g. Disáraara.

Camei'aria. Apocináceas.

B. Corola gainojjétala superior ó más ó menos superior.

a. Baya ó drupa.
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1 Tallo voluble.

Lonicera (Caprifoliura). Caprifoliáceas.

MoríDda (Roioc). Rubiáceas.

2 Tallo erguido.

Hamelia, Gardenia (Genipa), Myrstíphyllum (Uragoga),

Coffea. Rubiáceas,

b. Cápfeula.

1 Arbustos ó árboles.

Rondeletia, Exostema. Rubiáceas.

2 Hierbas.

Isotoma ^ , Lobelia. Lobeliáceas.

Legouzia (Specularia). Campanuláceas.

C. Corola diaiipófcala.

1 Legumbre.

Cassia (Senna). Leguminosas. También Decandria Mo-

uoginia.

2 Fruto no leguminoso.

a. Hierbas.

Viola 1
. Violáceas.

Impatiens ^ (Balsamina). Balsamináceas.

b. Arbustos ó árboles.

-k Hojas compuestas.

Moringa -
. Moringáceas.

Cedrela. Meliáceas.

•k * Hojas simples,

Cj'rilla. Ciriláceas.

Colubrina. Ramnáceas.

Vitis. Vitáceas.

D. Corola nula.

Mirabilis ^ (Jalapa). Nictagináceas.

Anredera. Baseláceas.

Amaranthus "*
. Amarantáceas.

§ II. Plantas monocotiledóneas.

Musa. Musáceas. También Monoecia Pentandria.

Ordtn .
—Diginia

A. Corola gamopétala.

1 También Singenesia Monogamia.

2 También Decandria Monoginia.

3 Realmente Monadelfla Pentandria.

4 También Pentandria Diginia y Monoecia Tri- y Pentandria.
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1 Ovario 1.

Maiilannidium (Ñama). Hidrofiláceas.

2 Ovarios 2.

(Asclepiadáceas.

)

•a. Granos de polen libres.

Cr3'ptostegia ^

.

b. Granos de polen reunidos en masas.

Hoj'a, Marsdenia, Sfcephanotis, Calotropis, Asclepias, Vin>

cetoxicum. También Mouadelfia Pentandria.

B. Corola dial i pétala superior.

(Umbelíferas).

a. Umbelas simples.

Hydroeotyle, Centella (Hydroeotyle).

b. Umbelas compuestas, flores blancis ó rojizas.

1 Mericarpios lisos ó lampiños, cáliz entero.

Apium (Carum), Ammi.
2 Mericarpios lisos ó lampiños, cáliz denticulado.

Oenanthe (Phellandrium), Coriandrum.

c. Umbelas compuestas, flores amarillas.

1 Limbo del cáliz entero.

Foeniculum, Anethum (Imperatoria).

C. Flores apétalas.

Chenopodium, Atriplex ^
^ Dondia (Lerchia) 3,Quenopo-

d laceas.

Amaranthus. Amarantáceas. También Pentandria Mono-

ginia.

Tiema (Sponia) ^
. Ulmáceas.

Orden.— Triginia

A. Corola inferior.

Turnera. Turneráceas.

Tamarix. Tamaricáceas.

B. Corola superior.

Sambucus. Caprifoliáceas.

Panax. Araliáceas.

C. Corola nula.

Doudia ^ (Lerchia). Quenopodiáceas.

1 Tribu Peripl6ceas.

2 Tambiún Monoefrla Pentandria.

3 Tambiún I'cntiiiidria Tripriiiia.

4 También l'entandria Diginla.
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Orden.—Pentaginia

Suriana ^
. Siraarubáceas.

Liaum. Liliáceas. También Monadelfia Peutandria.

CLASE 6?—HEXANDRIA

Orden.— Monoginia

§ I. Plantas dicotiledóneas.

A. Flores con cáliz y corola.

a. Legumbre.

Cassia (Senna) -, Mimosa^. Leguminosas.

b. Fiuto no leguminoso.

1 Pétalos entresoldados.

* Arboles lechosos.

Achras (Sapota), Lúcuma. Sapotáceas.

* * Arbustos no lechosos.

Cestrum. Solanáceas.

2 Pétalos libres.

* Arboles balsámicos.

Bursera (Icicariba). Burseráceas.

Ík ^ Arbustos, matas ó hierbas.

Triphasia (Limonia). Auranciáceas.

Cleome (Sinapistrum), Pedicellaria (Sinapistrum), Capparis.

Caparidáceas.

B. Flores apétalas.

Petiveria. Fitolacáceas. También Octaudria Monoginia.

§ II. Plantas raonocotiledóneas.

A. Ovario libre *.

a. Periantio 6-partido ó 6-filo.

1 Cápsula.

* Hierbas acuáticas.

Piaropus. Pontederiáceas.

^'k Plantas epífitas.

Tillandsia. Broraeliáceas.

'k'k'k Plantas terrestres.

( • ) Flores no sostenidas por escapo.

Rhoeo. Commelináceas.

1 También Pent- y Decandria Monoginia.

2 También Decandria Monoginia.

3 1) Tetrandria Monoginia.

4 En esta sección se distingue Bambusa (Gramíneas), por sus flores glumáceas.
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Gloriosa (Methonica). Liliáceas.

( •• ) Flores sostenidas por escapo.

a. Flores blancas,

Anthericum, Chlorophytum, Yucca, Lilium. Liliáceas.

^. Flores aDiarillas.

Hemerocallis. Liliáceas.

2 Baya ó drupa.

* Baya.

Dracaeua, Cordyliiie, Asparagus ^
. Liliáceas.

* * Drupa.

Livistona. Palmas. Hexandria Trigiuia ?

b. Periantio 6-fido.

1 Cápsula 3-locular.

Aloe. Liliáceas.

2 Drupa ó baya.

Thrinax. Palmas.

Sansevieria. Liliáceas. (Hemodoráceas: Benth.)

B. Ovario adherente.

a. Ba3'a.

1 Pétalos libres encima del ovario.

* Inflorescencia estrobiliforme.

Ananas. Bromeliáceas.

ík * Espiga, racimo ó panoja.

Billbergia, Hohenbergia. Bromeliáceas.

2 Pétalos más ó menos soldados en tubo en la base, por encima

del ovario.

Bromelia. Bromeliáceas.

b. Cápsula.

1 Plantas bulbosas.

A" Periantio sin corona ni ciatio.

( • ) Ovario de celdas multiovuladas.

X Escapo fistuloso.

Atamosco - , Hippeastrum -
. Amarilidáceas.

X X Escapo macizo.

Sternbergia '^
. Amarilidáceas.

( •• ) Ovario de celdas pauciovnladas.

Criiium. Amarilidáceas.

* * Periantio con oiatio (copa estaminal).

1 También Dioecia Hexandria.

2 Amaryllis.
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Hymenocallis (Paucratium). Amainlidáceas.

2 Plantas no bulbosas.

Ar Flores no geminadas.

Agave, Fourcroya (i\gave). Amarilidáceas.

•Ar* Flores geminadas.

Polianthes. Amarilidáceas.

Orden.—Diginia

Polygonum (Persicaria). Poligonáceas. También Octan-

dria Triginia.

Orden

.

— Triginia

ir Arboles.

Livistona. Palmas.

* * Arbustos.

Stigmaphyllon. Malpiguiáceas.

CLASE 7?^—HEPTANDRIA

Orden .

—

Monoginia

Bougainvillea. Nictagiuáceas. También Monadelfia Hept-

ú Octandria.

Cassia (Senna). Leguminosas. También Decandria Mo-

uogiuia.

CLASE 8^—OCTANDRIA

Orden.—Monoginia

A. Flores dialipétalas.

§ I. Legumbre.

Cassia (Senna). Leguminosas. También Decandria Mo-
noginia.

§ II. Fruto no leguminoso.

Anteras dehiscentes por hendiduras.

a. Ovario libre.

1 Hojas simples.

Tropaeolum (Cardamiudum). Tropeoláceas.

Lawsonia. Litráceas.

2 Hojas compuestas.

X Ovario 3-(2-4 -) locular.

(Sapindáceas.

)

( • ) Disco completo.

Melicocca, Sapindus, Cupauia, Blighia.
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( •• ) Disco incompleto.

Serjania, PauUinia (Cururu), Cardiospermum ^ (Corindum),

X X Ovario 1-locular.

Elemifera (Amjris), Rutáceas.

b. Ovario adhereute.

Jussiaea (Ludwigia). Onagráceas.

G Anteras dehiscentes por poros.

(Melastoniatáceas.

)

Chaetolepis, Acisauthera - , Mouriri - , Ossaea ^, Tetrazygia ^,

Micouia. 2

B. Flores apétalas.

Petiveria, Villamilla (Rivina), Fitolacáceas.

Bougaiüvillea. Nictagináceas. También Monadelfia Hep-

tandria.

Casearia, Samidáceas.

Bocconia. Papaveráceas.

Orden,— Triginia

Coccoloba, Polygonum (Persicaria), Muehlenbeckia. Poli-

gonáceas.

Cardiospermum (Corindum). Sapindáceas. También Oc-

tandria Monoginia.

Orden. — Tetraginia

Br3'ophyllum, Kalanchoe. Crasuláceas.

CLASE 9^—ENNEANDRIA

Orden.—Mon aginia

Persea, Beilschmiedia. Lauráceas.

Orden.—Poliginia

Echinodorus. Alismáceas.

CLASE 10?—DECANDRIA

Orden.—Monoginia

A. Flores dial ipétalas regulares.

a. Ovario superior.

1 Fruto no leguminoso.

Murraya, Glycosmis (Limoaiia). Auranciáceas.

1 También Octandria Triginia.

2 También Decandria Monoginia.
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Ruta, Rutáceas.

Tribulus. Zigofiláceas.

2 Legumbres.

Leiicaena, Adenantheia, Leus (Pursaetha). Leguminosas,

b. Ovario inferior.

1 Pétalos 5—6.

Hnrau, Quisqualis. Combretáceas.

2. Pétalos 4.

Jussiaea (Ludwigia). Onagiáceas.

B. Flores dialipétalas irregulares.

a. Legumbre.

( . ) Corola nada ó apenas papilionácea.

Caesalpinia (Bonduc), Peltoplioium (Bonduc), Poinciana,

Parkinsouia, Hymenaea (Courbaril), Cercis (Siliquas-

trum), Bauhinia, ^ Cassia (Sen na) 2. Leguminosas.

( •• ) Corola manifiestamente papilionácea.

Sophora. Lfguminosas.

b. Fruto no leguminoso.

( • ) Hojas simples.

A Cápsula.

Acisanthera. Melastomatáceas.

A A Baya.

-|- Óvulos definidos.

Mouriri. Melastomatáceas.

-\--\- Óvulos numerosos.

G Pétalos agudos.

Henriettella, Ossaea. Melastomatáceas.

O Pétalos obtusos.

— Inflorescencia axilar.

Clidemia. Melastomatáceas.

Inflorescencia terminal.

D Cáliz caliptriforme.

Conostegia. Melastomatáceas.

D D Cáliz no caliptriforme.

Pachyanthus, Tetrazygia, Micouia. Melastomatáceas.

( •• ) Hojas compuestas.

Moringa. Moringáceas. También Pentandria Monoginia.

C. Flores apétalas.

1 También Monandria Monoginia.

2 También Pent-áOctandria Monoginia.
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Terminalia. Combretáceas.

Gasearía. Samidáceas. También Octandria Monoginia.

Orden. —Diginia

Dianthus (Caryophyllus). Cdi'iofiláceas.

Orden.— Trlginia

Galphimia. Malpiguiáceas.

Orden.—Pentaginia

A. Ovarío 1.

Spoudias (Mombin). Anacardiáceas.

B. Ovaríos 5.

Ouratea. Ocnáceas.

Sediim. Crasuláceas.

CLASE 11?—UODECANDRIA

Orden.—Monoginia ^

A. Ovario libre.

a. Pétalos entresoldados.

Cordia. Borragiuáceas.

b. Pétalos libres.

Talinum. Portulacáceas ^

.

Parsonsia, Lagerstroemia. Litráceas.

Bejaria. Ericáceas.

B. Ovario seminferior.

Portulaea. Portulacáceas.

C. Ovai-io inferior.

Quisqualis. Combretáceas.

Hariota (Rhipsalis). Cactáceas.

Orden.— Hexaginia

Oxandra. Auouáceas.

CLASE 12?—ICOSANDUIA

Orden.—Monoginia

A. Drupa.

Chrysobalanus (Icaco). Rosáceas.

1 AlRunos géneros de Melostomatáceas (con anteras dehiscentes por poros) se incluyen

en la Decandria Monoginia.

2 Prescindido en este sitio en el trabajo anterior. También es Poliandria Monoginia.
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B. Balausta ó baya.

a. Balausta.

Púnica. Punicáceas.

b. Baya.

(1 Cactáceas).

* Semillas parietales.

( • ) Periantio y androceo libres encima del ovario.

Nopalea (Opuntia), Opuntia, Pereskia.

( •• ) Periantio y androceo concrescentes en tubo encima del

ovario.

Phyllarthus (Epiphyllon), Cereus.

ir ir Semillas insertas en el eje central de la baya.

Hariota (Dodecandria Monoginia?)

(2 Mirtáceas).

ir Cáliz con el limbo cerrado en el botón, sin señales de di-

visiones.

Psidium (Guaiava).

** Cáliz con í'l limbo no cerrado en el botón, notándose las di-

visiones.

( • ) Cáliz no cayendo en caliptra.

X Óvulos pendientes del ápice de las celdas.

Pimenta.

X X Óvulos no pendientes.

Myrtus, Eugenia (Plinia).

(3 Melastoiitatáceas).

Conostegia, Miconia.

C. Cápsula.

a. Ovario inferior ó seminferior.

Philadelphus (Syringa). Saxifragáceas.

Portulaca. Portulacáceas.

Eucalyptus '
. Mirtáceas.

b. Ovario superior.

Lagerstroemia. Litráceas.

Orden.— Triginia

Sesuvium. Aizoáceas.

Orden,— Tetraginia

Philadelphus. Saxifragáceas.

1 En la tabla analítica se coloca entre las gamopétalae periginas. Las Mirtáceas típica-

mente son dialipélalas.
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Orden.—Pentaginia

Philatlelphus (SjM-iuga). Saxifragáceas.

Eiiobotrya. Rosáceas.

Orden.—Foliginia

Rosa, Fragaria: Rosáceas.

CLASE 13? POLIANDRIA

Orden.—Monogima

A. Corola de 1-6 pétalos.

Argemoue. Papaveráceas.

Davilla. Dileniáceas.

Bixa. Bixáceas.

Corchorus, Muntingia. Tiliáceas.

Talinum ^. Portulacáceas.

Calophyllum (Calaba). Clusiáceas.

B. Corola de muclios pétalos.

Castalia (Nymphaea). Ninfeáceas.

Orden. —Diginia

Curatella. Dileniáceas.

Orden. — Poliginia

A. Flores 3-meras.

Anona (Guanabanus). Anonáceas.

Magnolia. Magnoliáceas.

Limnocharis. Butornáceas.

B. Flores 4-polírneras.

Nelumbo. Ninfeáceas.

Clematis (Clematitis). Ranunculáceas.

CLASE 14'? DIDINAMIA

Orden.— Gimnospermía

(Labiadas.)

A. Corola de 4 lóbulos casi iguales.

Mentha.

B. Corola 2-labiada.

1 Cáliz o-dentado.

a. Labio superior de la corola plano ó casi plano.

1 También es Dodecandria Monoginia.
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Ocyinum, Origanum, Mesospbaerum (Hyptis), Nepeta (Ca-

taría).

b. Labio superior de la corola cóncavo.

Coleus, Soleiiostemou (Coleus), Leonurus.

2. Cáliz sub-10-deutado.

Leonotis.

Orden.—Angiospermia

A. Cáliz truncado.

Tbuubergia. Acantáceas.

Pitbecoctenium (Radula). Bignoniáceas.

B. Cáliz 2-labiado ó 2-3-lobado.

Crescentia (Cujete), Tabebuia (Tecoma), Neomacfadya.

Biguouiáceas.

Lippia. Verbenáceas.

Cáliz 4-5-lobado.

Ovario con celdas 1-2-ovuladas.

Óvulos erguidos.

Ovario 2-locuIar.

Lantana, Aloysia (Lippia). Verbenáceas.

Ovario 4-locular.

Verbena, Citharexylum. Verbenáceas.

Ovario 8-locular.

Duranta, Verbenáceas.

2. Óvulos pendientes.

Clerodendron (Valdia), Vitex. Verbenáceas.

b. Ovario de 1-2 celdas, 3-multiovuladas.

1. Ovario 1-locular.

Rhytidophyllnm (Gesneria), Isoloma. Gesneriáceas.

Orobanche. Or'obancáceas.

2. Ovario 2-locular.

A" Semillas aladas.

Tecoma, Pitbecoctenium (Radula). Bignoniáceas.

** Semillas ápteras, con retiuáculo.

X Anteras 2-locu'ares.

Ruellia, Blechiim, Barleria. Acantáceas.

X X Anteras 1-loculares.

Apbelandra. Acantáceas.

**"^ Semillas ápteras, sin retináculo.

X Cápsula seca, 2-locular.

C.
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Angelouia, Antinhinum, Monniera (Bramia), Stemodia,

Russelia, Capraria, Torenia. Escrofulariáceas.

X X Cápsula seca gub-4-locular.

Sesamum. Pedaliáceas.

XXX Drupa.

Bontia. Selagináceas,

xxxx Cápsula carnosa.

Bruufelsia. Solanáceas.

D. Cáliz de muchos lóbulos.

Thunbergia. Acantáceas.

CLASE 15?—TETBADINAMIA

Orden.—Silicuosa

(Cruciferas).

A. Silicua no articulada.

a. Semillas 1-seriales. Estigma sin laminillas.

Brassica.

b. Semillas 2-seriales.

Diplotaxis (Brassica), Eoripa (Nasturtium).

Orden.—Silictdosa

Iberis, Lepidium ^ Cruciferas.

CLASE 16?—MONADELFIA

Orden.— Triandria

Tamarindus. Leguminosas.

Orden.— Tetrandria

Cryptocarpus. Nictagináceas.

Orden.—Pentandria

A. Corola manifiesta.

1. Gamopétalas.

(Asclepiadáceas) ^

.

ir Polinios erguidos.

( • ) Corola valvar.

Hoya.

( •• ) Corola dextrorsa ó sub-valvar.
«

1 También Diandrla Monoginia.

2 Sus géneros suelen colocarse en la Pentandria üiginia; también pudieran considerane

de la Ginandria Pentandria.
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Marsdenia, Stepiíanotis.

* ir Polinios colgantea.

( • ) Tallo arborescente.

Calotropis.

( •• ) Tallo no arborescente.

Asclepias, Vincetoxicuin.

2. Dialipétalas.

Melochia (Visenia), Waltheria, Esterculiáceas.

Pelargonium. Geraniáceas.

Teramnus. Leguminosas.

Linum. Lináceas.

Passiflora (Granadilla). Pasifloráceas. Realmente corola

nula.

I>. Corola nula.

1. Plantas cirrifei-as.

Passiflora (Granadilla). Pasifloráceas.

2. Cirros nulos.

* Flores con involucro caliciforme.

Mirabilis (Jalapa). Nictagináceas.

-^ * Flores sin involucro.

a. Ovario 1-ovulado.

( . ) Anteras 1-loculares.

Lithophila (Cruzeta), Gomphrena (Amaran toi des), Alteruan-

thera. Amaran táceas.

(
••

) Anteras 2-loculares.

Achyranthes (Stach^'arpagophora). Amarantáceaa.

/5. Ovario con 2 ó más óvulos.

Celosía. Amarantáceas.

Orden.—Heptandria

Bougainvillea. Nictagináceas.

Pelargonium. Geraniáceas.

Orden.— Octandria

Ant'igonon. Poligonáceas.

Bougainvillea. Xictagináceas.

Phlebotaenia. Poligaláceas.

Orden.—Enneandria

Arachis, Abrus. Leguminosas.
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Orden.—Decandria

A . Flores amariposadas. Legumbre.

Crotalaria, Canavali, Parosela (Dalea), Sty losan tbes. Le-

guminosas.

V,. Flores no amariposadas.

a. Hojas pennadas.

( • ) Óvulos 1-2 en cada celda.

Melia (Azederacli), Tricliilia. Meliáceas.

( •• ) Óvalos numerosos en cada celda.

Swietenia, Meliáceas.

Acacia ^, Mimosa -. Leguminosas.

b. Hojas 3-folioladas.

Oxalis (Oxys). Oxalidáceas.

c. Hojas simples.

'/. Pétalos 0.

Sterculia. Esterculiáceas.

,í. Pétalos manifiestos.

X Estambres 1-adelfos en la base.

Erythroxylum. Eritroxiláceas.

Malpighia, Triopterj^s. Malpiguiáceas.

Anacardium. Anacardiáceas.

X X Estambres entresoldados en columna.

Theobroma (Cacao). Esterculiáceas.

Orden.—Dodecandria

Guazuma (Cacao). Esterculiáceas.

Ceiba. Bombacáceas. También Mouadelfia Poliandria.

Orden .—Pol iandria

A. Anteras 2 loculares.

a. Legumbre.

Acacia ^ , Albizzia (Acacia), Enterolobium. Pithecolobiuni.

Leguminosas.

b. Cápsula ó baya.

Clusia, Mammea. Clusiáceas.

1-. F'ruto coriáceo-leñoso, indehiscontc.

Couroupita. Lecitidáeeas.

1 También Monade)fia Poliandria.

2 También Tetrandria Monogiiiin.

3 También Monadelfia I.)ccandfi».
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B. Anteras 1-loculares.

v^. Ovario 1-locular.

Canella. Caneláceas.

§§. Ovario 2-multilocular.

•d. ColuDina estaminal entera ó apenas lobada en el ápice.

1 Estilo indiviso.

Ochx'oma. Bombacáceas. Mouadelfia Poliandria ?

Thespesia (Xylon). Malváceas.
'_' Ramas estilares 5.

Gossypium (Xylon), Hibiscus (Ketmia), Bastardía. Mal-

váceas.

'.i Ramas estilares lO-niuchas ^

.

* Ramas estilares tantas como carpelos.

X Celdas 2-multiovuladas.

Abutilón. Malváceas.

X X Celdas 1-ovuladas.

'/. Óvulos ascendentes.

Althaea, Anoda. Malváceas.

íí. Óvulos pendientes ú horizontales.

Sida, Gaya (Sida). Malváceas.

* * Ramas estilares en número doble que los carpelos.

Malachra (Ureua), Pavonia, Malvaviscus. Malváceas.

b. Columna estaminal ramificada.

Pachira, Ceiba (Eriodendron) -
. Bombacáceas.

CLASE 17'.^—DIADBLFIA

Orden.—Decandria

{ Leguminosas)

A. Legumbre no articulada,

a. Hojas 3- (1-) folioladas.

Legumbre no urticante.

( ) Cáliz 2-bracteolado.

Quilla no espiralada.

'/. Estilo barbado.

Dolichos, Pachyrhizus, Vigna.

í Estilo barbado cerca del estigma.

Bradburya (Centrosema).

/' Estilo lampiño.

1 KiUíimente 5.

2 Monodelfia Dodecandria ?
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Galactia, Calopogonium, 'Erythrina (Corallodendron).

X X Quilla retorcida en espiral.

Phaseolus.

( •• ) Cáliz ebracteolado.

Dolieholus (Rhyncbosia), Eriosema, CajauuK,

n 3 Legumbre cubierta de pelos urticantes.

Mucuna (Zoophthalmum).
b. Hojas multifolioladas.

'/ Hierbas volubles.

Clitoria (Ternatea).

Matas erguidas.

Indigofera.

/' Arboles ó arbustos.

(rlirioidia, Agati.

CLASE 18'.^— POLIADKI-FIA

Orden.— l\)l !an dría

Citrus (Aurautium). Auranciáceas.

Ascyruin (Hj'pericum), Hypericum. Hi per-i cácea-s.

CLASE 19'.'—SIKGE.NKSIA

Orden. — Poligamia Igual

í Compuestas I

A.
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1 Vilano peludo ó cerdoso.

Melanthera (Wiilffia), Xt^u-olaí-iia.

2 Vilano plumoso.

Cynara (Carduus), Cardous.

Orden.—Poligamia Supérflua

(Compuestas)

A. Flores todas tubulosas ^.

a. Vilano peludo, cerdoso ó pajoso.

Baccliaris, Erechtites, Plucliea (Placus p. p. ). -

B. Capítulos radiados.

a. Vilano nulo ó coroniforme.

1 Receptáculo desnudo.

( • ) Capítulos paucifloros.

Flaveria.

( •• ) Capítulos multifloros.

Egletes, Chrysanthemum.

2 Receptáculo pajoso ó fimbrilífero.

( • ) Tallo leñoso.

Borrichia (Verbesina).

( •• ) Tallo herbáceo.

Stemmodontia (Wedelia; Verbesina p.p.), Dahlia (Bidens),

Spilanthes, Eclipta.

b. Vilano peludo ó cerdoso.

1 Receptáculo desnudo.

( • ) Brácteas del involucro en 3-5 series.

Áster, Callistephus (Áster).

( •• ) Brácteas del involucro en 1-2 series.

Erigeron, Leptilón.

c. Vilano pajoso ó aristado.

1 Receptáculo desnudo.

Tagetes.

2. Receptáculo pajoso ó fimbrilífero.

( • ) Aquenios del radio coronados por la corola persistente.

Crassina (Zinnia).

( •• ) Aquenios del radio no coronados por la corola.

Tridax, Ucacou (Synedrella) , Verbesina, Spilanthes.

1 En Pluchea los capítulos son diSL'íformes.

2 Más bien que Slngenesia Poligamia Necesaria.
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Orden.—Poligamia Fnistánea

(Compuestas)

A. Keceptáculo peludo ó cerdoso.

Centaurea (Jacea).

}]. Eeceptáculo pajoso ó fimbrilífero.

a. Vilano nulo ó coroniforme.

Wulffia, Dahlia (Bideus).

1). Vilano peludo, cerdoso, aristado ó pajoso.

{
•

) Receptáculo fimbrilífero.

Gaillardia.

(••) Receptáculo pajoso.

X Hojas pennadopartidas.

Cosmos (Bidens), Bidens.

>r V Hojas no pennadopartidas.

Helianthus, ^ Viguiera, ^ Tliitonia ^

Orden.—Poligamia Necesaria

(Compuestas)

A. Capítulos radiados.

a. Vilano vario, no coroniforme.

Parthenium (Partheniastrum).

B. Capítulos discoideos.

a. Anteras libres.

Iva 2
, Xanthium - , Ambrosia -

.

b. Anteras entresoldadas.

Pluchea (Placus p. p.)—Más bien Singenesia Poligamia Su-

pérflua.

Orden.—Poligamia Segregada

(Compuestas)

Xocca (Lagascea), Elephantopus.

Orden.—Singenesia Monogam ¡a

1 Ovario superior.

Viola ^
. Violáceas.

Impatiens -^ (Balsamina). Balsamináceas.

2 Ovario más ó menos inferior.

Isotoma •'
. Lobeliáceas.

Coronasolis.

2 Refllmente Monoefia Pentanriiia.

3 También Peutanflria Morioginia.
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Isoloma. Gesneriáceas. También Didinamia Angiosper-

mia.

CLASE 201^ —GINANDRIA

Orden.—Monandria

(Orquidáceas)

A. Hierbas epífitas.

a. Anteras de 2 celdas distintas. Retináculo nulo.

1 Polinios 4 : 1-seriales.

Epidendrum, Cattleya.

2 Polinios 8 : 2-seiriales.

Laeliopsis, Laelia.

b. Anteras de 2 celdas confluentes en la antesis. Retináculo

manifiesto.

Oncidium, Brassia.

B. Hierbas terrestres.

Vanilla, Stenorrhynclius (Spiranthes, Gyrostachj's).

Orden.—Peniandría

Hoya, Marsdenia, Stephanotis, Calotropis, Asclepias, Vince-

toxicum. Asclepiadáceas. También Monadelfia Pentan-

dria.

Cryptostegia. Asclepiadáceas. También Pentandria Di-

ginia.

Orden.—Hexandria

Aristolochia. Aristoloquiáceas.

CLASE 21^—MONOECIA

Orden.—Monandria

A. Plantas no lechosas.

Casuarina. Casuarináceas,

Wolffia. Lemnáceas.

Scleria. Ciperáceas.

B. Plantas lechosas.

a. Cápsula 3-coca.

Euphorbia (Tithymalus), Synadenium, Pedilanthu* (Tithy-

maloides). Euforbiáceas.

b. Fruto no capsular.

Ficus, Artocarpug. ^loráceas.
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Orden.— Triandria

1 Plantas monocotiledóneas.

* Hojas cou vaina hendida.

Oljn-a, Zea (Mays), Coix, Opizia. Gramíneas.

-*r :íf Hojas con vaina entera.

Carex. Ciperáceas.

2 Plantas dicotiledóneas.

X Plantas no urticantes.

* Látex nulo.

Amarantlius. Auiarantáceas.

ic -k Plantas lechosas.

Ficus. Moráceas.

X X Plantas urticantes.

Tragia. Euforbiáceas.

Orden.— Tetra ndriu

* Hierbas urticantes.

Fleurya. Urticáceas.

* -k Plantas no urticantes.

Phyllanthus. Euforbiáceas.

A di cea. Urticáceas.

Orden.—Pentandria

-k Plantas monocotiledóneas.

Musa. Musáceas.

k k Plantas dicotiledóneas.

( • ) No urticantes.

Flores no acabezueladas.

Trema (Sponia). Ulmáceas.

Atriplex. Quenopodiáceas. También Pentandria Diginia.

Amaranthus ^
. Amarantáceas.

Quercus. Fagáceas. También Monoecia Octandria.

X X Flores en capítulos.

Iva. Xanthium, Ambrosia. Corapue?tas. También Singe-

nesia Poligamia Necesaria.

( ) Plantas urticantes. *

Platygjne. Euforbiáceas.

1 También Pentandria Moiioginia ó Diginia y Monoecia Triandria.
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Orden.—Hexandria ^

* Plantas iuermes.

Cocos (Palma), Roystonea (Oreodoxa), Chrysalidocatpu.'i

( Areca p.p. ) • Palmas.

Crotón ^
. Euforbiáceas.

if if Plantas aguijonosas.

Tilmia (Martinezia). Palmas.

Orden.— Octandrta

Quercus. Fagáceas. También Monoecia Pentandiia.

Orden.—Enneandria

Roystonea (Oreodoxa). Palmas.

Orden.—Decandria

Manihot. Euforbiáceas.

Orden.—Dodecandria

Ceratophj'llum. Ceratofiláceas.

Crotón. Euforbiáceas. También Monoecia Hexandria.

Orden.—Poliandria

Phyllaurea (Codiaenm). Euforbiáceas.

Typba. Tifáceas. También Monoecia Monadelfia.

Orden.— Monadelfia

A. Arboles.

"k Plantas gimnospérmeas.

Thuja, Pinus, Cunninghamia. Pináceas.

* TÍr Plantas angiospérmeas.

Hippomane (Mancinella), Aleurites, Hura. Euforbiáceas.

B. Arbustos ó hierbas,

a. Periantio manifiesto.

1 Pepónida.

Sechium. Cucurbitáceas.

2 Fruto 3-(4-) coco, áptero.

I

; Carpelos 2-ovulados.

Phyllanthus. Euforbiáceas.

( •• ) Carpelos 1-ovulados.

1 También Monoecia Dodecandria.
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Ricinus ^ , Jatropha, Acalypha, Dalechampia. Euforbiáceas.

3 Fruto capsular, 8-valvo, 3-alado.

Begonia. Begoniáceas.

b. Periantio nulo ó escamoso.

1 Hojas amplias. Ba^a.

(Aráceas)

Xanthosoma. Caladiuní, Sj'ngonium, Diefl'enbachia. Pistia.

'J Hojas lineales. Fruto seco, dehiscente.

Typha -
. Tifáceas.

Orden.—Poliadelfia

A. Corola nula.

Ricinus. Estambres poliadelfos -^
; estilo dividido en 3 * ra-

mas bipartidas. Euforbiáceas.

B. Corola manifiesta.

a. Pétalos entresoldados.

Cucúrbita (Pepo), Momordica, Citrullus, Periauthopodus

(Cayaponia). Cucurbitáceas.

b. Pétalos 5, libres.

Lagenaria, Cucumis, Lufta, Cucurbitáceas.

Clase 221*^

—

Díoeci.i

Orden.—Monandria

Xaias. Naj-adáceas.

Orden.— Diandria

ir Flores no glumáceas.

Coilotapalus. Moráceas.

Salix. Salicáceas.

* -k F'lores glumáceas.

Gynerium. Gramíneas.

Orden.—Triandria

Carex. Ciperáceas.

Gynerium, Opizia. Graunnen.»;.

Phoradendron. LorantáceAS.

1 También Monoecla Poliadelfia.

2 También Monoecia Poliandria.

3 No monadelfos.

4 No en 5 ramas (errata de la/V. haban. \H).
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Orden.— Tetrandria

Chlorophora (Madura). Moráceas.

Mírica. Miricáceas. También Dioecia Monadelfia.

Boehmeria, Urera. Urticáceas.

Batis. Batidáceas.

Orden.—Pentandrla

Feuillea (Nhandiroba). Cucurbitáceas,

Tariri (Picramnia). Simarubáceas.

Salix. Salicáceas.

Orden.—Hexandria.

1 Plantas monocotiledóneas.

a. Ovario libre.

* herbáceas.

Smilax, Asparagus. Liliáceas.

•k -k arbóreas.

Phoenix. Palmas.

b. Ovario inferior.

Dioscorea. Dioscoreáceas.

2 Plantas dicotiledóneas.

Salix. Salicáceas.

Rheedia (Van-Rheedia). Clusiáceas.

Orden.—Decandria.

Carica (Papaya). Caricáceas.

Orden.—Dodecandria.

Ricinella (Adelia). Euforbiáceas.

Orden.—Poliandria

1 Gimnospérmeas.

* Hojas pennadas.

Cycas, Zamia. Cicadáceas.

* * Hojas simples.

( • ) Óvulos 2 ó más por carpelo.

Araucaria. Pináceas.

{ • ) Óvulo 1 por carpelo.

Podocarpus. Taxáoeaís.

2 Angiospérmeas.

Fandanus. Pandanáceas. Dlo©cia Poliadeltia ?
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Orden.—Monadelfia

Cissampelos (Caapeba). Menispermáceas.

Acal3pha. Euforbiácaas.

J uuiperus. Pináceas.

Myrica ^. Miricáceas.

Iresine (Cruzeta). Amarantáceas.

Pisonia. Nictagiuáceas.

Ooccinia (Cephalandra). Cucurbitáceas.

Orden.—PoUadelfia.

Pandanus. Pandanáceas.—Véase Dioecia Poliandria.

1 También Dioecia Tetrandria.
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LA REELECCIÓN DEL DR. BERRIEL

La Revista de la Facultad de Letras y Cibxcias. al recibir

inusitada é inmerecida honra dando brillo á sus páginas con el re-

trato del ilustre Rector de la Universidad de la Habana, Dr. Leo-

poldo Berriel y Fernández, renuévale el homenaje que hicieran á

sus virtudes, á sus talentos, á sus pericias, los miembros distingui-

dos del Claustro General Ordinario, cuando reunidos en sesión me-

morable del 17 de Abril último, le exaltaron de nuevo, en votación

unánime y entusiasta, á la dignidad suprema de este primer centro

docente de Cuba. Tuvo aquel acto una significación alentadora

—

como expresión de la fuerza cohesiva y alteza de miras á que,

aun entre nosotros, pueden llegar las colectividades—que fué muy
favorablemente comentada en las columnas de la prensa diaria.

Y buscábase la explicación de aquella unanimidad de parece-

res,—singular entre individuos de tan encontradas idiosincrasias,

influidas sin duda por las diferentes orientaciones de sus activida-

des—en la adhesión decidida é indiscutible de todos á la Universi-

dad, en el celo que les anima siempre por sus adelantos, y en la

consideración, el cariño respetuoso que había sabido inspirarles, y
mantener en ellos despiertos, la persona y los merecimientos del

Dr. Berriel.

Atinadas, en verdad, anduvieron semejantes consideraciones.

El amor á la L^niversidad 3^ á sus glorias, tenía que aconsejar for-

zosamente á los mantenedores de ese sentimiento la reelección, para

la regencia de aquélla, de quien, ya desde su modesta condición de

alumno, y aparte lo que, en los resultados, influyeran los destellos

de su talento, enalteció las eficacias de las enseñanzas que se im-

partían en sus aulas, al rendir con nota, de sobresaliente todos los

exámenes y todos los grados de la carrera elegida, obteniendo el de

Doctor en Derecho Civil 3^ Canónico por premio extraordinario en

virtud de la oposición que sostuviera con el que fuera después lite-

rato ilustre y prominente representante consular en Cuba de la

República mejicana, Dr. Andrés Clemente Vázquez: triunfos aca-

démicos que después renovara Berriel al cursar las licenciaturas de

las Facultades de Filosofía y Letras y Ciencias Naturales. De quien

siendo ya catedrático—nombramiento que había obtenido por con-
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curso eu 28 de Mayo de 18(39, pocos meses después de su gradua-

ción como doctor—desempeñara con fidelidad y eficacia, eu beneficio

de la institución que le acogiera en su seno, importantes comisiones

que le fueran encomendadas por el Claustro General unas y por la

Facultad de Derecho no pocas, pudiendo citarse entre ellas, espe-

cialmente la de redactar, á nombre del Claustro de referencia, la

exposición al gobierno entonces constituido, reclamando contra la

supresión del grado de Doctor en esta Universidad, redactando asi-

mismo, por encargo de los estudiantes, y como complemento de la

anterior, la que éstos elevaran con iguales protestas. De quien

aceptara, sólo puestas las miras en el mejoramiento de la Universi-

dad, las sucesivas elevaciones que merced al espontáneo sufragio

de sus compañeros fuera recibiendo: tales como la elección que
hiciera de su persona, para Decano de la Facultad, el Claustro parti-

cular de Derecho (elección aprobada por decreto del Gobierno

General de la Isla de 9 de Junio de 1895, el cual fué confirmado

por R. O. del Ministerio de Ultramar de 26 de Julio del propio

año), y la también en él recaída, para el desempeño de las funcio-

nes de Rector, eu la sesión solemne que celebrara el Claustro Ge-

neral universitario en 6 de Noviembre de 1898, desde la cual fecha

viene siendo reelegido. De quien mereciera del General John R.

Brooke, primer Gobernador Militar americano de Cuba, la delega-

ción, por escrito, de regir el ramo de Instrucción Pública de esta

Isla hasta que se creara la Secretaría respectiva. De quien utili-

zara la influencia de sus prestigios personales y la debida á su cargo

de Jefe de una institución de significación tan decisiva en los des-

tinos del país, para laborar, incansable, en pro del engrandecimiento

y modernización de la Univesidad; siendo sus gestiones cerca del

segundo Gobernador Militar americano, General Leonardo Wood,
referentes al cumplimiento de la ley Güell sobre el edificio del ex-

convento de Santo Domingo—donde las aulas y los conatos de

laboratorios universitarios estaban aprisionados entonces—y tam-

bién las referentes al crédito correspondiente para la edificación del

Aula Magna, las que provocaron la donación de los terrenos y edi-

ficios en que ahora se encuentra instalada la nueva universidad,

siempre venerable por su dilatada y fructífera historia, pero reju-

venecida ahora con las poderosas (;orrientes de savia que han vi-

gorizado su organismo en esta nueva j)rimavera de su vida fecunda.

De quien asociara, por último, el nombre de la Universidad Nacio-

nal de Cuba á la elaboración del Código fundamental de nuestra
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república, por solicitud expresa que se hiciera de su persona; yendo

á buscarle los electores al retiro laborioso de su bufete honrado y

á sustraerle de las austems funciones de su rectorado, para que

aportara las luces de su erudición y de sus experiencias jurídicas

al seno de la Convención Constituyente; en tanto que la falange de

politicastros luchaba á brazo partido pai-a calzarse algunas de las.

plazas de delegado.

***

Aun cuando los merecimientos del Dr. Berriel ¡jara su continua-

ción en el cargo más alto de la jerarquía universitaria no hubieran

sido aquilatados por sus compañeros de claustro—en hermoso rasgo

de devoción á nuestro superior plantel de enseñanza—á la luz de

los provechos que, á éste, tal designación continuara reportando,

siempre los tales merecimientos hubieran inclinado la balanza á fa-

vor de quien los aportara, y con sobrada ponderación por cierto.

Una ojeada retrospectiva á la triunfal carrera académica del

Dr. Berriel ofrece el emulador y no muy corriente espectáculo del

recluta á quien un día, al fin, se le guarnece de gloria el uniforme

con los áureos entorchados del generalato. Y hable para justificarlo

la siguiente síntesis de su voluminosa hoja de servicios.

ISTacido en la fecunda y pintoresca región que fertiliza el Maya-

beque á fines del año de 1843, después de brillantes estudios secun-

darios en el Colegio de Belén y de éxitos universitarios como los

antes descritos, que culminaron—en lo que á la Facultad de Dere-

cho se refiere—en los ejercicios brillante y justamente recompensa-

dos, de lectura y sostenimiento (21 de Septiembre de 1868) de una

tesis doctoral sobre la « Influencia del cristianismo en el Derecho

Penal de los romanos))—trabajo en que ya se observa á través de

la diafanidad de exposición del graduando (con aquella su prosa

galana, erudita é inspirada), la robustez de su intelecto disciplina-

do y su extraordinario poder sintético que lleva la atención del

lector á la contemplación de un espejismo en lo que parece al alcan-

ce de la mano, y comprensible de una ojeada lo que viene á ser en

realidad una incursión dilatada por remotas épocas históricas—fué

nombrado el Dr. Berriel en 20 de Mayo de 1869, y por concurso,

catedrático auxiliar de la entonces Real Universidad Pontificia pa-

ra explicar la cátedra vacante de «Disciplina de la Iglesia».

En 1871 ascendía á numerario interino al designársele para la
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cátedra, de uueva creacióu, de «Estadios fundamentales del Dere-

cho Español ó Códigos».

A numerario en propiedad, con categoría «de entrada», era

exaltado luego, en Diciembre de 1880, al serle adjudicada la cáte-

dra de «Derecho Civil Español, común y foral» (29 curso).

Transcun-idos los quinquenios legales, vinieron sus ascensos

sucesivos á las categorías de catedrático «de ascenso» y «de tér-

mino».

Un día, años más larde, ocurriósele á los catedráticos del Claus-

tro particular de Derecho que el cordón y las bellotas de oro y
grana del decanato debieran resplandecer sobre el pecho y en la

caña de Indias de aquel compañero prestigioso y sapiente; y an-

dando el tiempo, otro día, fausto para la Universidad—hace ya de
eso nueve años— lo mismo pensaron de las .severas y supremas
insignias del rectorado, todos á una, los mieml)ros del Claustro Ge-

neral ordinario.

Eí^bozada imperfectamente la^ fructífera labor pi-ofpsioual, aca-

démica y administrativa del Dr. Berriel, no deben quedar silencia-

dos sus simultáneo.3 trabajos en otros organismos prestigiosos que
han disfrutado del envidiable concurso de sus actividade.s, como el

«Círculo de Abogados», en la directiva del cual figuró durante va-

rios años, así como en la pi-esidencia de la «Sección de Derecho

Civil y Mercantil»; el «Colegio de Abogados de la Habana», que

le cuenta desde su fundación entre los suyos, habiendo sido el

Dr. Berriel Diputado de su Junta de Gobierno y Decano del Cole-

gio de 1886 á 88.

Tampoco deben omitii-se. i>orque no se consideren necesarios

para prestar maj'ores proporciones á su ya agigantada figura,

sus rasgos cívicos, patentizados en su colaboración patriótica á los

empeños de la «Sociedad Económica de Amigos del País» de la Ha-

bana, sobre todo en los días difíciles del coloniaje, habiendo des-

»'m peñado en la referida Sociedad diversos cargos, como el de

Presidente de la «Sección de Educación » y censor de su «Junta de

Gobierno». No disputó su auxilio á la «Comisión Permanente de

Pesas y Medidas de la Isla de Cul)a », á la que perteneció como

«Vocal letrado»; ni á la «Junta Provincial de Agricultura, Indus-

tria y Comercio», en la que fuera elegido Presidente de la «Sección
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de Asuntos Generales», cargo que desempeñó hasta que hubo de

estimar conveniente renunciarlo.

Y volviendo sobre detalles no consignados de aquélla, su men-

cionada producción profesional y académica, formen la última guir-

nalda con que decoramos la imagen del ilustre Rector de nuestra

Universidad Nacional reproducida en estas páginas, los siguientes

gallardos y lozanos brotes de su poderoso y bien cultivado intelec-

to, que hemos elegido, al azar, de entre la rica cosecha, y en todos

los cuales, así en los de tonos patéticos como en los de mera diser-

tacióu jurídica, encuentra el lector más desganado é indiferente

irresistibles estímulos que le despiertan la atención y se la embar-

gan, gracias á un lenguaje florido y lleno de cadencias:

—« Elogio postumo del Decano de la Facultad de Filosofía y
Letras y Catedrático de Literatura General y Española, doctor

don Domingo de León y Mora » (1881) ; el que « como literato adqui-

riera justo renombre «, «reuniendo las dotes de verdadero maestro^
;

el que, « abogado notable, así probo como desprendido, no amparó

nunca demanda que estimara injusta, ni rechazó jamás al inocente

que á él se acogiera, buscando apoyos contra la calumnia»; el que

fuera favoi'ecidó por « el cielo con las virtudes todas que deben res-

plandecer en el hombre público; por lo que pudo ser, con alma de

Catón, gran ciudadano».

Obsérvase en este trabajo la emoción que palpita en quien, al

enfocar una figura ilustre, y sin que, en su modestia, siquiera men-

talmente se lo confiese, conmuévese con el descubrimiento de acen-

tuadas afinidades entre aquel espíritu y el suyo, y vibra al recono-

cerse en este ó aquel rasgo que describe y encomia en el elogiado.

Fuéle confiado por el Claustro General de la Universidad, reunido

á petición suya, para que « en atención á los excepcionales mereci-

mientos del hombre verdaderamente sabio que llevó eu vida el

jiombre esclarecido de Domingo de León y Mora, se acordase colo-

car su retrato en el Decanato de la Facultad de Filosofía y Letras,

y á la vez que en sesión pública y solemne se diera lectura á su

elogio fúnebre, como testimonio de homenaje á la memoria del ilus-

trado compañero».

— « Necrología del Dr. don Bernardo del Riesgo, Catedrático de

Derecho Mercantil» (1886); delicada ofrenda que, animado de un
cariño fraternal y entrañable, rindiera el Dr. Berriel al fallecido

insigne, su maestro adicto primero, su Mentor más tarde, al dar

Berriel sus primeros pasos en las lides del foro, su padrino de in-
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vestidura: « por él acompañado—decía el panegirista ante el Claustro

Universitario reunido en sesión solemne—traspuse, en día feliz., los

umbrales de este templo del humano saber; para que las respetables

manos de su pontífice me consagraran sacerdote. De él recibí yo

la bienvenida, en momentos también de grandes alegrías, cuando,

con las solemnidades reglamentarias, se me dio posesión de la cá-

tedra que desempeño. Yo fui de él, en fin, el predilecto discípulo,

el compañero más querido, el amigo de veinte años, íntimo siempre.

Y yo era, por t^into, no en virtud de merecimientos míos, sino por

gratitud al ilustre difunto, el llamado á cantar sus alabanzas, para

que en todo tiempo alcancen el elogio de las gentes sus extraordi-

narias aptitudes.»

Y deslumbrador é indestructible, como producido á golpes de

cincel en magnífico bloque de Paros, fué el monumento que, con

aquella su palabra elocuente que le ganara tantos triunfos forenses

y la reputación de primer orador del género, levantó entonces el

Dr. Berriel á su ilustre hermano en el intelecto, en el corazón, en

las glorias profesionales.

—« Discurso en el acto de su recepción solemne como Catedrá-

tico numerario»; «Disertación en la sesión inaugural de la Acade-

mia teórico-práctica de Derecho en el curso de 1887 á 1888 » y « Dis-

curso sobre el consentimiento paterno, como requisito antenupcial,

según el Código Civil», leído en la sesión, pública y solemne, con-

memorativa del undécimo aniversario de la fundación del Círculo

de Abogados de la Habana; eruditísimos y no por eso áridos tra-

bajos de tesis jurídicas, de irrebatibles argumentaciones, de tenden-

cias—las características de Berriel—equitativas siempre, de conti-

nuo elevadas.

—« Programa-prontuario de enseñanza para la asignatura de

(( Derecho Civil Español, común y foral» (19 y 29 curso) ; con citas

innúmeras, valiosísimas, de las leyes generales y locales y de la ju-

risprudencia del Tribunal Supremo de Justicia; trabajo paciente,

devoto, concienzudo y generoso, en el cual, con hermoso desprendi-

miento, se hace donación graciosa al educando de la espléndida

cosecha recogida por el erudito maestro.

***

Acaban de desfilar, demasiado rápidamente acaso, ante nuestra

contemplación respetuosa. Jos rasgos más acentuados de toda una
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vida meritoria. Y ellos bastan, por sí solos, para que resulte for-

jada en bronce la efigie del hombre de ciencia talentoso y aplicado;

del profesor sapiente, verdadero apóstol de la enseñanza, oráculo

de sus discípulos agradecidos y reverentes; del Jefe administrativo,

observador fervoroso de la ley y celoso, aunque razonable, vigilante

de su cumplimiento; del ciudadano ejemplar, disciplinado é inta-

chable, de espíritu superior, infinitamente bueno, infinitamente

abnegado é infinitamente justo, de nobles y generosos impulsos.

El reconocimiento y la recompensa, en vida, de tales virtudes,

es un nuevo y glorioso blasón en la ejecutoria de la colectividad

que al hacer justicia al excelso, remonta el vuelo sobre las mez-

quindades y las envidias del ambiente mundano. Y constituye um

ejemplo saludable para los escépticos, para los vacilantes y concu-

piscentes que pregonan la inutilidad de todo sacrificio; aunque tal

vez, después de todo, no venga á significar esa predicación sino que

carecen del nervio necesario para recorrer, inquebrantables y des-

interesados, el arduo sendero...

La Redacción.
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Las Universidades germánicas; The Germán Universities and university

study, by Friedrich Paulsen. Authorized translation by Frank

Thilly and William W. Elwang. Is"ew York (Charles Scribner's

Sons), 1906.

De pocos años á esta parte, la literatura consagrada al estudio

de la organización y actividad de los grandes centros académicos se

ha enriquecido de un modo extraordinario. Sin tener en cuenta

los opúsculos, cada vez más numerosos, en que se discute la natu-

raleza, funciones y misión de las universidades, y asimismo pres-

cindiendo de cuanto sobre ese género de asuntos imprimen las re-

vistas pedagógicas, resultan incontables los volúmenes donde en

forma más ó menos sistemática se estudia lo que, sin violentar la

lengua, podíala llamarse pedagogía de las universidades.

Entre esos estudios magistrales han ganado merecida fama los

escritos con el nombre de The American University, por el Dr. Eduar-

do Delavan Perry, en las Monografías sobre educación del Dr. Nicho-

las Murra}^ Butler; el notabilísimo trabajo del Dr. E. Bernheim,

titulado Der Universitátsunterricht und die Erfordernisse der Gegemvart

(La instrucción universitaria y las necesidades del presente) ; un

libro de Harms sobre Los métodos de la enseñanza académica; la obra

de M. Lot sobre L^ enseignement supérieur en France, ce qii'il est et ce

quHl devrait étre, y otros muchísimos trabajos no menos conocidos.

Pero el estudio más profundo, el más acabado, el más completo que

la pedagogía universitaria ha producido, es sin disputa el libro cua-o

nombre sirve de rúbrica á estas líneas. Su autor, el Dr. Federico

Paulsen, profesor de filosofía en la Universidad de Berlín, ha adqui-

rido hace ya tiempo, por sus numerosos escritos sobre instituciones

académicas {Historia de la enseñanza académica en las escuelas y universi-

dades qlemanas; Fundación, organización y régimen de las universidades

alemanas en la edad media; Las escuelas superiores y el estudio en las

universidades del siglo XX, etc.), la reputación de ser la primera au-

toridad del mundo en ese ramo de la educación. Por su vasta ex-

periencia personal, su gran talento filosófico y su saber pasmoso en

asuntos de enseñanza, el Dr. Paulsen reúne todas las dotes necesa-
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rias para hacer con probabilidades de éxito, el difícil estudio á que
ha dado cima: es un historiador, un filósofo y un educador, en el

sentido más amplio y elevado de estas expresiones. Como histo-

riador, se da cuenta exacta del origen, la fuerza y el alcance de las

tradiciones, que en la vida universitaria desempeñan un papel de

suma trascendencia. Como filósofo, trata las cuestiones con eleva-

ción de miras, con espíritu imparcial, tolerante y cosmopolita. Por

último, su genio pedagógico le mueve á analizar con nervio y valen-

tía los numerosísimos problemas que presentan los asuntos univer-

sitarios, y á discutir sus diversas soluciones con gran penetración

de entendimiento, buen sentido y notable, aunque discreta, erudi-

ción. En estas condiciones, el libro sobre Las universidades germá-

nicas pertenece al número de los que traspasan las fronteras nacio-

nales, de los que tienen valor universal é interesan á los profesores,

legisladores y estudiantes de todos los países. «Es—dice el traduc-

tor americano—tan rico en informes provechosos, tan nutrido de

indicaciones prácticas, que no puede menos de ser útil y servicial á

todos cuantos sinceramente aspiren á desempeñar del mejor modo
posible aquellas tareas que tienen relación con la vida de las uni-

versidades.»

En la imposibilidad de condensar en pocas líneas trabajo tan

vasto y tan profundo como el realizado por el Dr. Paulsen, nos li-

mitaremos por ahora á mencionar las materias de que trata la indi-

cada obra. Esta se divide en cinco libros, que abarcan los siguien-

tes asuntos:

I. Bosquejo del desarrollo histórico.

II. Organización moderna de las universidades y su lugar en la vida

pública.

III. Los profesores universitarios y la instrucción académica.

IV. Los estudiantes y el estudio académico.

V. Las facultades especiales.

En la primera de estas partes, el autor examina los tres tipos á

que pueden reducirse las modernas universidades, y estudia la evo-

lución de las germánicas 3" las causas á que deben su superioridad

indiscutible. El tipo inglés, representado por las viejas universi-

dades de Oxford y Cambridge, aspira á dar cierta cultura general,

más ó menos profunda y amplia, que en Inglaterra la costumbre

exige de todo caballero. En el tipo francés la universidad es sólo

una reunión de escuelas técnicas, donde el joven se prepara para

el ejercicio de aquellas profesiones que demandan una cultura cien-
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tífica. En cuanto á la universidad germánica, es esencialmente un
laboratorio de investigación científica. Sus profesores son conjun-

tamente maestros de la juventud é investigadores del conocimiento

exacto.

Estas diferencias han sido en no pequeña parte fruto de la evo-

lución histórica. Mientras la universidad inglesa permanece fiel á

sus tradiciones medioevales, y la francesa, largo tiempo dominada

por el Estado y por la Iglesia, no ha podido completar su desarrollo,

la universidad germánica, fundada sobre la base inconmovible de la

libertad absoluta de la enseñanza y la investigación, ha llegado á

ser la encarnación del pensamiento, la vida y las aspiraciones de

toda la Nación.

En el segundo libro estudia Paulsen las relaciones de la univer-

sidad con el Estado, con la sociedad civil y con la Iglesia, discu-

tiendo en él asuntos de tanta trascendencia como el nombramiento

de los profesores, sus sueldos y honorarios y la condición legal de

los privat docentes.

Paulsen es partidario del nombramiento libre hecho por el Es-

tado, á propuesta de la Facultad; y afirma que la costumbre de so-

licitar personalmente las cátedras vacantes, que prevalece en la

América del Norte, y la de las oposiciones, que la tradición ha im-

puesto en los países latinos, producen generalmente como resultado

alejar de la competencia á los más aptos.

No hay que olvidar que el docto pedagogo mira el asunto desde

un punto de vista nacional, es decir, que para él un profesor es ante

todo un investigador científico.

La tercera parte, tal vez la más importante de la obra, es prin-

cipalmente un estudio de los métodos de instrucción que emplean

las universidades de Alemania: las conferencias orales ó escritas, los

seminarios ó laboratorios, las conversatoria, disputatoria y repetiioria,

los ejercicios de composición, las bibliotecas, etc. Paulsen se decide

por la conferencia oral, y censura agriameute, tanto la lectura como

el dictado de las conferencias. Laleccióu, en su sentir, no debe ser

demasiado condensada ni mucho menos una exposición completa

del asunto. Todo curso de lecciones—dice—que haya de ser para

el alumno una obra magistral ó un libro de referencias, sucumbe

siempre en competencia con la página escrita. El objeto de la con-

ferencia es excitar el interés en el alumno, prepararlo para el estu-

dio de cada materia, ilustrar y aclarar las dudas y problemas fun-

damentales y dirigir al estudiante en la investigación independiente.
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]Sro es uecesaa-io, pues, que el profesor explique todo aquello que se

encuentra en un buen libro de texto.

La cuarta parte de Las universidades germánicas trata de los cursos

de estudios, la libertad de aprender (en Alemania cada estudiante

escoge libremente sus profesores, sus libros de texto y sus asigna-

naturas) y los exámenes; y el quinto estudia extensamente las

cuatro facultades de teología, derecho, medicina y filosofía, esta áltima

equivalente á la nuestra de Letras y Ciencias.

La facultad de filosofía constituye el nervio, la fuerza directriz

de las universidades germánicas, y su finalidad es triple, según

Paulsen, Es una institución que se propone la investigación cien-

tífica, una escuela preparatoria para los alumnos de las otras fa-

cultades y un establecimiento profesional donde se forman los

oberlehrers ó maestros de las escuelas secundarias.

Con lo expuesto no logramos dar sino una idea pobre é inexacta

del magnífico trabajo del Dr. Paulsen. Hay monumentos que no

admiten reducción. De esta clase es el libro sobre Las universida-

des germánicas. Hay que leerlo todo entero, y meditarlo mucho,

para apreciarlo en todo su valer.

Alfredo M. Aguayo.



NOTICIAS OFICIALES

Reelecciones.—De conformidad con la Ley vigente hnu sido—por unanimi-

dad de votos del Claustro general ordinario y de la Facultad de Letras y Ciencias

—

los señores doctores Leopoldo Berriel, Juan Gómez de la Maza y Juan Miguel Di-

higo, reelectos en sus cargos de Rector y Secretario general de la Universidad res-

pectivamente, los dos primeros, y de Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias

el último. (Abril, 13 y 18 de 1907.)

Elección de Ayudantes.—En la sesión verificada el 17 de Mayo se acordó

(jue en lo sucesivo las plazas de Ayudantes se proveerán de la manera siguiente:

1? Las plazas de Ayudantes se sacarán á oposición cada tres añns á contar desde su

última provisión, pudiendo optar á las mismas los que las hubiesen desempeñado;

2í Habrá dos ejercicios, el primero será teórico para comprobar los conocimientos

que los alumnos ó graduados tengan, determinando el resultado de esas pruebas

la eliminación ó pase del ó de los candidatos al segundo ejercicio, que consistirá

exclusivamente en pruebas prácticas, múltiples y variadas, según lo exija la índole

de la asignatura y como lo considere oportuno el Tribunal en cada caso; 3? El

primer ejercicio será escrito, para el cual redactará el Tribunal diez y ocho temas,

de los que se sacarán seis á la suerte para ser desarrollados en el espacio de tres ho-

ras; el práctico durará el tiempo que estime conveniente el Tribunal, según la ín-

dole de la materia de la Cátedra á que la Ayudantía pertenezca; 4? Podrán aspirar

á dichas plazas todos los alumnos, cualquiera que sea la Facultad á que pertenezcan,

como también los graduados, de acuerdo con lo resuelto por la Secretaría de Ins-

trucción Pública en 5 de Octubre de 1901, siempre que los que aspiren tengan

aprobadas las asignaturas ó asignaturas del grupo á que pertenezca la Ayudantía;

5? Los actuales Ayudantes cesarán en el desempeño de su cargo el 30 de Sep-

tiembre de 1908, cubriéndose las vacantes que surjan entonces en la forma antes

indicada; 6? Las pruebas de suficiencias serán rendidas ante el Tribunal que en su

tiempo designará el Decano en consonancia con lo dispuesto en el artículo 116 del

Reglamento de la Universidad sobre formación de Tribunales de examen si fuese

posible; y 7? Los aspirantes deberán presentar dentro del plazo señalado en la con-

vocatoria sus respectivos expedientes, así como obras ó trabajos científicos que hu-

biesen publicado, los que servirán para ser tomados en consideración por el Tribu-

nal cuando por razón de la bondad de los ejercicios de dos ó más aspirantes hubie-

sen merecido igual calificación; el mejor expediejite, en este caso, determinará la

adjudicación del puesto.

Cuestionario de temas.—En la .Tunta celebrada por la Facultad de Letras

y Ciencias el 23 de Abril del año actual se acordó, á propuesta de la Escuela de

Ingenieros, que antes del comienzo de cada año académico dicha Escuela formará

un cuestionario completo de ocho temas para cada una de las carreras que en ellas

se estudian. Contendrá cada tema el programa completo de un proyecto. El

cuestionario será remitido al Decanato, donde todo el año estará á disposición de

los alumnos que quieran examinarlo. Para llevar á efecto el primer ejercicio de

grado se sacará á la suerte un tema de los ooho mencionados, y la duración de ese

ejercicio será de ocho horas.



3. ESCUELA DE PEDAGOGÍA.

Psicología Pedagógica (i curso)
1

Historia de la Pedagogía (i curso) y Profesor Dr. Ramón Meza.

Higiene Escolar (i curso) '

Metología Pedagógica (2 cursos) ,, Dr. Manuel Valdés Rodrí-

guez.

Dibujo Lineal y Natural (2 cursos) ,, Dr. Pedro Córdova.

El Profesor Auxiliar está encargado de las Conferencias de esta Escuela. Agru-

pada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asignaturas que se

estudian en otras Escuelas de la misma Facultad.

4. ESCUELA DE INGENffiROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS.

Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico \

(2 cursos) > Profesor Sr. Eugenio Rayneri.

Estereotomía (i curso) i

Geodesia y Topografía (i curso) I i> ai • ^ d • /- 1 1

. .
1 15 ^^^- Alejandro Ruiz ( adalso.

Agruneiisura (i curso) •

Materiales de Construcción (i curso) 1

Resistencia de Materiales Estática Gráfica <- a i- o j 1

I"
,, Sr. Aurelio Sandoval.

(i curso)
I

Construcciones civiles y Sanitarias (i curso) . J

Hidromycánica (i curso) »

Maquinaria (I curso) [ " Sr. Eduardo Giberga.

Ingeniería de Caminos (3 cursos: puentes, fe-

1

rrocafriles, calles y carreteras. . .,....} " Dr. Luis de Arozarena.

Enseñanza especial de la Electricidad (3 cursos) ,, Sr. Ovidio Giberga.

Arquitectura é Higiene de los Edificios (i curso) 1

Historia de la Arquitectura ( I curso) r^A.-r--i
,, ^ „ T , •

.

. , ( M Dr. Antonio Espinal.
Contratos, Presupuestos y Legislación especial

|

á la Ingeniería y Arquitectura (i curso) . . J

Esta Escuela comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista y
Arquitecto; y son sus pri)fcsores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J. M. Cuervt)

(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro (Jefe del Labo-
ratorio y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. En dicha Escuela se

eéíudia la carrera de Maestro de Obras.

5. ESCUELA DE AGRONOMÍA.

Química industrial con Análisis (i curso) . . \

Fabricacióndelazúcar(i curso) }
Profesor Dr. Francisco Henares.

Agronomía (i curso) »

Zootecnia (i curso) I ,, Sr. José Cadenas.
Fitotecnia(i curso) )

Para los grados de Perito químico agrónomo y de Ingeniero Agrónomo, se exigen
estudios que se cursan en otras Escuelas.

En la Secretaría de la Facultad, abierta al público todos los días hábiles de 12 á 5
de la tarde, se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes

Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados, dis-

posiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc.



I.a Revista de la Facultad de Letras y Ciencias será bimestral.

Se solicita de las publicaciones literarias ó cieiitíricas (jue reciban la Revista, el canje co-

rrespondiente; y de los Centros de instrucción ó Corpuraciones á quienes se la remitamos, el

envío de los pericxlicos, catálosíos, etc., que publiquen; de ellos daremos cuenta en nuestra

sección biblioj;ráfica.

Para todo lo concerniente á la Revista (administración, canje, remisión de obras, etc.

)

dirigirse al Sr Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias. Universidad de la Habana, Re-

pública de Cuba.

The REVisr\ de i, a Facultad de Letras v Ciencl\s, wil! be issued every other

m<intlL

\Ve respectfully solicit the corresponding e.xchange, and a^k tlie ("entres of Instructíon and

Corporations receiving it. lo kindly send perioiiicals, catalogues, etc., published by them. A
detailed account of work thus received will be published in our bibliographical section.

Address all Communications whether on busiiiess or otherwise, ;is also periodicals, printed

matter, etc. to the Secretario de la Facultatl de Letras y Ciencias, Universidad de la Habana,

KepiíMica de Cu la.

La Revist.v de la Facultad de Letras v Ciencias, paraílra chaqué deux niois. Ün

demande réchang.í des publicatiur.s littéraires et scienlifiques: il en sera fait un compte rendu

dans notre pariie tjibliographiíjue.

Pour tout ce qui concerne la Revue tels que: administration, échanges, envoi d'ouvrages,

etc., on est prié de s'adr^sser au .Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad

de la Habana, República de Cuba.
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